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Prólogo


 

Aquí doy comienzo al relato de los fabulosos hechos ocurridos en la octava edad.

Me conmuevo a la responsabilidad del hábil relato mediante rasgadas líneas, a veces tintadas de tristeza, y otras, de contento.

La sucesión de acontecimientos nunca es azarosa y el destino de los seres apenas depende de sí mismos.

Todo cabe en esta historia. Dolor, envidia, muerte, celos, odio, venganza. Desafío, amor, sacrificio, sueño, vida.

No existe hado concebible para expresar lo que en aquellos días tuvo lugar, ni causa con sentido para alcanzar una virtuosa conclusión.

Heme aquí, bajo el puente del milenio, tras una sosegada caminata sobre los campos repletos de cebada seca. Heme aquí, sin más propiedad que un zurrón de libros inacabados y varios cálamos para reflejar el pasado.

Cinco eran los reinos de estas tierras: Ácrata, Adarga, Las Tres Coronas, Empíreo y Terserk.

El reino de Ácrata se situaba al suroeste, y en él, existían continuas luchas por el trono. En aquel tiempo, la familia de los Jaruhka gobernaba una región desértica cuya población vivía en pobreza. Los únicos recursos se localizaban alrededor del lago Azogue, por supuesto al servicio y custodia de la nobleza.

El mayor de los Jaruhka, que ejercía el poder, era un hombre de mediana edad, tan despiadado como soberbio y que llevaba por nombre Bashruk. Su sobrino, el joven Darka, intentaba arrebatarle el mando del reino, atacando con frecuencia la residencia real en Aldea Lacustre.

El muchacho había soportado la muerte de su padre a manos de su propio tío y la sola sed de venganza hacía sus noches interminables. Con la ayuda de varias huestes rebeldes asaltaba las defensas de Bashruk, quien repelía una y otra vez las acometidas en las cercanías del lago.

Ácrata contaba, al sur, con un paraje inhóspito. El Desierto del Lamento. Así lo llamaban porque sus arenas parecían engullir a todo aquel que penetrara. Los ancestros dejaron relatos sobre un palacio de sílice dorado en su interior.

Adarga cruzaba el territorio de norte a sur. Allí reinaba el viudo y anciano Sincra. Un hombre de agradables facciones, que había conducido su reino hacia la paz con la ayuda de un consejo palaciego.

Tenía dos hijos. Parcras, heredero varón al trono, y Lura, seis años más joven que su hermano, prometida hacía varios meses con el príncipe Crito, del reino Empíreo.

El príncipe, ducho en las armas pero falto en nobleza de espíritu, recorría la región con mezquindad y ávido de disputas sin sentido. Le acompañaba siempre un séquito de soldados liderados por Áufin, un paladín impetuoso al que le costaba diferenciar el bien del mal cuando estaba en juego los intereses del infante.

Lura era una chica amable que había aceptado el casorio con resignación. Pues vivía enamorada de otro joven. Un caballero de la guardia real que la había cortejado en secreto hasta la noticia de los esponsales.

El angosto Río Acíbar vadeaba Adarga de noreste a suroeste, desembocando en el Mar del Trono, y dejando a su derecha la capital del reino, Ciudad Alfil. Esta villa se izaba como una imponente roca agujereada que había servido como residencia a los reyes desde las primeras edades.

En el centro del reino se hallaba el pueblo de Caterva, confinando al sur con Ácrata y al este con el Bosque Dorado.

Al Norte se ubicaba el deshabitado palacio Céfiro. Estancia estival del monarca en otros tiempos. Tras este se acertaban las montañas Boreas. Un macizo de colosales montes que impresionaban solo con mirarlos.

Las Tres Coronas era una región singular, ubicada justo en el centro de los reinos. Sus frondosos bosques se combinaban con abruptas montañas, como las Albas, cuyos picos podían contemplarse desde cualquier rincón de la comarca.

Dichas montañas encerraban para sí el mayor de los misterios conocidos. Pues se hablaba que un objeto de valor inconmensurable se ocultaba en ellas. Una llave. La cual abriría una puerta hacia la inmortalidad, mediante la inmersión en un estanque detenido en el tiempo.

Pese a tratarse del reino con menor tamaño, poseía fértiles tierra de cultivo y sus cosechas en avena, trigo y sorgo eran muy satisfactorias.

El Castillo Atlante se alzaba a orillas del río Sinus, afluente del Acíbar. Entre sus muros, la familia real gobernaba aquellas tierras de forma honrada. Pero no siempre había sido así, pues hasta hacía pocos años, el rey Oriz había mostrado su señorío con tiranía. Todo había cambiado cuando su hijo Ricardo, motivado por el amor a una aldeana, le había mostrado un medio de gobierno más honesto, contando con un consejo de lugareños.

Si bien el padre y el hijo respetaban tal manera de administrar las tierras, no así la reina. Arlena nunca había expuesto su conformidad a tal variación de autoridad, por lo que continuaba tratando a las gentes que no pertenecían a la nobleza como simples esclavos.

El joven príncipe contaba con un escudero a la par que amigo. Amario. Que le acompañaba todas las semanas de cacería a través de las agrestes espesuras.

El reino Empíreo podía encontrarse al este de los cinco reinos, lindando a su oeste con los reinos de Adarga y Las Tres coronas, y al sur con Terserk.

Su regencia se hallaba a cargo de una mujer; la reina Átia. Que vivía con sus dos hijos; Yatrio y Crito.

Ambos vástagos poseían la mayoría de edad, que en los cinco reinos solía estar entre los doce y los dieciséis años. Sobre el padre de estos jamás se supo nada y su madre no acostumbraba a hablar del asunto.

El territorio guardaba en su parte septentrional las ruinas de la ciudad más antigua que se conocía; Libertia. Los restos de una urbe destrozada por el tiempo recordaban al visitante una época de esplendor ya pasada. Los pastores que conducían su ganado, con el buen tiempo, hasta el lugar, siempre describían a su vuelta, haber observado peñascos con ilegibles inscripciones. Excepcionales pictogramas que embelesaban por su atractiva escritura.

En su punto meridional, el reino Empíreo destacaba por levantar una vasta villa llamada Bodjum. Donde se celebraban los célebres torneos anuales de la vida y la muerte. Combates a sangre y barro cuyos vencedores eran tratados como seres superiores para el resto de sus vidas.

Estas cruentas pugnas no eran del agrado de los príncipes, quienes mostraban año tras año su repudio, faltando a las lides.

Terserk era una tierra de guerreros. Y en ese tiempo, caído el último monarca, cuatro clanes enfrentados contendían por hacerse con la potestad que ofrecía el trono.

Los Vemer, los Redkar, los Setre y los Criosar.

El pueblo que en antaño recorría los confines del mar del Trono en poderosos cascos trincados, pugnaba entre sí por alcanzar el privilegio de someter a los demás.

El clan de los Vemer dominaba toda la parte suroccidental, incluyendo la Bahía de las Fronteras, cerca del límite con Adarga.

El clan de los Redkar se asentaba en la siguiente línea litoral hacia el noreste, incluyendo el poblado Lábaro. Establecido en un cerro desde el que se divisaba toda nave que surcaba el ponto.

Los Setre se hallaban lejos de la costa. Y este hecho irritaba a su jerarca, Wetengbur, pues la sangre de cualquier guerrero Terserk ansiaba por encima de todo el aroma a salitre.

El clan de los Criosar disfrutaba de la mayor extensión.

Poseía un poderoso ejército. Tropas anteriormente a las órdenes del rey y ahora a cargo de un caudillo que se hacía llamar Castnkar. Decían de éste, que había sobrevivido a una travesía en zatara desde la Isla de los Espejos hasta las costas de Terserk con el único impulso de sus brazos.

Los clanes de Terserk eran muy respetados por los restantes reinos, pues su carácter bélico y la ausencia de diplomacia en las relaciones, le ofrecían una imagen intimidatoria.

 

 




Capítulo I

El terror que llegó del mar

 

Siendo la séptima hora del día en las ásperas costas del reino de Adarga, comenzaron a avistarse velas negras en el horizonte marino. Levantándose sobre las olas como resortes de ballesta.

Todas las jornadas, a esa hora, una veintena de pescadores volvía de una dura madrugada para alimentar a sus familias con el fruto del mar o vender mercancía en el mercado de Aldea Nitaia si habían obtenido excedencia.

Nikas esperaba a su padre cerca de la orilla para asistirlo en la salida de la modesta embarcación familiar, herencia de su abuelo fallecido.

Era un muchacho de cara rolliza, con frente y ojos bajos. Su fina y curva nariz le ofrecía un toque personal y diferente. Pero era algo de familia.

Madrugaba cinco días a la semana para ayudar a su progenitor con la tarea del fondeo y transporte del pescado.

A sus quince años, pocas cosas que no estuvieran relacionadas con el mar conocía. Toda su parentela había estado marcada por la pesca a excepción de un tío materno, que aún vivía tierra adentro, más allá de las montañas Albas. Tío Arpa, como el muchacho lo llamaba, solía aparecer una vez al año para las ferias del rey, que se celebraban en las playas de Ciudad Alfil, con el buen tiempo.

Aquella mañana permanecía inmóvil, como siempre, sentado en la fina arena. El día estaba resultando aciago, ya que había comenzado a llover desde bastante temprano.

Asió un folgo que guardaba en una talega tejida por su madre y se cubrió la cabeza cuando el aguacero comenzó a apretar. Cerró los ojos. Se concentró en el sonido que producían las gotas al tañer y en el suave aroma a húmeda arena que estas levantaban.

A su alrededor descansaban hijos, mujeres y demás familiares de restantes marineros, aguardando la llegada para colaborar en el cometido de retirar los bajeles.

Hubo otros tiempos en los que la pesca en barca era un placer del que se podía alardear, pues la captura de cientos de kilos al año estaba asegurada pese a ser un pescador principiante. En cambio, ahora, no eran suficientes los conocimientos sobre las mareas para calcular la profundidad del agua, o la correcta lectura del cielo para predecir el rumbo de las nubes y la fuerza del viento. Ya se hacía precisa una experiencia que únicamente los muchos años podían dar. Una experiencia que ofrecía calma cuando se abandonaban las aguas de las playas, o que ayudaba a tomar la decisión de no meterse en el mar.

A Nikas no le faltaba el conocimiento ni la experiencia. Y desde luego, tampoco las ganas. Su abuelo le había instruido en las dos primeras, pero su padre rara vez le había dejado embarcar. Siempre decía que era un trabajo peligroso para un niño y ahí residía el problema. A sus quince años, había soportado la desaparición de una hermana, la extraña enfermedad de su madre y toda una vida de escasez en recursos. Imaginaba que todo aquello le ofrecía una madurez idónea para considerarse suficientemente astuto y lanzarse a la mar en busca de sustento. Incluso se afianzaba preparado para dar caza a varios kilos de pageles en una semana. Ya no era un niño.

Desde que su madre enfermara cuatro años atrás, se había perdido el buen gusto en la cocina y era indiferente el tipo de pez o abadejo que llegara a casa. El robo de una hija la había llevado a tal desazón, que había enmudecido por completo.

Nikas recordaba con lucidez el día en el que desapareció su hermana.

Durante la tercera jornada de las ferias reales, y después de toda una noche festiva, su madre los despertó con un grito ensordecedor. Una mezcla de pánico y angustia. La piltra sobre la que descansaban los cuatro poseía un vacío, antes ocupado por la pequeña.

Mientras la madre iba de un lado hacia otro dentro del blocao que hacía las veces de trastienda, el padre y el hijo se precipitaron al exterior de la dependencia con rostros de espanto. Fuera de allí, cientos de garitas y tenderetes de tratantes les hacían imposible distinguir siluetas familiares o indicio alguno sobre el paradero de la niña.

Ocuparon todo el día en una infructuosa búsqueda que concluyó con el arresto del padre por parte de la guardia real y la madre abatida.

Pese a que fuera costumbre entre parentelas de igual suerte perder parte de descendencia, nada volvió a ser lo mismo desde aquel día.

—¡Parece que hoy van a tardar!— exclamó alguien a su derecha, haciendo regresar al chaval de sus pensamientos.

Éste asintió con su cabeza.

—¡Pues ya pueden ir regresando, porque se acercan nubarrones negros desde allá donde se juntan cielo y agua!— gritó una voz rasgada a su espalda.

Nikas agudizó la vista. Había algo extraño en el horizonte. Cuando comprobó de qué se trataba, un escalofrío intenso recorrió todo su cuerpo. Intentó no desatar su angustia para contagiar al resto y mantuvo la calma para volver a fijarse en aquellas excepcionales nubes de carbón. Pero no eran nubes. Más bien se parecían a grandes buques de guerra como los que se apostaban en el puerto de Ciudad Alfil. Eran de un color negro tan brillante que irradiaban haces de luz sobre las aguas.

—No son nubes… — musitó —. Son barcos. Grandes barcos de batalla.

El gentío comenzó a acercarse a la orilla para asegurarse de que el hijo de la loca, como varios de ellos lo llamaban, estaba en lo cierto.

A medida que confirmaron la desgarradora visión, atrasaron sus pasos lentamente, esperando a que cualquiera de ellos saliera corriendo para hacer lo mismo.

Ningún buque de guerra conocido detentaba esa forma ni colores. Tampoco nada de lo que habían oído o leído por relatos de sus antepasados correspondía al aspecto de estos.

El silencio se hizo en la playa. Luego, la faz de las aguas empezó a erguirse, formando olas tan impetuosas, que una de ellas destrozó un embarcadero cercano. Al mismo tiempo, la campana de la atalaya sur inició un repique.

Tal señal solo se hacía por dos razones; estaban atacando la región o un nuevo rey había sido proclamado.

Ante la imposibilidad de lo segundo, mujeres, niños y hombres recogieron sus enseres y abandonaron la playa tan pronto como pudieron, dejando a su suerte a los pescadores que todavía no habían regresado.

Pero Nikas se mantuvo allí. Aterrorizado, y a la vez fascinado, por el centenar de barcos que se agrandaban en la bahía. Pensó que, como habían hecho los demás, debía irse y huir con su madre a un lugar seguro.

Dio media vuelta y fue entonces cuando escuchó que lo llamaban por su nombre.

A sus espaldas emergió una barca dañada que trataba de llegar a la playa. Dos figuras en su interior se esforzaban por remar. Sin divagar se precipitó al agua.

No era un joven impulsivo, pero la situación no brindaba el tiempo necesario para reflexionar una mejor opción.

Cada braza le aproximó más a la barca, y cuando estuvo a solo una vara de ella, el miedo le recorrió la piel. Su padre se encontraba bogando torpemente en aquel accidentado bote que poco a poco se abatía.

Descansó para recuperar la respiración, expulsando aire con el rostro alzado al cielo. Aunque no demasiado, pues el horror le hostigó el vientre y volvió a nadar de nuevo contra marea hasta casi llegar al batel.

Apenas hubo tocado con los dedos la embarcación, oteó como la cabeza de su padre sangraba.

El otro hombre, antes de saltar al agua y bracear hacia los negruzcos cascos de carbón, le gritó:

—¡Llévatelo de aquí! Te daré algo de tiempo.

El muchacho subió a la barca y rodeó con sus brazos al padre.

—¿Qué ha ocurrido?— preguntó.

Pero no obtuvo respuesta.

Sin tiempo a pensar, agarró el lastimado cuerpo y se lanzó al agua. Colocó sus brazos bajo las axilas y empezó a mover las piernas hasta la orilla.

Cuando tocó el fondo con los pies, jadeante, dejó flotar a su padre. Y así llegó hasta la arena.

—¿Qué te han hecho?— volvió a preguntar, exhausto.

—Ve…— comenzó a balbucear el hombre—. Vete deprisa. Toma a tu madre y busca a Tío Arpa.

Un clamor ardió de los oscuros navíos. Una infinidad de ellos había sobrepasado los caladeros más cercanos y multitud de tripulantes descendían en balsas.

—Papá, no puedo dejarte aquí.

—Haz lo que te digo – masculló, falto de aire.

—Ven con nosotros— propuso el mozo con el rostro en lágrimas.

Cada vez más inerte y con una débil respiración, negó a su primogénito. Ladeó su cabeza. Cerró los ojos y descansó.

El mar se apaciguó de forma asombrosa y la campana de la atalaya se mezcló con el sonido ronco de un cuerno, que provenía de una balsa con forma de dragón.

Nikas se incorporó con muestras de rabia, y echando una última vista a las aguas, observó centenares de armaduras negras portando todo tipo de armas sobre dispares embarcaciones

Sus céleres latidos lo apremiaron, después de quedar petrificado. Cubrió el cadáver con una vieja lona y partió a la aldea.

Cuando llegó a Nitaia, la muchedumbre de aldeanos salía y entraba de sus hogares con abultados morrales.

La aldea había crecido como un pueblecito costero cerca de numerosos acantilados y vistas a toda la bahía. Un centenar de personas habitaban en ella y todos solían vivir en un ambiente tranquilo.

El poblado poseía un cercado con postes de madera de pino y redes viejas. Tenía una entrada orientada al sur y otra al norte, que se unía a un sendero para viandantes y carros hasta Ciudad Alfil.

El muchacho corrió hasta su casa y abrió la puerta. Con una mezcla de terror y excitación buscó a su madre. La encontró, como de costumbre, frente a la chimenea.

Se hallaba ajena a lo que estaba sucediendo en el exterior. Conservaba un rostro dulce pero triste. Con ojos inexpresivos y una boca menuda. Sus cabellos oscuros se suspendían hasta la mitad de la espalda.

Sin muchas pertenencias, Nikas introdujo algo de pan y cerveza en una talega. No olvidó llevar consigo el arpón con punta de plata que su abuelo le había regalado al cumplir los diez años. El mundo se tornaba hostil y si era preciso, había que defenderse. Aquel arpón le ofrecería seguridad en los bosques, caminos o montañas.

—Vamos con Tío Arpa. Esta aldea ya no es segura – declaró a su madre, quien desvió la mirada a una vieja silla donde todas las noches su marido descansaba tras la cena—. Padre no vendrá con nosotros.

La mujer agarró un descosido pañuelo que reposaba en un estante. Y anudándolo alrededor de su cuello, se cubrió la cabeza.

Con premura salieron de la vivienda. Cruzaron una pequeña plaza donde recogieron agua en una alberca común y se encaminaron a los establos.

Allí se encontraron con un tumulto de gente que procuraba organizarse. Pocas monturas para tantas personas.

—Ancianos y niños, primero— rugió Dámidas, el carpintero.

—Mi mujer se halla encinta. Al menos una yegua para ella – voceó otro.

Nikas y su madre aguardaron turno para tomar, con mucha suerte, un jumento viejo. Pero no tuvieron tal ventura.

El olor a estiércol colmaba el aire hasta producir nauseas. El excremento de los cuadrúpedos mezclado con el heno mojado despedía un hedor insoportable. En una aldea de costa como aquella no era indispensable la ayuda de un caballo o asno, a excepción de su empleo en los carros de carga para ferias o mercados cercanos.

Se alejaron del lugar andando, esperanzados en compartir un transporte más adelante.

Casi no quedaba nadie, pues todos se habían puesto en marcha para salir de allí por la entrada norte. Antes de alcanzar la cola de la procesión, contemplaron una figura sentada en un grueso tronco de roble. Era el viejo Vimio, uno de los pescadores decanos que había desistido ya de su oficio y se encargaba de la custodia en aquella puerta.

—Levántese, le ayudaré a…— le empezó a proponer el joven cuando llegó a su altura.

—No necesito auxilio. He decidido quedarme aquí— Le interrumpió el otro, con un tono engolado.

—Las campanas de la atalaya han sonado. ¿No lo entiende?

—No es cuestión de comprender. No me importa la amenaza que se esté acercando. Soy ya mayor para encarar peligro alguno— respondió el viejo, agitando su brazo mientras arrugaba el rostro.

El cuerno volvió a mugir en la lejanía y el recuerdo de la muerte de su padre volvió como una estocada angustiosa a la mente del muchacho. Miró a su madre y se sintió incapaz de contarle lo vivido en la playa.

Pronto alcanzaron a la muchedumbre, que había adquirido un buen ritmo de paso pese al desplazamiento de individuos seniles e infantes de corta edad. Sabían que debían ser disciplinados y constantes en la marcha para llegar a la capital antes del anochecer. De otro modo, la amenaza que se aproximaba a sus espaldas podía darles alcance.

Nikas cambió el paso y tiró de su madre que iba algo lenta. Pasaron junto a un grupo de mozos que hablaba sobre aquellos oscuros navíos, y se asustaban unos a otros por lo que habían oído.

—Pude ver naves de negro con miles de monstruos sobre ellas…— relataba un chico—. A cada ola que remontaban, rayos cegadores salían despedidos.

—Era la luz del sol, zoquete, que se filtraba a través de sus brazolas negras— indicó Nikas, tratando de sosegar a los demás que escuchaban con mucha atención.

Madre e hijo adelantaron al conjunto de chavales para llegar a la cabeza de la comitiva. Donde dos individuos llevaban la delantera.

—¿Sabéis si la ruta que lleva a las montañas Albas puede tomarse desde este camino?— consultó a estos.

—¿Dónde está tu padre?— cuestionó uno de ellos, a la vez que esbozaba una irritadora sonrisa.

El joven hizo como si no hubiese oído nada y se concentró en la probable respuesta del otro caballero.

— Creo que sí. Pero asegúrate de ello. Edoh conoce estas viejas veredas mejor que nadie. Pregúntale a él— agregó el otro hombre que se llamaba Grant.

Grant era un estibador que gozaba de grandes músculos. Colocarlo al frente de los aldeanos era todo un acierto si una amenaza arremetía por vanguardia.

Poseía una cicatriz que le vadeaba toda la cara. De pequeño, había sufrido un percance con un anzuelo de carnada. La bregadura estaba tan marcada que algunos lo llamaban Grant Dos Caras. A pesar de su aspecto, se trataba de un ser decente y respetado por los mayores. Todos se sentían más protegidos si Grant andaba por allí.

En ese momento, acarreaba dos morrales llenos de ropa y viandas. También cargaba con su hijo de cinco años sobre sus hombros.

Nikas oteó a su madre, asintiendo, y juntos se pararon a esperar al viejo Edoh.

—Con toda seguridad, irá montado en una carreta – comunicó a la mujer, que seguía al detalle todos lo que hacía su hijo.

A media altura de la caravana pudieron ver a Edoh.

El viejo era considerado por todos como una especie de jerarca en la aldea desde hacía años. Un largo embarque dentro de la escuadra real le había transformado en un erudito gracias al conocimiento de sus viajes.

Su vasta barba le ofrecía un aire de sapiencia. En la pierna izquierda mostraba un muñón, recuerdo de un asedio en el reino de Terserk.

Con frecuencia, amilanaba a los más pequeños con feas historias de monstruos marinos y recreaba con fervor, episodios de un tiempo pasado.

Cuando se acercó el carromato, Nikas se abrió paso y de un salto, se plantó al lado del anciano, quien lo contempló con incredulidad.

—Mi madre y yo no vamos a ciudad Alfil. Nos trasladamos a las montañas Albas— le declaró.

El viejo lo miró de soslayo y se fijó en la madre, que andaba cerca.

—¿Continúa sin pronunciar palabra?— preguntó.

—Continúa.

—Veo que tu padre ha quedado atrás. No se encuentra en el grupo. Son muchas familias las que han perdido a alguien.

—Fueron atacados por esos aberrantes buques brunos— agregó el muchacho.

—Sé que permaneciste en la playa un tiempo más después del aviso de la atalaya.

—Logré avistar a mi padre y otro pescador en un bote que trataba de llegar a tierra. A sus espaldas, balsas cargadas de soldados comenzaron a descender de las naves.

—¿Apreciaste algún emblema o blasón en sus velas?

—Todo el velamen era negro.

—¿Qué ocurrió después?

—Me lancé al agua para asistirlos, pero solo pude rescatar a mi padre, ya moribundo, para depositarlo en la arena donde un tiempo después murió.

—Eres un chico valiente, Nikas. Ahora debes cuidar de tu madre.

—Por tal razón pretendo ir hasta las montañas y permanecer con mi tío. Fue la última voluntad de mi padre— apuntó el chaval, con sus puños cerrados sobre las rodillas.

—Pronto dejaremos a nuestra izquierda el Pasaje del Légamo. En cuanto lo hayamos hecho, nos encontraremos con un cruce que permite seguir hasta la capital del reino o desviarse hasta el gran río. Deberás tomar esa vereda y recorrer el camino que discurre junto a la ribera. Así llegarás al Puente Mefítico, que nunca cruzarás, prosiguiendo tu ruta hasta la frontera con Las Tres Coronas al cabo de dos jornadas de viaje, donde podrás divisar el macizo blanco— le indicó al joven, quien prestaba mucha atención a cada una de aquellas palabras.

—Entendido— agregó Nikas, levantándose de su asiento.

—Y no te fíes de nadie.

—Descuida Edoh. Gracias por las indicaciones.

 

Los botes comenzaron a incrustarse en la playa. Sus tripulantes saltaron a tierra, levantando la fina arena.

En poco tiempo, todo fue ocupado por centenares de armaduras negras.

Formaron ordenados grupos y asentaron las embarcaciones, de donde posteriormente fueron extrayendo afiladas espadas, portentosos escudos, largas lanzas y todo tipo de dagas.

Entre todas aquellas figuras destacaba una que voceaba con tono rauco. Procedía de un corpulento individuo ataviado con un casco esférico de color ocre y que mostraba un orificio en la zona que correspondía a los ojos y nariz. Por aquella razón lo llamaban Gruta. A excepción de esa abertura, el casco se encontraba perfectamente encajado al resto de la armadura. No podía hallarse a simple vista piel alguna, pero si se advertía bajo las extremidades un forro oscuro de apariencia flexible.

A pesar del ostentoso blindaje que poseía, era capaz de desplazarse sin dificultad entre los soldados, pues avanzaba empujando a muchos de ellos mientras daba instrucciones.

Portaba una fastuosa espada de dos filos con hileras de cortantes dientes y le colgaba una corneta de un cinturón de piel.

En la distancia, dentro del mar, los barcos permanecían anclados con infinitud de siluetas sobre sus cubiertas, que fijaban sus miradas en la playa como a la espera de alguna señal.

Podían contarse casi cincuenta naos de elegantes y finos cascos, enormes velas cuadradas que pendían de un solo mástil y amplias de eslora.

En muchas podían observarse pequeñas barracas de madera en las que colgaban escudos. Sus proas, en forma de cuchara, revelaban terroríficos mascarones.

Entre todas aquellas, destacaba una de dos mástiles rojizos, con velas tan holgadas que parecían palpar las amuras con el viento a favor que soplaba. Tenía un singular mascarón de proa en la parte alta del tajamar que aterraba con solo verlo; un rostro dorado con tres ojos y una boca enorme que parecía gritar.

Era el bajel más fascinante de la intimidatoria flota. Su cubierta principal detentaba dos fulgurantes onagros que envolvían a toda la tripulación.

En ella, una efigie despuntó, levantando su brazo izquierdo. Un individuo cubierto por ropas anchas sobre las que descollaba un gabán de piel. Calzaba botas marrones que se perdían en el abrigo por encima de las rodillas y una copiosa barba pelirroja engalanaba su semblante.

Con su miembro en alto, cerró el puño revestido de un particular guante con seis dedos y lo bajó después. En el reverso de éste, sobresalía un agudo anzuelo de paladio. Por aquella representativa prenda, aquel navegante llevaba el sobrenombre de Guante.

Un estruendo de voces provenientes de todos los barcos se alzaron en un rugido tan vigoroso que debió escucharse hasta el Bosque Dorado.

Cuando el griterío cesó, el bajel de dos mástiles comenzó a moverse para orientar su roda hacia la desembocadura del río.

Parte de las restantes embarcaciones imitaron su movimiento y se dispusieron tras ésta. Surcando la bahía a ojos de los compañeros que se apostaban en la playa.

Gruta los acompañó con la mirada e hizo sonar su cuerno.

A su alrededor, los guerreros se colocaron en seis grupos de cincuenta, perfectamente alineados en filas de diez cascos.

El de yelmo tostado soltó el instrumento y allí mismo asió su espada. Arrancó uno de los dientes y se agachó hasta la arena para enterrarlo. Bajo la atenta mirada de sus soldados, susurró unas palabras.

Un silencio reinó en el lugar hasta que la tierra se estremeció en el punto donde se encontraba sepultado el diente. Bisbiseos y rumores fueron acrecentándose entre aquellos tras advertir una formación insólita con aspecto de montículo ascendía delante de Gruta. Poco a poco, aquella elevación fue tomando apariencia de corcel. Un portentoso caballo de grandes dimensiones cobró vida. Huesos y cartílagos se unieron para dar lugar a un esqueleto. Dos vértebras juntaron cráneo y resto del cuerpo configurando un esbelto arco que se anticipaba a tres curvaturas. Después, un conjunto de músculos y tendones emergió ligado al grupo óseo. Tras esto, un corazón latió para bombear sangre a las venas. Por último, una gruesa piel de tres capas cubrió al perisodáctilo.

Gruta se encaramó de un bote a la grupa del animal, que se sacudió relinchando. Azotó con su tobillo izquierdo el flanco del ruano y éste se desplazó al paso para situarse al frente de las tropas.

 

Ciudad Alfil parecía un hervidero.

La ciudad de la roca, como se la llamaba desde tiempos antiguos por hallarse situada en un vasto peñasco, poseía empinados acantilados que remataban el risco con vistas al mar del trono.

Las aguas rodeaban el emplazamiento, a excepción de un angosto canal de tierra que conducía a unas puertas fortificadas, después de ascender por un sendero inclinado desde la playa.

Los portones componían un arco apuntado con dos solemnes torreones, unidos por un puente para reforzar la defensa. Bajo el puente y al pie de las torres, un pequeño foso y una estropeada barbacana por la humedad encabezaban el pórtico.

Cuando se penetraba en la villa por aquel umbral blindado, innumerables viviendas se alineaban en amplias manzanas. Casi todas ellas estaban habitadas por comerciantes que se agrupaban en barrios o calles. Los distintos gremios habían ido desplegando sus dependencias al amparo y proximidad de la residencia real, ubicada en la parte sur de la roca, al otro lado de la entrada fortificada.

La morada palatina se encontraba al borde de un acantilado junto a un prominente arimez vallado al que denominaban Saliente de Proclamación, porque en aquel lugar se alzaban los nuevos monarcas.

El edificio regio formaba un ángulo recto de tres partes; las estancias, el salón imperial y la cámara del consejo.

Las estancias eran abundantes, pero salvo el príncipe, los nobles poseían un aposento propio y permanente.

La entrada a la construcción se hallaba siempre rodeada de centinelas reales, equipados con lanza, espada y yelmo de cuero forrado.

Flanqueando la guardia, un prolongado corredor de columnas adosadas precedía al salón imperial, modelando una bóveda de arcos fajones. Al final de este, un espigado portón peraltado daba la bienvenida a la sala de audiencias y banquetes, cubierta por una cúpula estrellada.

Unos atropellados pasos se oyeron en las estancias principescas. Áufin trotaba por el pasillo de los dormitorios con rostro de inquietud.

No era un hombre joven, pero tampoco anciano. Su mediana edad le otorgaba la vitalidad propia de los treinta años y ganaba con el tiempo nueva pericia para abordar la responsabilidad de proteger al heredero de la corona.

Sujetó su espada en la vaina con la mano derecha para no entorpecer la zancada y se dirigió hasta una puerta. La golpeó con fuerza pero no obtuvo respuesta. Insistió. Apretó los dientes y la abrió de una patada.

—Príncipe Parcras, levántese— ordenó alzando la voz.

Una figura semidesnuda yacía en un amplio lecho, boca abajo. Al oír la voz del paladín, elevó la testa hacía el origen del gruñido. Unos ojos verdes se estremecieron sobre un semblante arrugado que manifestaba molestia.

—La sidra que me diste anoche me ha sentado peor que uno de tus mandobles. Aun así, la prefiero antes que un descerebrado despertándome a portazos— balbució el muchacho, acariciándose el pelo rubio de su cabeza.

—Vuestro padre os solicita. El consejo se está reuniendo en estos momentos.

—¿Otra vez? La semana pasada ya… — comenzó a exponer el heredero, cuando se vio interrumpido por el incesante tintineo de las campanas que ya alcanzó a escuchar después de su profundo sueño.

De un brinco, se lanzó de la cama hacia un ventanal para observar los exteriores del palacio. Infinitas siluetas se desplazaban de un lado hacia otro de las calles.

—¿Qué ocurre?— demandó bostezando.

—Tropas foráneas han desembarcado cerca de Aldea Nitaia y sus barcos se introducen a esta hora en el delta del Acíbar.

—¿Barcos Terserk?— cuestionó agarrando una camisola blanca que colgaba de una alcándara.

—No— contestó su paladín.

—¡Cuántas veces le habré mencionado al viejo la necesidad de instalar una compañía de defensa junto a la atalaya sur! – manifestó, calzándose unas botas de piel de cabra.

—Rápido. Ya llevan tiempo reunidos— le urgió su caballero, cruzando los brazos.

El príncipe anudó su facón al cinturón del pantalón y se encaminó hacia la salida de la alcoba. Los dos hombres recorrieron los pasajes de las estancias y bajaron una tallada escalera de madera para llegar a una semioscura cámara, donde cinco individuos mantenían una asamblea.

En medio de ellos, una gruesa tabla de pino alerce descansaba sobre tres caballetes. Todos se hallaban descansando en alguna butaca menos el monarca; que hablaba en ese preciso momento.

—El auxilio no es una opción. Es la única salida— decía, mientras giraba la cabeza para observar con detenimiento el rostro amodorrado de su hijo.

—Buenos días, padre— espetó con una fingida sonrisa.

—Enviar halcones a la reina Átia y al castillo Atlante para pedir ayuda es menester ahora— prosiguió el soberano.

—No sea cobarde. Yo mismo contendré los destacamentos bárbaros sin el amparo de nuestros aliados— expuso el infante con aire altivo.

—¿Crees que son solo dos mesnadas para recrearse en una jornada?— declaró Cahtun, el caballero más viejo del grupo, irguiéndose para señalar con su dedo índice a Parcras.

—Unas trescientas cabezas abandonaron hace casi una hora la playa para dirigirse al interior de

la región— añadió otro llamado Etelvino, al que le caracterizaban unas grandes orejas de soplillo.

—Además de las incontables embarcaciones que están remontando el río en este momento— advirtió el rey Sincra.

La tenue luz de las velas se agitó por las corrientes de aire.

—Las naves atravesarán el Pasaje del Légamo a un ritmo menor. Deberán maniobrar con cuidado para no encallar— apuntó Áufin.

—Cierto. No ha llovido mucho en los dos últimos meses y el cieno será abundante. Eso retrasará su avance— añadió el soberano.

 —Propongo mandar las rapaces en seguida con el mensaje de socorro  

 —sugirió el más anciano. 

—La reina Átia y el rey Oriz no dudarán en expedir varias falanges —anunció Etelvino, rozando su barba poco poblada con la punta de los dedos—. El príncipe Crito debe proteger a su futura mujer. No tiene elección si quiere demostrar un compromiso fuerte ante su real persona.

—No arribarán con presteza. Y cuando lo hagan, las facciones hostiles habrán rebasado el puente Mefítico— anunció el primogénito real, inclinando su rostro.

—Entonces necesitamos apoyo del oeste— acertó a manifestar Sincra, con cara de preocupación.

—¿Apoyo del oeste? No solicitaremos un favor al perturbado de Bashruk— le reprobó su hijo.

—No apuntaba al autócrata. Más bien a su sobrino— puntualizó el otro—. Darka no vacilará en brindarnos un ejército con él a la cabeza si después le amparamos para derrocar a su tío.

—¿Llamas ejército a cincuenta cuatreros?— cuestionó el príncipe.

—Así los designa el depravado que se esconde en Aldea Lacustre. Aquel que humilló con la cruel tortura de la artesa a su propio hermano hace un año, delante de toda su familia durante quince largos días— indicó el rey, mirando a los ojos del heredero—. ¿Vas a juzgar a un hombre por lo que cuentan otros de él?

El príncipe Parcras desvió la mirada de su padre y se evadió por un momento en sus pensamientos. La aflicción por la pérdida de su madre lo había vuelto arrogante, intolerante y despiadadamente crítico con todo lo que le rodeaba. Trataba a su hermana Lura con un juicio insensible y desalmado. En realidad, y a excepción de Áufin, no soportaba las ideas diferentes a la suya. Su posición como heredero al trono le ofrecía un control ventajista que aprovechaba para imponer su opinión o principios.

En el fondo de su ser admiraba a Bashruk o a cualquiera que como éste obligara a los demás a obedecer empleando la fuerza. El sobrino del ahora gobernante de Ácrata suponía un símbolo de la rebelión e insubordinación. La imagen de un perro insumiso que muerde a su amo.

Jamás se rebajaría a una alianza con un cabecilla de insolentes rebeldes. Debía implantar en el consejo el concepto de autosuficiencia. Requerir auxilio ajeno exhibiría debilidad.

—Partiré inmediatamente con la guardia real y las tropas de la ciudad hacia el puente. Yo mismo impediré el progreso del enemigo— declaró, retornando de su breve reflexión—. De este modo, no deberemos favores después.

—Por la ciudad de Libertia que tu terquedad nos injuria hasta el hartazgo— le reprendió Cahtun con un semblante hundido en el desconcierto.

Parcras viró desafiante hacia el mayor y acarició la empuñadura de su faca. Su paladín advirtió el movimiento y posó su mano en el hombro de aquel para calmarlo. Conocía el vigoroso temperamento de su amigo lo suficiente como para discernir que cualquier situación podía tornarse violenta e imprevisible.

—¿Es posible que aún no nos hayas escuchado? ¿Cierras tu comprensión ante la comprometida circunstancia que estamos atravesando?— le preguntó el rey.

—¡No me hables como si fuera un crío!— gritó fijando una iracunda mirada al monarca—. ¿Me consideras un inepto necio al que arrullar con tus palabras?

—Atiende al consejo y acata sus decisiones. No es el destino de una sola ciudad la que se encuentra en peligro. Desconocemos las intenciones de esas huestes— exhortó el soberano.

—Sugiero que la guardia real permanezca en Ciudad Alfil y el príncipe abandere un ejército hasta el puente desde donde proyectar una línea de defensa con la intervención de Darka— propuso Etelvino.

El infante exhibió una falsa sonrisa al último consejero. Luego se detuvo en el rostro de Áufin. Éste revelaba un porte reposado con sus brazos en jarra. Su naturaleza expedita maravillaba a Parcras y su apoyo incondicional cautivaba al heredero. Complicidad aparte, el adalid siempre tanteaba el terreno para beneficiar a su protegido.

—¿Dónde se encuentra el distinguido sobrino ahora?— consultó con sarcasmo el sucesor—. O debería preguntar mejor… ¿Dónde se oculta? Si el deseo de la asamblea palaciega es el que se propone, debo marchar de inmediato a tal lugar para encontrarme con él.

Antes de que nadie pudiese dar respuesta al muchacho, todos prestaron atención a unas pisadas que descendían por la escalinata. Una silueta apareció en la sala. Átenor, uno de los miembros de la guardia real, emergió de los sombríos escalones. Acarreaba su casco con el brazo izquierdo y una rutilante espada de doble empuñadura con el pomo dorado sobresalía de su funda. A diferencia de los simples centinelas, la guardia real iba dotada con una egregia loriga de anillos argénteos.

El recién llegado escudriñó el salón en busca del monarca. Cuando lo vio, se encaminó decidido hasta él.

—Porto nuevas de los exploradores, mi señor— indicó con determinación.

—Presto oídos a tus palabras— añadió Sincra.

—La fuerza hostil ha calcinado Nitaia y prosigue su ruta al norte.

—¿Qué hay de los navíos?

—La mitad se ha adentrado en el Acíbar. El resto obstruye el paso de cualquier embarcación en la desembocadura y forma una línea a lo largo de toda la bahía— respondió el caballero.

—¿Han logrado huir los aldeanos?

—Los vigías de la atalaya sur advirtieron a un gran grupo de lugareños que dejaba la aldea.

—¿Venían hacia aquí?— cuestionó preocupado.

—Con seguridad, mi rey. Buscan su protección.

—Parte con tres guardias reales a caballo y dales encuentro. Ocúpate de custodiarlos hasta aquí. Ve con celeridad y no te detengas.

Antes de darse la vuelta y volver a ascender la escalera, Átenor echó una ojeada a todo el consejo. Oteó al príncipe y este le aguantó la mirada con aire altanero. Después se marchó peldaños arriba.

—¿Y bien? ¿Dónde está esa rata?— demandó Parcras, abriendo los brazos con el ceño fruncido.

—¿Cómo esperas respeto en tiempos venideros, donde ocupes el trono, si tú mismo no lo ofreces, hijo mío?— le preguntó su padre.

—La deferencia se gana con sangre, no con el ejemplo— acertó a decir el joven.

—No presentas prudencia ante tal afirmación, príncipe Parcras— le recriminó Cahtun—. Si deseas gobernar en la ausencia de tu padre deberás considerar a tu pueblo como parte de ti mismo.

El heredero rió a carcajadas. El monarca retornó al asiento y se cubrió el rostro con la mano derecha.

—Cumple la voluntad del rey y de este consejo. Darka se desplaza en estos momentos al puente desde Caterva— apuntó Etelvino.

—¿Me estáis diciendo que ese mentecato conoce ya nuestra situación? – demandó con el semblante encendido—. ¿Remitisteis una petición de amparo sin contar con mi favor?

—No podíamos esperar más, hijo mío— le respondió Sincra, apoyándose en el respaldar de su silla—. Mientras yacías en el lecho esta mañana, tu futuro reino estaba siendo atacado. No es el momento de evidenciar indecisión. Acepta mi mandato y ejecuta un bloqueo defensivo en el puente.

El aspecto de Parcras mudó, pasando de la rigidez a la relajación por resignación. Comprendió que nada podía hacer allí sino obedecer las instrucciones del consejo.

—Mi rey, así lo haré— musitó a regañadientes mientras miraba a Áufin con connivencia.

—Te espera ya un destacamento de cien quintos en la entrada de la ciudad. Lidéralos con determinación y regresa triunfante— agregó su padre.

—No volveré hasta terminar con cada uno de ellos.

—Si esas naves logran rebasaros, no id tras ellos. Reagruparos y aguardad el auxilio de los otros reinos— señaló Etelvino.

—Atacaremos hasta morir.

—Defenderéis la posición todo el tiempo que podáis. Vuestro cometido no es atacar, estimado Parcras— le reprendió Cahtun.

Sincra se elevó de su silla y caminó hasta su hijo. Le colocó una mano en su hombro izquierdo y lo miró con afecto.

—Siempre he confiado en ti. Sé que conseguirás contenerlos pero no busques tu gloria, hijo mío.

—No aguardes tampoco la tuya si todo propósito de este consejo es esperar socorro externo.

—Ya me hago viejo y tu hermana abandonará en poco tiempo este reino— comenzó a declarar, girándose hacia la mesa—. La solidez de Adarga se basa en intereses comunes como una tabla se sostiene por el conjunto de tres pies— continuó diciendo a la vez que depositaba todo su peso sobre el tablero.

—¿Qué intentas enseñarme?— preguntó el heredero.

—Que una pata quebrada expone toda una mesa a la caída— explicó el monarca volviéndose hacia su hijo con una delicada reverencia.

—Me departes con dureza, pero pronto te revelaré el desacertado juicio que has adquirido sobre mí— reprobó cerrando los dos puños.

 

La muchacha había permanecido ajena a todo el asunto de los barcos invasores. Pese a haber oído las campanas de alarma, había optado por no inquietarse. El dolor interno había dotado a su preocupación de gran indiferencia ante cualquier peligro. Nada podía turbar más que un amor perdido. Ni riñas familiares ni enemigos usurpadores.

—¡Lura!— escuchó en la distancia.

Tras un largo paseo por las playas de Ciudad Alfil, era la primera voz que atendía en todo el día. Observó que una figura se acrecentaba frente a ella para darle el encuentro. Aquella vestía ropaje ancho y se desplazaba con mucha animosidad. Era Setjia, la más cercana de sus doncellas.

Cuando llegó a su altura, la princesa pudo adivinar que su cara mostraba gran preocupación, además de fatiga.

—Llevo buscándole toda la mañana— declaró encorvándose hasta colocar las palmas de las manos sobre sus rodillas—. Debe acompañarme a la morada real. Su padre así lo solicita.

El rostro de Lura se mantuvo impasible.

—¿Qué desea ahora mi padre?— musitó con tono apenado.

—¿Es que no ha prestado oídos a las campanas?— preguntó con una pizca de ironía—. Están atacando el reino, mi señora. El rey muestra desasosiego por su paradero.

—¿Para qué saber dónde me encuentro si no le importa cómo me siento?

—Todo el pueblo de la ciudad está inquieto. Podrían atacar La Roca en cualquier momento— reveló la criada, que ya recuperaba el aliento.

—Que la invadan— expresó con desdén, a la vez que se volvía hacia el mar para observar como rompían las olas.

—No diga usted eso— profirió la otra, negando con su cabeza—. Hay familias en la ciudad que necesitan de su amparo y compañía.

 —¿Qué importa todo un reino cuando mi corazón sufre más que nada?  

 — manifestó con rabia—. Réprobo destino me aguarda. 

La princesa se perdió en sus recuerdos. Viajó hasta el momento en el que supo de la noticia de su casamiento y rememoró el instante. Las lágrimas cayeron desde sus rojizas mejillas hasta los finos labios. Notó el sabor salado de aquellas gotas angustiosas y cerró los ojos.

Su doncella se acercó con un pañuelo de seda blanco y le enjugó el rostro húmedo. Luego dijo:

—No sé qué decir, mi señora.

—Confío en que llegue el día dónde cualquier mujer noble pueda casarse por amor con quien le plazca— declaró con rabia.

—¿Y no verse sujeta a los designios de un hombre?— añadió la doncella con aire complaciente.

Lura miró a su criada y le sonrió con afecto.

—Volvamos a la ciudad. No quiero preocupar a nadie.

— Buena idea, Lura.

Las dos mujeres caminaron desde la playa al puerto. Que no era demasiado grande, pero lo suficiente como para que cuatro o cinco naves de hasta tres mástiles pudieran fondear con amplitud.

En aquellos días, dos barcos comerciales se apostaban en el embarcadero y otros dos de la guardia real se encontraban amarrados para el abrigo contra el oleaje.

—Huiría en uno de estos – afirmó la noble señalando un bajel de comercio—. Hacia sus tierras de origen. Escaparía para comenzar una nueva vida, donde yo fuera dueña de mis actos y decisiones.

—Su padre la buscaría sin descanso hasta encontrarla.

—Y también mi hermano.

Ambas prosiguieron el camino por un estrecho sendero de tablas de madera mojada que acababan en un conjunto de peldaños. La escalinata las llevó a la entrada principal de la ciudad, cuyas puertas se abrieron en ese momento para escupir a cuatro jinetes de la guardia regia.

Las mujeres se apartaron de un salto.

Uno de los guardas se percató de la presencia real y levantó el brazo en señal de disculpa. Era Átenor, que cruzó su mirada con la princesa durante un momento.

Lura miró a su doncella y preguntó:

—¿Es posible que se marche para no regresar? ¿Mi corazón dejaría de sufrir si no lo viera más?

—Padecería en cualquier caso, ya que desea encontrarse con él por encima de todo— le contestó Setjia.

Las muchachas entraron y las puertas volvieron a sellarse.

 

Parcras y Áufin recorrieron toda la villa con el atuendo bélico ante la interesada mirada de niños, hombres y mujeres. Pasaron por las extensas caballerizas para escoger montura y se orientaron hasta el umbral bastionado donde prevalecía un desapacible silencio.

Un centenar de guerreros prontos y emparejados permanecían sin moverse ante la mirada de sus familiares y otros ciudadanos que se habían acercado para honrarles en su partida.

Apartaron con sus caballos a la multitud hasta ubicarse frente a todos ellos.

Parcras bajó de la cabalgadura y asió un estandarte con los emblemas de Adarga. Ascendió a uno de los torreones de la entrada por unos inclinados peldaños y se orientó de nuevo hacia el gentío.

 —¡Valientes de Alfil!— empezó a arengar con gran voz—. Se ha vertido sangre de vuestros hermanos en las playas donde los hijos e hijas de Adarga moran en concordia. En la tardía madrugada de este día, cientos de bajeles hostiles han penetrado en nuestra región…— continuó vociferando con rostro en cólera—. Y no conocemos las intenciones de este adverso ejército que marcha rumbo al norte. Han abrasado Aldea Nitaia y avanzan por el gran río. Podemos esperar aquí en La Roca hasta que vengan y nos engullan, o darles alcance con todas nuestras fuerzas  

 —dijo entre murmullos que ascendían por momentos—. Es hora de presentar batalla. Es tiempo de hacernos fuertes y declarar que Adarga es un reino recio. ¡Valientes de Alfil! ¡Seguidme hoy por vuestra familia, por vuestro rey y por Adarga!— concluyó la proclama, ondeando la enseña con ambas manos mientras un animoso clamor surgía de entre el gentío. 

El emblema de Adarga mostraba dos gaviotas que picaban una roca situada entre ambas. Simbolizaba el arduo trabajo de levantar un territorio con gran esfuerzo. La roca, por supuesto, evocaba a la capital situada frente al mar.

El heredero lanzó la bandera hacia la masa de personas, que gritaban entusiasmadas. Descendió de la torre y subió a lomos de su montura.

Los portones de la ciudad se abrieron y los hombres de armas tomaron el sendero camino abajo de dos en dos. En tanto lo hacían, el griterío de la gente fue dando paso a un suave canto de despedida, concebido para los momentos donde los maridos e hijos dejaban el hogar para acudir a la guerra. Hablaba del dolor de una doncella al ver partir navíos de guerra.

—Esa canción siempre me ha parecido algo remilgada— declaró Parcras, que se hallaba en vanguardia junto a su defensor bajando el altozano.

—Anima a los combatientes, a la vez que reconforta el corazón – añadió Áufin.

El príncipe soltó una risotada, burlándose del paladín.

 

—Me ha sentado mal el almuerzo— dijo quejumbrosa la reina Átia en compañía de dos jóvenes damas—. Traedme tisana de canela.

— Sí, mi señora— asintieron éstas.

Los aposentos reales del castillo Ebúrneo se asentaban en la parte superior de un edificio con tres plantas, como cualquier torre del homenaje.

En el primer nivel se hallaba el salón principal, donde se recibían a los lugareños y en pocas ocasiones, a nobles. Hacía las veces de comedor.

En la planta intermedia se acertaban las salas de asambleas, ya en desuso.

En el exterior de la construcción, cuarteles y pequeñas haciendas se convertían en viviendas para caballeros de armas con sus familias, que habían resuelto servir y defender con sus vidas a los nobles a cambio de alimento y sustento dentro del recinto amurallado.

El castillo era tan grande que siempre parecía estar vacío. Y eso que la guarnición regia también habitaba allí. Quizá por esta razón, la familia real pasaba la mayor parte del año en la concurrida ciudad de Bodjum, tomando como hogar un palacete en el centro de la misma.

La estancia de la reina era espaciosa y luminosa. Con un ventanal acristalado y ornamentos por doquier. Entre todos estos sobresalía un majestuoso baldaquino que cubría con tapices bordados la cama.

Frente al lecho había un banco con almohadones de algodón y seda que servía como descanso o lugar para desayunar.

Bellos tapices cubrían las paredes de toda la habitación, mostrando escenas típicas de los territorios que componían el reino.

Átia poseía un físico atractivo. Aderezado por su amable carácter. Dada la posición y estado de viudez, todos los años recibía de veinte a treinta pretendientes. Pero ninguno hallaba su gracia.

A sus cuarenta y cinco años había vivido lo suficiente como para aprender de sus errores. Sus tres valores eran sencillos; servir a su pueblo, mantener la paz y procurar un conveniente futuro a sus hijos.

—Aquí está su cocimiento, mi reina— dijo una de las doncellas entrando en la habitación.

—Gracias Arel – profirió la soberana con pesadumbre—. Puedes retirarte.

Agarró el cáliz con fuerza y bebió sin parar. Al acabar, inspiró y espiró con suavidad cerrando los ojos. Depositó la copa en una bandeja de plata y volvió a recostarse en el banco.

Acomodó la cerviz y relajó su cuerpo para adentrarse en un presumible sueño. Fue entonces cuando oyó un repique sordo a sus espaldas. Procedía del exterior del ventanal.

Giró la cabeza y vislumbró una pequeña figura que percutía el cristal. Se levantó con cuidado y volvió a examinar la silueta. Era un hermoso gerifalte.

—¿Qué haces aquí en época de anidación, pequeño?— murmulló acercándose.

En su aproximación, logró reparar mejor en el ave. Un espléndido halcón la miraba atentamente desde el otro lado de la ventana. Parecía medir más de cuatro palmos y era tan blanco como la nieve, a excepción de sus poderosas garras amarillas, su cera anaranjada y algunas manchas parduscas que moteaban el dorso.

La reina abrió el ventanal con cautela y esperó a ver qué hacía el animal. Notó que procuraba sin éxito zafarse de un objeto anudado a las patas. Se trataba de un reducido cofre.

Se aproximó con esmero y le acarició las plumas del pecho con su dedo índice. Bajó su mano hasta las patas y trató de desatar el nudo con sutileza. La rapaz no se inmutó. Desligó la atadura y tomó la caja.

Con mucha curiosidad atrajo para sí el objeto y le dio la vuelta. Casi sin querer, presionó la base del recipiente y este se abrió, exhibiendo un rollo de pergamino en su interior. Lo extrajo y abrió con firmeza. Pero antes de poder comprender el sentido de las cinco líneas que se encontraban escritas, advirtió el sello real de Adarga al final de las mismas. Después, leyó;

 

Una amenaza ultramarina se ha internado en los territorios de Adarga.

No obstante, pueden avanzar al interior de los reinos a través del gran río. Pues portan grandes huestes por mar y tierra.

La gran lid de nuestro tiempo ha comenzado y la alianza para afrontarla es ineludible. Los oriundos de nuestra reino aguardan en el curso medio para repeler a los hostiles. Resistirán en el primer puente hasta que vuestro auxilio los asista.

 

La soberana dejó caer la misiva con rostro alarmado mientras el halcón levantaba el vuelo. Se dirigió fuera del aposento. Caminó apresuradamente sentido a las escaleras.

Su larga falda de tres picos no incomodó el célere ritmo, pero el jubón bordado en azul y negro tan ceñido parecía que iba a romperse. Descendió los escalones sin hacer ruido, pues había olvidado las chinelas de cuero y oro en la habitación. Además de ir descalza, no mostraba un cabello recogido como debía hacer fuera de su estancia personal.

De este modo alcanzó el acceso al castillo y salió fuera. Algunos súbditos que se hallaban en el patio de armas se llevaron las manos a la boca para no entrever que las tenían abiertas de asombro. Varios chiquillos pararon de jugar y fijándose en la reina, rieron. Ésta permaneció imperturbable y cruzando el espacio abierto se presentó en la entrada de la nave de acuartelamiento.

En ese momento oyó a sus sirvientas tras sus espaldas que la llamaban, portando con ellas, calzado y una capa de abrigo púrpura para cubrirse.

—Mi reina, sus pies se encuentran descalzos— declaró una de ellas agachándose para colocarle las zapatillas.

La soberana se calzó, y tomando la pelliza de la otra doncella, también se cubrió el resto del cuerpo.

Un hombrecillo armado y que sostenía el pendón real con una vara a la entrada de los cuarteles, seguía todos los movimientos de su soberana con bastante atención.

La reina se dirigió hasta él.

—Redion, di a Isvaio que se presente ante mí inmediatamente.

—En seguida, mi señora.

Aquel individuo se introdujo en el bloque y apareció un tiempo después con un varón de pelo oscuro y gran estatura. Isvaio era el oficial con más poder de toda la guardia regia y procedía de una familia donde todas las generaciones habían servido a los reyes.

Sus grandes ojos verdes mostraban una astuta mirada que amedrentaba a cualquier hombre.

—¿En qué puedo asistirla, mi reina?— preguntó colocándose el capisayo.

—Debemos marchar a Bodjum con todo nuestro ejército— respondió aquella sin más.

—¿Puedo conocer el motivo, mi soberana?— solicitó Isvaio inclinando su rostro en señal de subordinación y respeto—. Las lluvias han dado inicio y nuestras familias necesitan a sus hombres en casa.

—Se avecina tiempo de lucha. Todo hombre que pueda combatir y viva en mis tierras llevará un arma consigo y me seguirá en el campo de batalla— agregó Átia mientras el otro levantaba su semblante hacia la mujer con una mezcla de sorpresa y admiración.

—Mi reina, pocos hombres han visto la sangre en sus espadas.

—Estimado Isvaio. Pronto la verán. Huestes extranjeras se han adentrado en Adarga por el Acíbar sin honestas intenciones. Alcanzarán mis dominios si se lo proponen.

—¿No son suficientes las tropas del rey Sincra?

—No deben serlas cuando precisa nuestro auxilio. Además, recuerda que Crito contraerá matrimonio con la princesa Lura en pocos meses.

—Y mostrarse impasible denotaría falta de compromiso— añadió el hombre.

—Saldremos antes del ocaso. Pretendo arribar a Bodjum de madrugada.

—Mi señora, si tuviésemos montura para cada soldado tal vez pero…

—No quiero pretextos absurdos Isvaio. Arreglad los carros de las ferias si es necesario. Aunque el camino es largo, el agua no ha cuajado aún y se encuentra transitable— interrumpió al oficial.

—Sí, mi reina. Las tropas estarán preparadas – expuso con resignación.

—No esperaría menos de ti, soldado. Transmite mis saludos a tu mujer e hijos. Diles que si su padre cumple con su deber una vez más, recibirán nuevas tierras al oriente del castillo.

— Gracias, mi reina.

Átia regresó a la fortaleza, donde comenzaron los preparativos para la partida. Decenas de hombres y mujeres circularon dentro y fuera del castillo. Absortos en los preparativos para la salida de las huestes.

En el patio de armas aparecieron grandes carros. Porteadores y carpinteros comenzaron un proceso de arreglo en muchos de los vehículos. Sustituyeron ruedas y alargaron batallas para ofrecer más solidez en los carruajes.

Mozos y aprendices amontonaron el armamento en holgados arcones según el cuerpo.

El ejército empíreo lo integraban tres grupos; arqueros, infantería y caballería ligera. El príncipe Yatrio lideraba los primeros y Crito a los infantes. Isvaio comandaba la caballería.

Las cinco torres del castillo comenzaron a teñirse de azul y negro. Eran los colores del reino en tiempos de guerra. El blasón del mirlo blanco se alzó en lo alto de las murallas como insignia propia.

 




Capítulo II

El puente y un mirlo blanco

 

El pequeño Betrok se acercó ilusionado a Nikas con su ocarina en forma de caracola.

El joven lo había visto muchas veces pretendiendo hacer sonar el instrumento en la playa, pero siempre que lo intentaba, lograba volverse colorado del esfuerzo y marearse después. Por lo que se irritaba y lanzaba lejos el objeto. A menudo caía en el mar y Nikas le ayudaba a recuperarlo.

— ¿Lo haces sonar un ratito?— le preguntó con una sonrisa pícara.

— Solo si me prometes que no lo arrojarás más.

— De acuerdo, pero enséñame.

Nikas asintió. Luego llevó el instrumento a los labios. Tomó aire por la nariz y lo soltó por la boca directamente al orificio de entrada.

Una melodía brotó de la ocarina. Las notas fueron variando gracias al hábil manejo de sus dedos, que cubrían los agujeros formando nuevos acordes.

—¡Déjame a mí, déjame a mí!— chilló Betrok.

Los aldeanos que se encontraban avanzando alrededor de los dos en la retaguardia de la caravana permanecían tan atentos como entretenidos.

Una hora más tarde, los primeros costeños avistaron el cruce de caminos.

La madre de Nikas, que se hallaba a mitad de la columna de gente subida a un asno viejo, advirtió la encrucijada a media distancia y echó la vista atrás buscando a su hijo. Éste, que no la perdía de vista en ningún momento, le alzó el brazo en señal de que todo iba bien. La mujer dio dos animosas palmadas en el cuello del animal y éste se detuvo, removiendo la cabeza.

Cuando el muchacho llegó hasta su madre, la observó con atención, tratando de adivinar por qué había cesado el paso. Ésta señaló con su dedo índice el emplazamiento a la distancia que marcaba el cruce de caminos.

—Sí. Ahí está la encrucijada— declaró con satisfacción.

En ese justo momento, toda la comitiva se volvió inmóvil y enmudeció. Grant se encontraba petrificado.

—¡A los árboles!— rugió después de virarse con vehemencia hacia los demás.

Todos se apresuraron para ocultarse en algún árbol, matorral o seto. Nikas deslizó a su madre de la bestia y tomó a Betrok de la mano.

En un abrir y cerrar de ojos, los aldeanos se habían apartado a ambos lados del camino para hallar escondite. Entonces guardaron silencio hasta que los cascos de varios caballos resonaron con fuerza.

En la lejanía del camino, a la altura de la encrucijada, cuatro jinetes surgieron galopando. Pero al pasar junto a la vereda, donde se refugiaban los de Nitaia, disminuyeron el paso hasta detenerse.

Uno de los caballeros bajó de su montura y caminó en derredor.

—¿Qué has visto, Misco?— consultó uno de los jinetes que continuaba en su corcel negro.

—Aquí hay pisadas y surcos de pezuñas, Átenor.

Átenor descendió del caballo y fue hasta el lugar donde se había parado su compañero.

—Es curioso. Desaparecen en esta posición— añadió dirigiéndose a los restantes jinetes para luego observar los arbustos.

—¡Ya podéis salir!— voceó.

Los aldeanos surgieron de la espesura como cachorros asustados. Algunos recelosos. Otros aturdidos.

—Marchamos a Ciudad Alfil— le anunció Grant mientras todos se concentraban en torno a los guardias.

—Lo sabemos aldeano. El rey nos envía para custodiaros hasta La Roca.

La satisfacción ante aquellas palabras recorrió el cuerpo del estibador, que resopló de tranquilidad.

—¡Han quemado nuestra aldea!— aulló alguien de entre el grupo.

Átenor torno su cabeza hacia el origen de aquella voz. Era una mujer que sostenía a un bebé de tez blanca.

—¡Y asesinado a nuestros pescadores!— clamó otra situada más lejos.

—¿Qué va a hacer el rey?— preguntó Dos Caras.

—Vuestro soberano comprende la situación y por ello me ha dispuesto a trasladaros. No atesoro todas las respuestas a las preguntas que me hacéis, pero Sincra os recibirá esta misma noche.

— Nuestros hijos y mujeres están agotados. Debemos detenernos al menos una hora – avisó Edoh desde una roca que le servía como apoyo.

— No hay tiempo para ello. Ignoro si alguna facción de las fuerzas hostiles ha tomado esta misma ruta— reprobó el caballero.

— Átenor, dejémosles descansar un tiempo en el cruce, frente a la fuente— aconsejó Misco.

— Solo restan cuatro horas de luz y debemos aprovecharlas.

— Una hora y después seguiremos— volvió a pedir Edoh.

— Está bien— accedió el guardia real—. Pero que nadie se aleje.

Los caballeros y aldeanos reanudaron la marcha hasta el cruce. Los niños estaban maravillados con los caballos e imitaban el paso de los cuadrúpedos con gracia.

Cuando arribaron a la encrucijada buscaron sombra, pues el sol apretaba aún con brío.

Tiraron las provisiones y pertenencias a un lado del camino y se acomodaron para recostarse en la hierba.

El paraje era sublime. Al sur, el bosque acababa en un mar infinito. Al norte, una vereda se perdía en campos y montes interminables.

Nikas se acercó a la fuente para calmar su sed. Observó lo vieja y deslucida que se hallaba. Juntó sus manos y recogió agua. Bebió. Luego cerró los ojos y suspiró, sentándose en un borde del caño cercado.

—Grant me ha dicho que los vistes de cerca— oyó decir a uno de los guardias que se acercaba, con los brazos en cruz. Era Átenor.

—Es cierto— anunció el muchacho.

—¿Cómo eran? ¿Venían con caballería?

—Oscuros. Bajaron en botes grandes— añadió el chico con la mirada perdida—. Pero no vi bestias de montar.

—¿Qué hacías allí? ¿Por qué no huiste con los demás en la playa?

—Mi padre. Esperaba a mi padre como todos los días regresar del mar— contestó apenado.

—¿Y volvió?

—Sí. Pero herido. Justo cuando renuncié a la esperanza de descubrirlo con vida apareció en un batel.

—¿Qué hiciste?

—Me lancé al agua. Nadé y nadé hasta la embarcación, que comenzó a hundirse. Agarré a mi padre y lo llevé hasta la playa, donde murió después.

—¿Tienes más familia aquí?— preguntó el caballero.

—Sí. Mi madre – dijo señalándola en la distancia—. Se encuentra enferma y debo cuidar de ella.

—En Ciudad Alfil la atenderán. No debes preocuparte.

—No iremos a la capital— sentenció el mancebo—. Tomaremos la senda junto al río que lleva al norte para encontrarnos con mi tío, que vive en las Albas.

—Estimo que no es una buena idea muchacho.

El joven se levantó de la fuente y miró al caballero con aire taciturno.

—Tampoco fue una buena idea salir de faena la pasada madrugada pero mi padre lo hizo por necesidad.

—Sabed que esas malditas huestes discurren por el Acíbar.

—No conozco otra ruta que nos llevé hasta la frontera sino esa – agregó el chico, encogiéndose de hombros—. El viejo Edoh nos ha dado las indicaciones.

—En ese caso, que el destino os sea grato— concluyó Átenor.

El caballero dio media vuelta y retornó con el resto de jinetes, que engullían trozos de manzana y bebían cerveza gracias a la amabilidad de una familia aldeana.

Nikas se acurrucó al lado de su madre. Dudando si contarle lo sucedido en la playa.

La mujer merecía saber qué le había pasado a su marido.

—Mamá, esta mañana cuando esperaba a papá, surgieron barcos del horizonte. No eran barcos del reino. Eran bajeles de guerra.

La viuda orientó el rostro hacia el chico pero sin mirarle a los ojos.

—Todos huyeron pero yo aguardé a padre. Permanecí allí sin moverme hasta que lo vi sobre una barca.

Nikas cesó de hablar. Tenía un nudo en la garganta. Contempló el rostro de su madre: una lágrima se desprendió con fuerza de su ojo derecho para luego bajar por la mejilla, dejando un hilo húmedo a su paso. El muchacho creyó que debía dejar el relato por el momento y abrazó a su madre. Ésta le oprimió fuertemente.

Betrok, que se había subido a un fresno justo encima de Nikas y su madre, removió una rama sobre estos.

—¡Ahí van unas pocas!— exclamó mientras caía un montón de lanceoladas hojas verdes.

—¡Baja de ese árbol, Betrok!— le chilló su madre a pocos pies de allí.

El niño descendió por el tronco y se arrimó a los caballos reales que pacían con sosiego al borde del camino. Quedó fascinado por el porte y la esbelta figura de los corceles. Misco se acercó hasta él.

—¿Te gustan?— le preguntó el caballero.

—Un poco.

—¿Solo un poco? No has podido ver mejores caballos en tu vida, pequeño.

—Un poco mucho— añadió el crío.

Misco sonrió, y agarrándolo por la cintura, lo aupó hasta la grupa del animal. El niño puso cara de espanto y se aferró a la crin del cuadrúpedo como si la vida le fuera en ello.

—Relájate chiquillo. Coloca recta la espalda y sujeta las riendas— mostró el hombre ofreciéndole las correas de gobierno.

Con más temor que ilusión, el rapaz obedeció y asió las riendas.

—Ahora tira hacia atrás las cuerdas y cuando te lo diga, suéltalas con suavidad.

—De acuerdo, señor – acertó a decir Betrok sin pestañear.

Atrajo para sí las riendas y el caballo levantó la cabeza resoplando.

—Bien, bien. Suéltalas poco a poco.

El corcel comenzó a marchar ante el asombro de muchos niños y mayores.

—¡Me estoy convirtiendo en un jinete!— gritó el chico.

Misco le dedicó una mirada de complicidad y el pequeño se creció, emocionado. Éste se agitó con brusquedad y pateó las costillas del animal, que interpretó las indicaciones.

El caballo salió al galope frente a los atónitos rostros.

Átenor saltó sobre su montura. Tomó las riendas de la bestia y marchó tras Betrok, que se perdía en el arbolado dando tumbos.

—¡Mi niño, mi niño!— berreó su madre con las manos sobre sus mejillas.

—Le presento mis disculpas, señora— se excusó Misco.

Átenor se inclinó hacia delante después de golpear con los talones el costado de su corcel. El animal apresuró la marcha y así consiguió aproximarse hasta la bestia desbocada.

—¡Jala muchacho! ¡Prende las correas y tira hacia ti!— vociferó el caballero mientras esquivaba ramas de hayas que asfixiaban su senda.

Betrok se había agarrado al cuello del caballo con obstinación y no tenía la menor intención de liberar sus brazos para alcanzar las riendas.

El hidalgo negó con su cabeza y apretó la mandíbula tras observar que el chico no le hacía caso. Espoleó aún más fuerte la cabalgadura y logró situarse al lado al otro animal. Estiró hábilmente el brazo y asió por la aljuba al chico, quien mantenía los ojos cerrados de miedo. Lo atrajo hacia sí con un vigoroso impulso y acomodó en su misma montura.

El caballo de Misco continúo su carrera mientras Átenor bajaba el ritmo al trote, virando para regresar junto a los aldeanos.

Betrok abrió desconcertado uno de sus ojos y luego el otro. Todo había sucedido muy rápido.

—¿Y a dónde ha ido?— inquirió asustado.

—¿Te refieres al caballo? A cualquier parte.

—¿Volverá?

—Es posible. Pero si lo hace, procura no acercarte a él.

—Llevas razón. Probaré con los asnos.

—Sí. Son mucho más mansos.

—¿Qué quiere decir manso?

—Pregúntale a Misco cuando lo veas ahora tras esos matorrales— le respondió el hombre señalando unos zarzales cercanos.

—¿Quién es Misco?

—El caballero que te subió al animal.

—¿Estará disgustado conmigo por haber perdido su caballo?

—No lo creo, pero por favor, deja de ya de pre…— no acabó de decir el caballero, pues algo le incomodó al emerger de los espinosos arbustos.

Frente a él se descubría todo un ejército montado. En el lugar donde debían estar únicamente casi un centenar de aldeanos y tres guardias reales, se encontraban casi doscientas personas.

En medio de todos ellos, una figura familiar lo observó desafiante.

—¿De paseo por el monte, Átenor?— demandó el príncipe Parcras con fanfarronería—. Pensaba que mi padre te había ordenado trasladar estos vasallos hasta la ciudad.

—Y así lo hago, mi señor— argumentó el otro tras acercarse hasta el heredero.

El niño bajó de la cabalgadura y buscó a su madre entre la multitud.

—¿Podrías explicarme, pues, qué hace toda esta holgazana gente en medio del camino sin marchar?

—Se hallaban descansando, como ya le he dicho antes— contestó Misco.

—Cierra la boca, jinete sin montura— objetó el príncipe, llevándose el dedo índice a los labios.

—Es cierto. Justo íbamos a reemprender la marcha cuando uno de los caballos se desbocó con un niño en sus lomos— añadió Átenor.

—Bien veo que has retornado con el niño pero… ¿Dónde se halla el animal?

Todos dirigieron sus miradas hacia el guarda real. Átenor deseó que la bestia apareciese. Pero aquello no ocurrió.

—Lo ignoro, mi señor— declaró al final.

—¿Lo ignoras?— cuestionó el otro encogiendo su rostro—. Permites que un niño monte sobre uno de los caballos del rey y galope bosque a través. Luego te presentas aquí sin el preciado corcel y… ¿Pretendes que yo permanezca impasible ante tal perjuicio?

—Pagaré la pérdida del caballo con parte de mi salario— anunció el de la espada con doble empuñadura.

—Tan bien sabes como yo que una de esas bestias vale más que tu estipendio.

Misco se sintió culpable. Se aproximó hasta interponerse entre los dos hombres y profirió:

—Todo ha sido culpa mía, mi señor. Consideré buena idea comenzar a instruir al pequeño en la doma.

—¡Traedme al niño!— gritó el infante.

Los murmullos se sucedieron hasta que Betrok y su madre surgieron entre caballeros y aldeanos.

—¿Qué has aprendido hoy, chico? – preguntó Parcras descendiendo de su montura.

El chiquillo agarró la mano de su madre y contempló con gesto asustadizo al príncipe. No contestó.

—¡Áufin, es tímido como tú!— manifestó volviéndose hacia su paladín.

Después situó su rostro a un solo palmo del pequeño. Éste desvió la mirada.

El heredero se orientó hacia la muchedumbre dando la espalda a Misco, Átenor, Betrok y su madre.

— ¡Aldeanos!— manifestó con fuerza—. Sabed que cualquier caballo de la guardia real vale más que cinco de vosotros. Sobre todo ahora. Si por mí fuera, ni siquiera hubiera diligenciado a cuatro caballeros regios para buscaros.

Dámidas y Grant se miraron estupefactos. No podían creer lo que estaban oyendo.

—¿Este joven será dentro de unos años nuestro soberano?— cuestionó el carpintero en voz baja.

— Mi padre lo ha decidido así porque aún se sienta en el trono— continuó exclamando con brazos en cruz—. Pero él no se encuentra aquí ahora por la misma razón que os llevó a vosotros a huir de vuestras casas; la cobardía. Al igual que abandonasteis vuestra aldea cuando debisteis defenderla, vuestro soberano prefiere esconderse en la roca.

Parcras se volvió con virulencia y arrancó a Betrok del cobijo materno con una sola mano.

—Ya que eres el responsable del extravío…— declaró sacudiendo al niño—. Es lo más sensato que pagues por ello.

—No le haga daño, mi señor. Le pagaré justamente— expuso la madre arrojándose a los pies del príncipe.

El heredero extrajo su estilete del cinto y lo pegó al cuello del muchacho ante los atónitos rostros de los presentes.

—¡No tendrás las agallas!— clamó una enronquecida voz entre los ribereños.

Era Edoh, que se mantenía en pie gracias al apoyo de una vieja rama de nogal.

Parcras enfureció y soltó al niño, que cayó junto a su madre en el suelo. Después se encaminó hasta Edoh señalado por Áufin.

—Tus días ven hoy su fin – reveló el infante sin llegar aún hasta el anciano.

Tomó el facón por la hoja y lo lanzó con maestría hacia el viejo. Éste se desplomó. Llevando las manos al mango del arma. El acero había penetrado lo suficiente como para herir su pulmón derecho con gravedad.

El hijo de Sincra sonrió complaciente.

Edoh miró a su alrededor y escupió sangre. Divisó a Grant entre la multitud y después cerró los ojos.

—Mi señor. Deje que conduzca a esta gente a la ciudad. Es tardía la hora— propuso Átenor.

 —¿Qué pasa con la montura? ¿Alguien va a compensar su perdida?  

 —requirió el otro. 

—Yo iré en su búsqueda. Soy responsable de lo ocurrido— agregó Misco.

—Está bien. Pero no vuelvas a La Roca a menos que lo hagas con la bestia .Y tú Átenor, marcharás conmigo hacia el puente.

—¿Quién guiará, pues, a los aldeanos hasta Ciudad Alfil sino yo? – apuntó el caballero.

—¿No os acompañan dos guardias reales más? Que sean ellos quienes cumplan con tal precepto— respondió el heredero.

Parcras montó de nuevo y se colocó junto a Áufin. Su paladín advirtió:

— Mi señor, nos vendrían bien porteadores.

— Entiendo Áufin. Tu astucia es siempre conveniente.

El valedor se detuvo en las resentidas caras de los aldeanos para encontrar a hombres idóneos.

—¡Vosotros tres!— vociferó apuntando a Grant, Dámidas y otro campesino—. Nos acompañaréis.

El príncipe paseó entre la gente con aire altivo y eligió a dos aldeanos más hasta pararse justo delante de Nikas y su madre. Los observó y anunció:

—Y el chico de la nariz de cuervo también.

A Nikas le dio un vuelco el corazón. Tragó saliva y miró a su madre. La mujer comenzó a temblar.

—En marcha. Antes del ocaso debemos llegar al puente— comunicó el paladín a gran voz.

Los caballos comenzaron a levantar el polvo del camino y una ingente columna de bestias y hombres se encaminaron rumbo al norte.

Átenor se acercó hasta Nikas, que aún seguía con su madre. Ésta lloraba sin consuelo.

— Ya te digo que en Ciudad Alfil se encontrará bien, chiquillo.

— Debemos ir a las Albas— expuso el joven.

—Ya tendrás tiempo para hacerlo. Posterga ese viaje ahora.

—Volveré madre. Aguarda mi llegada en la capital y después nos reuniremos con Tío Arpa.

La madre asintió. Besó la frente de su hijo. Luego se dio la vuelta y caminó junto al resto de los aldeanos.

—Vamos, muchacho – le exigió Átenor, que se unía a la retaguardia de las huestes de Adarga.

Nikas, paralizado, continuó ensimismado en su desazón. Solo el empujón de un burro que no vio venir por detrás lo apartó de sus pensamientos.

Dio un brinco hacia delante, y al darse la vuelta descubrió al rucio mover la cabeza de un lado hacia otro. Llevaba dos grandes sacos a ambos costados.

—Al menos no tendré que ir andando— susurró.

 

Los vigías de cubierta se miraron con rostros de preocupación.

Uno de ellos anduvo hasta una cuerda que hacía las veces de sondaleza. Arrojó al agua un cuenco de hierro abierto que colgaba de su cabo para medir la profundidad y dejó que la pieza tocara fondo. Cuando ocurrió esto tiró de la soga y comprobó que el cuenco estaba lleno de lodo.

Se encontraban en pleno Pasaje del Légamo.

En el gran barco de dos mástiles, Guante observó el movimiento torpe de los navíos. Se aproximó a la toldilla del barco y estudió las aguas. El cieno rodeaba las naos.

Apretó el puño de rabia, dio una patada a un cubo que se encontraba cerca y bajo de la toldilla para descender al interior de la nave.

El buque poseía dos niveles. El primero estaba ocupado por un salón de armas y varias estancias para tripulantes. Una de ellas era bastante peculiar, ya que se apoderaba de casi todo el espacio de la planta.

Guante se paró frente a la puerta de la misma y entró sin llamar.

Se trataba de una cámara semioscura, ya que solo la tenue luz de un ventanal se colaba en la habitación dejando entrever un camastro y una mesa al fondo.

Tras este escritorio, una figura descansaba sobre un sillón de cuero y madera. Como la claridad penetraba desde atrás, no podía verse el rostro del individuo. En sus manos sostenía un extraño manuscrito que parecía corresponder al plano de un conjunto de calles y encrucijadas. Era un laberinto. Un laberinto muy grande a juzgar por los complejos y retorcidos dibujos de las secciones.

El individuo alzó la vista para atender a Guante. Éste se acercó y con voz grave expuso:

—La navegación no está siendo fluida. Las aguas poseen demasiado barro y retrasan el avance.

—¿Es que ignoras dónde nos encontramos?— preguntó el otro levantándose del cómodo asiento para darle la espalda—. Esto es el Pasaje del Légamo. Mi hermano y yo solíamos jugar de pequeños a ver quién alcanzaba la otra orilla antes. Cuando acabábamos, parecíamos sucios caimanes.

—¿Y espera usted que mis hombres se tiren al agua para tirar de los barcos?

—No me ofendas— respondió virándose con furia.

Aunque su rostro permanecía en la sombra, una enorme barriga se asomó por fuera de una ajada blusa blanca.

—Encallaremos— anunció Guante.

—No vamos a encallar. Es solo este tramo del río. Arrastrad los bajeles desde las orillas. Usad cuerdas— aconsejó el de obeso estómago mostrándose algo más bajo la luz.

Vestía unos zaragüelles negros e iba descalzo. De su cuello pendía un abalorio de sílice azul que brillaba con intensidad.

—Deberemos tomarlas de los aparejos— avisó el ultramarino—. Y eso detendrá nuestra marcha.

—Recuerda que una de las condiciones de nuestro trato era llegar a las Albas en menos de tres días.

—Y así será.

—Entonces retírate y haz que la flota remonte este río en ese plazo.

Guante salió del habitáculo sin decir más y el que estaba dentro sonrió con maldad.

Entonces escuchó un susurro.

—Bashruk…— oyó desde el otro lado de la habitación a la vez que un destello le cegaba los ojos.

—¿Quién eres?— inquirió tapándose el rostro—. Estás ante el rey de Ácrata y serás castigado por importunarme.

—Pero ahora no estás en tu reino— añadió la voz con burla.

—Aparta ese resplandor de mí.

La luz fue apagándose poco a poco.

Cuando Bashruk quitó sus manos de la cara, tenía un rostro a medio palmo. Un rostro de un solo ojo que lo miraba con atención.

—Soy Ojo. Y sé que eres Bashruk, rey de Ácrata.

—Tu mirada me incomoda— anunció el monarca llevando su vista hacia otro lado.

—Imagina si tuviera dos ojos.

—¿Qué quieres de mí?

—Verte.

—¿Y qué crees que haces en este momento?

—Mirarte.

—Desvarías – dijo el de Ácrata negando con la cabeza.

Ojo llevó su mano hasta el rostro de Bashruk y lo torció para situarlo frente al suyo. Su luz tomó vigor y penetró hasta las pupilas del soberano, quien quedo aturdido.

—Te veo, hijo de la arena. Eres seco como el desierto y tú corazón se goza del sufrimiento ajeno— declaró Ojo—. Dime qué persigues.

—La inmortalidad— respondió el hombre.

—¿Conoces el secreto de alcanzarla?

—No ignoro dónde se encuentra la llave para abrir su puerta.

—Revélame lo que sabes.

—Hace unos meses…— comenzó a relatar Bashruk—. Un anciano explorador se presentó ante mí con un regalo. Un manuscrito con indicaciones para hallar la llave que abriría la puerta de los tiempos.

—Continúa – le exhortó Ojo al ver que callaba.

—El manuscrito contiene los planos de un laberinto oculto en las Albas. Dentro del mismo, existe una caverna gigantesca que alberga un lago. La llave que abre la puerta se halla en su fondo.

—Aunque te apoderaras de esa llave, desconoces la situación de la puerta— opinó a la vez que soltaba la gruesa cara de Bashruk.

La fuerte claridad volvió a ahogarse y el noble del reino oeste volvió en sí.

Aquel ser continuaba allí, avizorándolo como una rapaz el camino pedregoso.

—Deja de atormentarme. Aléjate de mi aposento— acertó a decir con decisión.

—Quizá lo haga. Pero antes déjame recordarte que habito entre estos barcos y son mi hogar.

—No vuelvas a entrar aquí— indicó Bashruk—. He comprado este ejército y sus naves.

—Diez cofres de oro y la promesa del palacio de Sílice no bastan para comprarme a mí— declaró Ojo mientras se encaminaba hacia la puerta—. Tal vez hayas embaucado a los demás, pero conozco tus intenciones y lo que pretendes.

—No sabes nada, infeliz.

—No olvides que discierno el interior – sentenció éste, mostrando su luz, de nuevo.

Ojo subió la escalinata de madera hasta la cubierta donde Guante daba indicaciones a sus subordinados. Le pasó el brazo sobre el hombro y espetó:

—Cree que solo él tiene conocimiento de la llave.

—¿Cómo lo sabes?

—Lo he visto— respondió con placer—. Guarda el mapa del laberinto que nuestro amigo le ofreció como regalo.

—Hablando de nuestro amigo... ¿Confías en que no nos traicionará?

—Ese viejo no hará ninguna tontería. Soy su única elección.

—¿Has descifrado ya todos los símbolos?

—Aún no— respondió el extraño ser—. Pero no me llevará mucho más tiempo.

Diciendo esto, se dio la vuelta y bajó las escaleras hasta el segundo nivel. Allí todo se encontraba oscuro.

Se desprendió de un largo abrigo que le cubría todo el cuerpo y dejó ver su figura desnuda. No llevaba ropa interior, por lo que toda su piel viscosa de tono azul quedó al descubierto. Se asemejaba más a un anfibio que a un humano.

Desde que llegaran a las costas de Adarga, no había vuelto a salir de su estancia. Se hallaba enfrascado en la ardua tarea de descifrar unos códigos caligráficos y solo la incómoda presencia de Bashruk, un piso más arriba, le había empujado a salir de allí.

Tras colgar la pelliza, comenzó a deambular de un lado hacia otro de la habitación.

—Esa llave…— musitó con sigilo—. Esa puerta…— continuó diciendo en voz baja a la vez que se acercaba a un rincón del lugar y recogía unas telas tiradas con incomprensibles dibujos y grafías para interpretarlas—. Casi lo tengo; “…el umbral de las épocas se halla perdido en aquella donde las ánimas muestran su verdadero rostro reflejado en la sustancia de la vida…”

Volvió a caminar por la estancia hasta que oyó como algo rascaba una rejilla bajo sus pies. Se agachó e iluminó la reja con detenimiento. A la luz del resplandor, multitud de ojos lo contemplaron desde el otro lado de la trampilla.

—¿Volvéis a tener hambre?— dijo frotándose las rodillas.

Se reincorporó y anduvo hasta una tabla de madera podrida donde un mendrugo de pan de centeno enmohecía. Lo agarró y retornó hasta la rejilla. Allí se arrodilló, y desmenuzando parte de la hogaza, alimentó a cualesquiera que fueran esas criaturas.

 

Darka acarició la tersa piel de su montura mientras contemplaba el puente. Una cincuentena de hombres a sus espaldas hacía lo mismo.

A pocas varas, la construcción empedrada se alzaba sobre las aguas gracias a cuatro pilares, revestidos con tajamares, y hasta cinco arcos separados por anchas luces salvaban su distancia.

Poseía dos puertas, la de oriente a un lado, y la de occidente al otro. Entre una y otra había un camino de ochocientos pies hecho con granito. En el centro de éste se levantaba un pequeño arco de un vano con inscripciones en lengua antigua.

—El olor es repugnante— apuntó Eolah, un guerrero al mando de Darka, tapándose la nariz con un pedazo de tela.

— Así es, valeroso compañero— añadió el sobrino del tirano.

Darka poseía oscura piel y extensos cabellos negros. No era alto, pero tampoco bajo. En sus brazos tenía marcadas cicatrices.

Expresaba serenidad en su rostro y quietud en sus palabras. Decían de él que transformaba la rabia en coraje y la paciencia en gran virtud.

No disfrutaba de robusta armadura pero protegía su cuerpo con indumentaria en cuero. Prefería la movilidad en el combate que la seguridad de un armazón pegado al torso.

—¿Vendrán?— preguntó Eolah.

—¿Te refieres a las defensas de Adarga o a la supuesta amenaza extranjera?

—A las defensas, por supuesto – aclaró el combatiente.

—Eso espero. En otro caso, no es mi contienda – señaló el de tez morena.

—¿Por tal razón no nos acompañan más hombres?

—Por tal razón, Eolah. Ya es compleja la tarea de convenceros para arremeter contra mi tío, para que ahora me sigáis en una alianza con un reino vecino— indicó el joven líder.

—No todos creen que os vayan a devolver el favor.

—Yo mismo cortaré la cabeza del rey Sincra si no cumple con su palabra.

—Pero el mismo hecho de darnos cobijo en Caterva ya es garantía, ¿verdad?— dudó el caballero.

—Supongo. Ahora nos toca permanecer a este lado del puente como indicaba la misiva que recibí al alba.

—¿Hablaba sobre el tipo de enemigo al que nos enfrentamos?

—No. Solo que había llegado el momento del acuerdo.

—Apesta— insistió Eolah, de nuevo.

—¿El acuerdo?— cuestionó el otro con ironía.

—No. El puente.

—Te acostumbras con el tiempo. Lo crucé con mi padre tres años atrás – dijo con añoranza.

—Nos veremos las caras con Bashruk tarde o temprano– añadió posando la mano en el hombro de su amigo—. Podrás entonces vengar la muerte de tu padre.

—Nos queda una hora de luz. Vamos a situarnos al pie de la puerta para encender un fuego y calentarnos— ordenó Darka, no deseando continuar con aquella conversación.

—Transmitiré tu intención a los demás— expuso el otro mientras tomaba las riendas de su cabalgadura.

—Y una cosa más, Eolah – añadió sin dejar de mirar el puente—. No dejéis beber agua del río a los elasmoterios.

Los elasmoterios eran criaturas asombrosamente fuertes y provistas de un grueso y puntiagudo cuerno. Se pensaban extintos, pero en las praderas contiguas al Bosque Dorado aún pastaban en paz.

Los hombres de Darka habían capturado cuatro ejemplares en las estepas y habían logrado domesticarlos con éxito.

Eran animales que podían alcanzar los doce palmos de altura y su férrea piel estaba recubierta de pelo renegrido. No eran rápidos en la lucha pero arrasaban con todo a su paso.

En aquel momento permanecían atados a unos árboles en la compañía de sus jinetes.

Los seguidores de Darka abordaron la puerta de occidente más tarde. Prendieron fuego para hacer una hoguera y colocaron rejones alrededor de un improvisado campamento. Extrajeron pan y cecina de unos costales y se acomodaron para cenar.

El sol fue cayendo poco a poco en el horizonte. El canto de los carriceros se apagó para dejar que los zorzales amenizaran el anochecer. Pese a todo, el murmullo de la corriente chocando contra las pilas del puente reinaba en el emplazamiento.

—¿Sabéis por qué las aguas exhalan este hedor?— preguntó Darka levantándose de su asiento mientras mordía un pedazo de carne seca—. Cuentan los mayores que hace más de quinientos años se produjo una batalla tan grande donde nos encontramos, que miles de cadáveres fueron arrojados al agua.

—¿Y por eso huele tan mal?— demandó un guerrero sentado a su izquierda, llamado Oralio el tuerto—. Es imposible que cientos de años después quede algún resto sin que las aguas lo hayan arrastrado.

— Obvio. Pero ignoras un pequeño detalle de la historia— manifestó el de piel morena tras engullir otro bocado—. Introdujeron piedras en sus vientres como contrapesos.

—¿Con qué fin?— preguntó Eolah, limpiando la hoja de su faca con la manga.

—Lo desconozco. Quizá para ocultar el desmesurado número de muertes.

—¡Si muero antes que vosotros, quemadme majaderos!— subrayó a viva voz un jinete de elasmoterio que tenía por nombre Fensah—. No quiero servir de plomada para peces gato.

—Calma Fensah, tú te irás de este mundo después de nosotros— declaró Darka entre risas.

—Pero antes ansío disfrutar de la parte del oro que me corresponde por ayudarte a deponer a tu tío, tal y como prometiste el primer día que te conocí.

—Y yo deseo que dejes de recordármelo cada día, apreciado jinete de unicornio.

—Pues no me creo esa historia de los muertos. Algún tipo de gas debe emanar del fondo y despedir la fetidez— insistió Oralio.

 —No me negarás que resulta más fascinante el relato de la batalla  

 — dijo Eolah con la boca llena de comida. 

—Preferiría que fuese el aliento de un monstruo— añadió el tuerto con sarcasmo.

Fensah acudió a los morrales de viandas y sacó dos corambres de vino. Habían sido bien provistos en Caterva, donde el morapio manaba abundantemente.

—Nada de vino, Fensah. Guarda esos odres para otra ocasión— explicó Darka—. ¿Cómo montarás a la bestia si estas beodo?

—Solo será un trago.

—¿Un trago de dos arrobas? – cuestionó Oralio antes de soltar una sonora carcajada.

El jinete volvió a introducir el vino en su lugar y molesto por la reprimenda, se alejó del grupo, rebasando la puerta para dirigirse al centro del puente.

Cuando llegó allí, se detuvo en una de las inscripciones del arco.

—¿Qué querrán decir estos símbolos?— musitó con curiosidad—. Extraña escritura.

 —Quien va y quien viene es como el agua que arrastra el carrizo  

 —pronunció una voz a la espalda del caballero, quien se volvió desenvainando una espada cinqueada. 

—Descúbrete, ahora digo— exigió con su cuerpo en tensión.

Una figura surgió en sombra al otro lado del arco. Llevaba una capa gris con caperuza que le cubría la cabeza y le llegaba hasta los tobillos, dejando entrever un ligero calzado.

—Estás asustado— dijo la silueta sin rostro.

—No bastarían veinte hombres como tú para amedrentarme— añadió Fensah con valentía.

—Suerte entonces que soy mujer— declaró la figura mientras se despojaba de la capucha y dejaba ver una prolongada melena rubia.

Su piel blanca parecía iluminarse en la oscuridad de la noche y sus bellas facciones cautivaron al jinete que no desviaba la mirada. Medio sobresaltado, no se percató de que la fémina sostenía una magnífica ballesta a la altura de la cintura. Apuntaba hacia el hombre con una flecha en punta de bronce y forma de trébol.

—Tira tu cuchillo – le anunció ésta con tono burlón y moviendo su arma—. Ya podrías estar muerto sin darte cuenta.

Fensah arrojó su corta espada al suelo entre una mezcla de admiración y cautela. La mujer bajó la ballesta y se aproximó hasta el hombre con sigilo.

—¿Quiénes sois?— inquirió la joven.

—Somos hombres de Caterva que vamos a pasar aquí la noche. Mañana proseguiremos nuestro camino hacia la capital.

—Mientes – expuso ella.

—¿Por qué iba a hacerlo, buena mujer?

—¿Crees que soy estúpida?

—Llevamos cuatro elasmoterios al rey como obsequio – aclaró Fensah entretanto se volvía para señalar con su mano a las bestias que yacían cerca del fuego.

Cuando retornó sus ojos a la dama, ésta ya no se encontraba allí. Recogió su espada y retrocedió con cuidado, escudriñando cada rincón del puente.

Al regresar junto a sus compañeros, estos aún seguían hablando sobre la hediondez del lugar.

—Fensah, ¿dónde has ido?— preguntó Eolah.

—Solo a orinar.

—Parece que hayas visto un muerto— se mofó Oralio—. Tienes la cara blanca.

—Es que he visto…— comenzó a decir cuando Darka lo interrumpió.

—Callad. Estoy escuchando cascos.

Al otro lado del río, muy cerca de la puerta de oriente, una columna de caballos montados apareció surgiendo del camino que se adentraba en el bosque.

—Apagad el fuego. Rápido— ordenó Oralio.

—¿Son ellos, Darka? – dudó Eolah en voz baja.

—Creo que sí. Acompáñame.

Los dos hombres se armaron y adentraron en el puente. Cuando traspasaron la mitad de la construcción, Darka habló a su acompañante:

—Quédate aquí y da la voz de alarma si algo va mal.

—De acuerdo.

 

Áufin desmontó de su caballo y pisó el firme de piedras que llevaba al puente. Le dolía la espalda de estar todo el día sobre el animal. Miró a su alrededor y comprobó que los demás hacían lo mismo. Muchos ataron sus caballos a los árboles y buscaron agua para beber.

—No toméis agua del río. Ni que lo hagan tampoco vuestros caballos— gritó Parcras—. Este olor es repugnante.

—¡Mi señor! ¡Un hombre se acerca y va armado!— chilló un caballero que se encontraba al pie de la entrada oriental del puente.

El príncipe se apresuró hasta allí y junto a otros, vio a Darka aproximarse hasta ellos. Un cosquilleo brotó en el estómago del heredero hasta situarse en su garganta. Apretó los dientes y puso en tensión todos sus músculos. Sabía quién era y desde el primer momento debía manifestar tenacidad.

—¡Soy Darka, Hijo de Nashrak, legítimo rey de Ácrata!— voceó al llegar.

—Y líder de bandidos— añadió Parcras con gesto mordaz.

—Pero tan valerosos como cualquiera de estos— agregó el de tez morena mientras señalaba a los caballeros de Ciudad Alfil.

—Veremos dónde queda el arrojo de tus saqueadores— profirió Parcras.

—Esos saqueadores te están escuchando y os puedo asegurar que no están aquí ni por ti ni por tu rey— dijo el sobrino del tirano.

— Ya basta caballeros— aconsejó el paladín del príncipe sentado en el carro de las lanzas—. No perdamos el tiempo en nuestras diferencias y discutamos el bloqueo defensivo.

 —¿Puedo preguntar quién o quienes atacarán esta antigua construcción?  

 — consultó Darka. 

—Huestes ultramarinas penetraron en la desembocadura del Acíbar esta mañana. Un grupo de navíos remontan el río con el apoyo de un ejército por tierra— le respondió Áufin—. De no ser por el pasaje del Légamo, ya estarían aquí.

—Esperamos que en la próxima madrugada, o al rayar el alba, asomen velas negras por el horizonte sur— añadió Parcras—. Debemos impedir que rebasen esta posición del territorio y mi padre deseó, por razones que no comparto, que tú estuvieras aquí.

Darka contempló al ejército de La Roca y estudió a sus hombres, armas y monturas. Luego se detuvo en Parcras y le sonrió.

—Me encuentro aquí por un pacto con tu padre. Si él desea que mis hombres y yo combatamos junto a ti, así será— reveló el acratiense.

—No perdamos tiempo entonces y subamos al puente— expuso Parcras cruzando la puerta de oriente con desdén—. Estoy seguro que en su parte más alta podremos obtener una mayor perspectiva de todo el emplazamiento.

Su paladín y Darka le siguieron, y cuando llegaron al centro de la construcción, avistaron a Eolah, quien permanecía inmóvil.

—Éste es uno de mis hombres— aclaró el hijo de Nashrak—. Ha sido mi mano derecha durante los asedios a Lacustre.

Parcras miró a su valedor con desaprobación y después puso sus ojos en el horizonte sur, donde el río comenzaba su serpenteo.

—Ubicaremos dos atalayeros en aquella curvatura— anunció el heredero de Adarga—. Nos señalarán cuando se aproxima la flota.

—¿Y qué hay de la tropa que avanza por tierra?— preguntó Darka—. Podría sorprendernos mientras esperamos los barcos.

—Instalaremos puestos con hombres que monten los más céleres caballos en un círculo de media legua— respondió Áufin—. Si bien os parece.

—Esa encorvadura, antes de encarar este ancho cauce previo al puente, nos puede permitir desconcertarlos— se animó a decir Eolah.

Los cuatro hombres escudriñaron cada rincón de la extensa avenida de agua para encontrar la forma de partir con ventaja en la contienda.

—¿Veis aquel saliente tras el meandro?— expuso Darka señalando una gran roca que sobresalía hacia el río—. Es un punto inmejorable para situar un grupo de arqueros.

—¿Y acabar solo con unos pocos hombres de cubierta?—demandó Áufin.

—¿Quién ha hablado de descargar sobre los hombres?— explicó Darka—. Los barcos deberán llegar con sus velas extendidas para aprovechar el viento que sopla del sur. No hay otra forma de remontar el río.

—¿Qué propones, entonces?— inquirió Parcras.

—Lanzar una lluvia de saetas encendidas sobre el velaje – afirmó el otro—. Retrasaremos su avance además de sorprenderlos.

—Y aprovecharemos la confusión para emitir una ofensiva desde la orilla este— añadió el príncipe con los puños cerrados.

—No sería buena idea— aclaró Eolah.

—¿Por qué razón no la sería? –cuestionó Áufin.

—Desconozco si nos superan en número, pero es de suponer que así es— comenzó a explicar el caballero—. Como gozamos del dominio de este puente sería conveniente esperarlos aquí.

—Y defenderlo con astucia— añadió Darka—. Apostando nuestras fuerzas a ambos lados de las orillas. No solo de una de sus riberas.

—No comparto vuestro parecer— advirtió Parcras.

—Te escuchamos— declaró el sobrino de Bashruk.

— Cuando las naves se encuentren en llamas, la ocasión de acabar con ellos será única— sentenció dirigiendo una mirada arrogante hacia los demás—. Podemos montar tres fundíbulos ligeros para hacer de sus bajeles astillas.

—No sería mala maniobra si no ignoráramos el número de sus combatientes por tierra— agregó Darka con los brazos cruzados—. Aún en el caso de acertar en la mayoría de sus barcos, nos encontraríamos a merced de su infantería.

—Ya que detentamos esta construcción— insistió Eolah.

—No me importa el puente, debemos acabar con esos ultramarinos cuanto antes— manifestó el infante con enfado—. Prefiero atacar que defender este viejo vado.

—Este paso pedregoso nos brinda un baluarte inigualable— indicó el sobrino de Bashruk—. Sus arcos nos ofrecen la posibilidad de formar un enramado de bramante grueso que obstaculizaría el progreso de sus naves.

—¿Me estás tomando el pelo?— expuso el heredero entre carcajadas—. ¿Quieres erigir una tela de araña sobre el puente? Ni siquiera sabemos cuánto tiempo tenemos.

—¿Y de dónde sacamos los cordeles?— cuestionó Áufin.

—Hemos traído suficiente de Caterva. Nos sirve para atar bien a los elasmos— declaró Eolah.

—Basta de bobería— profirió el príncipe con aire hastiado—. Vuestra sugerencia sobre el saliente y los arqueros es excelente pero la táctica posterior que aconsejáis es una necedad.

—Sabed que vuestra tropa se hallaría más segura— anunció el guerrero acratiense.

—Ya nos han ganado bastante terreno. No han descubierto oposición desde que penetraron en mi reino. No aguardaré en lo alto de un puente para ver cómo siguen avanzando hacia el interior de nuestros territorios.

—La misiva de su padre animaba a realizar un bloqueo defensivo, no un ataque— exclamó Darka con el ceño fruncido.

—No hables del viejo cobarde que se esconde entre murallas para no ver cómo atraviesan sus dominios— añadió el heredero—. Debería encontrarse aquí frente a ti, deliberando si elaborar una red de cordeta o proyectiles de semilla arbórea.

—Hablas con rauda lengua— dijo el de cabellera oscura—. Si aún continúo aquí es por respeto al compromiso que me une a tu padre. Ni me importas tú ni me importa el destino de Adarga.

—Dejemos nuestras desavenencias a un lado y tomemos una inequívoca decisión – aconsejó el paladín.

—Situaremos diez arqueros en el saliente— comenzó a ordenar el hermano de Lura—. Colocaré mi ejército en la orilla oriental. Justo a trescientos pies de la puerta del puente con los fundíbulos. Desde esa posición acabaré con toda su flota, que se encontrará envuelta en llamas.

—¿Y qué puesto nos entregas a nosotros?— preguntó Darka.

—Podéis permanecer en el puente con vuestras bestias de cuerno afilado— respondió el infante.

Ante la incrédula mirada de los acratienses, el heredero y el paladín se alejaron del lugar.

Cuando estos hubieron salido del puente, dieron instrucciones a diestra y siniestra. Caballos se cruzaron con carros, carros con hombres, hombres con armas, armas con porteadores, porteadores con maderos y maderos con el suelo.

Al otro lado del río, Darka reveló las intenciones del príncipe a sus hombres. Algunos de ellos quisieron regresar a Caterva.

—¿Qué hacemos, pues, aquí?— cuestionó Oralio—. No me voy a esconder detrás de ese bobalicón.

—No te falta razón, pero un pacto que puede cambiar el destino de Ácrata se encuentra por encima de lo que pensemos ahora— le recordó Eolah.

—Pienso que estamos aquí para plantar cara a esas huestes. Tal y como nos dijiste esta mañana en el pueblo— advirtió el de un solo ojo.

—Vamos a dividirnos a lo largo del puente. Apostaremos una pareja de elasmoterios en cada entrada— comunicó el de tez oscura—. Fensah, tú en la puerta oriental junto a otro de los jinetes. Allí mismo te apoyará Oralio y cinco hombres más con sus caballos.

—Yo me quedaré en el centro con tres hombres y sus arcos— apuntó Eolah.

—Llevad todos los pertrechos que poseáis. Recordad que el príncipe atacará a los barcos y sus huestes, pero yo os digo: resistid en el puente. Que nadie se lance en un ataque imprudente.

 

En la ribera oriental, Nikas seguía todo el ajetreo con mirada atenta. Observó cómo Grant y Dámidas ayudaban a montar los fundíbulos ligeros. Divisó un grupo de hombres con grandes arcos que atravesaba todo el puente y se dirigía al ascenso de una gran roca rematada en un saliente sobre el río. Oteó la cara asustada de soldados con poca edad y que discutían sobre la elección de sus armas. Vio partir también a una docena de lanceros montados a toda velocidad hacia el interior del bosque.

Pero lo que más llamó su atención fue el séquito de caballeros que acompañaba al heredero. Estaba formado por cinco hombres de gran envergadura y gruesos brazos, donde destacaba Áufin. Sus armaduras no eran tan elegantes como la de Átenor, pero parecían muy seguras. Todos llevaban resplandecientes espadas atadas en cinto y un escudo pegado en la parte superior de la espalda con un grabado del emblema real.

En un solo día, toda su vida había mudado. Su padre, su madre, su hogar, su playa…Se aferró al arpón que llevaba atado a la cintura y cerró los ojos.

Intentó recordar el golpeo de las olas y el olor a arena húmeda, pero le costó hacerlo, pues solo escuchaba el tañer del agua contra los pilares del puente mientras el perfume nauseabundo del río penetraba en su nariz. Recordó a sus padres y gimoteó.

—No llores, Nikas— escuchó tras de sí.

La voz era familiar, pero nadie se encontraba cerca a excepción del burro que había utilizado como montura desde la encrucijada.

—¿Quién es?— preguntó extrañado.

Se acercó al animal y notó un extraño movimiento en las bolsas de carga.

Una pequeña cabeza emergió de un costal.

—¡Betrok!— voceó con cautela—. ¿Qué estás haciendo ahí?

—Me escondí aquí después de que el príncipe me quisiera hacer daño.

—Tu madre debe estar aterrorizada— dijo Nikas, tocando la cabeza del niño—. Ahora mismo estará buscándote sin descanso. ¿Tienes idea de dónde te has metido?

— Sí, dentro de esta enorme y cómoda bolsa con frutas.

—Me refiero a que pronto se dará aquí mismo una batalla y no deberías presenciarla, pequeño — explicó Nikas con preocupación—. Corres un gran peligro.

—No importa, seguiré oculto en la bolsa— reveló encogiéndose de hombros mientras mordía una manzana roja.

—No bastará con eso— negó el joven—. Avisaré a Átenor. Él sabrá qué hacer contigo.

—¡Eh muchacho!— gritó una voz ronca a sus espaldas.

Nikas se puso blanco y Betrok escondió la cabeza en el morral.

—¿Qué ocurre chaval? ¿No me estás escuchando?— preguntó Werney, un caballero de mediana edad que pertenecía al séquito de Parcras.

—Disculpe, señor. ¿Qué querría de mí?

—El príncipe desea que te presentes ante él ahora mismo. Sígueme.

Nikas acompañó al hombre hasta una gran roca que besaba la orilla del río. Allí conversaban el infante y Áufin junto al resto de caballeros.

—Aquí lo tiene— comunicó Werney con un áspero ademán.

El hijo de Sincra se aproximó al de Nitaia y, mirándolo de arriba a abajo, espetó:

—Servirá.

—Sus brazos no parecen fuertes— evidenció Áufin.

—No va a cargar mulas. Solo pretendo que lleve mi escudo y mi lanza.

—¡Cualquiera de sus hombres podría hacerlo durante la batalla!— exclamó Werney, arrancando una mala hierba—. No me fiaría de un niño que puede huir al ver la primera gota de sangre.

—Si huye, yo mismo lo mataré – declaró el paladín.

—¿Cómo te llamas?— preguntó Parcras.

—Nikas.

—Bien, Nikas— pronunció el infante colocándose frente al joven—. Me servirás cargando mi escudo y mi lanza durante la lucha.

—Comprendo, mi señor.

—Werney, trae mis armas.

El caballero se perdió entre los quintos para regresar después con las armas reales.

El broquel era circular y no demasiado grande, ya que se tomaba con soltura por un solo brazo. Estaba fabricado con madera de roble y revestido con láminas metálicas de color dorado. La estampa del símbolo de Adarga con las gaviotas en ocre ofrecía una apariencia majestuosa al escudo.

La pica doblaba el tamaño de Nikas, pero su peso era extraordinariamente ligero. Estaba toda hecha de tejo menos su parte superior, que contaba con una punta dividida en tres cuchillas de bronce.

Werney entregó las armas de defensa al joven, quien miró dubitativo al príncipe tras tomarlas.

—No te separes ni un momento de mí en la contienda. Cuando requiera el escudo, me lo entregas a toda prisa. De igual forma con la lanza.

—Sí, mi señor.

—Buen chico. Si continúas vivo después de la batalla, podrás acompañarme a Ciudad Alfil y convertirte en uno de mis escuderos. Porque ya no tienes edad para trabajar como paje.

El joven desechó la idea de su cabeza tan pronto como el infante y su séquito abandonaron el lugar.

Soltó las armas y se sentó junto a la piedra.

—¿Escudero?— musitó—. ¿Y de ese despreciable mezquino? De ninguna manera.

Átenor pasó por allí con su caballo y se acercó al joven, que mantenía su cara hacia el suelo con rostro pensativo.

—¿Cómo estás muchacho?

—No mejor que antes— respondió Nikas.

—¿Tiene que ver con el príncipe? He observado que hablaba contigo.

—Desea que cargue con esto durante la batalla— expuso mientras señalaba las armas.

—Portar el escudo de un noble es honroso. Tu padre estaría orgulloso.

—No trates de animarme, Átenor. Ni siquiera debería estar aquí.

—Estaré pendiente de ti. No te ocurrirá nada malo— añadió el guarda real—. El príncipe Parcras me hubiera dejado marchar a La Roca si no supiera que lucho a su lado. Soy demasiado preciado para el heredero.

—Eso me tranquiliza— manifestó Nikas con una falsa mueca—. Pero participar en todo esto me aterra.

—Debes mostrar la misma valentía que esta mañana lanzándote al mar.

—Lo hice sin pensarlo. Nada más.

—Necesitarás esa bravura dentro de poco.

Nikas divagó en esas palabras. Luego recordó a Betrok y echó la vista hacia el burro, que arrancaba hojas de la maleza para alimentarse.

—¿Recuerdas al niño del caballo, en la encrucijada?— consultó el joven.

—¿Cómo olvidarlo después de lo ocurrido?

—Está aquí.

—¿Qué? Tal cosa es imposible— sentenció asombrado el guardia regio.

—Acércate al asno que me ha servido de montura y mira sus bolsas de carga— reveló Nikas, divisando a la bestia—. Lo acabo de descubrir.

—¿Y qué pretendes que haga?— cuestionó el hombre.

—Es solo un crío. Podríamos llevarlo a algún lugar seguro. Al menos hasta que acabe la batalla.

—No hay lugar seguro en estos parajes— dijo el vasallo de Sincra—. Las aldeas más cercanas se encuentran a más de cinco leguas.

—Demasiado lejos.

—Podríamos atar a la bestia más allá del puente— propuso Átenor después de darle vueltas a la cabeza.

—Es una buena idea— manifestó el muchacho levantándose—. Lo haré ahora mismo.

—Deja que vaya yo. Ahora es tu responsabilidad permanecer aquí junto a las armas de Parcras.

El caballero de la guardia real se alejó con su caballo.

Nikas contempló luego cómo recogía al burro con Betrok dentro y lo llevaba más allá de la puerta oriental del puente.

Al mismo tiempo observó que la construcción iba siendo ocupada por jinetes y unas bestias con cuernos que nunca antes había visto. Las montaban hombres que sostenían largas riendas en sus manos como si de caballos se tratasen.

Después se tumbó en la piedra y apoyó el codo izquierdo para sostener su cabeza con la palma de la mano. El cansancio le sobrevino y cerró los ojos. Cayó dormido y soñó.

 

Los aldeanos de Nitaia se internaron en la ciudad ya entrada la noche. Se habían vuelto a parar debido al paso de los niños cansados. Además, la madre de Betrok había detenido toda la comitiva tres veces para buscar a su hijo.

Se instalaron en las caballerizas y esperaron a que el rey los visitara y repartiera en diferentes lugares de la villa.

La madre de Nikas no se despegaba ni un solo momento de la mujer de Grant, quien la consolaba sin parar. Desde que viera a su hijo partir tras un cuantioso ejército de guerreros, no había cesado de llorar.

—¿Quieres tomar algo de caldo?— le preguntó la mujer del estibador acercándole un cuenco con sopa de conejo—. Está caliente, Uvaldina.

Nadie la había llamado así desde que su marido le diese un beso al acostarse el día anterior. En realidad, solo su esposo la nombraba de esta forma cuando salía y entraba de faenar. Escuchar su nombre por boca de alguien diferente la fortaleció.

Uvaldina negó el caldo y cruzó los brazos mientras observaba a los niños sorber como animales.

Las caballerizas eran enormes. Aunque casi todos los cuadrúpedos se encontraban fuera de La Roca, quedaban varios corceles enfermos en el establo. Todo estaba en orden y limpio. Evidenciaba que en la capital las estancias eran mejor atendidas y organizadas.

Un aroma a jazmín y rosas envolvió el lugar de repente. La princesa Lura entró en los establos acompañando a su padre. Todos los que estaban sentados se pusieron de pie. Tras los dos miembros nobles iban las doncellas y el consejo real.

Etelvino se adelantó al monarca y gritó:

—¡Cómo podéis observar, las caballerizas están casi vacías! Los hombres de esta ciudad han salido al paso de aquellos que atacaron vuestra aldea esta mañana. Ahora estáis a salvo con vuestro rey. Él os dará cobijo en su casa, esta ciudad, durante el tiempo necesario.

Luego se apartó, dejando que el soberano tomara la palabra. Sincra avanzó hasta colocarse cerca de sus súbditos costeros y los escudriñó con rostro de ternura. Se perdió entre ellos ofreciendo gestos amables. Acarició la testa de los pequeños y colocó su mano en el hombro de los pocos varones que quedaban en el grupo. Cesó sus pasos delante de Uvaldina y la miró a los ojos.

—Sé cuánto habéis sufrido— dijo con afecto—. La pérdida de un hogar no es comparable a nada. Pero creedme, lo más valioso es que ahora estáis bien.

El soberano volvió junto a su hija y le ofreció el brazo para que se cogiese a él.

—¡Lura cuidará de las mujeres y niños!— exclamó con fuerza—. ¡Mis consejeros y yo atenderemos a los hombres!

—¿Las familias podremos estar juntas?— preguntó la esposa de Dámidas con atrevimiento.

—Siento deciros que no hay espacio suficiente— respondió el monarca con tono apesadumbrado.

—El gran almacén de pescado servirá como dormitorio para los hombres y las barracas de armas, ahora vacías, para las damas y niños— anunció Etelvino.

Después de un largo silencio, el cortejo real salió de las caballerizas a excepción de la infanta, sus damas y Cahtun. El consejero invitó a los hombres a seguirle y los condujo hasta el almacén de pescado donde pasarían la noche.

La princesa hizo lo propio con las mujeres y las trasladó hasta las barracas. Las naves dispuestas para el acopio de armamento eran, sin embargo, confortables. De madera y espaciosas, se convertían en un lugar oportuno, aunque eventual, para el fin de albergar personas. Se ubicaban en la parte oeste de la villa, junto a una gran plaza con un jardín, que era en realidad un ancho vergel con cerezos y manzanos.

Cuando las aldeanas llegaron junto a los árboles frutales, quedaron prendadas del color rojo de las guindas.

—Esperamos a que maduren todo lo posible antes de recolectarlas del árbol— indicó Setjia.

—Si no se adelantan las pendencieras gaviotas— añadió la hija de Sincra.

Prosiguieron el camino hasta las anchas barracas. Como había dos naves, dispusieron el grupo en dos; madres con hijos y mujeres sin niños.

Obviamente, Uvaldina fue a parar al segundo grupo, separada de su compañera de viaje. La mujer del estibador se acercó a la princesa y con un cortés saludo, le avisó:

—Mi señora, aquella mujer… No habla.

—¿Cómo que no habla?— cuestionó intrigada la muchacha.

—Sí, majestad. Hace tiempo que extravió su lengua.

—¿Y qué quieres que yo haga?

—Ha repartido, mi señora, a las mujeres en dos grupos. Y yo no estoy en el suyo. Ruego deje que permanezca junto a mí.

—Hay muchas mujeres. Quizás deseen, al igual que tú, cambiar de grupo, por cualquier otra razón no menos buena que la tuya— declaró la joven.

—Ha realizado conmigo la mitad del viaje— afirmó la otra—. Soy lo más parecido a un familiar que posee en estos momentos.

—¿Esposo? ¿Hijos?

—Viuda desde esta mañana. Tiene un vástago de quince años. El príncipe lo requirió cuando se cruzó con nosotros esta tarde.

—Propio de mi hermano. Carece de sensibilidad. ¿Cómo puede llevarse a un niño a la batalla? — preguntó con incredulidad, dirigiéndose a sus damas.

—Pobre mujer— añadió Setjia acercándose a la madre de Nikas.

La doncella la tomó de su mano y la llevó hasta la hermana de Parcras. Esta la contempló con cariño y le dedicó una agradable sonrisa.

—Se me ocurre una idea— manifestó arqueando su ceja derecha—. Te unirás a mis damas y ellas cuidarán de ti.

—De esta manera, tú podrás atender a tus hijos como es debido sin preocuparte de ella – agregó Setjia dirigiéndose a la esposa de Grant.

—Gracias, mi señora – reconoció esta a la vez que le dedicaba una generosa reverencia.

Tan pronto como acomodaron a las mujeres y niños en las barracas, las doncellas se fueron junto a la princesa y Uvaldina a los aposentos reales.

Al llegar allí, un camastro fue designado a la viuda dentro de la sala donde dormían las sirvientas. Era una alcoba bastante acogedora y contigua a la estancia de la infanta. Poseía tres ventanas que daban al mar y desde dónde también se divisaba el puerto. La habitación olía a flores aromáticas ya que las mujeres impregnaban de aceites perfumados las telas que revestían sus lechos.

Setjia invitó a ponerse cómoda a la recién llegada, por lo que le facilitó un barreño de agua tibia para que relajase sus castigados pies.

La madre de Nikas se despojó del pañuelo que cubría su cabeza y se sentó en la cama. Miró a su alrededor y suspiró con algo de alivio. Las paredes se asemejaban a ramas de árboles, pues cientos de hojas y pétalos secos adornaban los muros de la habitación. Pudo contar cinco camastros más además del suyo. Cerró los ojos e introdujo los pies en el agua para relajarse.

—Espero que te sientas mejor— expuso la doncella más cercana a la princesa—. Aquí podrás estar el tiempo que quieras.

—¿De verdad que no dice palabra?— preguntó una sirvienta entrada en carnes que se hallaba acostada al otro lado del lugar—. ¿Y qué hace aquí?

—No seas desconsiderada, Ramjia— le recriminó Setjia—. Es nuestra invitada y bajo instrucción de la princesa, nuestro deber cuidarla.

—Disculpe entonces, mi señora— se apresuró a decir aquella levantándose torpemente de la cama—. Soy Ramjia. Trabajo en las cocinas del rey.

—Así tratamos a nuestros huéspedes— dijo Lura entrando en el aposento de las sirvientas, quienes se pusieron en pie a su llegada—. Podéis acostaros ya.

La infanta se sentó al lado de la viuda y acarició las sabanas. Observó a Uvaldina con interés y después advirtió a sus doncellas:

—Mi padre está enfurecido. Parcras se ha llevado a varios ribereños a la batalla.

—Si me permite comentarlo, su hermano desobedece con más frecuencia al rey— apuntó Setjia mientras deshacía la trenza de su cabello castaño.

—Y eso no es todo. Solo dos guardias reales han vuelto con los de Nitaia.

—¿No partieron cuatro de la ciudad?— demandó Ramjia, que se enteraba de todos los pormenores que ocurrían.

—Así es. Átenor marchó con el ejército de La Roca por orden del príncipe. Tal y como no lo había aconsejado el rey— respondió la hija de Sincra mirando de soslayo a su doncella.

—¿Y el otro caballero?— cuestionó con inquietud la gruesa cocinera.

—El asunto del otro caballero es más extraño— contestó moviendo la cabeza de lado a lado.

—¿Qué ha ocurrido, Lura?— preguntó Setjia, que parecía ansiosa por saber la respuesta.

—Los hombres de Nitaia han relatado al consejo que mi hermano le ordenó averiguar el paradero de un caballo real. El animal, por sorprendentes circunstancias que no llego a comprender, se había extraviado por los bosques.

—Entonces, un guardia real en batalla y otro buscando una bestia de montar— concluyó la doncella tapándose con finas sábanas de lino.

—Contra la voluntad de mi padre— añadió la joven—. La guardia real debe defender Ciudad Alfil. Es bien sabido.

—Intente calmar al monarca, mi señora— propuso Ramjia con aflicción—. Cuando su padre se encuentra disgustado es más exigente con el condumio.

Setjia y Lura rieron. Luego la infanta salió por la puerta y deseó a las doncellas que descansaran. Uvaldina se recostó en el camastro, oteó el oscuro techo lleno de vigas de madera y pensó largamente en su marido. Lloró con amargura. Después durmió.

 

En verdad que la vi, Oralio— explicó Fensah, aturdido—. Una mujer armada con ballesta y capa.

El jinete se situaba, como había ordenado Darka, en la puerta oriental junto a Oralio y varios hombres.

—¿Seguro que no has bebido, Fensah?— se burló el tuerto a la vez que acariciaba la hoja de su hacha.

—Tómatelo con mofa si así lo quieres— repuso su compañero—. Pero tan cierto como que te falta un ojo.

—¿Y te cantó? ¿Quizá fuese una sirena de río?

—No diré una palabra más acerca de ello— sentenció el hombre.

—No te ofendas Fensah. Y más viéndote montado en este impresionante animal.

El cielo comenzó a cubrirse de nubes y la noche fue tornándose oscura. La orilla este y el puente fueron alumbrándose mediante grandes juncos convertidos en candiles de aceite impregnado.

Todo estaba dispuesto; un par de atalayeros en la curvatura del río, arqueros en la roca saliente, varios fundíbulos en la orilla oriental para una ofensiva sorpresa, un ejército armado y montado para la batalla, un grupo de combatientes en el puente y varios hombres alrededor de los bosques cercanos para dar la voz de alarma. Solo quedaba esperar.

 

—¡Despierta muchacho!— voceó alguien junto a Nikas, quien metió un brinco del susto—. Te has quedado dormido. Acerca las armas del príncipe.

El joven adivinó por su silueta a Áufin, el paladín de Parcras. Se incorporó y asió las armas para seguir al caballero, quien avanzaba a grandes zancadas. Llegaron hasta un grupo de jinetes y allí estaba el heredero, junto a Átenor, quien guiñó un ojo a Nikas.

—No te despegues de mí, pequeño cuervo— le exigió Parcras.

—No señor.

—Cuando esto comience querrás no haber nacido— añadió Werney.

Los demás caballeros rieron con crueldad.

—¡Majestad!— gritó con fuerza un centinela desde el puente—. ¡Majestad! ¡Venga enseguida!

Parcras giró el cuello hacia el origen de la voz y advirtió un murmullo que crecía desde allí. Espoleó la cabalgadura y su séquito fue tras él.

Cuando llegó hasta la entrada oriental del puente, un grupo de soldados acratienses rodeaba a una veintena de extraños seres encapuchados.

Bajó del ruano y se aproximó hasta ellos. Un círculo de espadas, lanzas y arcos apuntaba al grupo de misteriosos visitantes.

Observó a los recién llegados con atención. Todos vestían capas grises hasta los tobillos, pues era a partir de ese punto cuando se diferenciaban, ya que algunos se encontraban calzados y otros no. Los que no vestían sus pies, mostraban pezuñas o patas con garras.

—¡Es ella!— vociferó Fensah al reconocer a la dama encapuchada entre el conjunto de insólitos seres.

La mujer se desprendió de la caperuza y dejo ver su guedeja dorada. Después echó una mirada desafiante a todos y se dirigió a Parcras con estas palabras:

—Abandona toda idea de atacar a tu enemigo. Es más fuerte y poderoso que tú.

—¿Crees estar en condiciones de darme ordenes, mujer?— preguntó con arrogancia.

—Descubríos— susurró la mujer.

Los extraños seres fueron librándose de sus capuchas para dejar ver sus cuerpos. Al verlos, muchos caballeros de Adarga volvieron sus rostros de horror y espanto.

—Clandestinos— murmuró Áufin.

—¿Qué hacéis en estas tierras?— reclamó enfadado el infante—. Fuisteis recluidos al Bosque Dorado.

Nikas arribó hasta el caballo de Átenor para observar a los recién llegados.

Detrás de la mujer contempló dos corpulentas figuras. Eran dos criaturas con la piel en escamas y cabeza de lagarto. Sus brazos se asemejaban a los de un hombre. En cambio, sus piernas se parecían más a las patas traseras un lagarto. Ambos portaban singulares espadas. Parecían fabricadas de un material desconocido y sus empuñaduras en curva se adaptaban perfectamente al brazo.

—Una vez oí hablar de los clandestinos al viejo Edoh— acertó a decir esperando a que Átenor le confesara algún detalle más de estos—. Pero pensé que se trataba de un cuento más.

—Puedes dar fe de que no— asintió el guardia real sin desviar la vista de los seres—. Son varanos. Mitad hombres, mitad lagartos.

A espaldas de los varanos, pudo descubrir a más entes. Uno de ellos llamó mucho su atención. Aparentaba levitar, pero en realidad se suspendía en el aire, como flotando, gracias al veloz batimiento de cuatro alargadas alas. Su piel era sumamente blanca, casi transparente. El resto del cuerpo era igual al de un hombre, con la excepción de unos ojos centelleantes color zafiro. También iba armado con dos grandes cuchillas plateadas, una en cada mano.

—¿Y qué nombre recibe esa criatura? – demandó, señalándola.

—Pertenece a la especie de los libélunos— contestó el de bella armadura—. Casi humanos. Con alas de libélula. Pueden estar tanto en el aire como en el agua.

 —Parece mentira que no sepamos más de estos extraordinarios seres  

 — añadió Dámidas llegando al tumulto con Grant Dos caras. 

—Muchos niegan su existencia— reveló Átenor—. Fueron desterrados al Bosque Dorado como castigo de antiguos reyes.

—¿Qué hicieron para merecer tal condena?— consultó Grant sin cerrar la boca de fascinación.

—Los viejos relatos cuentan que alimentarse de carne humana, pero las canciones que se transmiten de generación a generación hablan de la repulsa ante su aspecto y costumbres.

Parcras se acercó a la mujer y conversó con ella durante un rato. Cuando hubo terminado, se dio la vuelta y volvió a subir a su caballo.

Áufin, que se encontraba junto a él, le preguntó con curiosidad:

—¿Qué pretenden hacer aquí? ¿Qué le ha dicho esa mujer?

—Dicen que los necesitamos. Afirman que nuestras fuerzas serán aplastadas si no les tenemos como aliados. Me ha insistido en la defensa desde el puente.

—Vuestro padre, Darka y ahora esta mujer aconsejan defender nuestras tierras desde el viaducto.

—¿Qué harías en mi lugar, admirado Áufin?— le preguntó el infante mientras acariciaba la crin de su caballo con rostro triunfante.

—Atacar, mi señor – contestó éste sin dilación.

—Entonces no hay más que dialogar.

El heredero dirigió su montura fuera de la muchedumbre y desde allí exclamó:

—¡Los caballeros de Adarga no combatirán junto a estos monstruos! Defenderemos nuestro reino atacando desde la orilla este. No me importa lo que se asome por la sinuosidad del río si batalláis a mi lado.

Muchos guerreros empezaron a gritar extasiados por las palabras del príncipe, quien levantó el puño derecho y continuó jaleando.

 

Desde que se había acostado sobre el mullido colchón de plumas de ganso, el rey Oriz no paraba de darle vueltas al asunto.

Hacía mucho tiempo que cualquier preocupación no rondaba por su mente. El verano no había sido demasiado seco para las cosechas y las lluvias habían vuelto. Su pueblo era cada vez más rico debido a los intercambios comerciales y las aldeas crecían prósperas. Su hijo se acababa de comprometer y todo el reino lo celebraba.

Nada excepto ese mensaje del sur le había quitado el sueño en mucho tiempo. Suerte que había cenado antes de recibir la comunicación de Sincra. De otra forma, no hubiera probado bocado. Tan solo él había leído aquellas líneas que hablaban de una amenaza inminente. No quería preocupar a su hijo y mucho menos a su mujer, Arlena.

Se incorporó y observó a su esposa dormida. Se desprendió de las sedosas sábanas y colocó ambos pies en el suelo para levantarse.

— ¿Qué ocurre Oriz?— preguntó su mujer.

— Te creía durmiente— respondió éste.

— Ya ves que no— declaró sin moverse—. ¿Qué sucede?

—¿Debe acontecer algo?

—No te he oído roncar desde que te acostaste hace ya un buen rato.

—Solo pensaba— aseguró el monarca mientras caminaba hacia el fondo de la habitación.

—¿Y lo que piensas te preocupa?

—Sí.

—Es por misiva que recibiste tras la cena, ¿me equivoco?

—No te equivocas— confirmó el hombre a la vez que se vestía con túnica de grana y sandalias de cuero.

—¿Y bien? ¿Me vas a contar que acontece?— demandó la reina frunciendo el ceño.

—Sincra requiere nuestra ayuda.

—¿Ese viejo de La Roca?— preguntó con cara de extrañeza—. Desde que murió su mujer no hemos sabido nada de él.

—Barcos ultramarinos han penetrado por la desembocadura del gran río. Podrían dirigirse hacia aquí.

—Numerosos navíos remontan las aguas para comerciar con nosotros.

—Pero estos son diferentes. Un cuantioso ejército por tierra los acompaña.

—¿Y las defensas de Adarga no son suficientes para detenerlos?

—¿Crees que nos pedirían ayuda si así fuese?— dudó encauzando sus pasos hasta la puerta del aposento—. Enviaré a Ricardo con todo el ejército para que acampe frente a Aldea Ribera.

—¿Ahora?— cuestionó la dama—. Nuestro hijo descansa.

—Esperaré al alba y, mientras tanto, reuniré al consejo de lugareños para transmitir mi precepto.

—Aun no comprendo la idea de que un rey deba dar cuentas a un puñado de campesinos cada vez que desee emprender cualquier asunto— reveló disgustada—. A este ritmo te verás obligado a pedir permiso siempre que quieras orinar.

Oriz lanzó una mirada de soslayo a su mujer antes de abrir el portón y salir de la estancia.

El castillo Atlante era una fortificación erigida con soberbia. Levantaba la admiración de cualquier hombre.

Se hallaba provista de siete altas torres. Sus adarves, de gran anchura, siempre se encontraban llenos de visitantes, vigías y demás gente palaciega.

Poseía dos patios. Uno principal y el de armas. El patio principal albergaba un mercado de pieles y alimento dos veces por semana y en el patio de armas se festejaban justas en honor al rey cada mes. Muchos de los vencedores en esos torneos ingresaban en la junta de caballeros reales, que estaba presidida por el príncipe Ricardo.

El castillo no poseía foso ni barbacana. Estaba rodeado por bosques y campos de cultivo. Al sur se ubicaban el pequeño río Sinus y Aldea Ribera. Al oeste, el denso valle de Corzoalto se anteponía a las montañas Albas...

El monarca salió de la torre del homenaje para pasar por delante de los establos. Era bastante entrada la madrugada pero ningún vigía del patio de armas se encontraba dormido. Dos de ellos se percataron de la presencia real y lo custodiaron al paso. Oriz cruzó el patio y marchó hasta el torreón mayor, donde un miembro del consejo de lugareños descansaba con su familia.

Al llegar, un caballero le ofreció una reverencia mientras abría el portón.

Dentro, una sala con cinco butacones era el preludio a una torreta con escaleras en espiral.

Se sentó en uno de aquellos sillones y cruzó sus brazos. Luego mandó llamar al miembro de la asamblea que allí habitaba.

Un hombre de avanzada edad apareció bajando los escalones con cara de sueño. Sus ojos se estremecieron hasta que atisbó al monarca.

—Buenos días, Solne. Disculpa la hora, pero el consejo debe reunirse inmediatamente.

—Deduzco que se trata de una cuestión urgente— declaró aquel.

—Y de suma importancia.

Ambos hombres se encontraban alrededor de los sesenta años. El monarca poseía una abundante cabellera cana pero Solne no disfrutaba de un solo pelo en su testa. El consejero era más alto y esbelto que el soberano, quien parecía bajo y regordete. La desigual alimentación habían evidenciado con el tiempo las diferencias físicas entre los dos caballeros.

—¡Guardia!— voceó el consejero.

—Mi señor— se presentó el centinela acudiendo a la llamada.

—Trasládate a la aldea y comunica a los restantes lugareños del consejo que vamos a celebrar una asamblea enseguida.

El hombre de armas salió del torreón.

—¿Y bien, majestad?— solicitó Solne colocándose en uno de los asientos.

—Hemos recibido un halcón del sur. Nos piden ayuda— contestó el esposo de Arlena.

—¿Adarga?— preguntó el consejero con una mueca irónica.

—Han sido atacados por huestes de ultramar.

—Pues que se defiendan como es debido— propuso el consiliario después de soplar y encogerse de hombros.

—Mucho me temo que esas fuerzas se dirigen hacia aquí.

—¿Hacia nuestra región?

—Por agua y tierra.

—¿Quién sabe esto?— cuestionó el de cabeza lampiña.

—La reina, tú y yo.

—¿Y qué del príncipe Ricardo?

—Mi hijo será informado de las órdenes que regule este consejo. Considero apropiado llevar el ejército frente a Aldea Ribera.

—Bien pensado, mi señor— clarificó el otro rozándose la barbilla—. Imagino que la reina Átia también sabrá de esta amenaza. El curso medio del río atraviesa sus dominios.

 

Isvaio divisó las luces de la ciudad en la distancia. Animó a sus hombres y retrocedió con su caballo hasta el carro de la reina. Golpeó su ventanal.

La mujer no tardó en mostrarse al otro lado del cristal. Abrió una ventanita y contempló al hombre.

— ¿Qué deseas?— demandó la mujer con rostro fatigado.

— Estamos acercándonos, mi señora.

— Gracias Isvaio. Me prepararé para salir.

El de ojos aceituna volvió a la vanguardia de la caravana. Apenas creía que doscientos soldados hubieran podido recorrer en tan poco tiempo y durante la noche aquella distancia. Pero ya estaban en Bodjum.

Conocía aquella urbe como la palma de su mano; las interminables calles que serpenteaban dentro del círculo amurallado, sus dos grandes avenidas repletas de comercios y casas de negocios, la residencia real que contaba con tres plantas y una gran terraza desde donde se divisaba la gran ciudad.

Pero sobre todo, admiraba la gran torre del reloj de bronce que se ubicaba en el centro de la población. No solo marcaba los tiempos sino que además servía como podio para el vencedor del torneo de la vida y la muerte cada año.

Al término de cada certamen de combates, el triunfador subía a la torre del reloj y allí era aclamado. Su padre fue ensalzado allí y también su abuelo. Cada vez que apreciaba el edificio, se acordaba de su padre y aquello lo reconfortaba.

Las puertas de la ciudad estaban flanqueadas por seis hombres. Tres a sus pies y los restantes sobre ellas. Era la única entrada a la ciudad a excepción de otra más pequeña que solo era utilizada por la nobleza cuando la ocasión lo requería.

Frente a las puertas, un llano se extendía hasta perderse en los bosques y caminos.

Isvaio se acercó a los centinelas del pórtico y les habló con calma, pues aunque las primeras luces de la mañana estaban cercanas, no reconocieron al oficial hasta que no lo tuvieron en las narices.

—¡Guardias!—voceó con fuerza—. Abrid las puertas. Vuestra reina está aquí.

De pronto, un sonoro crujido dio paso a un golpe sordo tras las puertas y estas comenzaron a abrirse. El carro de la soberana se aproximó y, cuando los portones estuvieron abiertos del todo, el vehículo penetró en la ciudad.

Isvaio dedicó un tiempo a dar órdenes para que el ejército acampara en el llano. Después se introdujo en la villa.

Tras cruzar cuatro calles y virar una pequeña avenida llegó al hogar de los nobles. Descendió del caballo y caminó hasta la entrada. Golpeó dos veces la madera de una puerta. Una muchacha joven le abrió.

La planta baja de la casa era amplia. Había un gran salón y una cocina. En el salón se disponían cuatro elegantes butacones de madera tallada y una mesa de banquete. Frente a ésta había una bella chimenea encendida con varios tocones de roble. En las paredes colgaban los escudos de las casas nobles de la región.

La doncella se perdió por la puerta que daba a la cocina y el oficial caminó hasta a la chimenea. Se arrimó al fuego para calentarse y entonces sintió una presencia a sus espaldas. Se llevó la mano izquierda a la daga escondida bajo su manga y giró. Una pequeña figura lo contemplaba desde un butacón.

Se trataba de un impávido hombrecillo ataviado con un abrigo tan blanco como la nieve recién caída. Tenía la cabeza calva y sostenía en sus manos una cuchilla de doble punta.

—¿Qué ocurre?— preguntó aquel menudo ser—. ¿Nunca has visto a un enano?

Isvaio guardó la daga. Se relajó. Miró a los lados y sonrió.

—Pensé que habíais abandonado los cinco reinos hace mucho— contestó sentándose en otro de los butacones, cara al hombrecillo.

—Nunca hemos dejado estas tierras. Os vigilamos sin que podáis vernos.

—¿De verdad? – demandó con ironía.

—No es difícil ocultarse.

—Mucho menos para vosotros— añadió el oficial tratando de irritar al enano—. Con ese tamaño…

—Con este tamaño he tumbado a gigantes como tú.

—¿Es cierto que vuestras mujeres se dejan crecer la barba?— consultó el caballero—. Mi madre me contaba que cuanto más apestaba una enana, más atraía a un enano.

El hombrecillo dio un brinco y se puso de pie frente a Isvaio. Agarró el mango de su cuchilla e invitó a dejar su asiento al caballero.

—Levántate pies grandes— lo desafió con valentía—. No quiero tener ventaja.

—¿Me estas retando?

El enano avanzó dos pasos. Luego se lanzó hacia Isvaio para clavarle la hoja de la cuchilla.

El caballero torció su cabeza y la punta del arma le rozó la mejilla. Sangró un poco. Extrajo su espada y flexionó las piernas, observando al enano que sonreía.

Isvaio sintió algo húmedo en su rostro y al tocarse, comprobó que sangraba levemente.

—La próxima no será un roce— exclamó triunfante el hombrecillo.

Después de decir esto, el pequeño arrojó su cuchilla de nuevo. Pero esta vez sobre la entrepierna del caballero, quien bloqueó el ataque interponiendo la hoja de su espada.

Atacó en un tercer intento. Dirigiendo su arma al estómago. Isvaio repelió la cuchillada virándose hacia un lado.

El de reducida estatura embistió con astucia una cuarta vez, saltando sobre uno de los butacones para coger impulso y tocar el pecho del caballero.

El guardia real se apartó logrando empujar con su brazo libre al enano, que cayó al suelo de espaldas, cerca de la chimenea. Este desabrochó los botones de su abrigo, dejando ver su pecho poblado de vello oscuro, y se incorporó. Después acercó las hojas de su cuchilla a las brasas para calentarlas.

Isvaio abrió los ojos con incredulidad y arremetió contra el pequeño, consiguiendo inmovilizarlo después de que perdiera su arma en el choque.

—¿Qué voy a hacer contigo?— dudó el caballero mientras lo levantaba del suelo.

—No vas a hacer nada— exclamó una voz al otro lado del salón.

Le había hablado la reina, quien lo miraba con enfado. A su lado se hallaba otro enano. Y detrás los príncipes, que sonrieron al encontrar jocosa la situación.

El caballero bajó al hombrecillo y lo depositó con esmero en el suelo. Después se aproximó a la reina y se disculpó:

—Mis disculpas.

—¿Es así como tratamos a nuestros huéspedes, Isvaio?— le preguntó la soberana.

—Ignoraba que fuera un invitado, mi reina— respondió cabizbajo—. Me atacó y yo me defendí.

—Espero que no vuelva a ocurrir, oficial. Este es Díngolin, hijo de reyes enanos—declaró señalando con la mirada al enano que permanecía junto a ella.

—El destino os sea grato— lo saludó.

—Y su acompañante es Jav Cántil— indicó Yatrio adelantándose a su madre—. Con quien has blandido tu espada.

—Vinieron anoche para avisarnos de un hecho desconcertante— anunció la mujer—. También he aprovechado para advertirles sobre la llegada de los ultramarinos.

—¿De qué trata ese hecho desconcertante, mi reina?

—Las inscripciones de Libertia han desaparecido. Aquellas indescifrables caligrafías mezcladas con dibujos ya no están.

—Pero estaban grabadas en la roca— prorrumpió Isvaio—. Sería imposible borrarlas sin destrozar la piedra.

—Las inscripciones ya no están…— comenzó a decir Díngolin, quien estaba ataviado con igual ropaje que Jav—. Las piedras se hallan, pero no los símbolos.

—¿Alguien vio algo? – preguntó Crito.

—Uno de los nuestros contempló como los signos despedían una luz blanca— respondió Cántil—. Pero después de la luz, ya no había nada. Solo pudo decirnos eso, porque después entró en un sueño que le dura ya varios días.

—Esperamos que despierte para que nos cuente más— manifestó el soberano.

—Es como si la luz se hubiera llevado las inscripciones— pensó en voz alta la reina.

—No hubiéramos venido hasta aquí si no supiéramos de la gran importancia que poseen esos símbolos— agregó Díngolin—. El secreto de su mensaje nos pertenece como primer pueblo que llegó a estas regiones del sur. Todos corremos un grave peligro.

—Desconocía que alguien supiese el significado de esas grafías— dijo el caballero de la guardia.

—Quien sea capaz de disponer correctamente los signos, conocerá el misterio— aclaró el hijo de reyes enanos—. Nadie salvo mi padre conocía la solución al enigma caligrafiado. Cuando murió, yo recibí la misión de guardar el secreto, pero ahora que las inscripciones han desaparecido me veo obligado a transmitirlo a la reina Átia. No poseo hijos y por tanto, ningún heredero que deba conocer ese misterio.

— Has obrado bien, Díngolin— sentenció la soberana—. Ahora que ya conozco el resultado del enigma debo actuar en consecuencia.

—Mis fuerzas están a disposición, majestad— anunció el noble hombrecillo—. He apostado valerosos guerreros alrededor de Libertia.

—Gracias.

—Dejaré con vosotros a Jav, creo que os será de gran ayuda. En este momento debo marcharme. Los primeros rayos del sol están prontos y no quiero escandalizar al pueblo de Bodjum con mi presencia.

Cuando el monarca se hubo marchado, la reina se sentó en uno de los butacones, animó a sus hijos a que se acercaran y mandó llamar a la joven sirvienta para que trajera leche caliente y desayunaran juntos alrededor de la mesa.

Habló a sus hijos sobre la petición de auxilio del rey Sincra y cómo debían responder sin condiciones debido al compromiso pactado de Crito con la princesa Lura.

Crito era un muchacho de pelo oscuro y tez blanca. No era corpulento, pero poseía otras cualidades. Detentaba más astucia que su hermano mayor.

Yatrio, al contrario que Crito, tenía un cabello tan rubio que casi parecía blanco. Gozaba de una gruesa musculatura pero solo la usaba para fanfarronear con otros jóvenes.

Por tradición, el casamiento con la princesa de Adarga debía ser con el primogénito, pero Átia había preferido saltarse la norma y ofrecer a su hijo menor. Algunos súbditos creían que había tomado tal decisión porque sentía vergüenza del rucio. En cualquier caso, Yatrio sentía más atracción por las armas y las luchas que por el sexo contrario.

—El ejército está dispuesto en el llano— reveló Isvaio a la vez que derramaba una cucharada de miel en su tazón de leche—. Cuando su majestad lo precise, marcharemos de nuevo.

—¿Pero marchar exactamente a dónde?— preguntó Crito dando un sorbo.

—Qué importa el lugar, Crito— respondió su hermano desmenuzando un mendrugo de pan caliente.

—Importa hijo mío, importa— añadió la reina—. Según el mensaje de nuestro reino vecino, esa amenaza remonta el gran río, por lo que debe hallarse en algún punto de este.

—¿Y cómo sabremos dónde se encuentra?— volvió a requerir el hijo menor.

—Aguardaremos en la ciudad hasta recibir noticias— aclaró la soberana.

 —Madre, después de saber todo esto, Bodjum se me antoja pequeña  

 —explicó Yatrio mientras masticaba—. Llevo esperando la oportunidad de entrar en batalla toda mi vida. 

—No tengas prisa por morir— manifestó su madre—. No moveré nuestra tropa hasta recibir nuevas.

—No es necesario movilizar todo el ejército, madre— expuso el primogénito después de tragar su último bocado—. Yo mismo puedo trasladarme como avanzadilla para localizar las huestes adversas y retornar sin ser visto.

—Me parece una insensatez— juzgó la reina.

—Majestad, si se me permite…— comenzó a decir el guardia real centrando su mirada en la mujer para obtener su permiso—. El muchacho puede tener razón. Debemos mirar por nuestros intereses.

—Es una imprudencia— repuso la mujer.

—Conozco senderos que jamás habéis pisado— señaló Jav Cantil, que hasta ese momento había permanecido de pie y en silencio observando como los restantes desayunaban.

—Te escucho, hijo de enanos— le dijo con respeto la dama.

—Existe una ruta que se adentra en la tierra, bajo el robledo de Haspra. Es una línea recta que parte desde las cercanías de esta ciudad hasta el río.

—¿Dónde acaba el camino? – demandó Isvaio.

—Muy cerca de la frontera entre Adarga y Las Tres Coronas.

—El Acíbar es un lugar inseguro ahora— apuntó la soberana.

—Es imposible que esos barcos o sus huestes por tierra hayan llegado ese punto del río— añadió Crito—. Lleva más de dos jornadas alcanzar el corazón de los reinos a pie o en barco, siguiendo el trazado de la corriente.

—Cierto, príncipe Crito— afirmó Isvaio.

—Además, las fronteras de Las Tres Coronas están siempre bien defendidas por el sur, debido a la entrada de naves comerciales— recordó el hijo menor.

—Está bien— musitó insegura su madre—. Supongo que me habéis convencido. Remitiré una misiva al rey en La Roca para anunciarle que nuestras fuerzas están prestas.

—Si me lo permite, yo acompañaré al enano— propuso el oficial.

—No encuentro razón alguna para negar tal propuesta— consintió Átia levantándose del butacón—. Tu irás también Yatrio.

—Sí, madre.

—Elige a dos hombres de tu confianza para que os acompañen— le aconsejó a Isvaio, quien también se había levantado de su lugar como muestra de respeto ante la reina.

—Como usted ordene, majestad. Saldremos ahora mismo.

El oficial miró al hombrecillo e hizo un gesto al primogénito real para que lo acompañasen fuera de la residencia real.

—En cuanto averigüéis algo, enviadme un halcón— aclaró la mujer mientras salían—. La tropa estará presta para avanzar al norte.

Crito permaneció sentado en la mesa del salón con rostro serio. Sus ojos permitían adivinar una pizca de decepción por no haber sido elegido para acompañar a Jav Cántil.

—¿Recuerdas la primera vez que os llevé a la playa?— preguntó Átia.

—Como olvidarlo— dijo aquel con la mirada perdida—. Mi hermano me llenó los calzones de arena mojada.

—No has olvidado eso— masculló sorprendida—. ¿Aún le guardas rencor?

—No madre. Fue una travesura propia de críos.

—Después estuvimos largo tiempo lavándote las partes nobles…

—Madre, abandone el tema.

—Perdona, hijo mío— se excusó ésta acercándose al muchacho—. A veces olvido que ya eres un hombre. Y que estás a punto de casarte.

—Me hubiera placido ir con mi hermano e Isvaio— dijo tratando de cambiar de asunto.

Sabía que su madre deseaba llegar al tema del casorio.

—Estimo un cometido más oportuno para ti.

—¿Y de qué trata tal encargo?— preguntó abandonando su asiento con atención.

—Viajarás hasta Ciudad Alfil.

El semblante de Crito se volvió algo pálido y torció la vista al suelo.

—Pensé que se trataba de algo importante, madre.

—¿Qué puede ser más importante que eso?— reprobó la dama—. Te explicaré por qué. Llevarás tú mismo el mensaje sobre el auxilio a Adarga por parte del reino Empíreo. Aprovecharás para conocer mejor a tu futuro suegro y por supuesto, a tu venidera esposa.

—Confías la misión de un halcón mensajero a tu propio hijo.

—¡Crito!— exclamó la soberana—. ¿Es que no comprendes la situación?

El príncipe era normalmente taimado, pero la cuestión del desposorio lo obcecaba hasta dejarlo sin razón.

El grito de su madre terminó por eludirlo de la realidad. Se centró en un solo pensamiento y así evitó el deber de escuchar como su progenitora le daba razones para trasladar el mensaje hasta la ciudad marítima. Ese pensamiento era el recuerdo de un sueño que había tenido hacía meses. Cada vez que alguien trataba el tema de la boda, él se evadía en aquella visión como refugio.

El sueño mostraba a un hombre sin rostro que acariciaba las sedosas plumas de un ave blanca. Un espectacular mirlo níveo que después se elevaba hasta el cielo y surcaba las nubes grises del reino. Aquella ensoñación era tan placentera, que en ocasiones cerraba los ojos y se quedaba dormido.

—Crito, ¿me estás escuchando?

—Sí, madre— expresó con firmeza tras volver en sí—. Portaré la nueva a Ciudad Alfil como ordenas.

 




Capítulo III

Agua y Sangre

 

Las primeras luces asomaron por el este.

Un búho rojo atravesó toda la anchura del río y se perdió en la espesura verde. Varias nubes grises aparecieron en el firmamento movidas por un viento suave.

Los hombres de armas se encontraban en silencio. Con la tensión propia que precedía a la lucha. Algunos miraban hacia los atalayeros colocados en la curvatura para ser los primeros en descubrir la señal. Otros hacían bromas a causa del nerviosismo que padecían.

Nikas sostenía la lanza, tembloroso, mientras escudriñaba cada rincón en derredor. A su derecha, en el puente, se hallaban las fuerzas de Darka y los clandestinos. A su izquierda, el ejército de Adarga permanecía en su posición a lo largo de toda la orilla oriental.

A su lado, el caballo de Parcras resoplaba inquieto. Y más allá, Werney lo miraba con una sonrisa burlona. Ese hombre lo tenía de los nervios.

De pronto, los cascos de un veloz corcel resonaron con fuerza. Provenían del interior del bosque. Áufin hizo una señal con su mano a dos lanceros, quienes se colocaron a la entrada de la arboleda para que estuvieran preparados. Un soldado de Adarga brotó de la espesura.

El quinto se aproximó hasta el heredero y, cuando recuperó el aliento, le comunicó:

—Majestad, nuestros enemigos se hallan a menos de media legua.

—¿Y los barcos?

—Navegan con viento a favor a su lado.

—Gracias soldado, vuelve a tu posición.

El príncipe miró al paladín. Afirmó con su cabeza. Desenvainó la espada y todos los que se encontraban alrededor repitieron el gesto.

Nikas sintió como su estómago se removía a causa de la angustia y le entraron ganas de vomitar.

—Si vas a devolver, no lo hagas sobre mi escudo, cuervo— le exhortó el heredero—. Está impoluto para la batalla.

El joven no pudo decir nada porque tenía un nudo en la garganta que casi le impedía respirar.

—¡Ya le dije que el chico no valdría, mi señor!— voceó Werney.

Justo cuando Parcras fue a replicar al caballero de su séquito, uno de los atalayeros prendió una alabarda de caña y la agitó con fuerza. Las naves ya estaban allí.

Al mismo tiempo, se escuchó un rumor en la lejanía como de infantería que se acercaba.

El infante divisó a los arqueros que permanecían en la roca saliente tras el meandro. Cuatro grandes arcos aparecieron al borde de la piedra con flechas encendidas.

Áufin levantó el brazo y esperó a que los primeros barcos fueran saliendo de la ondulación del río. Cuando las naos se encontraron bajo del saliente para poder enderezar su rumbo al puente, el valedor real bajó el brazo con violencia y las saetas de fuego se precipitaron sobre las velas.

El velamen de los barcos comenzó a arder y los hombres de cubierta corrieron a guarecerse. Los gritos alertaron a los otros barcos, que salían de la curvatura. Sus hombres recogieron las lonas y se dispusieron en actitud defensiva.

Los fundíbulos de Adarga, preparados en la orilla, comenzaron a lanzar grandes cantos contra los cascos de las naves.

Entonces apareció la infantería ultramarina, con Gruta a la cabeza, emergiendo del bosque como perros de caza.

Parcras descubrió al del casco esférico y contempló su exultante espada de doble fila de dientes.

—¡Por el rey y por Adarga!— gritó con rabia a la vez que se lanzaba con el resto de la caballería y los combatientes de su reino.

Los dos ejércitos se precipitaron con virulencia. La colisión de las espadas fue el principio de un bullicio aderezado por alaridos y golpes sordos.

Nikas se había quedado petrificado del pánico y ni siquiera había seguido a Parcras. Observó la batalla horrorizado y buscó a Átenor en medio de todas aquellas armaduras, corceles y estoques al aire.

A sus espaldas, algunos barcos destrozados fueron hundiéndose.

De pronto, vio como un jinete salía de la lucha para dirigirse hacia donde él estaba. Era Werney, con el rostro lleno de sangre y la espada teñida.

—Sube imbécil— dijo con aspereza—. El príncipe requiere de su escudo.

El joven agarró el broquel y ascendió hasta la grupa del animal. El caballero se adentró entre los hombres que guerreaban, aprovechando para herir de muerte a un par de enemigos.

Nikas contempló asustado como la sangre brotaba. Deseó no encontrarse allí. Vio cómo Átenor arrojaba su espada sin piedad sobre el pecho de un joven hostil y también advirtió en la lejanía a Grant y Dámidas, quienes con gran esfuerzo portaban enormes pedruscos para ser lanzados por las máquinas de madera.

Cuando llegaron hasta el heredero del reino, éste se encontraba enzarzado en una pugna con un hombre al que le faltaba una oreja.

El príncipe había perdido su caballo y aguantaba a duras penas los mandobles del otro.

De un empujón, Werney tiró a Nikas del caballo. Después exclamó:

— ¡Corre inútil, llévale el escudo!

El muchacho se levantó asustado y no dio cuentas del dolor por la caída. Entregó el arma a su señor, después que éste le lanzara una furtiva mirada, y se apartó.

Parcras izó su espada al adversario. Apretó los dientes y se echó sobre el costado de su rival, pero aquel repelió el movimiento con otro espadazo que casi deja sordo a Nikas.

El heredero saltó de nuevo. Pero esta vez apuntó al pecho. Y atizando luego con el escudo en un giro que sorprendió al ultramarino.

Aquella astuta maniobra fue aprovechada por el noble para hundirle su acero en el tórax. Su enemigo cayó de rodillas, agonizando.

 

Guante subió hasta la cubierta del barco, aún intacto, y se asombró al ver lo que acontecía. Ordenó a sus soldados orientar los onagros, situados en la popa, para que arrojaran piedras sobre los fundíbulos de Adarga.

Cerca de veinte hombres cargaron las rocas y, con gran precisión, fueron lanzándolas hacia las máquinas que se apostaban en la orilla.

Decenas de hombres situados alrededor de los fundíbulos fueron aplastados.

Grant y Dámidas, que se ubicaban cerca, corrieron hasta el puente para cobijarse en medio de una lluvia de piedras.

En el vado, Darka apreció con detalle cada movimiento de la flota. Contó treinta barcos, aunque cuatro se estaban hundiendo. Demasiados para hacerles frente. Advirtió que una de las naos parecía dirigir a las demás. Poseía dos característicos mástiles rojos que brillaban en la confusión de tanto casco.

Allí distinguió a una figura que marchaba de babor a estribor dando instrucciones a sus subordinados. Fuera quien fuese aquel caballero de barba taheña, estaba al mando y por tanto se convertía en un objetivo importante.

—Eolah— dijo sin quitar ojo al combate—. ¿Ves la embarcación de dos mástiles, justo en el centro de la escuadra?

—La veo.

—En su cubierta se halla un caballero de ropas anchas que preceptúa cada maniobra. Quiero llegar hasta él.

—Estimo tal acto inoportuno. Además, creía que íbamos a defendernos desde el puente.

—Las fuerzas de Adarga no resistirán mucho más. El desconcierto ha llegado a su fin. Los barcos están agrupados y ya no reciben ningún ataque. Acabarán con nuestros aliados en un abrir y cerrar de ojos.

—Si ese príncipe no fuera tan cabezota— manifestó su amigo con rabia.

—Se hallarían aquí con nosotros— afirmó Darka—. Pero no es así. Ve hasta la mujer clandestina y comunícale que quiero hablar con ella.

 

Pese a que el séquito del infante seguía en pie y atacando con violencia a sus enemigos, el resto de los hombres de Ciudad Alfil fue desistiendo poco a poco y cada vez eran más aquellos que huían hasta el puente.

Casi todos los jinetes habían perdido sus caballos y ya luchaban en tierra con el auxilio de sus escudos y lanzas. Por cada hombre de La Roca, había dos del ejército ultramarino.

—¡En círculo!— aulló el heredero al ver que estaban siendo mermados.

A toda prisa formaron una rueda, que a su vez fue envuelta por sus oponentes. Se trataba de una táctica defensiva muy arriesgada.

Una bruma comenzó a bajar por el valle humedeciendo a los combatientes. La niebla flotó sobre el río y los vapores ofrecieron un aspecto de cazo hirviendo. Los barcos desaparecieron a la vista.

Un guerrero de Gruta con la nariz achatada contra Werney, quien se apartó hacia un lado para que su oponente penetrara en el interior del círculo. El soldado cayó dentro y fue lanceado por los de Adarga. La maniobra se repitió con dos hostiles más.

Gruta bramó ante sus hombres para animarlos. Avanzó hasta la línea adversaria y precipitó los tajantes dientes de su espada sobre la carne. Hasta diez cabezas cayeron por él.

Nikas agarró con brío la lanza del infante sin saber qué hacer.

De pronto, un orondo guerrero moribundo apareció de la nada y lo tiró al suelo. Aprisionándolo con su peso sin poder respirar. Entonces extrajo de su cinto el arpón de plata. Lo miró con ansiedad y asestó con arrojo para así poder zafarse del hombretón que agonizaba. La sangre manó por doquier hasta que aquel dejó de moverse.

Lo apartó y se puso de pie. Tenía la ropa empapada. Siempre había ayudado a su padre a limpiar el pescado y la sangre no le impresionaba. Pero esta vez no se trataba de sangre animal.

Buscó al infante y se colocó a su lado.

Parcras se mantenía firme, esperando a otro adversario, en el borde de la formación.

Lo que aguardaba no tardó en llegar, pues un joven de gran estatura se aproximó hasta él, portando una majestuosa hacha de dos hojas que dejó caer nada más verlo.

El heredero se lanzó hacia atrás para eludir el tajo y su oponente avanzó hasta introducirse en la circunferencia.

—Ya eres mío— susurró el infante con una sonrisa.

El ultramarino atacó de nuevo. Tratando de golpear el costado del noble. Pero éste interpuso su escudo para detener el golpe y se quebró en dos.

—¡Cuervo, mi lanza!— gritó a Nikas.

El mancebo echó el venablo a los pies del sucesor.

De izquierda a derecha, el de hacha precipitó su arma hacia el cuello del príncipe, quien pudo evitar el corte arqueando su tronco hacia detrás.

Cuando las hojas del hacha habían pasado, el hermano de Lura aprovechó el escorzo de su contrario para hundirle media espada en el estómago.

El marino aulló de dolor, dejando caer su arma al suelo.

Parcras empujó aún más el acero para enterrarlo bien en las entrañas. Luego se agachó a por el hacha.

—Elige— le propuso con tono mordaz—. ¿Lanza o hacha?

Su adversario le escupió sangre a la cara como respuesta. Después se limpió con la manga y miró a Nikas.

—Cuervo, tú eliges— declaró tras arrancar la espada del ultramarino.

El muchacho abrió los ojos de incredulidad ante la propuesta. Su idea sobre el combate distaba mucho de la perturbación que exhibía el infante.

Oteó al vencido, que le devolvía la mirada con soberbia, y contempló al príncipe. Éste sostenía en una mano la lanza y en la otra el hacha.

Al final bajó la cabeza con angustia.

Parcras se acercó hasta su enemigo, y colocando la lanza en horizontal, le atravesó el cuello.

 

La mujer clandestina arribó hasta Darka.

—Los barcos se están colocando en posición de avance— le comunicó.

—Y pronto sus velas pasarán bajo el puente— expuso el de Ácrata—. Sin embargo, aún podemos retrasarlos hasta que eso ocurra.

—¿Qué quieres de nosotros?

—Hay un caballero en la cubierta del barco con dos mástiles que lo preceptúa todo.

—Sí.

—Debemos llegar hasta él.

—¿Cómo?— cuestionó la dama—. Es más conveniente aguardar en el puente.

—Las fuerzas de Adarga están cercadas en la orilla oriental. Hay valientes en sus filas, pero soportaran mucho más tiempo.

—Ellos han elegido.

—Intervengamos— sentenció el sobrino de Bashruk.

—¿Por qué?— demandó la muchacha—. ¿Acaso no has visto cómo nos ha tratado el príncipe?

—Estos barcos no tienen la intención de darse un paseo por el gran río.

—Explícate.

—Hay algo más— aclaró Darka—. No entiendo bien a qué han venido pero debemos hacer todo lo posible para detenerlos. O al menos retrasarlos.

—Es evidente— sentenció ésta—. Tal número de barcos no entra en estas tierras por nada.

—Y no creo que estén aquí para invadir cuatro aldeas— añadió el hombre—. Lo que andan buscando debe poseer mucho valor.

—Si estás en lo cierto, los clandestinos deseamos tomar parte y demostrar a los reyes que podemos vivir fuera del Bosque Dorado.

—Creo que os podemos ayudar en eso— musitó Darka.

—¿Cuál es tu plan?

 

Átenor se encontraba cerca de Áufin cuando este fue a por Gruta con todas sus fuerzas.

El círculo defensivo se había roto y el portentoso ultramarino desgarraba la armadura de los guerreros de Adarga con facilidad.

El paladín golpeó por la espalda, pero el sólido armazón rechazó la hoja.

Al percatarse de ello, Gruta se dio la vuelta y chilló rabioso.

Áufin retrocedió dos pasos. Flexionó la pierna izquierda y levantó su espada por encima del hombro para defenderse. Su robusto oponente avanzó con decisión hasta el valedor.

Desde abajo hacia arriba, Gruta trató de estocar. Sin embargo, Áufin detuvo el golpe cruzando su acero.

El compañero de Ojo volvió a la carga, esta vez soltando un espadazo desde lo alto. El paladín bloqueó el ataque con su hoja, que salió despedida a causa de la fuerte sacudida.

Al ver esto, el de ultramar blandió sin descanso. Pues solo un escudo se entrometía entre su acero y la piel del hombre.

Por fortuna, Áufin era un hombre paciente. Así que apretó su mandíbula a cada golpe y esperó a que Gruta se fatigara. Pero esto no sucedió.

Átenor, viendo como sufría, tomó una piedra del verde y la arrojó sobre el casco del marino, quien se volvió hacia el guardia real.

Áufin aprovechó que su adversario no le prestaba atención para recoger su espada. Debía ser rápido. Así que abalanzó su arma sobre las rodillas de su oponente sin pensarlo dos veces.

El prodigioso guerrero saltó en el último momento y evitó el mandoble ante el asombro de los hombres que esperaban la mutilación.

El valedor de Parcras rugió de angustia.

Gruta lo contempló como el águila que flirtea con el ratón ensartado entre sus garras. Alzó su arma y, una vez más, arremetió contra el caballero de La Roca.

Áufin consiguió rechazar un primer espadazo, pero al segundo volvió a perder su arma. Hincó sus rodillas en la tierra y torció la cabeza en señal de rendición.

Las primeras gotas que llegaron desde las nubes grises se estamparon contra sus mejillas. Cerró los ojos y esperó el final. Su oponente se aproximó hasta él y lo levantó con una sola mano por el cuello.

Entonces una sombra los cubrió. Y después al resto de los combatientes.

Nikas fue el primero en percatarse que aquella sombra, suspendida en el aire, era realmente Darka. El sobrino de Bashruk iba sujetado por uno de los libélunos, y juntos, se dirigían hacia los navíos.

Pero no fueron los únicos que aparecieron allí, pues Fensah, liderando una carga de elasmos, pasó por encima de muchos para romper las filas ultramarinas.

Los soldados extranjeros huyeron al bosque como ciervos que ven el peligro.

Todo ocurrió deprisa; Gruta soltó a Áufin y Werney lo recogió del firme para montarlo en su caballo. Nikas y Parcras fueron hasta Átenor, quién reunió a los hombres de Adarga que quedaban en pie para conducirlos hasta el puente.

Después de perseguir a la horda ultramarina dentro del boscaje, los elasmoterios regresaron con los cuernos llenos de sangre.

La lluvia arreció.

—Ahora comienza la verdadera batalla— anunció Eolah frente a los suyos y sabiendo que Parcras andaba cerca.

El príncipe oyó sus palabras y enloqueció de rabia. Su altivo carácter y soberbio comportamiento solo habían ocasionado la muerte a muchos súbditos de La Roca.

Aunque habían abatido cuatro naos, se sentía responsable de la sangre y ese dolor hería su vientre. Werney, que se encontraba a su lado, lo llevó hasta la puerta occidental para alentarlo.

Átenor fue hasta Eolah, que conversaba con la clandestina.

—¿Dónde se halla vuestro líder?— preguntó.

—En los barcos— contestó el otro—. Ha resuelto una arriesgada maniobra para que vosotros salvarais la vida.

—Algo que agradecemos— añadió el oficial con rostro complacido—. La carga montada de vuestros jinetes nos ha permitido el repliegue hasta aquí.

 

Darka retiró la espada de la vaina al tocar con sus pies el firme de madera. El libéluno contrajo las alas y se desprendió de la túnica para mostrar las dos largas cuchillas que tenía para defenderse.

—¡Marchaos de estas tierras!— exclamó el sobrino de Bashruk.

—¿Cuál es el nombre de aquel que ordena nuestra retirada?— preguntó Guante rozando los botones de su gabán.

—Darka, legítimo rey de Ácrata.

—¡Vaya!— profirió el de seis dedos—. He oído hablar de ti. Lástima conocerte en estas circunstancias tan poco propicias para el diálogo.

—Tampoco tenía la intención de mantener una conversación. Solo he venido a prevenirte.

Guante rio.

—¿Prevenirme de qué, necio?— cuestionó.

—De lo que os ocurrirá si no retrocedéis.

El ultramarino abrió su prolongado abrigo y extrajo una maza. El arma poseía una cabeza rematada con apuntados conos de hierro y un extenso mango de madera revestido con paladio.

—Si bien observas— empezó a revelar mientras hacía pendular la maza—. Hay multitud de arcos apuntándote desde otros barcos. Solo una señal y se acabó. Sin embargo y como galardón a tu gallardía, te ofrezco un duelo limpio y que ese monstruo que te acompaña pueda llevarse tu cadáver después. ¿Acaso no es un buen trato?

El hijo de Nashrak sonrió con suspicacia. Luego tornó su rostro en concentración y volvió su cabeza hacia el puente. Susurró algo al clandestino y este se apartó.

—Bien me parece— respondió tras llevarse la empuñadura de su espada a la frente.

—Entonces no perdamos tiempo— declaró Guante—. No tengo todo el día.

Darka atacó primero, procurando cortar el costado de su oponente.

Guante rechazó el tajo golpeando la hoja de la espada con la cabeza de su maza. Después contraatacó lanzando un fuerte puñetazo con el garfio de metal, que tocó el hombro del joven y desgarró su piel. Éste arqueó los labios de dolor.

El ultramarino avanzó de nuevo. Arrojando la maza con violencia hacia la cabeza del acratiense, que se apartó de un salto hasta el palo mayor. Los conos dentados del arma quedaron clavados en la madera.

Guante despegó su maza y comenzó a agitarla para describir círculos sobre su cabeza. Cuando esta hubo tomado velocidad, la soltó hacia el muchacho.

Darka cruzó su espada como pudo para rechazarla. Y aunque logró desviar la trayectoria, los dientes golpearon su rodilla de lleno y se desplomó sobre la cubierta.

La lluvia amainó.

El almirante ultramarino se volvió hacia uno de sus hombres y le solicitó la espada. Luego caminó hasta el joven.

—Tu tío exageró sobre ti— declaró antes de bajar el hierro sobre la atónita cara del joven.

Repentinamente alguien gritó con voz de mando tras del guerrero, que detuvo el tajo en seco. Había sido Bashruk, que salía a cubierta para ver qué acontecía.

—Ha deseado el destino…— comenzó a farfullar acercándose al lugar donde yacía su sobrino doliéndose—. Encontrarme contigo antes de tu último aliento.

Darka apretó la mandíbula de rabia y miró al libéluno de soslayo.

—Debí acertar que tú estabas detrás de todo esto— musitó el muchacho.

—Pero eres tan estúpido como tu padre— añadió su tío—. Por cierto, salúdalo de mi parte. No creo que se alegre de verte sin la cabeza en su sitio.

Bashruk asintió a Guante como señal de aprobación y regresó a su cámara por las escaleras.

El ultramarino volvió a alzar su espada. Pero a un palmo del rostro de Darka, el metal se detuvo. El clandestino había cruzado una de sus cuchillas para detener el corte.

Después colocó la otra debajo y empujó hacia arriba para retirar la espada de Guante, quien cayó hacia atrás dando un traspié a causa del envite. Recogió el magullado cuerpo del acratiense ante la estupefacta mirada de los ultramarinos y levantó el vuelo hacia el puente.

Cuando hubo tomado tierra en el vado, el muchacho fue atendido por sus soldados, los cuales lo trasladaron cerca del vano.

El centro de la borrasca se situó encima del puente. La tormenta anubló las riberas y el río exhibió su cara más torrencial, alborotándose las aguas de modo que zarandeaban a los navíos. Uno de ellos varó en la orilla oriental.

Para que no sucediese lo mismo con el resto de la flota, Guante ordenó echar las anclas.

Entonces un burro surgió de la maleza con el cabo suelto. Acarreaba un par de talegas en sus lomos. De una de ellas se asomó una cabecita. Betrok.

 

Ricardo penetró en los salones de armas tras su escudero. El hijo de Oriz estaba nervioso.

Por primera vez en su vida, se colocaría aquel casco plateado que tantas veces había admirado, portaría el escudo de la urraca azul y empuñaría la espada de reyes.

Su juventud podía verse reflejada en el brillo de sus oscuros ojos, la vasta melena sombría que detentaba y el vigor que demostraba a cada paso.

Todos decían de él que ya estaba preparado para coronarse rey. Pero siempre respetuoso con su padre, esperaba que le cediera el trono en años venideros. Quizá la correcta protección del reino ante aquellos que lo amenazaban empujara al soberano a entregarle el cetro pronto.

Amario se paró delante de un arca levantada sobre la pared del lugar. Introdujo una llave desgastada en un orificio y tras dar unas vueltas con un suave movimiento de muñeca, las dos puertas de la caja se abrieron. Luego se apartó para que Ricardo contemplara las valiosas piezas de la armadura.

—Mi señor, ¿a qué espera?

El príncipe lo miró algo aturdido, pero acercándose al arca con solemnidad, metió sus manos para recoger el casco. Lo acomodó en su testa y sonrió.

Después apretó su cinto donde colgaba la vaina y, tomando la espada de reyes, la enfundó en la guarda.

Por último tomó el escudo con ambas manos. Observó el emblema del broquel y recordó la leyenda que representaba al reino. Tras esto se lo entregó a su sirviente y ambos salieron de los salones mientras otros caballeros entraban para tomar armas o corazas.

En el exterior lo esperaban sus padres y Vanidia, su prometida. Aquella muchacha de rizos bermejos y piel albugínea comenzó a llorar sin medida al verlo. La joven era hija de un llano campesino que había conocido al heredero en una jornada de caza.

A espaldas del rey descansaba todo un ejército con cuatro carros de combate, treinta caballos, una quincena de arqueros y cien infantes.

Ricardo se acercó a su padre y lo miró a los ojos.

— Estoy listo— declaró con seguridad.

— Defiende tu reino y a tu rey – añadió el monarca.

— Así lo haré, padre.

Después dio un sentido abrazo a su madre y finalmente besó a Vanidia.

Amario le trajo su caballo y montó con viveza en la grupa. Se orientó hacia el destacamento de soldados y desenvainó la espada para removerla hacia el cielo con fuerza. Los hombres de armas rompieron en un clamor. Después tomaron el camino que llevaba hasta Aldea Ribera y la atravesaron en medio de vítores.

El poblado pegado al afluente gozaba de buenos campos de cultivo y varios molinos de agua con los que triturar la cosecha. Los propios lugareños repartían el grano y la harina en dos partes. Una para su propio consumo y otra para su venta en otras aldeas y ciudades. La calidad de sus cereales era reconocida en los cinco reinos.

Sin embargo, esta aldehuela no era tan célebre por su trigo o centeno como por su certamen de música anual. Una vez al año, hombres y mujeres procedentes de todas las regiones asistían al evento para disfrutar de una exhibición musical inigualable. El acontecimiento siempre se festejaba antes de la recogida estival de la avena y en él participaban los mejores instrumentistas de rabel, cornamusa o dulzaina. El premio a los ganadores de la competición, más allá del alto prestigio, era muy singular: dos grandes cerdos bastante sainados. La ceremonia de entrega de los marranos a los triunfadores se convertía siempre en un hecho jovial y divertido, ya que dos niños montaban a los puercos para realizar una carrera desde las zahúrdas hasta el lugar donde se encontraban los galardonados.

Entre los músicos más reconocidos se hallaba un arpista que habitaba al norte de las Albas llamado Vaneshkat. Cuando aquel hombre rozaba las yemas de sus dedos por las tensas cuerdas del instrumento, se producían hermosas vibraciones que daban lugar a bellas melodías. Cada vez que hacía sonar el arpa pulsando sobre los finos y estirados hilos, hasta las aves cesaban su canto y quedaban magnetizadas por la cautivante armonía.

Para desgracia de todos, el arpista llevaba años sin aparecer por la exhibición.

Por lo demás y aparte de la tradición musical, la vida en Aldea Ribera poseía una paz envidiable. Que la gente pudiera dormir con las puertas de sus casas abiertas era signo de que la confianza y el sosiego imperaban en la villa.

Cuando los hombres dejaron las últimas casas, recorrieron el sendero hasta llegar a la orilla del gran río. Allí el infante mandó llamar a su primer oficial en la junta de caballeros reales. Un hombre llamado Uziel.

Al presentarse ante Ricardo, se quitó el casco e hizo una sutil reverencia.

El caballero había perdido hacía pocas semanas a su mujer por enfermedad y desde entonces se mostraba adusto.

Era rubio y de ancha espalda. No más alto que cualquier varón y de aspecto robusto. En ese momento vestía una coraza y le colgaba del ceñidor una pequeña espada de elaboración propia más grande que cualquier daga.

—¿En qué puedo asistirle, majestad?— se ofreció.

—Quiero que cruces el río y progreses hacia el sur. Hay que determinar un emplazamiento propicio para colocar un grupo de hombres en avanzadilla.

—Así se hará— contestó antes de dar media vuelta para marchar.

Al irse, Amario se acercó a Ricardo y señaló:

—No sé si se encuentra recuperado.

—Debe ser complicado perder a la persona que más amas.

—Debe serlo mi señor. Me refiero a que si llegado el momento de luchar, responderá su cabeza…

—Pues claro, Amario. Pasas por alto el juramento que hizo en su día…Por encima de la muerte y el dolor…

—Serviré con mi sangre la tierra de mis padres y los suyos…— prosiguió el de ágil arco con voz grave a propósito—. Conozco el juramento de los caballeros reales aunque no sea uno de ellos.

—Denoto cierto fastidio en tus palabras— aclaró Ricardo entretanto anudaba su ruano a la rama de un roble viejo—. Mil veces te habré dicho que ya estás preparado. Tienes mi apoyo.

—Déjelo majestad— rogó el otro antes de golpear un tocón seco con ayuda de un mangual recién afilado.

El príncipe escudriñó los movimientos de su escudero.

—¿Qué ha pasado con tu arco?— preguntó sorprendido—. ¿Ahora prefieres los látigos de hierro?

—Es un regalo de mi sobrino. Lleva meses ayudando a su padre en la herrería.

—Pues ha debido esforzarse mucho en ello— indicó Ricardo—. Parece de buena calidad.

—¿Quiere probar?

—Claro— respondió tomando el arma por un mango de más de tres palmos—. Es muy ligero para ser una maza de cadena.

Su sirviente asintió y le señaló una pesada rama de nogal caído.

El heredero elevó el látigo con su brazo derecho y comenzó a zarandear la bola con púas haciendo círculos en el aire. Después la despidió contra la madera.

—¡Es fabuloso, Amario!— exclamó con satisfacción después de incrustar los aguijones metálicos en la rama—. ¿Has visto cómo se ha clavado?

—Según su padre, es de lo mejor que ha visto— dijo con cara de complacencia—. En mi familia todo lo hacemos con excelencia.

—No me cabe la menor duda, amigo mío— apuntó el príncipe devolviendo la maza a su dueño.

Después de esto se acercaron a las aguas para advertir que la tropa levantaba tiendas para acampar a lo largo de la ribera.

También dieron cuenta de Uziel y dos caballeros que lo acompañaban en una pequeña barca para cruzar el río hacia la otra orilla.

Ante la inexistencia de un puente que conectara ambos lados, un viejo embarcadero con botes vigilados por una anciana permitía a los viajeros ir de una parte a otra.

—Espero que esa vieja se haya ido al ver tanta espada— declaró Amario.

—No hables así de la pobre mujer— le reprendió su señor—. Presta un estimable servicio.

—Pero roba demasiado al que usa sus barcazas.

—Quéjate del precio mientras tengas tiempo, Amario— añadió el infante dando unas suaves palmadas en la espalda de su escudero—. Lo primero que ordenaré cuando sea rey será la construcción de un puente en honor a mi pueblo.

—Pobre anciana. Perderá su negocio.

—Subestimas a esa mujer. Ya ideará un plan para obtener beneficios.

—Si colaborara con el resto de aldeanos en las cosechas, no le haría falta estar en esa casucha de leño descompuesto.

—Olvidas que detesta a la gente— recordó el noble.

—Descuide. No lo ignoro, mi señor— dijo su escudero lanzando una piedra al agua—. Pero no comprendo cómo puede haber gente así.

—Te sorprenderías, estimado Amario.

 

Al otro lado del río, Uziel desembarcó con los otros dos hombres y ató el batel a un poste.

En aquella parte, la ribera estaba atestada de prominentes juncos y el carrizo crecía abundante. Tras el cañaveral, la vasta llanura se extendía hasta las fronteras del reino Empireo y Adarga.

El primer oficial de la junta de caballeros dejó la orilla para tomar el suelo firme del campo, nunca sin perder de vista el río.

Cuando hubieron caminado casi una legua al suroeste, el cielo se oscureció y comenzó a descargar agua en abundancia. Los tres caballeros se resguardaron bajo una arboleda para esperar a que escampara.

—Siento lo de su esposa, mi oficial— se atrevió a decir uno de los soldados pasándose la manga de su camisa por la cara para secar las gotas de lluvia.

—Gracias— susurró Uziel con la voz quebrada.

El oficial volvió el rostro hacia otro lado y arrugó sus ojos para llorar en silencio. Sintió como una fuerte punzada le destrozaba por dentro. El corazón se le aceleró.

— ¿Se encuentra bien?— preguntó el otro soldado.

Uziel no respondió. En su lugar se giró hacia los hombres y estos se asustaron de lo pálido que se hallaba. Entonces cerró las manos y empezó a golpear con sus puños a los dos quintos, que cayeron al suelo en medio del daño y el desconcierto. Luego sacó su espada e introdujo la hoja de la misma en el estómago de los hombres.

Fuera de sí, los arrastró por los pies hasta el río mientras se desangraban. Y allí los sumergió para que poco después se ahogaran y fueran arrastrados por la corriente.

Dejó caer su cuerpo sobre la hierba húmeda. Trató de relajarse.

Cuando lo hubo conseguido, se acercó a las aguas para limpiar sus manos de sangre. Entonces la vio.

Una figura de blanco ropaje lo contemplaba cara a cara desde el agua. Parecía flotar sobre el río y se estremecía con el viento y la lluvia. Aguzó la vista todo lo que pudo y descubrió el rostro de su mujer en aquella efigie. No cabía duda. Tenía el dorado cabello y los rasgados ojos azules de su esposa.

Sin pensarlo se arrojó a la corriente y nadó hasta el lugar donde se hallaba la mujer. Pero cuando llegó a su altura la figura se desvaneció. Ante aquello y presa del cansancio, colocó su cuerpo boca arriba para dejarse llevar río abajo.

Nikas correteó hasta Átenor con cara de pánico. Tuvo que cruzar medio puente entre soldados para llegar hasta el noble caballero, que descansaba junto a Eolah y varios clandestinos.

—¡Átenor!— clamó desesperado—. Betrok está ahí abajo.

—Es imposible— le declaró el hombre con incredulidad.

—No. El animal ha debido de morder la soga y soltarse— añadió el joven señalando el lugar exacto donde se encontraba el burro—. Tienes que hacer algo.

La bestia de carga se había situado justo en el lugar donde antes habían batallado ambos bandos. Cerca del bajel encallado.

—Ahora es peligroso acercarse hasta allí— expuso uno de los varanos—. El rucio pasta próximo a la arboleda.

—El lagarto lleva razón— añadió Werney, que acababa de llegar interesándose por la imprevista reunión acerca de Betrok—. Esos malnacidos se esconden en la espesura del bosque.

El chico de nariz corva escudriñó asustado los movimientos del guarda real de Ciudad Alfil, aguardando a que mostrara una opinión diferente a estos dos últimos.

—Esperemos que el pequeño siga oculto en esos morrales— dijo finalmente el caballero.

—¿Qué? ¿No vas a hacer nada?— le demandó Nikas con tono furioso.

—Lo siento chaval. Es demasiado arriesgado.

El mancebo no soportó la indiferencia en sus palabras y, abatido, deambuló hasta la puerta oriental para sentarse allí.

Un fuerte viento del sur empujó las oscuras nubes de agua hacia el norte. El sol disparó sus rayos y la lluvia cesó.

Los barcos levaron anclas.

El cuerno de Gruta resonó cerca y los tripulantes situados en las naves comenzaron a desplegar las velas.

En el puente las fuerzas se replegaron.

Los arqueros se subieron a los pretiles. Tras ellos se colocaron pequeñas tinas con fuegos encendidos para las puntas de flecha.

A espaldas de los arqueros y repartidos por todo el pavimento se apostaron lanceros con picas impregnadas de aceite.

Después de estos se situaron los hombres de Darka portando extensas madejas de bramante alrededor de la cintura.

El príncipe Parcras y sus caballeros se instalaron en el umbral del pórtico oriental para impedir una posible entrada al puente por tierra.

Los clandestinos se distribuyeron a ambos lados del viaducto, con la excepción de la mujer y los libélunos, que decidieron permanecer en el medio de la construcción.

Los veinticinco navíos viraron hacia las luces del puente. Luego formaron dos triángulos abiertos de diez barcos y una línea horizontal de retaguardia con los restantes.

A su misma vez, la infantería ultramarina brotó de la boscosidad con más de un centenar de soldados. En medio de todos ellos despuntaba un desmedido corcel que resoplaba con furor. A sus lomos no montaba otro que Gruta.

El de casco esférico avanzó hasta el reciente campo de batalla. Un burro había llamado su atención.

Nikas se percató en la distancia.

—¿Es que no podéis hacer nada?— preguntó tras volverse hacia Parcras y Werney.

—No me importa la vida de ese niño en absoluto— contestó el príncipe con acritud—. Debió marcharse con su madre cuando tuvo tiempo.

—Estas cosas ocurren— añadió Áufin.

El burro izó la testa, viendo llegar al majestuoso caballo, mientras masticaba hierba fresca.

Acercó su hocico a los ollares del corcel y los comenzó a lamer.

El robusto jinete se apeó de la montura para estudiar al burro. Entonces advirtió movimientos en uno de los morrales. Extrajo una pequeña daga que se encontraba oculta en su cinturón y la arrimó a la bolsa tejida.

—¡Betrok!— gritó Nikas con desesperación.

El niño asomó la cabeza de la talega justo en el momento que Gruta fue a realizar el tajo.

El ultramarino bajó el arma y asió por los pelos al chiquillo, quien aulló de dolor. Lo sacó de su escondrijo y, manteniéndolo en el aire, lo zarandeó como si fuera una liebre muerta.

Después se orientó cara al puente, exhibiendo al crío para que todos lo viesen y fijó su daga al cuello.

Nikas cayó de rodillas.

Entonces una sombra emergió de los árboles. Apresurándose como un rayo hasta Gruta.

El compañero de Guante soltó al niño, que rodó por el verde, antes de ser arrollado.

Un clamor creció desde el puente en favor de aquel cabalgador inesperado.

El jinete, que cegó a todos con su armadura plateada, recogió al pequeño del suelo y dio una vuelta en círculo para confundir a las huestes foráneas. Después se dirigió hacia la puerta oriental del vado.

En el trayecto se quitó el casco y dejó ver su rostro.

Con los ojos semiabiertos, Betrok dio cuentas de quién era y sonrió feliz.

—Eres tú— farfulló al reconocer la cara del jinete.

Cuando la montura alcanzó el umbral del puente, un grupo de hombres aplaudió al caballero. Nikas estaba entre ellos y quedó boquiabierto al descubrir quién era aquel soldado de reluciente armadura.

—¡Misco!— gritó Átenor.

El guardia del rey se abrió paso entre tanto guerrero para abrazar a su compañero.

—Veo que habéis empezado sin mí— saludó el otro con socarronería.

—Y yo bien observo que diste con el caballo.

—Lo hallé en unos riscos mordisqueando arbustos.

Mientras los dos guardias conversaban, Parcras se acercó acompañado de Áufin y Werney.

—¡Soldado!— gritó de malos modos—. Cede tu cabalgadura a mi paladín y establécete con el resto de hombres.

—Mi señor— comenzó a decir Átenor—. No es buena idea que ese animal sea montado por otro jinete que no sea su dueño.

—Los caballos del rey pertenecen al rey— anunció el hijo de Sincra con altanería—. Yo decido quienes lo montan.

Misco apretó los dientes de rabia mientras Áufin se aupaba hasta la grupa de la bestia.

—¡Y ahora defendamos nuestro reino!— voceó Werney intentando que cada soldado regresase a su puesto.

Betrok encontró a Nikas y lo abrazó con fuerza. El niño estaba temblando.

—¿Tienes frío?— le preguntó el chaval.

—No. Tengo miedo.

—Este no es lugar para ti— aclaró el de la nariz corva—. Pero se me ocurre un sitio donde estarás más seguro.

Nikas tomó de la mano al chico y dejó atrás el pórtico. Ambos cruzaron la mitad del puente para llegar hasta el vano. Allí buscaron un rincón de resguardo bajo la arcada y se sentaron.

—¿Debo quedarme aquí?

—Escúchame Betrok. Pase lo que pase, no te despegues de este muro.

—No me moveré.

—Espero que así sea— reconoció el muchacho a la vez que se levantaba para irse.

—¿Y si me entra más miedo te llamo?

El joven se volvió hacia él, emocionado.

—¿Todavía tienes la ocarina?

El niño rebuscó entre las dobleces de su pantalón.

—¡Sí! Aquí la tengo.

—No andaré lejos. Pero si me necesitas, hazla sonar.

—De acuerdo Nikas— aseguró complacido.

El hijo de Uvaldina se retiró del vano central sin perder de vista a los barcos. Regresó a la puerta donde estaban los caballeros de Ciudad Alfil y allí se apostó junto a Grant y Dámidas.

—¿Por qué no se mueven?— cuestionó el carpintero mirando a la flota—. Me estoy poniendo nervioso.

—Calma Dámidas, quizás estén considerando dar la vuelta— manifestó el de la gran cicatriz.

—No entiendo cómo te quedan ganas de bromear después de que casi te aplasta uno de sus cantos— declaró el maderero.

—Si me llega a pillar la cara me la arregla— frivolizó el porteador.

A Nikas se le escapó una media sonrisa, que ocultó de los dos aldeanos apartando la cara hacia otro lado. Al hacerlo, vio una maza rota con el mango intacto en el suelo. Se agachó para recogerlo y lo contempló por su empuñadura. Giró el instrumento lentamente.

Después sacó su arpón de plata para engastarlo en el mango. Ambas partes quedaron encajadas sorprendentemente bien.

El muchacho golpeó el aire con su nueva arma de izquierda a derecha y de arriba abajo. La plata resplandeció con la luz.

Se sintió satisfecho y enseñó la herramienta a los aldeanos.

—Pero mira donde ha acabado el arpón de tu abuelo— descubrió Grant—. Brillante.

—Colocado en este mango me será más provechoso— sentenció Nikas.

Dos Caras echó una mirada de complicidad al carpintero.

—¿A qué esperas, Grant?— cuestionó Dámidas.

—Muchacho— empezó a decir el de fea bregadura—. Hay algo que debes saber.

—¿Qué ocurre?— preguntó Nikas.

—¿Recuerdas cuando nos detuvimos en la fuente de los caminos, ayer?

— Claro que lo recuerdo.

—Allí cuando descansábamos, el viejo Edoh nos reveló algo sobre tu familia.

—No entiendo nada – expuso el joven con recelo.

—¡Vamos Grant!— le apremió el maderero—. Cuéntaselo ya al muchacho.

—Tu abuelo está vivo— espetó el estibador.

 

Bashruk subió furioso la escalinata que daba a la primera cubierta. Buscó a Guante y cuando lo divisó, caminó a trompicones hacia él.

—¿Por qué estamos aún detenidos, inútil?— demandó con los brazos en alto.

El caballero mantuvo la calma y respondió, señalando al puente:

—Mire.

—¡Acabad con ellos!— ordenó con tono ronco—. Mañana a estas horas debemos estar en el corazón de Las Tres Coronas.

—Permítame decirle que eso no será posible— indicó el de largo gabán acariciándose la barba.

—Os recuerdo que tenemos un trato.

—No voy a arriesgar toda la flota por su impaciencia.

—¿Mi impaciencia?— preguntó excitado—. Perderéis un cofre de oro por cada jornada que os retraséis.

—Como usted disponga— añadió Guante—. Pero las naves avanzarán cuando yo lo ordene.

Bashruk montó en cólera y pateó un escudo inclinado en uno de los mástiles. Después bajó los escalones y se perdió en el piso inferior.

La indignación del tirano llamó la atención de una guerrera ultramarina situada cerca de Guante, quien caminó hasta el broquel y lo recolocó en el palo.

Era una mujer con rostro inexpresivo. Sus ojos fugitivos y cejas separadas ofrecían un aspecto que, junto a su nariz recta y cuello estilizado, recordaba a la solemnidad de una esfinge. Fuera por esta razón o porque rara vez conversaba con alguien que no fuera Guante, la habían bautizado con el nombre de Esfinge.

Era muy temida entre los demás soldados y llevaba consigo una espada serrada color dorado. Siempre vestía una saya roja que le llegaba hasta las rodillas.

—El viento nos es favorable— indicó juntándose a Guante.

—Cierto. Pero no aún el sol— apuntó el hombre.

La mujer observó el puente con detenimiento. Después advirtió:

—Si no se acercan nubes, la gran estrella les cegará en tres horas.

—Más o menos.

—Perderemos naves— avisó Esfinge—. Y aquella entrada al puente está bien defendida. Gruta solo nos dará algo de tiempo si ataca por allí.

—¿Se te ocurre una mejor idea?— consultó el caballero

—Poseen demasiados hombres sobre el resto del puente.

—Pero somos diez veces más desde los barcos.

—Tú lo has dicho. Desde los barcos— aclaró la mujer sin apartar la mirada de la construcción.

—Te escucho…

—Pese a que utilicemos los onagros, luchan con la ventaja de encontrarse en una posición desde lo alto. No bastará solo con que nuestras fuerzas terrestres intenten ocupar la parte este.

—¿Entonces?

—Subamos allá arriba.

—¿Desde las naves?— cuestionó Guante—. Resultaría imprudente una maniobra así. Aunque los tajamares nos sirven como base para soltar a nuestros hombres, y estos pueden trepar hasta el firme, los barcos se verían expuestos durante demasiado tiempo.

—No es preciso que ninguno de nuestros soldados abandone el barco— manifestó la de serrada espada.

—No comprendo tu plan.

—Podemos ascender hasta lo alto del vado mientras pasamos por debajo.

—Ahora entiendo menos lo que pretendes— expresó el de seis dedos encogido de hombros.

—¿Has olvidado lo que guarda Ojo bajo sus pies?

Guante desvió la mirada de la mujer y observó las aguas. Después confesó:

—¿Y quién tratará de convencerlo para que las suelte?

— No escuchará a otro sino a ti.

El caballero quedó pensativo y oteó a sus hombres apostados en las otras naos.

—No perderé nada por intentarlo.

El hombre abandonó la cubierta para descender al segundo nivel del barco. Allí se orientó gracias a una luz que provenía del fondo de la estancia.

—No sueles bajar por aquí— lo sorprendió una voz.

Era Ojo, que se hallaba sentado en el suelo. Continuaba enfrascado en la interpretación de aquellos símbolos.

Guante contempló sus movimientos con curiosidad.

—¿Logras extraer el significado?

—Hay algo que no alcanzo a comprender— reveló el de piel viscosa—. Habla sobre la puerta pero advierte sobre algo.

— Quizás no sacaras todas las representaciones de la piedra.

—Apenas quedó rastro sobre la roca tras mi paso. Grabé todos esos signos en estas telas. Solo necesito tiempo y esa maldita llave.

—Por eso es imperioso llegar a las Albas— confirmó el almirante.

—¿Entonces por qué seguimos detenidos?

—Un ejército bloquea el puente bajo el cual debemos pasar.

—¡Vaya! Van a ofrecer resistencia después de todo.

—No progresaremos sin perder muchas naves.

—Tu avaricia decidió que ese gordo viniera con nosotros para montar esta pantomima con la flota y llevarnos un botín de paso. He respetado tu plan de vendernos a ese tirano para llevar a cabo nuestra verdadera misión en estas tierras. Ahora cargarás con las consecuencias. Yo hago aquí mi parte. Haz tú la tuya— subrayó el de piel azul.

—Por esto estoy aquí. Tengo algo que pedirte.

—¿Tienes algo que pedirme?

—Aunque aventajamos en número a ese ejército, nuestros navíos son un blanco fácil para sus venablos. Sus hombres colocados sobre el puente arrojarán todo lo que deseen encima de nuestras cabezas.

—Suéltalo ya— le interrumpió el otro de mala gana—. ¿Qué quieres?

—A las stelas.

—De ninguna manera.

—¿Para qué las has traído, entonces?

—¡No están preparadas! Muchas son jóvenes todavía.

—¡Qué mejor forma de crecer que en batalla!— aclaró el caballero tratando de persuadir a su compañero de armas.

—Te digo que no.

—Lánzalas tú mismo. Hazlas volar sobre aquellos que incendiarán tus barcos.

—¡No!— volvió a exclamar con fuerza—. Utiliza los aceites para que tarden en prender.

—Gracias a ellas continuaremos nuestro viaje remontando el curso del río.

—Abandona la idea— expuso con más calma—. Y ahora retírate.

Guante no insistió y se marchó escaleras arriba.

Ojo se acercó a la trampilla del suelo. Puso sus rodillas sobre la portezuela y, acariciando sus barrotes, se acurrucó. Varios ojos brotaron de la lobreguez al otro lado de la ventanilla y unos alargados dedos rozaron su mano.

 

Jav Cántil pasó los dedos por las hojas de escallonia y después llevó su mano a la nariz. Cerró los ojos e inspiró. Disfrutó de la fragancia. Luego continuó la marcha delante de sus acompañantes. Isvaio y Yatrio discutían desde hacía largo rato con otros dos soldados por culpa del enano. El menudo había insistido con vehemencia la postura de no llevar caballos porque el trayecto, a través y bajo el robledo, era inapropiado para tales animales.

—¡Llevamos casi dos horas caminando!— exclamó disgustado el oficial—. Podríamos haber recorrido esta distancia en la mitad de tiempo.

—Es él quien conoce estas veredas— acertó a decir el mayor de los príncipes empíreos—. Confía.

—¿Confiar? Pero si apenas lo conozco.

Los hombres prosiguieron hablando del asunto hasta que Jav se detuvo. El hombrecillo se había parado delante de unos gigantescos cedros que cerraban la senda. Bajo los enormes árboles, el camino se volvía abrupto y oscuro. Los hombres de armas se acercaron curiosos y exploraron el lugar.

—¡La boca de los cedros!— prorrumpió el menudo de cabeza calva con orgullo—. Una entrada milenaria a los conductos de nuestra profunda tierra.

—Y querrás, supongo, que nos internemos en las galerías del subsuelo para atravesar las regiones— manifestó Yatrio echando la cabeza hacia atrás para contemplar las coníferas.

—Así es. Los padres de nuestros abuelos cavaron tierra y removieron roca para abrir pasajes bajo vuestros pies.

La embocadura era ancha pero baja. De difícil entrada para un hombre con normal estatura. Era empinada y cientos de zarzas bloqueaban el paso.

Jav introdujo su mano en el abrigo para sacar un pequeño instrumento de dos orificios. Uno de ellos parecía ser una boquilla. Lo arrimó a sus labios y tomando aire, sopló.

Un sonido agudo flotó en el aire.

Cuando despegó el silbato de su boca, se dio cuenta de que Isvaio lo miraba con fastidio.

—¿A qué ha venido eso?

—Ahora lo comprobarás.

No hubo terminado de responder cuando la tierra comenzó a temblar y los árboles que se encontraban a sus espaldas se estremecieron.

Yatrio desenvainó y los soldados imitaron su movimiento.

—¿Qué es eso?— voceó Isvaio.

De pronto, una asombrosa criatura irrumpió en el paraje tras salir de la maleza. Se paró delante del enano.

—Envainad caballeros— aconsejó el hombrecillo.

Aquel ser estaba provisto de un enorme caparazón con forma de seta y poseía centenares de pequeñas láminas. Una especie de coraza que cubría casi todo su cuerpo.

En su parte inferior se asomaban cuatro cortas y musculosas patas. Además de una cola con forma de calabaza llena de púas.

Su pequeña cabeza recordaba a la de una ardilla.

—¿Qué clase de monstruo es este?— demandó el infante.

—Es una cría de glipto— respondió Cántil acariciándole la testa—. Las utilizamos como monturas hasta que crecen demasiado.

A Isvaio se le escapó una malévola sonrisilla y rodeó al glipto para observarlo con más detenimiento. Después señaló:

—Te niegas a que traigamos nuestros caballos y tú nos vienes con esta especie de armadillo gigante que duplica en tamaño a los cuadrúpedos.

—Y dentro de poco me darás las gracias por ello.

—Debe tener más de tres codos de altura— dijo Yatrio.

—¿Cómo puede ser que desconocemos su existencia?— preguntó uno de los soldados.

—Los hombres ignoráis tanto— evidenció el hombrecillo volviéndose hacia la boca de los cedros.

El grupo de caballeros siguió a Jav hasta la entrada.

Al ver tal enredo de abrojos que imposibilitaban el avance hacia el interior, Yatrio sacó su espada y comenzó a descargar mandobles a diestra y siniestra.

—Detente, príncipe— le exigió el enano antes de tocar dos veces su silbato.

El glipto marchó hasta el umbral y mordió las zarzas con violencia para apartarlas. Cuando hubo terminado penetró en las entrañas de la tierra, desapareciendo en la oscuridad.

—¿Vuestros caballos son capaces de hacer tal cosa?— cuestionó el súbdito de Díngolin mientras echaba a andar tras su montura—. Vamos. Las raíces nos esperan.

El hermano de Crito fue el primero en bajar, y tras él lo hicieron los soldados.

El último, resignado, fue Isvaio. Al descender descubrió a los demás intentando encender antorchas frente a un cubo con brea.

Ataron paños a unos tablones y los empaparon de la sustancia.

A otro lado del lugar, el enano asió un tronco grueso de un codo de largo, pasó su cinturón por debajo para agarrarlo con sus manos y colocó unas cuantas hojas secas.

Empezó a tirar del cinto. No tardó en surgir un pequeño humo de la fronda. Y luego una llama. Cuando el fuego tomó fuerza, acercaron los tablones y estos prendieron con rapidez.

Todo el lugar quedó iluminado. El suelo no era firme, pues una tierra húmeda manchaba sus pies. Las paredes de roca que envolvían todo el conducto escupían raíces por todos lados.

En el lado opuesto a la entrada hallaron la prolongación del camino.

Al igual que antes, el enano avanzó junto al glipto en primer lugar. Después fueron los caballeros del reino.

Cuando hubieron marchado durante un tiempo y la entrada al conducto ya no se veía a sus espaldas, todo se oscureció y el ambiente se hizo pesado por la humedad.

Uno de los soldados se mareó.

—¿Te encuentras bien?— le preguntó Yatrio acercando su tea.

—Creo que sí. Solo debo acostumbrarme a este agujero.

Jav observó la cara pálida del hombre, quien había torcido el espinazo hacia adelante para apoyarse en sus rodillas.

—No te detengas. Es preferible que continúes la marcha— le aconsejó—. Los lirones aún tienen el sueño ligero y podríamos despertarlos si permanecemos mucho tiempo en el mismo sitio.

—¿Los lirones?— dudó Isvaio—. ¿Te estás burlando de nosotros?

Yatrio rio a gusto.

—Los lirones de los que os hablo no son bobos ratones a los que aplastar de un pisotón. Algunos son más grandes que cualquiera de vosotros. Y no se alimentan de bellotas precisamente.

—¿Estás hablando en serio?— preguntó el rubio vástago de la reina Átia, que mudaba la sonrisa por un gesto más mesurado.

—¡Eh chico!— gritó enfadado—. ¡No soy ningún trovador majadero!

—Cálmate enano— acertó a decir el oficial—. Te hemos entendido.

—Os sugiero que mantengáis el paso y no os arriméis a las paredes de la galería. Esos seres de ojos negros duermen entre recovecos de la roca.

 

—Ahora se echan las patatas que hemos cortado— indicó Ramjia casi canturreando—. Y esperamos a que se cuezan en el caldo de manzana. Es muy sencillo.

Uvaldina se encontraba frente a la cocinera dentro de los fogones reales. Había menos sirvientes de lo normal, ya que muchos de los comensales de la casa regia habían partido a la batalla del puente.

Las cocinas eran espaciosas e increíblemente limpias. De las paredes colgaban infinitud de utensilios con distintos tamaños y formas.

—¿Verdad que hay demasiadas cosas colgadas?— cuestionó la rechoncha mujer—. Algún cocinero cree que son decoración pero yo pienso que todo lo que no sea práctico en la cocina, sobra.

La sirvienta continuó hablando sobre el asunto de los cacharros haciendo aspavientos sin parar. Pero Uvaldina, que la seguía con la mirada, tenía la mente en otro lugar.

 En su cabeza se repitieron los hechos del día anterior y recordó a su hijo con dolor. También se acordó de aquel butacón vacío donde su marido descansaba al volver de la faena. Su estómago se estremeció y las lágrimas brotaron de nuevo.

—Y a mí nadie me dice cómo tengo que asar el pato— prosiguió parloteando la cocinera mientras avivaba uno de los fuegos sin percatarse de que su acompañante gimoteaba—. Y mucho menos el ganso. No sé si lo sabes, pero soy la que mejor hace el ganso con migas a la cereza de toda la región.

—¡Cállate ya, Ramjia!— vociferó una doncella al otro lado del lugar.

Era Setjia, que acababa de penetrar en las cocinas con una manzana mordida en la mano. La sirvienta de Lura vestía un traje azul con suaves encajes en las mangas. Llevaba las mejillas rojas y el cabello recogido en la parte alta de la cabeza.

—¿De dónde has cogido esa manzana?

—¿No te has dado cuenta que Uvaldina está llorando?

—¡Usted disculpe! Estaba tan concentrada en el servicio que no he prestado suficiente atención a nuestra invitada— explicó esta.

—No soy yo quien debe perdonarte, Ramjia.

La cocinera se acercó a la viuda y la abrazó con fuerza. Después añadió:

—Mil perdones, mi señora.

Setjia pegó otro mordisco a la fruta y, mientras masticaba, secó el rostro de Uvaldina con su pañuelo.

—Bueno— habló la que guisaba—. ¿No tienes nada que contarme?

—No lo puedes evitar, Ramjia. Siempre quieres enterarte de todo.

—Sí. Lo reconozco. Es cierto. Pero suéltalo ya.

—Han llegado tres halcones— reveló la doncella.

—¿Tres? Son muchos para un solo día.

—El primero se posó en la torre de los emisarios bien entrada la noche.

—¿De dónde?

—Del puente. Con el mismísimo sello real del príncipe. El ejército ya había llegado al vado. Darka se encontraba allí.

—¿Qué hay del segundo halcón?

—Arribó de madrugada desde el castillo Ebúrneo. El reino empíreo prestará ayuda. Sus tropas marchaban hacia Bodjum.

—No esperaba menos de la reina Átia— expuso Ramjia con emoción—. Aún recuerdo lo amable que fue en la última cena que se celebró en los salones reales, con motivo del compromiso convenido.

—Fue un gran gesto invitar a los cocineros y sirvientes a tomar asiento en el banquete de los nobles— reconoció la muchacha—. Lo hizo como agradecimiento.

—¿Y el tercer ave?

—El último halcón acaba de llegar. Viene de Las Tres Coronas. El rey Oriz ha ordenado a todo su ejército que bloquee las orillas del gran río a su paso por la región.

—¿Con el príncipe Ricardo?

—Es de suponer.

—¿Que más cuenta el mensaje?

—Nada más. ¿Te sabe a poco?

—Siempre me sabe a poco— confesó volviendo al fuego para remover el caldo—. Me apasiona saber qué ocurre fuera de esta roca.

Setjia la miró con condescendencia y tuvo lástima de ella. Comprendió que aquel trabajo en los fogones reales la obligaba a vivir casi todo el día dentro de Ciudad Alfil. Cuando no estaba preparando platos, se encontraba durmiendo. Y cuando eso no ocurría, rara vez salía a los mercados de la ciudad para buscar algún aderezo.

—Vamos Uvaldina. Demos un paseo por la ciudad— animó a la viuda.

La doncella condujo a la campesina fuera de los fogones. Traspasaron el umbral de un portón que comunicaba las cocinas con una antesala repleta de estantes y recorrieron un pasillo con ventanales abiertos a los jardines interiores de la morada real.

La viuda se asomó por una de las ventanas y contempló un cuidado parterre con una fuente en el centro.

Al acabar el corredor penetraron en el gran salón, donde mozos y criados instalaban largas mesas de madera tallada. La madre de Nikas echó hacia atrás su cabeza para observar el techo pero casi se cae de espaldas. La bóveda del salón era tan alta como la muralla de un castillo.

A los lados de la nave, una treintena de tapices embellecían los muros.

Las mujeres cruzaron toda la estancia para salir por unas vastas puertas de hierro que precedían a un pórtico de piedra. Bajo este, una interminable escalinata descendía hasta la planta baja de la residencia real. El mármol relucía en cada peldaño.

Cuando alcanzaron el firme, llegaron al vestíbulo. Lleno de armaduras y blasones de nobles que formaban una hilera hasta un pequeño portón que les sirvió para dejar el edificio.

—Espero que ese nubarrón no sea de agua— advirtió la doncella oteando el cielo.

La muchacha se dirigió hacia una callejuela que viraba a la izquierda desde la construcción palaciega y que discurría paralela a la muralla sur de la ciudad, desde donde se avistaba siempre el mar.

En aquella parte de la villa se encontraban el antiguo fuerte, la torreta de los emisarios, las viejas barracas y el mirador de levante. En este último lugar se detuvieron. Echaron la vista al ponto y observaron toda la bahía.

A su izquierda se hallaban el puerto y las playas más cercanas a la ciudad. A su derecha se veían los acantilados y calas hasta la playa de Aldea Nitaia. Donde flotaban en aguas profundas las naves de ultramar.

Cahtun se remangó a conciencia. Había permanecido todo el consejo callado y ya tenía algo bueno que decir.

— Enviemos una súplica a Castnkar— espetó convencido.

Los otros caballeros lo miraron con extrañeza. Cada vez que Cahtun hablaba, había que tener sumo cuidado con lo que se decía, porque el más viejo de los consejeros siempre poseía un sólido argumento tras su opinión.

—Explicaos— solicitó el rey Sincra.

 —Nuestra escuadra de barcos apenas puede hacer frente a esos navíos  

 — declaró—. Quizás los bajeles de los Criosar nos echen una mano. 

—¿Ignoras que ya hemos establecido un alianza con alguien que requerirá de nuestra ayuda llegado el momento?— preguntó Etelvino, aun sabiendo la respuesta de antemano—. Nos basta con una deuda como para encerrarnos en otra.

—Cierto es…— comenzó a exponer el soberano mientras se acariciaba el cabello—. Que Darka nos obligará a cumplir nuestra promesa. Pero la propuesta de Cahtun es conveniente.

—Y descabellada— apuntó el consejero más joven—. Esos clanes se comportan como verdaderos animales. Bien lo sabéis, mi señor.

—Podemos quedarnos de brazos cruzados y esperar a que esas veinticinco naves se marchen del estuario— dijo con ironía un cuarto consejero que poseía unos esperpénticos mechones grises detrás de sus orejas y tenía por nombre Prokios.

—¡Acordaos de la última vez que invitamos a esos inhumanos a las ferias reales!— voceó Etelvino—. Devolvieron las cabezas de nuestros heraldos metidas en una caja. ¿Qué cambiará ahora?

—Su guerra por el poder se alarga ya demasiado— aclaró Cahtun—. Si ofrecemos a Castnkar nuestro apoyo contra los otros clanes no expondrá excusas para declinar la proposición.

—¿Y enemistarnos con el pueblo fronterizo?— repuso el consejero de nuevo—. Sería acabar con un problema para buscarnos otro mayor.

—Apenas tenemos relación con los Vemer. Solo cuando hunden alguna de nuestras barcazas de pescadores porque nos acercamos demasiado a sus costas se acuerdan de que vivimos aquí— volvió a intervenir Cahtun.

Los miembros del consejo permanecieron en silencio para meditar una correcta decisión.

A diferencia del día anterior, se encontraban en el Saliente de Proclamación. El prominente espacio se convertía en el lugar más tranquilo a esas horas de la mañana.

—Desconocemos si esas naos penetrarán también en el río— comenzó a hablar el monarca—. O se dirigirán hacia aquí para intentar tomar la ciudad. En cualquier caso, no podemos dejar que ocupen nuestras aguas.

—La idea de pactar con el caudillo de los Criosar me parece desacertada.

—Si te parece desacertada, habla con las mujeres y niños de Nitaia que perdieron ayer a sus maridos y padres— le sugirió Cahtun alzando las cejas—. Ellos harían lo que fuese por recuperar lo perdido.

Etelvino sonrió con falsedad y miró hacia otro lado para no soltar alguna grosería que pudiera hacerle perder la razón. Su compañero del consejo había acudido al recurrente discurso sensiblero y eso lo había molestado.

—Apoyo la propuesta de Cahtun— concluyó Sincra—. Podemos intentarlo y si acceden, lograremos un fuerte apoyo en esta lucha.

—A mí también me parece una buena idea— reveló otro miembro más del consejo.

—Creo que es una sabia decisión. Estoy con Cahtun— afirmó Prokios.

—¿Etelvino?— dudó el noble.

—Acataré las decisiones de este consejo, aunque ya sabéis lo que pienso— declaró resignado.

—Resuelto el dilema, queda ahora por decidir quién ira al este de Terserk— dijo el soberano.

—No podemos enviar un navío de guerra— manifestó Cahtun—. Serían capaces de derribarlo en cuanto lo avistasen.

—¿Qué recomiendas, pues?— preguntó el joven consiliario.

— Una nave de comercio.

Etelvino rio al escuchar la respuesta a su pregunta.

—¿Qué te parece tan gracioso? ¿Acaso posees alguna idea mejor?

—Tan pronto como avisten un barco comercial, lo abordarán y saquearán sin preguntar.

—No si porta un blasón real— determinó el viejo con severa mirada.

Los caballeros volvieron sus rostros hacia el rey.

—A nuestro monarca jamás le corresponde alejarse de la roca en tiempos de contienda— recordó Etelvino—. Bien lo sabéis.

—Cálmate, muchacho— le exigió el soberano—. Cahtun ha resuelto con lucidez una vez más. Si parto en esa nave, tendremos mayores garantías de conseguir lo que pretendemos.

 —Recomiendo que al menos uno de nosotros acompañe a su majestad  

 — aconsejo Prokios. 

—Ingeniosa sugerencia— reparó Cahtun—. Y nadie mejor que tú, Etelvino.

—¿Yo?— titubeó con incomodo—. Apenas he salido del reino.

—Eres joven y tu obstinada perseverancia contribuirá a persuadir a Castnkar. Creo que eres el más indicado— razonó el más anciano, realizando gestos de reverencia hacia el otro que rozaban la mofa.

—Hoy es inútil llevaros la contraria— declaró resignado—. Pero permitidme fijar una condición.

—¿Cuál, mi amable consejero?— demandó el rey.

—Deseo una camareta con todas mis pertenencias.

—Me parece apropiado— asintió el padre de Lura—. Mis sirvientes trasladarán todo al barco.

—Gracias, majestad.

—Y ahora pasemos a las restantes cuestiones que nos atañen hoy. A la espera de recibir nuevas sobre el gran puente, nos corresponde manifestar nuestras replicas a los aliados de los reinos que han resuelto ayudarnos. Como ya sabéis, el ejercito de la reina Átia se ha trasladado a la ciudad de Bodjum y las tropas de Oriz el próspero se ubican en su ribera para obstaculizar a las naves que pudiesen salir incólumes del vado.

—¿Y qué hay del ejército hostil por tierra?— consultó Prokios.

—Nada sabemos, excepto que se dirigía al norte.

—¿Pero qué buscan?— preguntó Etelvino—. ¿Quién sabe cuántos son siquiera, dentro de los barcos? Podrían superar el millar y medio.

—Pudiera ser— vaciló Sincra perdiendo la mirada en un cielo cada vez más gris—. Por eso hay que determinar el siguiente paso en lo que se refiere a nuestras fuerzas aliadas.

—Exijamos a Oriz para que avance hacia el sur. Insistamos en nuestra primera súplica— expuso el de mechones sombríos.

—Dudo que permita salir a sus tropas del reino.

—Es obvio— masculló Cahtun—. Tiene mucho que perder.

—Por otro lado están las huestes empíreas. Átia no ha marchado hasta el puente mefítico porque hay una gran distancia desde el castillo Ebúrneo. Sus soldados deben estar agotados.

Unos truenos retumbaron más allá del horizonte marino y los caballeros volvieron sus cabezas hacia las aguas. Un gran tornado tomó forma para absorber agua.

—Se acerca una tormenta— murmulló Prokios.

—Lo más prudente es esperar— señaló el más anciano consiliario—. Aguardar a que el príncipe pueda remitirnos noticias del puente.

—¿Y mientras tanto qué le decimos a nuestros amigos de los otros reinos?— cuestionó Etelvino.

 —Les presentaremos nuestros agradecimientos e invitaremos a que permanezcan en sus emplazamientos hasta recibir nuestras instrucciones  

 — respondió Cahtun. 

—Si los navíos ultramarinos continúan remontando el río, alcanzarán las fronteras de Las Tres Coronas en poco tiempo— vaticinó Prokios—. El propio viento que sopla estos días los empujará hasta allí.

—¿Qué planteas, entonces?— demandó Sincra.

—Pasarán el primer puente, pues no estamos preparados para hacer frente a tal amenaza. Por eso creo que deberíamos concentrar todos los ejércitos en Las Tres Coronas, donde se ubican las tropas de Oriz el próspero.

—Tal idea es arriesgada, de momento— explicó el monarca—. Pero si no hay ninguna propuesta más, votaremos sobre las dos.

Las oscuras nubes cercaron el cielo de Ciudad Alfil.

—Apoyo a Cahtun— anunció Etelvino.

—Yo a Prokios— dijo la quinta voz en el consejo.

—Está bien— asintió el noble— me toca decidir a mí. Creo que debemos usar bien los tiempos y más si son de guerra. La precipitación nunca es buena, pues debemos ser cautos en cualquier decisión. Por tal razón, determino que dos rapaces sean remitidas a nuestros aliados para que aguarden nuevas de Adarga. Solo entonces planificaremos una defensa conjunta en la mejor ubicación.

—¿Cuándo volveremos a recibir otro halcón del vado?— cuestionó Prokios—. Todo lo que allí ocurra marcará el rumbo de la guerra.

—Espero que sea pronto y no más allá del ocaso— respondió el padre de Lura—. Yo mismo me dirigiré a la torre de los emisarios para ser de los primeros en recibir al pájaro después del banquete de mediodía.

Las gotas comenzaron a caer después de un repentino relámpago y varios sirvientes corrieron a tapar a los hombres, quienes se encaminaron a la entrada de la morada palatina para resguardarse.

Cuando hubieron penetrado en la residencia, secaron sus vestiduras y finalizaron la asamblea. Acordaron retrasar la salida del barco hacia Terserk por el temporal y que Cahtun acudiera a la torre de emisarios antes del almuerzo para destinar los mensajes a los otros reinos.

El aguacero cobró más fuerza, descendiendo sobre La Roca para alcanzar todos los rincones de sus callejuelas, casas y almacenes. El olor a perdiz en vinagre y a sargo con limón se mezcló con la tierra húmeda alrededor de los hogares.

Las rúas de la ciudad fueron quedando desiertas y los chiquillos más traviesos corretearon de vuelta a casa, saltando de charco en charco y empapándose de arriba a abajo.

La luz fue apagándose. El furor de las agitadas olas rompiendo contra la peña zarandeó la ciudad entera.

 

Betrok miró la cara de sufrimiento de Darka, quien permanecía echado en el vano del puente desde hacía largo rato. Se acercó hasta él y, viendo cómo padecía, le preguntó:

—¿Qué te ha pasado?

—Un mal golpe— contestó entre dientes.

—¿Te has resbalado?

—No.

—¿Entonces?— volvió a cuestionar con incordio.

—Alguien quería hacerme daño.

—Vaya. Lo siento. Yo me llamo Betrok.

—¿Y qué haces aquí, Betrok? ¿No deberías estar con tu familia?

—Es una larga historia— respondió el chico con cara de entusiasmo—. ¿Quieres que te la cuente?

—¿Por qué no? Apenas puedo hacer nada.

El pequeño inició su relato emocionado, dejando que el valiente caballero olvidara por un tiempo su tortura. Y mientras lo hacía, un radiante sol iluminó todo el viaducto con tal fuerza, que desde los barcos creyeron ver extrañas luces en el borde del puente.

Los barcos avanzaron con el velamen extendido y la primera flotilla se preparó para pasar bajo la construcción.

En la orilla oriental, más de cien ultramarinos gritaron antes de correr hacia la puerta este, flanqueada por Parcras y sus hombres.

Sobre el vado, Eolah se dispuso a comandar la defensa con la mujer clandestina y Misco.

Cuando observó adelantarse al primer triángulo de navíos, dio la orden a los arqueros de mojar las puntas de las flechas en las tinas incendiadas.

—¡Apuntad al velaje!— exclamó a gran voz—. ¡No perded tiempo en arrojarla sobre los hombres!

Una vez que las embarcaciones se hubieron encontrado a una buena distancia para la descarga, el conjunto de arqueros soltó el ajobo con precisión. Sin embargo las velas no parecieron arder.

—¿Por qué no prenden?— preguntó furioso.

—Han debido impregnar las lonas con aceite de brezo— indicó la clandestina—. Tardan el doble en arder. Es muy común si entras en batalla con naves de por medio.

Sin dudarlo ni un momento, exigió a los arqueros que descargaran de nuevo. Después ordenó a sus hombres, esparcidos por todo el pavimento con madeja de bramante, que ataran un cabo al borde del puente justo a la altura de los pilares, por el otro lado del vado.

Aquellos se subieron al saliente y, con sumo cuidado, fueron descendiendo por las columnas que aguantaban la vía de granito hasta los tajamares.

Una de las primeras naos, casi alcanzando el umbral del puente, replegó su vela que comenzaba a arder. Seis hombres aparecieron en su cubierta llevando gruesas espadillas y las usaron como remos. Pese a la persistente lluvia de picas mojadas en aceite, la nave consiguió cruzar al otro lado.

Los nueve bajeles restantes imitaron a su embarcación de vanguardia, pero dos de ellas se hundieron a causa de los venablos lanzados.

—¡Libélunos!— gritó la clandestina después de asomarse al otro lado del puente.

El primero de los barcos ultramarinos sobrepasó la línea de defensa en los tajamares. Pronto fueron asomándose también los cascos de los otros.

—¡Qué bajen más hombres!— vociferó Eolah—. ¡Tenemos que contenerlos!

Pero no había más hombres disponibles. Los que quedaban solo eran arqueros y lanceros, y por supuesto, los necesitaba en su puesto. Para colmo de males, la segunda decena de naves se dispuso a pasar.

—¡Eolah!— le llamó la mujer—. ¡Los libélunos ayudarán!

Dos figuras aladas se arrojaron contra las naos que habían superado el puente.

Misco agarró un cabo de cuerda y descendió también a los tajamares.

 

En la línea de retaguardia naval, Guante estudió la situación al lado de Esfinge, quien seguía con detalle la batalla.

—Hemos perdido dos naves y no sé bien qué ocurre al otro lado.

—Han descendido con cuerdas y abordado algunos barcos— aclaró la dama.

—Dudo que puedan frenar a las ocho embarcaciones— espetó confiado el caballero—. Y mira la puerta oriental, Gruta arremete con violencia.

—No te ilusiones. No hay nada ganado todavía.

—Fíjate en nuestra segunda línea de naves, mujer. Casi ha alcanzado el puente y ni un solo velaje ha ardido todavía. Ahora retirarán las velas para situarse fuera del alcance de esas malditas picas.

—Mientras esperas a que eso ocurra— empezó a decir la mujer apretándose los nudos que sujetaban su espada serrada—. Yo intentaré algo.

Y con un salto se lanzó a las aguas, rompiendo a contracorriente para dirigirse al puente.

Guante observó sorprendido cómo braceaba hasta perderse entre las olas.

Luego levantó su mirada hacia la construcción y volvió a ver caer un chaparrón de venablos encendidos sobre las naves. Una de estas comenzó a incendiarse y sus tripulantes abandonaron la embarcación.

El ritmo de marcha en la segunda formación de barcos había caído, pues desde arriba los aliados habían centrado sus esfuerzos en una parte de las naves.

El compañero de Ojo corrió de un lado a otro con impotencia. Podría dar la orden de que replegaran las velas antes de lo debido, pero en ese caso se hallarían más expuestos a las flechas.

Su táctica de aprovechar el viento meridional había sido todo un acierto, pero ya no estaba surtiendo efecto. Si los soldados salían a cubierta para bogar antes de tiempo hallarían una muerte segura. Mientras reflexionaba qué hacer, comprobó que un bajel más, casi alcanzando el otro lado, ardía en llamas.

Aunque Gruta logrará penetrar en el puente perderían más barcos de lo esperado.

En un atisbo de lucidez adelantó la zaga de barcos para virar las naves a babor y colocarlas de costado. Incluyendo la suya.

Ordenó situar los onagros de las naos hacia el puente y que los cargaran.

Cuando todo estuvo preparado, vociferó alzando su brazo:

—¡Lanzad!

Una tromba de piedras salió disparada rumbo al firme del vado.

Los cantos arrojados golpearon el pavimento y el saliente del puente, destrozando varias partes de la construcción y el pretil. Pero sobre todo alcanzando a lanceros y arqueros, muchos de los cuales cayeron al agua.

La peor parte se la llevó uno de los pilares centrales. Pues en su punto más elevado se abrió tal agujero que el puente pareció quebrarse en dos.

El ultramarino de barba taheña sonrió de satisfacción e hizo una señal a sus compañeros para que volviesen a cargar contra el puente.

Los siete barcos de la segunda formación lograron rebasar el vado.

—¡Descargad sobre la brecha!— gritó de nuevo.

Una nueva lluvia sacudió el punto más castigado. Casi media calzada a la altura del vano central fue derruida.

—¡Volved a cargad!

 

Nikas llegó corriendo hasta Eolah, quien se encontraba agazapado bajo el pretil para ponerse a cubierto. El compañero de Darka estaba sudando y con los ojos tan abiertos que parecían salirse.

—No aguantaremos mucho más en la puerta— anunció el chico entre zumbidos de flechas e impactos de piedras—. Cada vez somos menos.

—¿Crees que por aquí estamos mejor?

El muchacho de Nitaia observó con detalle su alrededor. Había cuerpos magullados y trozos de suelo desperdigados. Piedras voladoras que atizaban cascos y escudos. Hombres que gritaban de dolor. Pero sobre todo, una oquedad espantosa a menos de cincuenta pies.

Por suerte, el vano seguía intacto. Bajo este vio a un grupo de hombres que se escondía de los lanzamientos. Entre ellos distinguió una pequeña figura encogida que apoyaba su espalda contra una de las paredes. Betrok. Junto a él yacía Darka.

—¡Muchacho!— exclamó Eolah—. Retorna a tu puesto y di al príncipe Parcras que resista hasta que pueda.

Antes de que Nikas pudiera salir corriendo, la mujer clandestina brotó de la nada para encorvarse junto a ellos.

—Hemos hundido dos más al otro lado— manifestó casi sin aliento—. Los libélunos están haciendo un buen trabajo.

—Pero acaban de atravesar siete bajo nosotros— anunció Eolah para desilusión de aquella.

—Ya os dijimos que la batalla estaba perdida. No queráis ganarla ahora. Solo queda retenerlos el mayor tiempo posible.

—Entonces creo que ya no podemos rechazarlos más— añadió con pesadumbre mientras Nikas se levantaba para volver a la entrada oriente.

—Todavía es posible causarles más daño – avisó aquella.

—¿Cómo? Esas piedras nos están destrozando.

—Acabo de enviar a los varanos contra la última línea de naves. Los mantendrán entretenidos mientras procuramos abatir las que podamos al otro lado.

Eolah bajó el rostro. La clandestina tenía razón. Si los hombres lagarto conseguían distraer a los barcos de retaguardia, podrían hundir más embarcaciones.

—Está bien. Quédate aquí organizando la defensa mientras echo una mano en la puerta. Creo que seré más útil allí.

La joven asintió y el hombre dio media vuelta.

A medida que fue acercándose a la entrada, Eolah notó como el bullicio se hacía más fuerte.

Había muchos hombres que yacían muertos en el suelo.

Bajo el pórtico, una muchedumbre le daba la espalda tratando de retener a medio centenar de guerreros que empujaban desde fuera.

Pudo divisar a Oralio dando hachazos, Parcras y Werney aguantando mandobles, algún arquero tratando de acertar en su diana y a Nikas yendo y viniendo con escudos y espadas junto a Dámidas y Grant.

Desenvainó su espada y se precipitó con arrojo cerca de sus hombres, quienes gritaron de júbilo al verlo llegar. Soltó un alarido para envalentonarse y descargó su espada, primero sobre la barriga de un adversario y luego saltando encima de otro.

Por su mano cayeron cuatro ultramarinos más hasta toparse con Gruta, aún montado a caballo.

Nada más verlo se tiró contra el pecho del corcel. Sin embargo, no vio como una gigantesca hoja dentada se interponía entre su espada y la carne de la bestia.

Al mismo tiempo recibió una patada en el costado, por parte del jinete, que lo tumbó al suelo. Y justo cuando el caballo estaba a punto de aplastarlo, una cabeza de elasmoterio surgió de entre los hombres para enterrar su puntiagudo cuerno en el tórax del animal.

El monstruo de un solo cuerno levantó a la bestia en alto y comenzó a sacudirla, por lo que el ultramarino cayó de la grupa.

—¿Te encuentras bien, Eolah?— preguntó Fensah con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Fensah! ¡Te debo una!

Gruta se irguió de un brinco y, soltando un gruñido, caminó hasta Eolah con rabia. Agarró su arma con las dos manos y la descargó contra el caballero de Ácrata, quien rodó por el firme para esquivar el golpe.

Lanzó otro mandoble, pero el caballero había recogido un escudo y aguantó con fuerza. Y luego otro. Y otro. Hasta siete ataques seguidos ejecutó sin que su contrincante pudiera hacer nada. Arrojaba su arma de izquierda a derecha, y al revés, tan rápido que era imposible replicarle.

Eolah orientó su espalda hacia la puerta y poco a poco fue retrocediendo. De esa manera encontraría el refugio de sus compañeros y el ultramarino desistiría.

Cuando el de compañero de Guante se percató de la intención ya era demasiado tarde. Bramó de irritación.

Se acercó la espada a los ojos y escudriñó los dientes con detenimiento. Arrancó dos de ellos y se acuclilló.

Removió la superficie bajo sus pies, sepultó ambos dientes bajo la tierra y escupió después.

El suelo tembló y una polvareda comenzó a levantarse. Aquel movimiento de tierra desorientó a ambos bandos, que detuvieron la lucha para centrarse en aquella misteriosa nube que emergía cada vez más oscura del suelo.

Se hizo a un lado y cuatro garras de caliza negra germinaron antes de dar paso a igual número de antebrazos. Cuando finalmente, los brazos quedaron expuestos a ojos de todos los que allí estaban, se apoyaron en el firme y surgieron dos cabezas.

La polvareda cesó y los caballeros de Adarga quedaron estupefactos. Dos criaturas habían tomado forma desde el interior de la tierra.

Nikas se asomó detrás de Werney y no dio crédito: aquellas cabezas mostraban unas mandíbulas deformes que se parecían más a un hocico que a una boca humana. En lugar de carne, raíces de arbusto semejantes a cartílagos y músculos exhibían un rostro insólito. Dos orificios nasales se situaban bajo unos pálidos ojos que se hundían ante una testuz de roca.

Como si fuera cabello, una melena de zarza pendía de la parte trasera. Pero lo más fascinante eran sus troncos, pues existían cavidades por las que era posible ver el otro lado.

Todo el torso era de gruesos brotes marrones y arenilla oscura.

En vez de patas o piernas, tenían interminables tallos que acababan en unas garras con cepas, las cuales servían para mantener el equilibrio.

— ¿Qué criaturas son esas?— preguntó Áufin.

— No sé— le contestó Átenor—. Pero no me gustan nada.

Gruta se aproximó a los dos seres y les levantó los brazos de guijarro. Después les susurró algo.

Los entes alzaron sus rostros hacia la puerta y corrieron hacia ella.

Dos soldados de Parcras, que se ubicaban fuera del pórtico, cayeron en las zarpas de las criaturas en medio de las carcajadas del ultramarino.

— ¡Áufin!— gritó desesperado el infante—. ¡Haz algo!

Pero su paladín solo sabía retroceder sus pasos mientras murmuraba en bajo.

Átenor les salió al encuentro, lanzando un espadazo sobre el brazo de una de ellas. La hoja se topó con la dura caliza.

Entonces el ser se abalanzó contra él para aplastarlo y tuvo que tirarse a un lado.

Al ponerse de pie, la criatura volvió a la carga de semejante forma. Procurando caerle encima.

Saltó varias veces para eludir las embestidas, que no cesaban de llegar para alcanzarlo, hasta caer en la cuenta que aquel monstruo probaría una y otra vez la misma maniobra.

Pese a su fortaleza, el ente no pensaba y por tanto, podría engañarlo con facilidad.

Echó la vista atrás y observó a sus compañeros, quienes lo miraban con atención envolviendo la puerta. Tuvo una idea.

Se dio la vuelta y echó a correr. La criatura lo siguió a grandes zancadas.

—¡Está loco!— vociferó Dámidas—. Lo va a traer hasta aquí.

—¡Apartaos! – chilló al pasar como una exhalación entre sus compañeros.

Los soldados se hicieron a un lado mientras este pasaba delante del espigado.

Como solo tenía ojos para Átenor, el ente ni siquiera reparó en los demás hombres, por lo que continuó su carrera hacia el interior del puente.

Cuando el guerrero de La Roca llegó a uno de los salientes, casi a mitad del vado, se subió al murete y quedó inmóvil. Aguardando a que llegara su pesado oponente.

En el momento que esto ocurrió, saltó hacia delante con todas sus fuerzas para pasarlo por encima.

El ser de piedra, con sus brazos abiertos como tenazas, tropezó con la baranda y cayó al vacío.

Átenor regresó triunfante a la entrada, donde sus compañeros habían dado un paso adelante: Werney encaraba junto a Fensah al otro engendro de caliza y rama, Áufin y Parcras tenían acorralado a Gruta con la ayuda de otro jinete de elasmo y, tanto Eolah como Oralio cargaban contra el resto de ultramarinos que aún quedaban en pie.

Su bravo gesto había estimulado a los hombres.

Parcras arrojó su acero sobre el casco de Gruta, quien aguantó el golpe atravesando su temida espada.

Prestamente el elasmo se adelantó, sacudiendo con su cuerno al ultramarino, que se desplomó contra el suelo.

Áufin aprovechó para soltarle la última estocada en el pecho.

Pero cuando la punta fue a hundirse más allá del armazón, Gruta volvió en sí y agarró la espada con una sola mano, empujó hacia arriba y despojó de su arma al paladín, quien perdió el equilibrio a causa del envite y se dio de bruces con el firme.

El ultramarino se incorporó y, llegando hasta el valedor real, derramó su acero por la columna del hombre.

—¡No!— exclamó el príncipe antes de lanzarse contra el poderoso guerrero.

Gruta evitó con facilidad el ataque, haciéndose a un lado, y Parcras se abatió sobre el verde por culpa de un ímpetu desmedido.

El ultramarino señaló con su espada al elasmo y su jinete.

El que montaba al unicornio aceptó desafiante, e izando su acero, fue al encuentro del corpulento enemigo como un gamo que huye a campo abierto.

Gruta retrocedió medio paso y el asta le rozó a la altura del pecho.

Antes de que el mastodonte pasara sin hacerle rasguño alguno, metió su espada entre las patas traseras y la sujetó con vehemencia.

La bestia se derrumbó diez pasos más adelante con el cuarto posterior destrozado. La sangre brotó de sus heridas y fue incapaz de auparse.

Para su infortunio, el jinete quedó atrapado bajo la montura y Gruta le cortó la cabeza.

El infante, que había presenciado aquello tendido en el suelo, clavó sus ojos en el ultramarino y se levantó furibundo. Agarró con ganas su aguzada arma y caminó en pos de su adversario.

Al verlo llegar, el ultramarino dejó que le atacara. Primero al cuello, luego a la cintura, y finalmente a las rodillas. Apenas movió sus pies para defenderse.

El hijo de Sincra dio cinco pasos hacia atrás y descansó. Alzó la vista en derredor: Werney remataba al otro ente de piedra después de que la montura de Fensah cayera encima del monstruo, Átenor se había unido a Eolah y Oralio para enfrentar a los hostiles que restaban y el resto de sus hombres proseguía bloqueando la puerta oriental.

Escudriñó a Gruta. No veía punto débil en aquel hombre. Se le pasó por la cabeza abandonar la pelea, pero enseguida acudió a su mente la imagen de su amigo, tirado en el suelo bocabajo con el espinazo abierto.

Aquello lo enardeció y, con la espada en alto, encaró de nuevo a Gruta.

Arrojó su arma contra los tobillos, la cadera, el pecho…Pero el ultramarino se defendió sin cansarse. Continuó atacando hasta que llegó Werney, con quien se intercambió para recuperar el aliento.

Toda la infantería ultramarina fue abatida y muchos hombres de Adarga se despegaron de la puerta oriental para ver de cerca el enfrentamiento contra el de robusta armadura.

—Deje que le eche una mano, majestad— propuso Átenor—. No vais a poder vosotros dos solos.

El príncipe negó con arrogancia y apartó a Werney de un gruñido.

 

Un desdeñado soldado llegó hasta Guante y, abriendo su boca llena de amarillentos dientes, anunció:

—Se han acabado las piedras.

El almirante cerró sus puños de rabia.

—¡Bajad a los niveles y preparad los remos!— ordenó a gran voz—. ¡Vamos a pasar!

El hombre se dirigió a la escalinata para descender por sus escalones. Pero cuando colocó su bota en el primer peldaño, oyó un golpetazo a sus espaldas.

Un enorme lagarto había subido al barco. Era más alto que un hombre y su respiración provocaba un ronco sonido a la vez que perturbador.

La criatura levantó sus cuchillas ante las asustadas miradas de dos soldados del barco y les cortó la cabeza sin que se dieran cuenta.

Guante sacó su maza y la lanzó a la cabeza del varano con tal fuerza, que el reptil se revolvió de dolor. Luego recogió un arco para carga de doble flecha colgado del mástil mayor, lo tensó con firmeza y soltó.

Las flechas con punta de bronce penetraron bajo el pecho del clandestino.

Volvió a cargar. Disparó. Esta vez al estómago.

Con cuatro saetas clavadas, el varano arrojó su espada contra el arco y lo destrozó.

El marino corrió hacia popa, donde se ubicaban otros hombres, y tomó una espada. Esperó a que el lagarto se acercara hasta allí y le atacó. Primero contra la cabeza y después sobre sus patas. Pese a sus heridas, el varano se defendió con soltura e interpuso las hojas de sus espadas a cada arremetida.

En las cuatro naves restantes ocurría lo mismo. Hasta ocho varanos habían trepado desde las aguas a las cubiertas.

Guante logró empujar a su oponente contra la barandilla para que no tuviese espacio.

—¡Despídete engendro!— rugió.

Lejos de rendirse, el clandestino avanzó y, sacando fuerzas de donde no tenía, soltó una patada que hizo caer al hombre sobre el suelo.

—Tu lengua es más rápida que tu espada— declaró el lagarto.

—¡Atacadle inútiles!— vociferó a sus compañeros en tanto rodaba para zafarse de los espadazos.

Sus hombres se precipitaron contra el varano, dándole un tiempo valioso para incorporarse y, por la espalda, hundir su acero dentro del costado.

El clandestino cayó desplomado y cerró sus ojos.

Guante observó los otros barcos. Tres de ellos estaban en llamas. En el último, un pequeño grupo de hombres apiñados en la proa resistía a un solo reptil.

Para mayor escarnio, echó la vista a la puerta oriental y descubrió a Gruta completamente cercado. Se giró y bajó al último nivel del barco, donde descansaba Ojo.

—¿Qué quieres ahora?— preguntó el de testa pelada—. Necesito terminar esto y no dejas de molestarme.

—Las necesitamos.

—Sabes cuál es mi postura.

—Ya hemos perdido diez bajeles, puede que once—declaró el comandante—. No pasaremos sin ellas.

 

Esfinge acomodó su pie izquierdo en un pequeño saliente. Aupó todo el cuerpo con poco esfuerzo y dio alcance al pretil con la mano derecha. Asomó su cabeza.

La mujer clandestina se hallaba a solo diez pasos, dando órdenes a los arqueros, quienes habían vuelto a despedir flechas después de que el lanzamiento de cantos cesara.

Oteó ambos lados del firme y terminó de encaramarse al borde. Luego apoyó los pies sobre el suelo, se llevó la mano a la espalda para desenvainar su espada y, con sigilo, fue acercándose hasta la joven de ballesta.

—¡Mi señora!— chilló Darka, quien había dado cuenta de Esfinge desde el vano.

La clandestina se volvió para ver qué ocurría. A duras penas consiguió apartarse.

Una hoja dorada pasó a su lado cortando el aire. Entonces tomó una espada de empuñadura corta que había en el suelo y la blandió para probarla.

Se quitó la túnica de abrigo, dejó su ballesta en el pavimento y se apretó el cinturón que ceñía su brial a la altura de la cintura.

Ojeó a su oponente. Estaba muy quieta. Tan inmóvil que parecía muerta.

Avanzó con el pie derecho y, al lanzar un corte sobre el abdomen, Esfinge volvió en sí. Atravesando su arma para defenderse.

La compañera de Gruta contraatacó. Y entonces comenzó un intercambio de espadazos.

Los arqueros dejaron de tirar con sus arcos, pues la lid entre las mujeres llamó su atención.

Darka permanecía atento a todo. La herida casi le había dejado de sangrar.

Con ayuda de Betrok se apoyó en el vallado de piedra. Quería asomarse al otro lado del puente. Desde allí advirtió que las cubiertas de todos los barcos parecían campos de batalla.

Los ultramarinos no solo resistían por salvar su vida, sino que además se aferraban a los bajeles como el bien más preciado.

En la distancia buscó a su tío Bashruk. Pero no lo vio. Seguro que se hallaba escondido en alguna camareta, muerto de miedo y agarrado a un montón de monedas de oro.

El pequeño asió su mano. Seguro que echaba de menos a su madre. No era justo que estuviera allí, con tanta sangre y violencia.

 

Misco giró su cabeza hacia el puente desde la cubierta de un barco.

A través de la luz del arco central adivinó como el cielo se oscurecía por el sur. El viento que empujaba a las embarcaciones traía consigo una gran tormenta.

Descendió al primer nivel. En una sala poco iluminada, un grupo de cinco hombres discutía por tomar el mejor escudo y espada.

Sin hacer ruido retomó los peldaños y continuó bajando. A medida que lo hacía, todo se tornó oscuro.

Cuando al fin posó sus pies en la última cubierta, se agachó para palpar el espacio. El techo era muy bajo.

Acarició unos maderos, cuerdas y unas cuantas telas a tientas. Se movió a gatas y buscó un pequeño rincón para acomodarse e intentar encender una luz.

Metió la mano en una guarnición que poseía la vaina de su espada y extrajo un trozo de pedernal. Posó la hoja de su arma sobre las piernas y arrancó un pedazo de su manga. La enrolló sobre el acero y frotó con fuerza el pedernal a la altura de la tela recién atada.

Mucho le costó que saltaran chispas, pero cuando estas aparecieron se colaron en el trozo de tela. Sopló con suavidad. El tejido prendió.

Alzó la espada e iluminó el lugar. Volvió sobre sus pasos. Pero antes de salir pegó la tela encendida a los maderos, que ardieron hasta formar una insoportable humareda.

Misco ascendió por la escalera con cara de satisfacción.

 

Gruta los observó. Todos le rodeaban como perros hambrientos.

Werney echó la punta de su arma al costado del ultramarino, quien asió la espada a media altura y tiró para atraer al soldado de la roca. Cayó a sus pies, aterrado.

De un puntapié le destrozó la cara.

El ultramarino avanzó después hacia Parcras, quien sorprendido se colocó en guardia. Descargó su espada contra el hombre y este bloqueó el golpe con su acero, que se partió en dos.

El príncipe hincó sus rodillas en el suelo y gritó de dolor. Sus muñecas se habían doblado como el tallo de una gerbera con el fuerte viento.

Entonces Gruta envainó su arma. Agarró el cuerno que colgaba de su cinto y lo hizo sonar con fuerza.

Fensah animó a su montura para que atacara y marchó al trote. A su vez, Átenor y Oralio no dudaron en hacer lo mismo. Y así el resto, que comenzó a lanzar piedras sobre el extranjero.

El bramido del cuerno se alzó hasta dejarlos sin oír.

Como si se tratase de un escudo inapreciable a la vista, una fuerza sin materia rodeó a Gruta para resguardarlo de las armas arrojadizas.

El elasmoterio y su jinete parecieron chocar contra un muro a tres palmos del guerrero.

Los hombres llevaron sus manos a los oídos.

Nikas, Dámidas y Grant se desplomaron doloridos contra la hierba. El resto de hombres corrió igual suerte y pronto, todos se encontraron yaciendo en el terreno, rabiando de dolor.

Entonces Gruta caminó entre ellos como la brisa en una tarde de verano. Deleitándose sin dejar de soplar.

Se dirigió a la orilla y, antes de entrar en las aguas, soltó el cuerno. Braza a braza nadó hasta el gran barco de mástiles rojos.

El cielo se fue tornando cada vez más negro, con nubarrones que cubrieron el viaducto y sus alrededores.

En el centro del vado, la lid entre Esfinge y la clandestina proseguía. La equilibrada lucha entre ambas mantenía en trance a los hombres.

De pronto, un relámpago alumbró todo el lugar y algo pareció resquebrajarse sobre sus cabezas. El pequeño de Nitaia miró asustado hacia arriba. Infinitud de gotas humedecieron su rostro.

— ¡Vamos chaval!— le apremió Darka—. ¡Bajo el vano!

En cuanto se hubieron amparado, una fuerte lluvia descendió sobre todo el pavimento. Con el tronar de la tormenta una veintena de caballeros brotó en la parte central del vado.

Eran Átenor y los demás, que todavía se dolían de sus oídos.

Parcras llevaba sus manos destrozadas e intentaba ocultar su angustia cargando contra Werney, pues pensaba que éste se había dejado engañar con aquel movimiento inesperado de Gruta.

Nikas llegó hasta el vano junto a Fensah y Oralio. No dejaba de pensar en el niño y cómo se encontraría.

Lo buscó entre el tumulto.

—¿Cómo estás pequeñajo?— le preguntó al verlo con el hijo de Nashrak.

—Creo que bien. No me he aburrido demasiado.

Darka sonrió y, mirando al joven, le demandó:

—¿Cómo os ha ido?

—Hemos perdido a muchos.

Átenor llegó hasta el punto dónde las mujeres combatían. Se unió al corrillo y contempló maravillado la pugna.

—¿Qué hacéis ahí pasmados? ¡Seguid a lo vuestro!— gritó la clandestina.

La dama llevaba razón. Todavía quedaban barcos al alcance.

—¡Es cierto!— vociferó el guardia real—. ¡Arqueros, mantened vuestra posición!

—¡Esa nave no desfilará volando!— añadió Eolah sobre la nao de Guante—. En cuanto se acerque, descargad de nuevo.

Esfinge bajó su espada y retrocedió cinco pasos. Luego subió al borde del puente y cerró sus ojos para no moverse más.

Confundida por su actitud, la clandestina se aproximó hasta ella y, cuando estaba tan cerca que casi la podía tocar, abrió los ojos y susurró:

—Descenderán sobre vosotros.

Después se dejó caer hacia atrás sobre el vacío. Penetrando en las aguas para desaparecer a ojos de todos.

 

El bullicio en el salón de la casa palatina era menos ruidoso que otros días.

Aun así, Sincra disfrutó de una desacostumbrada compañía. Compartía mesa con su hija Lura y dos miembros del consejo. Frente a él, una hilera de tableros repletos de carne y pescado fresco lucían para unos comensales e invitados muy especiales: los aldeanos de Nitaia. El gesto del soberano había sido estupendo y todos los ancianos, niños y mujeres del poblado costero lo habían agradecido.

Muchos se habían maravillado al entrar en la inmensa estancia. Sobre todo los niños, quienes corretearon entre mesas y banquetas. Para los pequeños, el jugoso lechón y las brochetas de sargo fueron un exquisito bocado. Y más después de haber estado jugando toda la mañana en los jardines de la ciudad.

Lura los miraba sin probar bocado. No tenía apetito. Al contrario que su padre, no había tocado ni los entrantes ni los primeros platos.

Cuando estaban a punto de traer los postres, aprovechó para preguntar por su hermano;

—¿Sabemos algo del puente?

—Nada nuevo— respondió su padre antes de pegar un trago a la copa de cerveza—. Quizá esta tarde.

—Los otros barcos aún siguen ahí. Los niños de la aldea han estado preguntando.

—¿Y qué les habéis contado? – cuestionó secándose la barbilla con un paño.

—A los más pequeños les hemos dicho que están descansando después de un largo viaje pero los mayorcitos saben a qué han venido.

—Debes entender que nos ocuparemos de ello. Acudiremos a Castnkar para que nos eche una mano con sus naves.

—¿Pedir ayuda a los Criosar?— dudó sorprendida—. Es una locura.

—No si yo voy en persona.

—Padre, tu lugar está en La Roca. Considero inoportuno partir al este.

—Es decisión del consejo.

—¿Y tú lo deseas?

—No hay más opciones— respondió echando una ojeada a los consejeros que se hallaban en la mesa con los oídos bien abiertos: Etelvino y Prokios.

La algarabía menguó entre los huéspedes a causa de los platos de sobremesa, que ya surgieron colocados en grandes bandejas. Pasteles de queso, tortas de calabaza, manzanas caramelizadas, galletas de almendra, batido de castaña y un sinfín de postres llenaron los rincones del salón. A partir de ese momento se hizo el silencio.

—Déjame ir a mí— espetó Lura volviéndose hacia su padre, que acababa de morder un trozo de tarta de fresa y cereza.

Prokios giró su testa a la joven, desconcertado. Luego tragó saliva y dijo:

— Mi señora...

—De ninguna manera, hija mía— lo interrumpió el rey engullendo otro pedazo.

—Padre, deje que vaya. Ansío ayudar fuera de la ciudad. Mi hermano partió con soldados y yo me encuentro aquí encerrada con guardias que me siguen a todas horas. Quiero ser más útil.

—Cumples un papel importante aquí. No tiene sentido que ahora te alejes de los que más te necesitan. Observa a tu alrededor. Estos niños y mujeres precisan de apoyo y ánimo. ¿Quién mejor que tú?

—Pero cualquiera de mis damas puede cumplir ese cometido. Además, seguro que respetarán a una mujer cortesana.

—Princesa Lura— volvió a hablar Prokios.

—¡Ya basta!— exclamó enfadado el monarca— Este no es un debate abierto. Obedece a tu padre y rey. Soy yo quien resuelve qué debes o no debes hacer.

La infanta bajó su cabeza. Dos lágrimas cayeron por sus mejillas. Aquellas palabras le hicieron mucho daño.

Inspiró profundamente y viró su cabeza a la mesa de comensales que se ubicaba a la derecha. En ella se encontraban Setjia y Uvaldina, quienes no habían perdido detalle de la conversación entre padre e hija. Su fiel sirvienta apretó los labios y le dedicó una mueca de compasión.

Oteó en derredor, advirtiendo que muchos aldeanos la observaban con curiosidad y preocupación. Tomó la jarra de sidra, se echó dos dedos en su copa y dio un sorbo antes de dirigir su rostro hacia el monarca, esperando que este le prestara la mayor de las atenciones.

Cuando el soberano lo hizo, su hija cuestionó:

—¿Cómo mi casamiento?

—¿Por qué me torturas de nuevo con el asunto? Está todo hablado.

—Hablado y determinado por ti, dirás— apuntó con las mejillas encendidas.

—Su majestad...— comenzó a decir Etelvino—. Este no es lugar para...

—¿Me preguntaste si deseaba casarme con el hijo menor de Átia?

—Hija mía, no es tan fácil...

—¿No es tan fácil? Claro que es sencillo decidir por otro— le reprochó—. Sobre todo cuando te beneficia.

—Nos favorece a todos.

—¡No a mí!— gritó la muchacha levantándose airada de su asiento.

Sincra se mordió el labio inferior y echó la vista a sus súbditos mientras la princesa abandonaba la sala. Se sintió avergonzado. El bochorno tornó su rostro de color rojizo. Prokios le acercó un cáliz con agua y bebió.

—¿Se siente bien, mi señor?— preguntó Etelvino mordisqueando una galleta de almendra.

—Sí, mi consejero. Gracias por preocuparte.

—Su firmeza le honra— añadió Prokios—. La solidez de una decisión debe exhibirse siempre en la figura de un rey.

—Afecte a quien afecte— agregó el otro consiliario.

—Imagino que sí.

Cahtun entró en el salón metido en una gruesa túnica oscura con caperuza. Iba mojando el suelo porque llevaba los bajos calados de agua. Se dirigió hasta la mesa donde estaba Sincra y los consejeros y tomó asiento junto a ellos.

—Las aves ya vuelan, mi señor— anunció vertiendo cerveza en un pichel de vidrio.

—Bien, estimado amigo.

 —Y ha llegado un alcotán de nuestros vigías en la frontera noreste  

 —farfulló después de partir una torta de vino. 

—¿Qué nuevas trae?— se apresuró a preguntar Etelvino.

—El príncipe Crito viene hacia aquí con una pequeña comitiva de cortesanos.

—Extraño— susurró el soberano.

—¿Extraño por qué, mi señor?— demandó Prokios.

—Si yo mandara a uno de mis hijos a la residencia real de otro territorio, lo comunicaría cuanto antes para que le acompañase una escolta.

—Cierto— asintió Etelvino—. Pero quizá Átia quiera mostrar confianza en un reino ajeno. Es decir, que puede enviar a su propio hijo a otras tierras sabiendo que estas son seguras.

—Entiendo. ¿Y qué pretenderá exactamente?

—Para mí está clarísimo— evidenció Cahtun—. Desea que Crito conozca más a su hija y de paso, ofrecer más apoyo en esta guerra. Si yo fuera ella, hubiese hecho lo mismo.

—Su astucia la precede— reveló Prokios—. Aunque ahora no es un buen momento para que Lura vea entrar por las puertas de la ciudad a su futuro marido.

—¿Y por qué razón, no es apropiado?— cuestionó el más anciano de los consejeros, embuchando una porción de pastel—. Siempre es ventajoso que dos prometidos se traten antes del casorio.

—Acabo de discutir con mi hija por tal asunto, querido amigo.

—Comprendo, majestad.

Los aldeanos terminaron de almorzar y fueron trasladados a otra parte del salón, donde una pareja de trovadores con instrumentos musicales amenizaron el tiempo de sobremesa.

Se acomodaron en unas bancadas y disfrutaron por unos momentos, olvidando lo ocurrido el día anterior.

El monarca y sus consejeros continuaron en la mesa digiriendo el almuerzo con ayuda de té con menta.

—Mi señor...— comenzó a decir Etelvino—. Quizás la venida de su futuro yerno nos sea de provecho más de lo que pensamos.

—Explícate.

—Suponiendo que el príncipe Crito arribará a Ciudad Alfil con la intención de fortalecer las relaciones entre ambos reinos, no solo mostrando apoyo en esta guerra sino también buscando la simpatía de Lura, podemos encomendarle cierta empresa.

—¿Qué clase de empresa?— consultó Prokios.

—Aquella que permitiría aliviar el desasosiego de la princesa. Un cometido que el infante empíreo no rechazará por agradar a su venidera esposa y su padre.

—Soy todo oídos, Etelvino— afirmó el rey—. Cuéntame de qué se trata.

 

—¡Esperad!— clamó uno de los soldados con voz quebrada.

Yatrio e Isvaio giraron la cabeza hacia atrás y descubrieron tirado en el suelo a uno de los hombres de armas.

Llevaban bastante tiempo andando y solo el ruido de las pisadas entremezclado con el de una fea tos por parte de aquel hombre que yacía en la tierra, rompía el augusto silencio reinante.

El príncipe frunció el ceño y miró a Isvaio con rostro de preocupación. El caballero se hallaba grave: tenía los labios azulados, la respiración silbante y el ritmo de los latidos acelerado. Tampoco respondía a nada.

Al ver que el grupo no le seguía, Jav Cántil volvió sobre sus pasos.

—¿Por qué nos hemos parado?— cuestionó haciendo aspavientos—. Os he dicho que resulta peligroso.

—¿Qué ocurre contigo?— demandó Isvaio—. ¿Es que no ves cómo sufre este hombre?

—Claro que lo veo. Pero algo peor que a él nos sucederá si permanecemos aquí por mucho tiempo.

—No empieces otra vez con eso— protestó Yatrio.

El hombrecillo se inclinó hacia el hombre, colocó su oído contra el pecho y, tras negar con la testa, espetó:

—Tiene los pulmones cerrados.

—¿Y qué podemos hacer?— consultó el otro soldado.

 —Nos queda algo menos de media legua. Dejarlo aquí, por supuesto  

 —respondió el menudo dándose la vuelta. 

La respuesta encendió al general de Átia, quien agarró del hombro a Jav y, azuzándolo, le chilló:

—¡Escucha enano! Vamos a montar al soldado encima de tu monstruo y saldremos de este agujero en menos que...— pero antes de que pudiera terminar de hablar, se vio interrumpido por un llanto lejano.

Los hombres se miraron entre sí y buscaron el origen del sollozo. Procedía del interior del canal, justo por dónde habían venido.

El gimoteo se repitió. Pero esta vez con más fuerza. Pues más lloriqueos se unieron al primero.

—Los hemos despertado— advirtió Jav—. Me da igual lo que hagáis con este hombre pero sabed que va a ser difícil salir con vida.

Dicho esto salió corriendo con la tea en volandas para perderse en la sombra.

—Cobarde— musitó el infante.

—A la de tres lo levantamos— ordenó Isvaio mientras el llanto de los lirones crecía—. Una, dos y ¡tres!

Con dificultad alzaron al hombre y lo pusieron de pie. Situaron sus brazos alrededor del cuello del otro soldado y caminaron.

—Nos cambiaremos para llevarlo— expuso Yatrio—. Solo necesita aire.

Los lloriqueos se multiplicaron. Además, cada vez se oían más cerca.

Isvaio agitó la antorcha hacia dónde habían venido, mientras Yatrio y los soldados se alejaban a ritmo lento, esperando a que asomaran las criaturas por algún sitio. Desenvainó.

Entonces atisbó unas sombras que se arrastraban por el suelo, dirigiéndose hasta él con diligencia. Algunas eran pequeñas, pero otras, tan grandes como él mismo. Muchas comenzaron a marchar erguidas. Se encontraban recubiertas de abundante pelo y de sus patas colgaban garras. Poseían alargadas colas, orejas puntiagudas y un espeluznante rostro. Sus hocicos chorreaban moco entre afilados incisivos.

A pesar de que gozaban de grandes ojos en el centro de su faz, no parecían ver bien.

El caballero envainó al ver la multitud de lirones gigantes, pues entendió que sería en vano tratar de hacerles frente. Así dio media vuelta y echó a correr.

Tardó poco tiempo en alcanzar a los tres hombres, quienes progresaban torpemente en medio de una casi total oscuridad.

Yatrio relevó al otro soldado y cargó con su compañero.

—Debemos ir más rápido— anunció Isvaio con inquietud—. Los he visto.

El príncipe oteó la cara del oficial, quien no cesaba de mirar atrás.

Tras recorrer unos cincuenta pies, el sollozo aumentó. Los tenían encima.

Volvió su rostro. Descubrió una turba de patas y colas que avanzaba con presteza.

—¡Isvaio, tienes que hacer algo!— clamó angustiado—. Ya están aquí.

Las criaturas estaban tan cerca que podían olerlas. Su fetidez producía arcadas. Pero no había tiempo para vomitar.

De pronto, el soldado moribundo acercó sus labios al infante y, con mucho esfuerzo, le aconsejó:

—Dejadme aquí.

—¡De ninguna manera!— gritó el noble.

No hubo acabado de hablar, cuando una zarpa le cruzó la espalda para intentar apresarlo. Apretó los dientes y fue más deprisa.

Isvaio lanzó su tea hacia atrás. El fuego planeó por encima de sus cabezas, yendo a parar sobre los lirones, quienes chillaron de angustia.

Aprovechando la confusión entre los lirones, tomó al soldado de los doloridos brazos del príncipe, quien galopó junto al otro caballero para desaparecer más adelante.

—Dejadme aquí— repitió de nuevo—. No aguanto más.

Pero el oficial continuó la marcha sin ver el final del conducto. Pues ya no quedaba luz que iluminara el lugar.

La llantera volvió a tomar fuerza. Los lirones se encontraban muy cerca.

Entonces sintió un violento tirón. Luego una sacudida. Cuando quiso darse cuenta, solo llevaba lastrando el despedazado cuerpo inerte de un hombre al que le faltaban las piernas.

Lo llamó por su nombre, pero el otro no contestó. Había perecido. Así que lo depositó en el suelo apoyando su espalda contra la pared.

—Lo siento— musitó entre lástima y rabia.

Mientras los lirones se comían las piernas del hombre, salió a toda velocidad para dar alcance a sus compañeros.

Tras una curvatura a la derecha del canal, adivinó una lucecita que se revolvía. Al llegar junto a Yatrio, el primogénito preguntó:

—¿Dónde está?

—Quedó atrás— respondió con la respiración entrecortada.

—No hemos visto al enano.

—Mejor, así nos libraremos de su fastidiosa presencia.

Pese a que el llanto de las criaturas se oía lejano, los tres hombres no cesaron de trotar en medio de aquella pesada y húmeda oscuridad. Habían ganado un tiempo valioso abandonando el cadáver del soldado.

De repente el camino se abrió, dando lugar a una caverna con paredes de sólida piedra. Parecía un gigantesco salón circular, compuesto por anillos que descendían en forma de graderío.

Albergaba cientos de efigies de mármol rodeando su punto central.

Cuando se adentraron un poco más, observaron boquiabiertos la amplitud del lugar. Cinco amplios anillos, contando desde la planta donde se ubicaban, confluían hasta el último nivel mediante una escalerilla de caliza brillante. Todo se encontraba iluminado gracias a unas pocas perforaciones en el techo de piedra y raíces, que dejaban atravesar la luz del exterior.

Admirado por la construcción, el infante apoyó su brazo en una de las estatuas para admirar con detenimiento la pirámide circular invertida.

Isvaio bajó de un salto al segundo nivel y deambuló en círculo para estudiar el punto más profundo de aquella obra. Mientras lo hacía, instó al soldado para que permaneciese en la entrada del lugar como centinela.

—Aún se escuchan lejos, mi señor— le comunicó.

El hombre botó de nuevo hacia abajo, posándose sobre un tercer suelo de menor circunferencia. Echó su cabeza hacia delante y pudo observar mejor la última planta. En el centro de la misma, una oquedad rectangular sobre el firme parecía mostrar la entrada a otra cámara.

Caminó para llegar hasta la escalinata que conectaba todos los niveles y descendió los dos restantes.

—¡Buscaré una salida aquí arriba!— le gritó Yatrio.

Lo miró y asintió. Colocó sus brazos en jarra y recorrió de un vistazo todo el enclave. Después se paró junto a la cavidad rectangular y algo llamó su atención.

Alrededor del agujero se hallaban escrituras pictográficas. Algunos dibujos le resultaron familiares, pero otros carecían de sentido. Pasó las yemas de sus dedos por aquellos símbolos. A pesar de su conocimiento en lengua antigua, nada de lo que allí se encontraba trazado podía descifrar.

Yatrio caminó por detrás de las efigies, que parecían desear arrojarse sobre el vacío.

Rodeó medio anillo fijándose en las esculturas. Poseían forma semejante a la de un hombre, pero mucho más bajas en altura. Todas coincidían en un insólito detalle: no tenían rostro. Donde cabía esperar una nariz o boca, no existía nada. Tampoco podían verse ojos u orejas.

Continuó su paso y, tras una gruesa figura de mármol descubrió una ventana ciega con arco apuntado. Se detuvo frente a ella.

En su parte inferior destacaba la palma de una pequeña mano en bajo relieve. Encima de esta flotaban cuatro estrellas de forma esférica como estampas en la piedra.

Tentado por hacerlo, acarició con sus dedos la mano y luego rozó las estrellas como si las estuviera contando.

—La mano de Onidrak— murmulló una voz a pocos pasos del muchacho, quien desenvainó con rapidez.

— ¿Quién habla?— demandó colocando su tea por delante.

Isvaio, que estaba a punto de penetrar en el lugar más profundo de la caverna, dio la vuelta y, como un relámpago, subió los niveles al mismo tiempo que el soldado abandonaba su puesto para acudir en pos del infante.

Cuando llegaron hasta Yatrio, lo descubrieron en guardia.

—¿Quién habla?— volvió a preguntar el guardia.

—Deberíais conocer...— comenzó a decir alguien acercándose lentamente— Mi voz.

Jav Cántil emergió tras una efigie con los brazos cruzados. Dedicó una sonrisa a Isvaio y señaló la ventana ciega.

—Me has asustado— señaló el noble, envainando.

—La mano de Onidrak. El primero de mi raza en pisar estas tierras. Por supuesto, la talla tiene más de mil años— declaró el menudo con orgullo.

Los llantos se escucharon cerca.

—Debemos proseguir— anunció Isvaio.

—Debo adivinar que el otro hombre quedó atrás...— remarcó con displicencia el enano.

—¿Y qué más te da a ti?— dudó el quinto—. No ayudaste a darle una oportunidad.

—Estamos muy cerca— anunció Jav sin prestar mayor atención—. Seguidme.

Luego se dio la vuelta, recogiendo su antorcha del suelo y marchó al frente de Yatrio y el soldado. Antes de reanudar la marcha también, Isvaio lanzó una mirada al punto más bajo de la caverna.

—¿A dónde da esa entrada, enano?— cuestionó.

—No te corresponde a ti saberlo— contestó Cántil.

Recorrieron la gruta bordeando el primer anillo hasta casi dar la vuelta por completo. Antes de que esto ocurriese, el menudo mostró una salida bajo el umbral peraltado de un gran zaguán de madera. A través de este contemplaron un canal abovedado de tierra y ramas húmedas.

—Es largo— indicó el hombre de armas.

—Nos hallamos muy cerca del río. Es posible que el suelo esté inundado— avisó el vasallo de Díngolin—. ¿Sabéis nadar?

—Basta de sandeces— replicó hastiado el oficial de Átia—. Llévanos al final de este maldito hormiguero.

El glipto de Jav brotó de las sombras. Estaba mascando unas jugosas raíces de sauce. La criatura, al ver a su dueño, se giró para reemprender el camino junto a ellos.

El sollozo reapareció con brío. Se esforzaron por ir más rápido y aligeraron el paso.

—¿Qué significan las cuatro estrellas?— consultó Yatrio.

—Las cuatro grandes familias de mi linaje.

—Y supongo que Onidrak es vuestro antepasado común.

—Así es, hijo de Átia.

—¿Gozáis de más lugares como el que hemos visto?

—Ni te lo imaginas— contestó el de níveo abrigo—. Os he dicho antes que ignoráis mucho.

—Hay algo que no comprendo— confesó el primogénito—. ¿Por qué apenas sabemos nada de vosotros?

—Quizá porque nos ocupamos de que sea así.

—No entiendo bien la razón de ello.

—Algo ocurrió con vuestros primeros hombres y mis ancestros, los nietos de Onidrak, hace mucho tiempo— sentenció con el ceño fruncido—. Pero antes de que me preguntes, ahórrate las palabras porque no te contaré nada.

Isvaio torció su cuello hacia atrás cuando ya llevaban un tiempo avanzando. Aunque el zaguán se veía tan pequeño como el dedo meñique en la lejanía, pudo comprobar que los lirones lo estaban cruzando ya.

—¡Rápido!— voceó con angustia.

El enano subió de un brinco a lomos de la bestia. El glipto galopó hasta dejar atrás a los hombres.

—¡Continuad!— exclamó el hombrecillo—. Al fondo se halla la salida.

Los del reino Empíreo se afanaron por ir más aprisa, pero pronto advirtieron que el suelo comenzaba a estar enfangado y era dificultoso avanzar.

El primero en darse cuenta fue el soldado, quien colocó sus pies en un charco y resbaló.

El agua les cubrió más allá de los tobillos. Corrieron dando saltos.

Jav se detuvo frente a una enorme salida oculta por espesas y duras raíces. Descendió de la coraza con agilidad y, haciendo sonar el silbato, ordenó al glipto morder las cepas para poder escapar hacia el exterior. Después sacó su cuchilla de doble hoja y ayudó a cortar el follaje.

Los lirones gigantes retozaron en los charcos para aproximarse con presteza. Habían probado la sangre humana y les había encantado. Cuanto más cerca se hallaban de los tres caballeros, más lloriqueaban por darles alcance.

Con el corazón en un puño arribaron hasta el menudo. Viendo que no había salida se giraron y desenfundaron las espadas. Después arrojaron las antorchas hacia el fárrago de criaturas porque la luz que penetraba de fuera, cada vez más intensa, les bastaba para ver.

Jav también se dio la vuelta y alzó su arma para protegerse.

Un rabioso lirón cobrizo saltó sobre Yatrio, quien soltó un mandoble para cortarlo en dos.

Otra criatura se abalanzó contra Isvaio. El oficial se apartó y, cuando el ser chocaba con el suelo, le clavó la hoja.

Al mismo tiempo, uno de estos engendros se dirigió hacia el enano con la misma sutileza y elegancia que caracteriza a un gato cuando anda. Jav se mantuvo firme, pero en un abrir y cerrar de ojos, una repugnante zarpa intentó darle caza. Brincó hacia atrás para esquivar el tajo. No obstante, tropezó contra el caparazón de su propio glipto y salió rebotado hacia delante con el infortunio de caer boca abajo.

Su maloliente amenaza se relamió para después avanzar e hincarle el diente.

Aturdido, levantó la cabeza, reparando en una bocaza que se abría derramando saliva.

Sin embargo, el hombrecillo no contaba con la inestimable ayuda de su montura, que había seguido sus movimientos de soslayo mientras mordisqueaba las raíces.

El gliptodonte sacudió la cola sobre el lirón y lo destrozó en pedazos, machacándolo contra la pared de roca.

Cántil se puso de pie y, tomando de nuevo su posición, aguardó el ataque de otra criatura.

Así aguantaron un buen tiempo. Pues hasta que la luz del exterior no se hizo tan intensa como el lucero del estío, los roedores no abandonaron la lucha para retirarse.

Cuando al fin el monstruo de Jav acabó su tarea, una rampa surgió ante ellos.

Empapados de sangre y limo subieron jadeantes. El último en hacerlo fue Yatrio, quien no paraba de palparse la espalda a la altura de los omoplatos con rostro preocupado.

Isvaio giró sobre sí mismo para admirar su alrededor. Se hallaban en medio de un bosque de hayas y una niebla verdusca flotaba con densidad sobre la tierra. A un lado los árboles se extendían hasta la infinita lejanía como un ejército formado. Al otro se desplegaba un sendero entre troncos musgosos y rocas húmedas que terminaban en el gran río.

Frente a ellos se levantaba un ombú con ramas de alargadas hojas. Bajo el árbol, un pequeño manantial de agua cristalina despuntaba abrigado por cuatro grandes piedras en semicírculo.

—¿Dónde nos encontramos?— consultó el oficial acercándose al hontanar.

—Te hayas en el Venero de Bellasombra— respondió el enano limpiándose una mancha de sangre que ensuciaba su blanco gabán—. Cerca del poblado de Aceña.

—¡Vaya!—exclamó el príncipe sin dejar de tocarse la espalda—. Eso queda muy cerca de la frontera con las Tres Coronas.

—Así es. Solo debemos virar hacia el norte por el río— añadió Isvaio.

Mientras que el glipto mordía unos cuantos helechos desperdigados en los alrededores del venero, los hombres y Cántil bebieron agua.

El infante se despojó de su cinto, la camisa y los depositó sobre la hojarasca. Después se inclinó hacia las aguas para lavarse la cara. Al encorvarse, dejó al descubierto su espalda y, en esta, un feo surco de sangre que la cruzaba de lado a lado.

El menudo se aproximó hasta el noble y estudió la herida. Vio que se hallaba infectada.

—Chaval, tienes un arañazo con muy mala pinta ahí detrás— sentenció.

—Y me está molestando demasiado. Hierve como un caldo al fuego.

Isvaio contempló la herida. Luego expuso preocupado:

—No soy ningún avezado pero Jav lleva razón. Ese arañazo debe ser tratado. Empieza por lavarlo.

El muchacho se metió en el manantial hasta el cuello. Sus ojos se cerraron de alivio. Pese al agua helada, obtuvo consuelo.

El enano hizo una señal al oficial para que fuera hasta donde se encontraba. Se apartaron para que Yatrio no los oyera y conversaron acerca del joven.

—Ese arañazo es de un lirón— anunció Jav a la vez que el otro asentía—. Sus garfas contienen veneno.

—Comprendo.

—Sé cómo echarlo fuera de la herida, pero carezco de lo necesario.

—¿Qué te hace falta?— demandó el hombre sin dejar de volver la cabeza hacia el venero.

—Semillas de hierba carmín y algunas hojas de salvinia.

—Será sencillo encontrar las hojas por aquí, pero no las semillas. Apenas he oído hablar de esa planta.

—En nuestras casas las tenemos en abundancia — declaró el menudo rascándose la barbilla con suavidad—. Son simientes que deben secarse antes de su uso.

—¿Quieres decirme que aunque las hallemos, no nos van a servir?

—Lo que trato de explicarte es que las semillas precisan de estar desecadas.

Yatrio se dispuso a salir del agua.

—Conozco a un anciano en Aceña— susurró Jav—. Se dedica a la recolección de frutos y semillas. O al menos se ocupaba de esa tarea. Hace años que no lo visito.

—Pues no hay tiempo para perderlo. Iré al poblado cuanto antes.

—Debes darte prisa. Este tósigo ofrece altas fiebres.

—¿Cómo hallaré al anciano?

—Pregunta por Nétalo.

El general del ejército empíreo echó la vista una última vez hacia su protegido, quien se embutía la camisola algo gemebundo por el dolor, y salió a toda prisa tomando la senda hacia el río.

—¿A dónde va?— preguntó el infante algo mareado.

 —Debe ir al poblado. Nosotros aguardaremos mientras tanto  

 —respondió el de pequeña figura. 

—¿Por qué va solo?

—Tardará menos en obtener información sobre la amenaza ultramarina. La reina espera nuestras noticias.

—Es cierto— manifestó el muchacho apoyando su brazo en el hombro del soldado—. Hay todo un ejército esperando nuestras nuevas.

Y diciendo esto, se desmayó en los brazos del quinto.

—Colócalo boca arriba y que apoye la cabeza sobre algo confortable— se apresuró a ordenar Cántil.

El enano palpó la frente del muchacho y notó como su piel abrasaba. Sudaba mucho.

La virulencia de la tormenta aún continuaba sobre el puente y el ritmo de batalla sobre los barcos en la cara norte del viaducto había descendido tanto que era casi inexistente.

Ningún bajel más, aparte del incendiado por Misco, se había hundido.

Los clandestinos supervivientes se habían trasladado a los tajamares. No solo para refugiarse del temporal, sino para esperar indicaciones desde arriba.

Dentro del vano, que ahora servía como refugio, los hombres de Adarga y soldados de Darka relataban sus pugnas y combates mirando de reojo hacia las naos. En medio de todos ellos se encontraban Nikas, Dámidas y Grant.

—¿Cómo sabéis que vive?— demandó ansioso el muchacho—. ¿Acaso conocía Edoh su situación? Me contaron que había perecido en el mar.

—No poseo las respuestas a tus preguntas, chico— respondió Grant—. Solo puedo decirte lo que nos contó el viejo. Que tu abuelo vive. Y algo más.

—¿Algo más?

—Tu pequeña hermana también está viva— señaló el estibador—. Y se encuentra bien.

—¿Pero dónde está? ¿Quién la tiene? ¿Estás seguro de lo que me dices?

—Te repito que no sé nada más.

A Nikas le recorrió un escalofrío desde los pies hasta la cabeza. Sus piernas se estremecieron.

—¿Estás bien, chico?— demandó Dámidas.

—No demasiado.

—Después de hablarlo, Grant y yo queremos proponerte algo.

Nikas alzó la vista hacia el maderero y, muy confundido, manifestó:

—Os escucho.

—Vuelve con nosotros a Ciudad Alfil. Cuéntale a tu madre esto y cuando la guerra haya terminado, viajad hasta Las Tres Coronas para visitar a tu tío. Quizá él posea respuestas.

—No es buena idea.

—¿Qué quieres decir?— dudó Grant.

—Mi madre no está sana. Revelarle esto solo haría que su afección arraigara más.

—Saltará de júbilo al conocer que su hijita vive— dijo Dámidas.

—Además de su padre – añadió Grant.

—¿Pero qué acontecería después?— cuestionó el mancebo estrujando sus labios con fuerza—. Si desconocemos el paradero de ambos es como si ignoráramos que existen. Mi madre necesita las mismas respuestas que preciso yo.

—Por tal razón te aconsejamos que os encontréis con vuestro tío, pero después de que ella vea que estas bien— insistió el carpintero.

—Debéis comprender que ella no soportará más noticias de este tipo. Debo comunicarle dónde se encuentra mi hermana, al menos. Quizá yo pueda resistir la idea de que la pequeña vive feliz durante el tiempo que me tome hallarla, pero no mi madre.

—¿Y qué harás, entonces?— demandó el de la cicatriz.

—Buscaré a mi tío yo solo. Partiré hacia Las Tres Coronas tan pronto como esta lluvia cese.

   — ¡Estás mal de la cabeza, Nikas!— prorrumpió Dámidas—. Resulta muy peligroso ahora.

—¿Y qué le contaremos a tu madre cuando retornemos a La Roca?— dudó el porteador con astucia—. ¿Acaso no le propiciarás un buen disgusto cuando sepa que no vuelves con nosotros?

—Concluirá en que has muerto o desaparecido— agregó el otro hombre.

—Decidle que me he retrasado. Que aguarde en la capital hasta mi llegada.

—Eres un crío, Nikas. No puedes…— empezó a reprobar Dos Caras cuando se vio interrumpido por un inquietante silencio.

Los hombres habían enmudecido para oír un peculiar sonido que luchaba con las gotas de lluvia al caer. Una cautivadora melodía que se alzaba tan dulce como punzante.

—¡Viene de la gran nao!— gritó un arquero.

—¡Salid del vano!— vociferó Darka, aún tendido en el suelo—. Tomad posiciones.

—Esto no me gusta nada— opinó Átenor desenvainando ante Eolah y la mujer clandestina.

Los negros nubarrones, que durante largo rato habían estado descargando agua, cesaron en su envite.

—¡Vaya tiempo!— exclamó Werney—. Lo que daría por recostarme junto a mi chimenea.

Junto a Parcras, el caballero había recuperado el magullado cuerpo de Áufin. Ambos regresaban de la puerta oriental cargando con el peso inerte.

Al descubrir cómo el resto de hombres abandonaba el refugio que ofrecía el vano, el infante giró su cabeza hacia las naves y vio algo horrible.

El bajel de dos astas despedía una columna negra de criaturas aladas y terriblemente armadas, que se movían al son de una melodía.

—¡Vienen hacia aquí! ¡Rápido!

Los dos caballeros soltaron el cuerpo y huyeron al punto central del puente. Cuando llegaron allí, una decena de arqueros tensaba sus curvos instrumentos delante de dos filas de soldados a espada.

La clandestina se dispuso detrás de todo el grupo con sus compañeros, muchos de los cuales habían ascendido desde los tajamares tras la nueva amenaza.

A ambos lados de la formación se apostaron Nikas, Dámidas, Grant y el resto de lanceros.

—¡Manteneos firmes!— chilló Darka con voz de mando—. ¡Qué no acobarden vuestra entrega! ¡Sangrad y sufrid hasta vencer!

—¡Sangrad y sufrid hasta vencer!— repitieron los suyos en voz alta para enardecerse.

 

Bajo la caperuza, Ojo fue repasando cada stela que abandonaba la cubierta mientras tocaba nota a nota en un laúd, los acordes propicios para guiar a las criaturas hasta el puente.

Las stelas evocaban a extintos endriagos. Aunque poseían tanto cabeza como cuerpo humanos, contaban con dos alas parecidas a las de cualquier murciélago.

No gozaban de pelo, y mucho menos de plumas.

Poseían un atractivo semblante, donde llamaban la atención sus ojos, pues parecían irradiar luz desde el interior de sus pupilas y rojizos iris. La nariz era minúscula en comparación con su boca, pues esta mostraba una gran dentadura de fascinantes caninos. A un lado y otro de la cara crecían orejas puntiagudas.

Más allá de las membranosas alas despuntaban sus extremidades. Las superiores eran idénticas a las de un hombre, pero las inferiores se asemejaban más a las patas de un buitre que a las proporcionadas piernas de una mujer.

Las stelas portaban tanto espada como escudo. También una coraza que les cubría el torso y un casco la cabeza.

Ojo se hallaba excitado.

Su destreza punteando los siete pares de cuerdas dejó sin habla a Bashruk, que había abandonado su estancia para contemplar con sus propios ojos lo que ocurría.

Guante descansaba a su lado junto a Esfinge. Y tras la mujer se encontraba Gruta, quien disfrutaba a carcajadas del ataque.

Solo cuando la última stela batió sus alas para dejar la nave, finalizó la pieza musical. Descansó para otear el progreso de sus engendros y, colocándose de nuevo el laúd entre los brazos, comenzó a tocar otra melodía sobre las tirantes tripas de cordero.

La nueva cadencia resultó fulgurante. Con mucho más ritmo que la anterior. Variando de notas a gran velocidad.

Sus brazos no parecían pertenecerle, pues el hábil movimiento de sus manos cabalgando entre los trastes asustaba.

Las stelas volaron en círculos muy por encima del puente. Después descendieron retozando sobre las cabezas de los soldados y atacaron con celeridad.

Los arqueros despidieron flechas en desorden, pues las aladas eran tan rápidas que apenas tenían tiempo para apuntar. Entre la frustración y el agotamiento quedaron pronto expuestos a la diligencia de las criaturas, las cuales se desplomaron sobre ellos y, con unos pocos mandobles, cayeron.

Nikas retrocedió asustado después de observar cómo las stelas tomaban el firme y hacían frente a los hombres con ferocidad.

Una de ellas, tras hundir la espada sobre un lancero, comenzó a mordisquear su cara como si devorara un plato de carne.

Otra tumbó a Parcras, quien comenzó a defenderse como gato panza arriba.

A su derecha Dámidas y Grant encararon a una temible adversaria de pequeña estatura, que abría sus fauces continuamente para soltar chillidos. Dos Caras aprovechó uno de los gritos para soltar un mazazo sobre su sien derecha y derribarla. El gesto colmó de coraje al estibador, pues se apartó del carpintero con la intención de atacar a otra.

— ¡Permanezcamos juntos, Grant!— rugió Dámidas.

Pero ya era demasiado tarde y el porteador había arrojado la maza contra las patas de una stela que pugnaba con un joven escudero.

Las extremidades de la criatura se quebraron y ésta rodó por el pavimento como una rueda. Cuando dejó de girar, el aldeano fue hasta ella y, pisando sus alas descargó el mazo entre ojo y ojo.

Montado en su elasmo Fensah blandía contra otra de aquellas. Le ayudaba Oralio, que no dejaba de soltar su hacha procurando acertar sobre la que flotaba en el aire.

Los últimos hombres en subir desde los tajamares aparecieron sobre el vado. Misco era uno de ellos.

 

Guante dirigió su barco hasta la luz central del puente.

Los ultramarinos de su cubierta rompieron en vítores al divisar el resto de los bajeles al otro lado. Bashruk se aproximó al caballero de seis dedos. Luego agarró su abalorio y cerró los ojos hasta superar la edificación.

—Podrá llegar a las Albas en menos de dos días— declaró el ultramarino.

—Así lo espero— manifestó el tirano—. Ahora que hemos machacado a estos desgraciados, deseo cuanto antes llegar a esas montañas.

—Le recuerdo que mi flota no avanzará más allá de la línea fronteriza.

—Sería una insensatez. A estas alturas, Las Tres Coronas debe estar esperando nuestra llegada.

—Sé que no me concierne del todo. Pero, ¿cómo pretende traspasar la frontera sin que reparen en su presencia?

El compañero de Ojo sabía la respuesta perfectamente.

—Me esperan setecientos de mis hombres al norte del Bosque Dorado.

—Cuando usted desembarque, nuestros barcos no permanecerán fondeados por más de dos días.

—Será suficiente.

—Después de ese tiempo, retornaremos a la desembocadura. El resto de la flota aguarda en el delta.

—Me parece bien. Cumple nuestro convenio y recibirás lo prometido.

El de obesa figura volvió a su estancia para retornar a sus asuntos.

Guante oteó el alto vado y llegó hasta Ojo.

—Ya vale— valoró sin más.

—No hay composición sin excelsa conclusión— arguyó este sin dejar de puntear.

El ser azul comenzó a pellizcar las cuerdas de forma brusca. La melodía varió a un tono áspero y discordante.

 

Sobre el puente, los hombres continuaban resistiendo.

El hijo de Sincra había derrotado a su contraria con la inestimable ayuda de Werney, y juntos, encaraban a otra stela.

Misco se había unido a Eolah y Átenor a Grant.

Fensah y Oralio aguantaban las embestidas de hasta cinco aladas a la vez y la clandestina hacia frente a un par de criaturas con el auxilio de dos libélunos.

Lentamente, las stelas fueron ganando terreno en el punto central del lastimado puente, empujando al grupo de hombres hacia la puerta occidental.

Nikas apenas se movió de donde estaba, no solo por el miedo que lo había paralizado, sino porque debía permanecer junto al vano, donde seguía Betrok.

El pequeño se había ocultado en un recodo de un pedestal y, agazapado, trataba de no ser descubierto.

De pronto, las criaturas mudaron de formación. Las que aún volaban se posaron en el firme y, yendo con las demás, se dispusieron en filas de cinco. Luego dejaron de moverse.

La hueste aliada se reagrupó.

—¡Salgamos de este maldito puente!— propuso Parcras con desesperación.

—¡No!— desaprobó Eolah—. ¡Aguantemos un poco más!

—¡Resguardémonos en las colinas!— insistió el infante—. ¡O pereceremos aquí!

Átenor miró de reojo a Misco. Se encontraba detrás, sosteniendo su espada y medio rejón. El caballero asintió.

Llevaban tanto tiempo sirviendo juntos en La Roca, que no eran necesarias las palabras para comprender lo que cada uno pensaba.

Los dos elasmos situados en la retaguardia resoplaron con fuerza. Sobre uno de ellos, Fensah alzó su afilada arma y gritó:

—¡Los cobardes pueden irse!

—¡Sí!— le apoyó Oralio—. ¡Los auténticos guerreros moriremos con honor antes que huir como ratas!

Nadie se atrevió a moverse.

Una suave llovizna descendió sobre el puente como una fina sábana que cubre el lecho.

La clandestina echó un vistazo a su alrededor. A su izquierda, el río zigzagueaba hasta perderse al norte, salpicado de velas cada vez más veloces. A su diestra, la corriente rugía hacia el sur, besando una orilla de cadáveres y maderos destrozados. Frente a ella y, a espaldas de las stelas, el bosque se perdía en el horizonte. Tras de sí, las colinas de la ribera occidental precedían a las vastas llanuras de bronce, que se extendían hasta Caterva.

—¿Qué opinas?— consultó a un corpulento varano que tenía al lado y se llamaba Ider Binawa.

—Estimo inoportuno continuar aquí. Aunque no podemos mostrar debilidad ahora.

—Sugieres esperar a que otros tomen esa decisión...

—Nosotros también poseemos motivos para quedarnos, pero en esta circunstancia sería más sabio retirarse cuanto antes.

—¿Y si resuelven la huida?— dudó un libéluno que los escuchaba delante de ambos.

—En ese caso...— musitó el lagarto—. Debemos llevarlos al bosque.

—¿A qué bosque? ¿A nuestro bosque?— demandó sorprendido el de alas—. Estás desvariando. El viejo ordenaría ejecutarnos.

—La idea no es descabellada— espetó la mujer de cabellos dorados—. Calandria lo comprenderá.

—Allá vosotros. Pero debéis prometerme que traté de incitaros a no hacerlo.

El varano pegó su hocico al cuello de su compañero y gruñó.

El cielo se estremeció.

Entonces el laúd sonó con más fuerza y las stelas caminaron ordenadamente hacia el grupo de hombres.

—¡Idos de aquí, imprudentes!— bramó Darka desde los umbrales del vano—. ¡Vamos idiotas! ¡Dejad vuestra gallardía para otro momento!

El hijo de Nashrak se encontraba apoyado en el muro lateral del pórtico con cara de dolor. Una cabecita afloraba a su lado. Betrok estaba muy asustado.

Sus seguidores se miraron confundidos. Un rumor creció entre ellos.

Parcras observó a Werney y, ladeando su cabeza, sentenció:

—Aquí no se puede hacer más.

Los dos caballeros se dieron la vuelta junto a tres guerreros más de La Roca y, pasando entre clandestinos, caminaron hacia la entrada occidental.

El heredero ordenó a Misco y a Átenor a que lo acompañaran, pero estos se negaron. Después desapareció a través de los arbustos que adornaban los pies de las colinas.

—¡No puedes estar hablando en serio!— voceó Eolah enfadado.

—¡Claro que lo hago!— habló Darka—. Ya me las arreglaré.

De repente, Fensah hostigó con los talones a su montura y avanzó gritando entre sus compañeros en un arrebato de valentía. Detrás fue Oralio.

Aunque al principio dudaran, Eolah y Átenor también le acompañaron en el ataque. Y así todos los demás.

Las stelas se apartaron, abriendo un espacio, y el elasmo pasó sin rozarlas. Luego rodearon al resto de hombres, que habían embestido en desorden, revoloteando con astucia.

—¡Separaos más!— vociferó Átenor.

El combate recomenzó en cuanto las aladas hubieron tocado el firme.

Nikas, alejado de la contienda junto a Dámidas, oyó un sonido familiar entre los golpes de espada. Un silbido continuo que trataba de sobresalir con tanto ruido.

Aguzó el oído. Cerró los ojos para concentrarse. Dividió los chirridos del alboroto y entonces lo reconoció: la ocarina de Betrok.

Salió como un rayo hacia el vano.

Al llegar descubrió algo terrible. Dos stelas acechaban al chico y a Darka.

Betrok soplaba y resoplaba por la ocarina tratando de ocultarse tras el guerrero.

Sin pensarlo dos veces, se situó a espaldas de las criaturas. Agarró el mango de su reciente arma y, eligiendo a la que se hallaba más cerca, arponeó a sus riñones. Tanto vigor puso en el embate, que el arpón sobresalió por el otro lado y quedó incrustado en la criatura, quien emitió un chillido desgarrador mientras caía de rodillas.

La otra stela se dio la vuelta y cargó contra el joven. Este aguardó al el último momento para apartarse. Luego se aproximó hasta Darka y Betrok para defenderse junto a ellos.

—Buen movimiento chaval— le halagó el hombre—. Pero ahora ponte detrás de mí.

El sobrino de Bashruk flexionó su pierna sana para mostrar una actitud defensiva.

La stela caminó hacia él y descargó su escudo sobre la testa del guerrero, quien evadió el golpe inclinándose hacia delante. Este movimiento provocó un fuerte dolor en su rodilla, por lo que gritó de suplicio.

No obstante, solo fue el principio de su sufrimiento. Pues hasta cinco veces tuvo que interponer la hoja de su espada para salvar la vida.

Cuando ya le fallaron las fuerzas se abatió contra el firme. Entonces la criatura descargó un escudazo sobre el rostro del acratiense.

—¡No!— clamó el niño.

La stela se arrodilló y, acercando el acero al cuello del soldado, se dispuso a cortarlo.

Pero el niño hizo algo inesperado. Dio tres veloces pasos, tomó impulso y rodeó con sus brazos el pescuezo de aquella. Después tiró hacia atrás para que desistiera en su intento.

Al mismo tiempo, Nikas trató de arrancar el arpón de la otra criatura, ya inerte. Lo asió por el mango y comenzó a tirar haciendo círculos en la piel.

El chiquillo ciñó con sus dedos la garganta de la stela, quien anduvo mareada sin poder respirar bien. No obstante, fue perdiendo agarre debido al esfuerzo y los dedos se resbalaron.

Antes de que estos se soltaran del todo, la criatura de Ojo correteó hacia atrás y lo estampó contra la pared.

Betrok rodó en el aire y cayó al suelo.

Cuando la stela fue a rematarlo con su espada, Darka, que había vuelto en sí, agarró sus tobillos y cayó.

—¡Ahora chaval!— rugió dolorido—. ¡Vuelve a hacerlo!

Nikas abrió los ojos, excitado. Logró sacar el arma y, de un bote, se plantó al lado del engendro. Hincó su rodilla entre los omóplatos y dejó caer la punta plateada para que penetrara por su nuca. La alada berreó de agonía.

La melodía del laúd volvió a cambiar y las notas sonaron como al principio.

Nikas y Darka oyeron como el bullicio del exterior descendía.

Las stelas comenzaron a alzar el vuelo con la intención de abandonar el puente.

Una de ellas, curioseando el interior del vano antes de desplegar sus alas y lanzarse al aire, reparó en sus dos compañeras muertas.

Nikas se tiró en un rincón boca abajo y Darka cerró los ojos, inmóvil.

Se mantuvieron así durante un tiempo.

Cuando ya creyó que se había marchado, el hijo de Uvaldina se dio la vuelta. El niño no estaba allí. Se levantó de un brinco y salió del vano con el corazón encogido. Oteó en derredor. No había rastro del chico. Después contempló desesperado la columna de criaturas voladoras que se desplazaban hacia los barcos.

Cuando al fin divisó el cuerpo suspendido del pequeño entre las garras de una stela a mitad del grupo, gimió de rabia y tormento.

—¿Qué ocurre muchacho?— demandó Darka—. ¿Dónde está el chiquillo?

El mancebo ni siquiera respondió. Se sentía tan culpable de lo ocurrido que apenas podía decir nada.

Entonces echó su vista atrás y, viendo que la última stela sobre el vado comenzaba a desplegar sus alas, tuvo una idea.

Corrió al encuentro de la criatura como una liebre que escapa de los podencos y, cuando esta remontaba, saltó sobre ella para agarrarse a una de sus patas.

Oralio se llevó las manos a la cabeza mientras gritaba al joven para que se soltara.

El resto de hombres miró con impotencia el vuelo de la stela, que se unió a sus compañeras con el peso inesperado.

Fensah se deslizó del elasmo y tomó de los brazos a Darka para acomodarlo en el lomo de su montura.

A cinco pasos, Dámidas se hallaba postrado frente a Grant. El porteador sangraba por el costado y la cabeza.

La muchacha clandestina, aproximándose hasta ellos, estudió las heridas. Después negó con la cabeza.

—¿No hay nada que hacer?— consultó el maderero.

—Aquí no— respondió la otra—. Debe curarse de inmediato y en este lugar no hay nadie que sepa hacerlo de forma precisa.

—Pero podemos limpiarlas y, con suerte, cerrarlas.

—No con simple vino. Ese corte es demasiado profundo. Llevaría un tiempo lavarlo y tratar con polvo de mirra. Eso siempre que no se pudriese algún resto infectado.

Dámidas observó a Grant y, al ver que este le devolvía la mirada, le sonrió.

—¿Tengo mala pinta? ¿Me queda poco?— preguntó con sarcasmo.

—Te he visto mejores días— contestó el carpintero—. ¿En qué estabas pensando?

Misco y Átenor se acercaron hasta los aldeaniegos.

—¿Qué ha sucedido con los chicos?— demandó el herido.

—No encontramos a Betrok, pero ya has visto lo que ha pasado con Nikas— respondió Átenor.

—Nadie en su sano juicio hubiera saltado sobre la criatura— añadió Misco.

—Debe haber una razón— apuntó Dámidas.

—¿Y no vais a hacer nada?— cuestionó Dos Caras.

— Se han llevado al crío— reveló Darka, llegando con el tuerto y Fensah—. Cuando nos dimos cuenta, ya no estaba.

—Supongo que iréis tras ellos— dijo el de cicatriz.

—No hables Grant— le exigió el carpintero—. Intenta descansar.

—Tu amigo lleva razón— manifestó Oralio—. Sería una crueldad abandonarlos a su suerte.

—¿Qué propones?— consultó Misco.

—Ir tras esos navíos, por supuesto.

—¿Y después qué? ¿Pedirles respetuosamente que nos dejen subir a bordo?

—Estoy de acuerdo con Oralio— dijo el otro guardia de Ciudad Alfil—. Pero perseguir esas naves con nuestro número de soldados sería un disparate. Además, en cuanto Sincra dé cuentas de nuestra situación, ordenará que retornemos a la capital.

—Y hay muchos heridos— anunció Fensah—. El mismo Darka necesita que algún galeno trate su afección.

—¡No te preocupes por mí!— reprobó su líder—. La pierna está perdida. Hay que tratar de recuperar a esos dos chiquillos.

Grant intentó decir algo, pero cerró los ojos por el esfuerzo y se desvaneció. Dámidas acomodó su cuerpo y comprobó que respiraba.

Átenor no perdió detalle de los cuidados que el carpintero mantenía con su amigo. Así que le ordenó:

—Súbelo a un carro y toma un burro para que tire de él. Vuelve a La Roca y cuenta a todos lo que aquí ha sucedido. Uno de los soldados te acompañará.

El aldeano asintió y fue en busca de un plaustro.

—Deduzco que nos quedamos— indicó Misco.

—No supones del todo bien, estimado amigo. Pues aquí no continuaremos, sino que procuraremos traer con vida a esos pequeños.

—¿Y los preceptos del rey?

—A estas alturas debe saber que su hijo nos trajo hasta aquí cuando nos correspondía custodiar a los pobladores de Nitaia.

—¿Y eso justifica que ahora actuemos bajo nuestro propio criterio?

Antes de que Átenor pudiese contestar, Darka lo interrumpió:

—Habéis defendido este puente con honor, resistiendo con más osadía que el propio infante. Yo mismo remitiré un pigargo a Ciudad Alfil para que vuestro monarca sepa de vuestra hazaña. Así también, le anunciaré que me acompañáis por una incontestable misión en su favor.

El carpintero volvió al lugar tirando de un carro viejo. Lo dispuso cerca de Grant y, con ayuda de Misco, subió al estibador para colocarlo sobre el zarzo del transporte. Después se dirigió hasta las varas, las levantó con brío para equilibrar el medio y anduvo unos pasos para asegurarse de que el plaustro iba bien. Luego lo asentó sobre una piedra, pues el carro carecía de tentemozos.

Mientras tanto, Átenor se aproximó a un grupo de tres soldados que descansaba y comía. Eligió al más joven de ellos y le encomendó la tarea de ir a por un asno a la orilla oriental.

Eolah arribó hasta sus compañeros. Portaba consigo un odre relleno de cerveza.

—¡Ahora sí, Fensah!— exclamó alegre—. Ya puedes beber a gusto.

Su compañero de armas lo observó con desprecio.

—No me encuentro de humor para tomar.

—Pues peor para ti, bruto— expuso antes de dar un trago—. Caerás rendido si no lo haces. Además, debemos celebrar que estamos vivos.

—¡Contén tu júbilo, amigo!— le reprendió Darka—. No hay nada que festejar. Bebe y come para reponer fuerzas porque dentro de poco marcharemos al norte.

—¿Al norte? Pensaba que retornaríamos a Caterva.

—Aunque nuestro pacto con el rey de Adarga se ha cumplido, he decidido extender nuestra intervención más allá del mismo. Y no solo porque existe algo enigmático en la causa que empuja a esos barcos y Bashruk monta en uno de ellos, sino porque los dos chicos que hoy me han salvado la vida viajan hacia una muerte segura.

Los clandestinos se aproximaron hasta los hombres después de que la mujer les hiciera una seña. Venían con Ider Binawa a la cabeza. El varano se encontraba lleno de heridas en las piernas.

—¿Les has comunicado nuestra intención?— preguntó el hombre lagarto.

—Aún no— respondió la joven—. Pero no van a volver a Caterva.

—Bien habéis resuelto. Si yo fuera vosotros, intentaría acabar con Bashruk ahora que sus tropas no le siguen.

—No lo haremos solo por ese motivo— evidenció el hijo de Nashrak.

—Como sabéis, hay dos niños en los barcos— añadió Átenor.

—Es una noble causa— afirmó la clandestina.

—Pero incomparable con la más importante— sentenció Binawa.

—Explícate— solicitó Eolah.

—Que lo haga mejor ella— aclaró señalando a su compañera.

Todos fijaron sus ojos en la bella dama. La mujer tomó aire y habló así:

—Como me dijiste justo antes de que fueras hasta ese barco de mástiles rojos, esas embarcaciones no han entrado hasta aquí para saquear aldeas o ciudades. Deben ir tras algo.

—Y lo sigo pensando— agregó el acratiense—. Estimo que tarde o temprano nos enteraremos.

—¿Y si os digo que existe alguien que puede saberlo?

—Hablaría con él para comprender a qué nos enfrentamos— contestó Darka.

— Entonces acompañadnos al Bosque Dorado— expuso el medio reptil adelantándose a su compañera.

Un murmullo creció entre los clandestinos. El libéluno fue el que más alzó su voz, pues parecía estar en desacuerdo.

—Nadie se ha adentrado en el Bosque desde hace décadas— anunció Misco con temor.

—Ciertamente nadie ha salido de allí— expuso el de alas, arrimándose al caballero con un puñado de larvas en su mano—. Pero sí que han penetrado muchos. Sin ir más lejos, hace un mes...

—Detente Lúridan— le detuvo la mujer haciendo hincapié en su nombre—. Deseamos que vengan con nosotros, no que declinen la invitación.

—Mi señora, es que realmente no creo que sea buena idea.

—Aprecio tu opinión, pero correré con la responsabilidad. Debemos romper de una vez por todas con aquello que divide a los pueblos de estas tierras. Si los clandestinos podemos luchar al lado de los hombres, probaremos que también es posible habitar juntos.

Oralio miró de soslayó a Fensah. Después anunció con respeto:

—Agradecemos vuestra invitación, pero Darka se encuentra en mal estado y...

—Estoy segura de que allí podrá recuperarse.

—Pero la ruta junto al río es preferible durante la noche y los elasmos...

—¡Estupideces!— exclamó su adalid—. Los acompañaremos. Ella tiene razón.

La mujer sonrió y guiñó un ojo a Fensah, quien se ruborizó de inmediato. Después se dio la vuelta para tratar de calmar a los suyos.

El soldado escogido por Átenor llegó con el burro. El animal les resultó muy familiar, pues se trataba del rucio en el que horas antes se había ocultado Betrok.

Dámidas tomó a la bestia y la encauzó entre las varas. Enganchó al animal con un ventril improvisado, ató sus cabos a las sólidas pértigas de madera y se despidió de los hombres antes de dirigirse con el soldado a la puerta oriental del puente.

La clandestina recogió su morral del suelo y caminó hacia la puerta oeste con el resto de sus compañeros. En su marcha, se cruzó con un guerrero de Darka que procedía de la orilla occidental portando una jaula de madera.

La caja contenía un ave que se agitaba con el movimiento de los pasos.

Cuando el quinto arribó hasta Darka, sacó del interior de la jaula un trocito de lámina hecha con pellejo de ciervo.

Se sentó en el pretil y, acomodando el pliego en una tabla, comenzó a escribir las palabras que el sobrino de Bashruk le dictó:

 

Al soberano de Adarga. Sincra, rey de La Roca y tierras infinitas.

Yo, Darka, hijo de Nashrak y legítimo señor de Ácrata le saludo en concordia.

Los barcos ultramarinos han logrado rebasar el vado.

Aunque han perdido naves a causa de nuestra sólida defensa, alcanzaron el otro lado tras horas de combate y sangre.

Nuestro pacto ha finalizado, pero he resuelto ir tras esa flota junto a dos de sus valientes guardias, quienes trataron con admirable arrojo detener a la fuerza hostil.

Sepa usted que mi tío viaja y confraterniza con la amenaza ultramarina.

Que el destino le sea grato.

 

Cuando Darka cesó de hablar, el soldado enrolló la piel de venado hasta reducirla al tamaño de un dedo meñique. Sacó al ave de su lugar, desenrolló la pihuela que ataba sus patas y alojó el rollo en una bolsita de cuero que se ajustaba al lomo del halcón rodeando sus flancos. Lo descaperuzó y alzó con su brazo derecho. Después chascó dos veces y el pigargo aleteó para extender sus remeras al viento mientras se elevaba en el aire. Cuando el ave tomó suficiente altura, planeó en círculos y sobrevoló el puente hacia la costa.

Contemplando cómo se perdía entre montes y bosques, los hombres recorrieron el vado hasta encontrarse con la zaga clandestina.

Mientras ascendían las colinas, Eolah, siendo el último en la comitiva, viró su cabeza para volver la vista al puente. Apreció la brecha central y los cuerpos inertes, dispersos alrededor del enclave.

 




Capítulo IV

Las semillas y el resplandor

 

 

Cuando la pequeña carpa real estuvo montada, el príncipe Ricardo entró para sentirse más cómodo y planificar la defensa junto a Amario.

La tienda regia se ubicaba justo en el centro del campamento militar, rodeada por centinelas y alabarderos, e incluía todo aquello que el noble pudiera desear. Las otras casetas eran menos fastuosas y contenían solo lo necesario para hacer vida unos pocos días.

Admiró maravillado todos los detalles de la estancia: cuatro lámparas de pie, un amplio camastro, viandas preparadas para tomar, varios estantes repletos de objetos personales...Pero sobre todo, el viejo tablero de batallas de su padre.

Aquel mueble de madera añosa se hallaba en el centro del espacio. Muchas veces había visto al rey manipular sus figuras talladas y colocarlas, en grupo o sueltas, encima de un mapa dibujado de los reinos que se extendía a lo largo del tablero. Le fascinaba aquel enser familiar e incluso había soñado con la idea de poder tocarlo.

Se acercó al tablero. Las figuras y el mapa estaban listos para ser utilizados. Echó un vistazo al plano grabado en el papel y acarició los nombres escritos en el mapa. Luego tomó las figuras que representaban a sus tropas, en diferentes cuerpos, y los fue situando encima del punto que correspondía a la ribera, donde realmente se encontraban.

—¿No crees que es emocionante, querido amigo?— demandó a su escudero, quien removía las talegas de pan para tomar una pieza.

—Lo es, mi señor— soltó este después de escoger una hogaza de su agrado sin mirar al príncipe.

—Toda familia debería poseer uno de estos en sus casas. Así podrían aprender mucho acerca de los territorios.

—¿Aprender de un mapa?— cuestionó Amario antes de morder con deseo el crujiente panecillo.

—¡Por supuesto!— exclamó acomodando sus manos sobre el tablero—. Saber cuán lejos se halla un poblado. Un castillo. O el mar. Comprender qué montañas se ubican más cerca o simplemente conocer nuestras fronteras.

—¡Oh, mi señor! ¡Qué bueno está el pan de Aldea Ribera!

—¡Amario! No me estas escuchando.

—Lo hago. Claro que lo escucho— espetó tragando con rapidez—. Las montañas, valles, aldeas...

—No comprendo compañero. Solo hace una hora que hemos almorzado.

—Por eso, mi señor— se justificó el escudero—. Ya hace una hora que comimos.

El noble ladeó la cabeza para censurar el comportamiento de su servidor. Bajó de nuevo la mirada hacia el tablero y escudriñó la serpenteante línea que marcaba el curso del río. Puso su dedo índice en el punto donde se encontraban y con la otra mano recorrió la ondulación hasta la divisoria con Adarga, al suroeste.

—Un palmo y medio de distancia sobre el mapa— susurró ensimismado tras comprobar la longitud entre ambos lugares—. Si se tardan dos días en recorrer de norte a sur Las Tres Coronas a caballo y ese espacio ocupa aquí un par de palmos...

—Desde el borde fronterizo del río con nuestro reino vecino hasta donde nos asentamos debe haber un día y medio de camino para esos barcos.

—¡Vaya! Si me estabas prestando atención. ¿Te das cuenta de lo provechoso que puede ser un mapa?

—Puede que un día, incluso, si tienen el viento a favor.

—Así es, apreciado amigo.

—Ignorando en qué punto del Acíbar se hallaban cuando recibimos noticias de estos y cuánto tiempo les ha tomado pasar bajo el primer puente...

—Si es que lo han hecho— interrumpió Ricardo.

—No podemos realizar ningún cálculo aproximado de cuándo arribarán a esta altura del río.

—A fin de esto he mandado también a Uziel. El emplazamiento que escoja para situar una avanzadilla nos debe servir para obtener información de la llegada de los barcos.

—Por cierto, se retrasa ya.

—Dale tiempo, seguro que...— empezó a justificar el vástago de Oriz, cuando se vio cortado por la entrada en la tienda de un heraldo.

El caballero ejecutó una reverencia ante el príncipe y esperó a que el noble lo autorizara para poder hablar. Cuando el infante asintió, indicó:

—Mi señor, debo comunicarle que la anciana del embarcadero está presentando problemas a los soldados.

—¿Qué tipo de problemas, buen hombre?

—Les lanza piedras cuando se acercan.

—¿Sabéis por qué razón?

—La desconocemos. Solo arroja improperios y como le digo, tira guijarros con sorprendente puntería.

Al hijo de Arlena se le movió la comisura de los labios dejando escapar una sonrisilla.

—¿Por qué no me extraña tal circunstancia?— dudó el escudero.

—Como usted entenderá, mi señor, los caballeros se toman a más burla el asunto. Lo que enciende a la mujer sobremanera. Incluso han formado grupos y echan dados para determinar quién se acerca a la anciana.

—Curioso entretenimiento – musitó el noble mirando de soslayo a su amigo.

—E inoportuno— añadió el otro.

El heredero caviló durante un tiempo.

—¿Qué pensaría mi enemigo si llega y observa cómo mis huestes se divierten exasperando a una senil mujer? Amario, acompaña a este hombre hasta el embarcadero y di a la anciana que el príncipe Ricardo desea verla en la carpa real del campamento.

Su escudero salió de la tienda junto al heraldo.

Mientras aguardaba, retornó al tablero. Se detuvo en las ruinas de Libertia y acarició las letras que representaban su grafía.

—A mi edad y solo las he visitado una vez— murmulló.

Después bajó en línea recta los dedos y pasó junto a Bodjum.

—Bella ciudad, pero demasiado agobiante.

Continuó hacia abajo y viró a la derecha para toparse con el reino del este.

—Terserk, ¿cuándo dejaran de matarse los pobladores de tus clanes?

Desde aquel punto trazó otra línea recta hacia el oeste. Cuando hubo alcanzado Ácrata en el margen izquierdo del grabado se volvió a parar.

— ¡Cómo me gustaría viajar hasta el desierto y poder explorarlo en busca del palacio de sílice! ¡Recorrer las infinitas dunas de arena limpia y saciar mi sed en el pantano del Palmeral Viejo!

Se imaginó acostado sobre la sedosa arena del desierto a la vez que contemplaba las estrellas. Cerró los ojos y quedó absorto en su quimera hasta que fue interrumpido por Amario, que se hallaba extenuado.

—Señor— dijo con la respiración entrecortada—. La vieja se niega a venir. No quiere descuidar el embarcadero.

—Bien. Entonces iré yo.

El joven se apretó el cinto y salió de la carpa tras desplegar el toldillo que hacía las veces de puerta. Dobló hacia la izquierda y paseó a través de un estrecho sendero que se dilataba por todo el cuartel eventual. Al final del mismo llegó hasta el embarcadero.

—Señor, tenga cuidado— le aconsejó su vasallo al ver que se acercaba a una casucha derruida.

La morada de la anciana estaba hecha una pena. Aquella casa antecedía a un pequeño espigón de traviesas que se metía en el río. A cada lado, barcas de diferente tamaño y color flotaban meciéndose.

—¡Pérnida!— la llamó por su nombre—. ¡Soy el príncipe Ricardo y deseo conversar contigo!

Al principio no obtuvo contestación alguna, pero tras repetir su nombre varias veces observó que una puerta agujereada se inclinaba hacia delante. Una cabeza con el rostro arrugado y abundante cabello blanco asomó después.

—Acércate, hijo de Oriz— insinuó la mujer mientras movía hacia sí la mano.

Ricardo oteó a Amario, quien negó con la cabeza para mostrar su desaprobación. Sin embargo, el infante aceptó.

La vieja observó de abajo a arriba al heredero y, dando la vuelta tras salir de su refugio, caminó hasta el final del embarcadero. El hijo de Oriz la siguió.

No podía decirse que la anciana fuera vestida, pero tampoco iba desnuda. Un ropón lleno de andrajos cubría su esquelética figura. Desde sus descalzos pies hasta la frente marchita mostraba una desvaída piel rugosa. Los dedos de sus manos eran largos y finos. Su rostro era horrible. Cuanto más si abría la boca para enseñar los escasos y deformes dientes que poseía.

La nariz resultaba tan desmedida y corva que se tocaba con el labio inferior. En cuanto a los ojos, parecían sobresalir, y sus orejas, altivas, brotaban del interior de su cabello níveo.

—¿Qué quieres, hijo de Arlena?— preguntó sin dejar de mirar a los soldados.

—Solo deseaba hablar sobre las pedradas a mis hombres.

—Me están importunando – aclaró nerviosa - . No dejaré ni una más de mis barcas.

—Pérnida. Se aproximan naves de guerra. Ya le aconsejamos que abandonara este lugar.

—¡Por la vieja Libertia que eso no ocurrirá!— exclamó soltando un pisotón a una tabla—. Que venga quien quiera, pero no me iré de mi casa.

—Solo será por un tiempo.

—¡He dicho que no! Ya me han robado cuatro barcazas este mes.

—No habrá sido ni uno solo de mis soldados.

—¡Eso yo no lo sé! Pero por si acaso no dejo que se acerquen.

—¿Arrojándoles piedras?

—Pues claro – respondió esta antes de soltar una carcajada—. ¿O me ves empuñando una espada?

El infante trató de pensar rápido, pues quedaban pocas horas de luz y debía apostar más hombres al otro lado del río. Dejó que la vieja se calmara un poco y después volvió a hablarle:

—Te propongo un trato.

—¿Qué clase de trato, hijo de reyes?

—Préstame tres de tus bateles y te ayudaremos a recuperar las barcas hurtadas.

El joven no tenía muy claro cómo cumplir su parte del pacto, pero al menos ganaría tiempo y tendría los botes.

—Me parece un buen acuerdo, pero...

—Pero...— repitió el noble sospechando que finalmente rehusaría.

—Pero antes de que os deje alguna de mis embarcaciones, debéis traerme al menos una de las que me han birlado.

—¡Estás loca, vieja!— gritó un estibador detrás de Amario.

El príncipe apretó los dientes y ansió dar la orden para que la alancearan de lejos. En cambio, respiró y cerró los ojos para calmarse. De otro modo hubiera llevado a cabo un acto deshonesto.

—¿Qué me dices?— le apremió Pérnida.

—Está bien— susurró el muchacho.

La vieja se arrimó lentamente hasta Ricardo. Lo observó con atención y le extendió su mano izquierda.

—No eres tan necio como creía.

Sin pensarlo demasiado, el joven la estrechó para mostrar su amabilidad.

—Si desea que la ayude, debe dejar que mi escudero esté aquí conmigo— explicó el heredero.

La mujer asintió y Ricardo hizo una señal con la mano a su sirviente para que llegara hasta él. Cuando este arribó, fue observado con desconfianza por la dueña del embarcadero.

—¿Cuándo se dio cuenta de que le faltaban las barcas?— demandó el infante cruzando los brazos.

—Hace dos semanas…

—¿Hace dos semanas?— cuestionó interrumpiéndola el vasallo.

—Mi ejército ha llegado hoy— aclaró Ricardo—. Es imposible que uno de mis hombres haya sido.

Amario tocó el hombro del príncipe y le invitó a que se fueran:

—Marchémonos. Tardaremos más tiempo escuchando a esta anciana que construyendo un esquife.

—¿No deseabas conversar conmigo, hijo de Arlena?— demandó Pérnida—. ¿Por qué, entonces, traes a este hombre y juntamente con él impides que acabe mis palabras?

—Te escucho.

—Como le he dicho, hace dos semanas comprobé que cuatro botes habían desaparecido.

—¿Y qué le hace pensar que se los robó un soldado?— solicitó el escudero con ímpetu.

—Porque en aquellos días de intensa tormenta solo cruzaron el río hombres a espada.

El infante quedó contrariado e intentó esforzarse por recordar si en los quince días anteriores su padre había decretado algún movimiento en las tropas.

—¿Cambios de guardia en las atalayas de la frontera sur, quizá?— consultó Amario.

—Lo dudo. El intercambio de vigías se hará la próxima semana.

—¿Alguna facción de otro reino?

—Es improbable. Y por otro lado ofensivo. No creo que amigos de tierras vecinas paseen, sin excusa por la región, armados.

—La vista y la memoria no me suelen fallar— añadió la anciana—. Y sé lo que vi perfectamente.

—¿Recuerdas cuántos eran?— demandó Ricardo.

—No más de doce.

—¿Algún detalle fuera de lo común?

—Déjame pensar— murmuró la mujer frotándose la cerviz—. ¡Ah, sí! Todos estaban envueltos en mantos negros. Y muchos llevaban pañuelos anudados en sus cabezas.

—Jamás he visto a un soldado que pertenezca a los cinco reinos así vestido— aseguró el heredero, que empezaba a desconfiar de la mujer.

—Resulta muy extraña la descripción que nos detallas— explicó el súbdito—. O estaban disfrazados o...

—O procedían de un lugar del cual no poseemos conocimiento— le cortó el infante cayendo en la cuenta.

—Sin embargo, parecían dominar el paraje. Sabían que debían cruzar por este tramo del río. Es decir, que aquí había un embarcadero— aclaró su amigo.

—Ya lo creo que lo sabían— añadió la vieja—. Se ubicaron en el punto exacto de la otra orilla y realizaron las señas correctas cuando aparecieron.

—¿Y qué ocurrió después de eso?

—¿Después de requerir mis servicios?

—Sí.

—Tomé la más grande de mis barcazas y atravesé las aguas de lado a lado en medio de un fuerte chaparrón. Sé que fue un disparate, pero la recompensa en monedas valió la pena, como comprobé en el momento del pago.

—¿Lo hicieron en cobre o en plata?— demandó el hijo de Oriz.

—En oro.

—¿En oro? Nadie paga con oro en Las Tres Coronas sino el rey.

—Pues así lo hicieron— confirmó Pérnida—. Exactamente con tres monedas.

Ricardo buscó la mirada de Amario para exhibir su desagrado.

—¿Les oíste hablar? ¿Entendías su lengua?

—Lo cierto es que no hablaron mucho. Pero compartían nuestro dialecto.

—¿Qué dijeron?

—No presté demasiada atención— se excusó la vieja—. Tras esa generosa retribución no cabía de gozo y solo tenía ojos para el preciado metal.

—¿No escuchaste nada?

—A decir verdad, sí que advertí algunas palabras...

—¿Y bien?

—¡Escúchame joven!— exclamó con tono irritación—. ¡Estás haciendo demasiadas preguntas y quiero mis botes ya!

Ricardo le habló con serenidad:

—No puedo ayudarte a recuperar esas embarcaciones si no me hablas más de aquellos hombres.

La vieja entrelazó sus brazos hasta llevar las manos a los hombros y musitó:

—Está bien, está bien.

—Gracias.

—Hablaron de las ruinas...

—¿Las ruinas de Libertia?— dudó el infante.

—¿De cuáles iban a ser? No conozco otras.

—Cada vez entiendo menos— manifestó Amario.

—No es extraño— afirmó el príncipe—. Cientos de campesinos, señores, damas, aldeanos y demás clases de personas viajan hasta los vestigios durante todo el año.

—Pero que lo hagan armados, con aquella indumentaria y pagando con oro por cruzar un río sí parece peculiar.

—Bobadas. A mí nada me parece peculiar ni extraño— esclareció la mujer con altanería y engreimiento—. Deberíais ver quién pasa por mis botes.

—¡Lo que sí debería hacer es llevarte ante el rey!— protestó el escudero.

—¡Ah!, ¿sí?— cuestionó la anciana burlándose del hombre—. ¿Por qué razón?

—¡Por no advertir de la presencia de esos hombres!— respondió cada vez más airado - . Te crees con derecho de cobrar un pago por usar este embarcadero con la excusa de habitar en él desde hace milenios. Y lo que es peor, sin dar cuentas a las arcas de la corona.

—Sal de aquí, Amario— le ordenó Ricardo tras concluir que la rabieta no llevaría a nada.

Su sirviente acató sin rechistar y, con más satisfacción que rabia, abandonó el embarcadero.

—Disculpa la actitud de mi siervo, Pérnida.

—No te disculpes por la ignorancia de un palurdo.

—¿Notaste algo más, digno de recordar?

—Sí. Uno de ellos iba tuerto.

—¿Y por qué aquel individuo te llamó la atención, poseyendo tan común defecto entre soldados?

—En realidad sé que era tuerto porque solo me miraba con un ojo.

—Una persona tuerta solo puede ver por su ojo bueno.

—Lo que quiero decir es que solo tenía un ojo.

—Explícate— solicitó el heredero—. ¿Cómo un solo ojo?

—Pues eso, que solo le vi un ojo en el rostro. Sería deforme o tendría el párpado cosido a la piel sin que se notase.

—Está bien, mujer. ¿Qué hicieron después?

— Marcharon ladeando la ribera al este.

—¿Y nada más?

—No los volví a ver— negó la mujer—. Pero dos días más tarde, mis barcazas desaparecieron.

—Vaya. Es posible que fueran esos hombres, quienes al volver de las ruinas, se llevaran los botes.

—¿Entiende ahora por qué no dejo que se acerquen más soldados?

—Pérnida, eso no justifica que les lances piedras a la cara.

—¿Y ahora qué hago con cuatro botes menos?— clamó la anciana casi sollozando.

—Utilice los que tiene, de momento. No se preocupe que nadie, excepto soldados, atravesarán el río estos días.

—Hemos hecho un trato. Sus caballeros no usarán mis embarcaciones hasta que no recupere al menos uno de los bateles.

—Respetaré dicho acuerdo, pese a ser irrazonable para los intereses de mi padre. Se me ha ordenado la defensa de este reino y para ello es necesario que las tropas ocupen ambas partes de la ribera.

—Entienda mis circunstancias— se excusó la vieja.

—Me ocuparé ahora de algo más importante, pero tendrás que dar cuentas con tu testimonio y actitud al mismísimo rey— sentenció el heredero antes de darse la vuelta y caminar por las tablas del embarcadero.

El príncipe caminó cabizbajo hasta su escudero.

—¿Ha entrado en razón?— le preguntó este.

—Ya no importa. Toma a cinco hombres y trasládate a las ruinas.

—Mi señor, ¿no resulta más conveniente aquí mi servicio?

—Es posible, pero anhelo saber a qué han ido esos caballeros en las ruinas. Además, si como dice la vieja Pérnida, marcharon al este, debieron cruzar cerca del torreón Adusto. Nuestros centinelas pueden haber visto algo. Pregúntales.

—¿No desea consultarlo antes con su padre?

—No pretendo preocuparlo más— aclaró mientras observaba a sus tropas—. Averigua qué buscaban esos enigmáticos soldados y vuelve cuanto antes.

—Así lo haré.

Ricardo volvió a su carpa, desde donde emitió un mensaje a la reina Átia.

Por su parte, Amario eligió a tres combativos soldados, un heraldo y un porteador entre las huestes para que lo acompañaran hasta los restos de la ciudad antigua. Después hizo acopio de víveres y monturas adecuadas.

Tan pronto como estuvieron listos, abandonaron la ribera.

 

Isvaio brotó de la maleza a campo abierto, justo delante del poblado.

Aceña era una aldea poco conocida. Ubicado a orillas del Acíbar, debía su nombre a un enorme y vetusto molino de agua que aprovechaba la corriente para triturar harinas.

Sus viviendas, rodeadas de fresnos y abedules, se habían ido levantando sobre una ladera, que ascendía desde las aguas hasta las colinas.

El guardia de Átia caminó hacia la entrada, donde se izaba un ancho soportal flanqueado por barracones. No vio un alma. Pasó bajo este y una callejuela, que parecía ser el camino principal del pueblo, brotó al otro lado. Anduvo.

La vereda lo condujo hasta una plazoleta, en la que unos niños jugaban a escupir huesos de ciruela.

Acercándose les preguntó por los aldeanos y los pequeños solo supieron señalar la prolongación del camino, que se perdía a unos pocos pasos, virando la esquina de una fonda.

El hombre prosiguió andando mientras los niños, recelosos, cuchicheaban por su aspecto.

Al mismo tiempo que doblaba la posada, un griterío acudió a sus oídos. Pronto descubrió que ocurría.

Una muchedumbre se agolpaba sobre una pequeña construcción de madera levantada en un gran coso.

Cinco aldeanos de la multitud, al verlo llegar, fueron a su encuentro con caras de mucho enfado.

Lo rodearon y comenzaron a vocearle sin sentido.

El oficial dudó en sacar su espada y repartir golpes, pero al final determinó no hacerlo.

Más lugareños se amontonaron en torno a él y lo empujaron hasta la tarima.

Cuando se aproximó a la misma, descubrió que se trataba de un tablado para reos.

Un hombre yacía sobre ella, sujeto de pies y manos por una cadena de hierro. Poseía cabellos rubios y estaba protegido con una fascinante coraza verde que fulguraba a la vista. Una espada pendía de su cinto mostrando una hoja jaspeada de sangre seca. Mantenía un rostro triste.

Los gritos persistieron hasta que dos hombres, ataviados con túnicas moradas y largas lanzas, arribaron hasta el gentío. Subieron al entarimado y se colocaron detrás del caballero tendido. Luego comenzaron a oírse los cascos de un caballo al trote.

Una figura montada apareció en el lugar. Bajó del cuadrúpedo con un salto y recogió el sayo albar que ocultaba parte de su cuerpo para caminar mejor. Anduvo hasta la multitud y, apartándose esta, escudriñó al individuo sobre la tarima.

—¡Soy el alguacil del rey!— bramó furioso—. ¿Cuál es tu nombre?

Pero aquel supuesto culpable se limitó a alzar la vista, taciturno, y no contestó nada.

—¡Vuestro nombre!— demandó uno de los soldados—. ¿Es que tienes demasiada cera en los oídos?

El hombre que se tumbaba en el suelo pareció realizar un gran esfuerzo y espetó:

—Uziel.

—¿Y a qué has venido a Aceña, Uziel?— cuestionó el alguacil.

—No lo sé— manifestó dubitativo el caballero.

—¿No lo sabes? Estas personas aseguran que has matado a alguien.

Uziel perdió su mirada en la lejanía sin decir nada, lo que encendió a los moradores. Estos volvieron a lanzar improperios.

El ministril extendió su brazo para que todos callaran. Cuando lo hicieron, se arrimó hasta Uziel y susurró:

—Dame una buena razón para llevarte hasta el rey o esta gente te apaleará sin compasión.

El caballero de Las Tres Coronas se incorporó. Después levantó su voz:

—Vecinos de Aceña. Soy servidor de Ricardo, hijo de Oriz el próspero. No sé bien por qué me encuentro aquí, pero existe una misión que debo cumplir.

El alguacil sonrió. Aquel hombre había ideado una buena excusa para librarse del linchamiento. Hizo una seña a los lanceros y estos lo desencadenaron. Luego ascendió al entarimado y se dirigió a los habitantes:

—Como podéis comprobar, este asunto debe ser tratado por nuestro soberano. La gravedad del mismo me lleva hasta la presencia del rey.

Los de Aceña empezaron a murmurar.

—¿Cómo sabemos que nos dice la verdad?— dudó alguien desde el tumulto.

—¡Hay que averiguar por qué ha venido hasta el poblado!— gritó otro.

—Tranquilos, mis vecinos. Investigaré, para vuestro sosiego, antes de trasladarlo.

Los aldeanos se calmaron, marchándose poco a poco.

El administrador real tomó a Uziel para bajarlo de la plataforma y, mientras lo hacía, reparó en Isvaio.

—¿Y quién eres tú?— cuestionó sorprendido.

—Mi nombre es Isvaio, protector del castillo Ebúrneo.

—Pero bueno, ¿me estáis tomando el pelo? Te hayas lejos de tu fortaleza.

—Como este hombre llevo a cabo una misión, la cual me ha traído hasta aquí.

—¿Hasta Aceña?

—En realidad vamos de paso.

—¿Vamos? No vienes solo.

—No, caballero. Son más lo que me acompañan. Pero no se encuentran en el poblado. Me esperan en el bosque porque...

—Espera, espera— interrumpió el alguacil de mala gana—. Acompáñame a la posada y me lo explicas todo. Llevo horas de viaje sin probar bocado.

—Con todos mis respetos, no es posible— anunció Isvaio. Hay un compañero herido. He venido a Aceña para encontrar unas hierbas que le ayuden a sanar.

El servidor real llamó a uno de los lanceros y le ordenó:

—Sigue a este hombre. Asístelo durante su permanencia en el pueblo. No me fío de los lugareños.

—Descuide, señor— dijo el soldado—. Nadie le hará daño.

Luego se acercó a dos palmos del rostro de Isvaio y susurró:

—Han sufrido pérdidas últimamente. Y debo asegurar que en misteriosas circunstancias. Cualquier foráneo supone una amenaza. Quizá comprenderás ahora por qué deseaban varear a este hombre. Cuando vuestro compañero se reponga, os espero en el mesón del pescador. Allí me contarás más acerca de tu cometido en Adarga.

—También necesito enviar un halcón a Bodjum.

—¡Él te ayudará!— declaró apuntando al lancero que permanecía junto a Isvaio mientras se marchaba con Uziel.

—¿Qué necesita?— preguntó el alanceador.

—Busco a un hombre llamado Nétalo.

—Sé dónde encontrarlo. Sígame.

El lancero tomó la senda que antes había seguido Isvaio para llegar hasta allí. Doblaron la esquina de la fonda y volvieron a pasar cerca de los niños que jugaban. En lugar de dirigirse a la entrada del pueblo, torcieron a la izquierda y dejaron atrás la plazoleta. Pasaron entre varias casas y huertos, y se encauzaron a través de una vereda que subía una colina.

Ya arriba, se aproximaron hasta el pórtico de una casa invadida por la hiedra.

El lancero golpeó con fuerza un portón de mediana altura y se echó hacia atrás. La puerta se abrió.

Una figura encorvada y con cara de pocos amigos apareció al otro lado. Tenía rechonchos mofletes y una minúscula nariz que se perdía entre ojos saltones. Vestía una camisa gris debajo de un brial sin mangas que se alargaba hasta las rodillas. Tras estas, unas curtidas piernas con pies descalzos mostraban las arrugas del tiempo.

—¿Qué queréis, mochuelos?— preguntó el anciano.

—Buenas, Nétalo— saludó el lancero.

—Lo han sido hasta que habéis llamado a mi puerta.

—Disculpa si te hemos importunado, pero este caballero deseaba verte.

Nétalo echó una ojeada a Isvaio y dijo:

—No le conozco. Así que espero venga por una buena razón porque no tengo tiempo de hacer nuevos amigos.

—En realidad, no vengo a molestarlo— declaró el oficial—. Solo querría unas pocas semillas de hierba carmín.

—No me quedan— soltó antes de dar un portazo.

Isvaio alzó sus párpados sorprendido y llamó de nuevo.

—¡Levantad el vuelo, alcaudones!— gritó airado mientras se apoyaba en el batiente de la puerta tras abrirla.

—Me envía Jav Cántil.

El enojo que encendía el rostro de Nétalo se apagó.

—Entrad— musitó con calma.

—Yo esperaré aquí— apuntó el compañero del alguacil.

Isvaio siguió al anciano para entrar en la casa.

Era una estancia repleta de muebles y cargada de objetos colgantes. Sobre todo de ménsulas con frascos cerrados. Había una chimenea con fuego encendido. Frente a esta descansaba un viejo butacón.

Sintió algo rozarse entre sus tobillos. Un gato blanquinegro comenzó a jugar con sus botas. Lo recogió del suelo y, tras acariciar su pelo, dejó que se acomodara delante de la lumbre. El animal ronroneó, acostándose de tal forma que ocultaba sus patas.

—¿Cómo está ese enano?— demandó Nétalo—. Hace tiempo que ya no le veo.

—Se halla bien.

—Debe tenerte en buena estima, pues carece de amigos entre nosotros.

—Claro— afirmó el hombre de armas—. Ahora nos unen intereses comunes.

—¿Y de qué se trata, si puede saberse?

—Es largo de explicar, pero un peligro acecha a los reinos libres.

— Suena preocupante— sentenció el recolector de hierbas.

—Digamos...— empezó a decir mientras reparaba en un bote con pequeñas matas de color púrpura— Que ahora todos debemos permanecer unidos.

—Eso va a ser complicado. Aquí, por ejemplo, existe una acentuada desconfianza en los forasteros.

—Lo he comprobado por mí mismo.

—Pero no siempre ha sido así— reveló agarrando una cajita ovalada de madera—. Todo empezó hace menos de dos semanas.

—¿Qué ocurrió?

—Los hijos mayores del molinero aparecieron muertos en la ribera opuesta. Y una cosa está clara: nadie de Aceña fue el responsable de tal acto.

—Quizá se enemistaran con alguien de otra aldea.

—No lo creo. Eran buenos chicos. Nunca se metían en peleas.

—Pobres jóvenes.

El anciano recogió un puñado de semillas secas de la caja y las echó en una bolsita de cuero con finas cuerdas. La anudó bien y se la entregó a Isvaio.

—Espero que sean suficientes— expuso el viejo llevando sus manos al fuego para calentarlas—. Hace mucho tiempo que no las recojo.

—Le agradezco su ayuda.

—Ofrece mis saludos a Jav— pidió el anciano—. Dile que puede visitarme cuando quiera.

—Descuide, así lo haré.

Isvaio se dirigió a la puerta para salir. Pero cuando ya la abría, se volvió.

—¿Desearía acompañarme?

—¿Acompañarte a dónde?

—Al Venero de Bellasombra.

—¿Allí se encuentra Cántil?

—Sí— afirmó el caballero cerrando la puerta en las narices del lancero, quien ya lo esperaba para partir—. Además del joven que necesita estas semillas para sanar.

Nétalo volvió su rostro a la lumbre. Después balbuceó:

—No sé…

—Podrá saludar personalmente al enano y participar en la cura.

—Mis huesos no están para mucho trote.

—Buscaremos una mula— sugirió el otro.

—Creo que me has convencido. Pero tráeme esa bestia mientras me visto y preparo.

El oficial salió de la casa y pidió al hombre del alguacil que acercara una mula para el anciano. Después preguntó cómo podía enviar un halcón desde el poblado y el lancero le ofreció instrucciones para llegar hasta una familia que se dedicaba a la cría de aves.

Descendió la colina hasta el centro del pueblo. Todo se encontraba más tranquilo que antes. Los de Aceña se dedicaban a sus oficios con la normalidad de siempre.

Atravesó la villa de sur a norte y llegó hasta la casa, en las afueras.

Se trataba de una pequeña granja vallada con postes. Varios corrales precedían a una vivienda humilde con una chimenea que escupía humo. En la entrada del hogar, varias perdices y liebres colgaban de un tejadillo.

—¿Quería usted alguna cosa?— preguntó una voz desde de la corraliza más cercana.

—Busco al dueño de este predio— respondió intentando ver a quién hablaba.

—Yo soy— aclaró un hombre de alta envergadura saliendo de su escondite.

—Mis respetos, buen hombre. Necesito sus servicios.

El otro se le aproximó con atención mientras se limpiaba las manos con un trapo sucio.

—No atiendo a extraños.

—Me encuentro en Aceña con el beneplácito de vuestro alguacil. Uno de sus hombres me acompaña.

—¿Y dónde está ese hombre ahora?

—Me está procurando una bestia de carga.

—¿Debo fiarme de tu palabra?— volvió a cuestionar aquel, entretanto uno de sus hijos salía de la casa.

—¿Algún problema, padre?— dudó el vástago.

—No, hijo mío. Pero vas a hacer algo. Busca al alguacil. Cuéntale que hay un caballero extranjero en mis tierras. Comprueba que posee conocimiento de él. Si no es así, acude al herrero y que venga con sus cuatro hijos para echarme una mano.

—No será necesario— explicó Isvaio entre una mezcla de rabia y frustración.

—Deje que tome las medidas necesarias— añadió el hombre con desconfianza.

El zagal pasó junto al guardia y arrancó a correr.

—¿Para qué me requiere?— demandó el granjero.

—Me es preciso remitir un mensaje a Bodjum.

— No tengo halcones para Bodjum.

—¿Algún otro ave que pueda llevar la comunicación? Es importante.

—No puedo ayudarte.

De pronto, unas gallinas salieron revoloteando de otro corral. Una chiquilla de trenzas rojizas emergió con una hilera de huevos frescos en su regazo.

—Padre, ¿mi tórtola roja no viene de Bodjum?— demandó la chica con una sonrisa.

El criador de aves miró a su pequeña con desaprobación. Luego observó a Isvaio y añadió:

—Ese pájaro hace mucho tiempo que no vuela.

—¡Pues es hora de que lo haga!— gritó una vocecilla desde un ventanal de la vivienda.

—¡Mujer, fue un regalo!— exclamó su marido.

—¡Si solo sirve para alimentarse y defecar, la echaré pronto al cazo!— concluyó la señora.

El granjero lanzó una mirada reprensiva a su hija. La chiquilla dejó los huevos en el suelo y se acercó para susurrarle:

—Así podremos visitar la gran ciudad con la excusa de recuperar a nuestra mensajera.

—De acuerdo. Pero tú te encargarás de limpiarla antes de soltarla.

—Sí, papá— asintió ilusionada.

—Gracias— reconoció Isvaio—. Le pagaré con una onza de plata.

—¡Una onza de plata!— repitió la niña a gran voz—. ¡Podremos comprar más de dos carneros en la próxima feria!

El empíreo sonrió satisfecho.

—No valdrá precio alguno si mi hijo viene con malas noticias— señaló el criador.

Isvaio se despojó del cinto que sujetaba la vaina con su espada y abrió una pequeña faltriquera que se hallaba cosida al ceñidor. Sacó una moneda.

—Aquí tiene por adelantado— dijo tendiendo su brazo con la mano abierta para enseñar la ceca.

El granjero tomó la pieza de pago.

—¿Qué sucedió con los hijos del molinero?— se aventuró a preguntar.

El hombre pareció incómodo.

—Su padre los encontró flotando con varias puñaladas en la otra orilla.

—¿Y por qué estáis seguros de que no fue nadie del poblado?

—La mujer del posadero vio descender cuatro barcazas por el río, con hombres armados, la mañana en la que aparecieron los cuerpos. No reconoció a nadie de Aceña en las embarcaciones.

—Y eso aconteció hace ya varios días…

—Sí. Y hoy aparece ese desgraciado entre el carrizo que hay cerca del molino.

—Pero no podéis probar que haya sido él.

—¡Lleva la hoja de su arma llena de sangre seca!

—¿Sabéis que ese caballero es un soldado del rey Oriz?

—Eso ha dicho. Aunque no me fío de lo que cuenta. No entiendo tampoco cómo ha llegado a parar aquí.

—Imagino que el ejército de Las Tres Coronas debe apostarse río arriba, cerca de la frontera.

—¿Por qué?— dudó el criador de aves—. ¿Van a atacarnos?

—Todo lo contrario. Se preparan para defender los dominios de su rey.

—¿De qué?

—Me sorprende que aún no tengáis conocimiento de ello— respondió Isvaio.

—Explícate— demandó el otro.

—Se acercan barcos de guerra. En el mensaje que debo remitir a Bodjum comunicaré que los navíos no han llegado aún a esta altura del río. La misma reina Átia, quien me envía, es la receptora de la misiva.

—Todo esto debe ser grave— afirmó el hombre cada vez más preocupado—. ¿Y nuestro rey no ha enviado las tropas?

—Sí que lo ha hecho. Procuran frenar a los hostiles en el primer puente. O al menos lo hacían

El hijo del criador apareció en la lejanía. Venía solo. Al verlo, el granjero abrió la cancela e invitó a pasar a Isvaio. Su vástago lo miró y asintió.

—De acuerdo. Pasa por aquí— manifestó el aldeano.

Los tres caminaron por un caminillo de arena y matojos. Al final del sendero había una caseta.

Dentro, el granjero tomó asiento en una banqueta tallada con motivos de aves. Cerca descansaba un tablero sobre cuatro troncos de álamo blanco. Encima se esparcían trozos de pergamino y botes con tinta oscura.

El hombre tomó el más pequeño de todos y extrajo un cálamo de una caja tirada en el suelo. Después mojó la punta en la tinta y comenzó a escribir todo lo que Isvaio le fue dictando.

Cuando terminó de trazar las letras sopló. Enrolló minuciosamente el manuscrito y se levantó.

Entonces salieron para buscar a la niña, quien arreglaba al ave junto a la cancela de entrada acicalando sus remeras.

—Ya está lista, padre— dijo al verlos.

El criador tomó al pájaro y ató el rollo de pergamino a la pata izquierda del animal con un cordel. Luego devolvió la tórtola a su hija.

—¡Va a caer una buena!— exclamó el chaval observando unos nubarrones negros que se acercaban por el sur.

—Debes soltarla ya, Lédara— anunció a su hija.

La chica besó la testa del ave y, cerrando sus ojos, la lanzó hacia arriba. El pájaro tomó altura y desapareció entre las copas de los árboles.

—Gracias— dijo Isvaio tendiendo la mano al hombre, que la estrechó asintiendo.

Entonces cruzó la cancela de entrada, les ofreció un último gesto de despedida y abandonó el lugar.

—Padre, esa tórtola no es de Bodjum— declaró el muchacho del granjero tras ver como su hermana se metía en el hogar.

—Ya lo sé, ¿no pensarías que iba a ayudarle, verdad?

 

Isvaio apresuró sus pasos para volver hasta la morada de Nétalo.

Un sonoro trueno enmudeció al poblado.

El anciano, viendo que el caballero regresaba, arreó al animal y comenzó a descender por la colina junto al lancero para darle el encuentro.

Cuando lo alcanzaron, indicó:

—Tomemos el sendero. El cielo se cierra sobre Aceña.

—No puedo acompañaros más allá— anunció el hombre del alguacil.

Isvaio le dedicó un ademán como muestra de agradecimiento y el otro le recordó que debía reunirse con el ministril en el mesón.

Después penetraron en el bosque y, cuando llevaban un rato marchando entre arboledas que casi cerraban el paso, Nétalo preguntó:

—¿Para qué quiere Jav las semillas?

—Para sanar una herida. Antes se lo dije.

—¿Pero no de espada, supongo?

—No. El enano dijo que servirían para la cura de unos arañazos. Tuvimos un percance con unos lirones...

—¿Habéis entrado en los viejos canales?

—Fue idea de tu amigo— aclaró el caballero.

—Debes saber que si el herido continúa aún con vida, la hierba carmín solo frenará el efecto de la ponzoña durante un tiempo.

A Isvaio se le tornó el rostro en blanco. Por primera vez en mucho tiempo sintió miedo.

—Hay que tratar de salvarlo— espetó con aflicción—. Es el hijo mayor de la reina Átia.

 

Nikas entreabrió los ojos con dolor. Se encontraba en una sala oscura, pero el candil que se suspendía en una pared frente a él iluminaba parte de la estancia.

Estaba en uno de los barcos.

Volvió a cerrar los párpados y recordó lo que había sucedido:

Después de que la stela se posara en la cubierta del gran navío, un ser de piel viscosa se le acercó para empujarlo contra el suelo.

Entre gritos apareció un caballero de extenso gabán y lo miró desafiante, pero solo se preocupó en buscar a Betrok.

De repente consiguió atisbar una cabecita entre los brazos de una de stela. Betrok parecía vivo, pero todavía inconsciente.

Entonces se levantó e intentó correr hacia el chiquillo, pero un puño se interpuso en el camino.

El golpe fue tan violento, que cayó de espaldas contra la cubierta después de ver sus piernas volar hacia arriba. Perdió el conocimiento.

—Come algo, chico— le animó una voz haciéndole retornar de su mente.

Nikas se palpó el cuello. Lo notó rígido. Luego llevó la mano hasta su talle y se dio cuenta de que estaba atado con un cinturón de cuero a una incómoda silla.

Abrió de nuevo los ojos. Delante tenía un bernegal de barro lleno de agua. A su lado, un plato con una hogaza de pan y jamón seco.

—Vamos, debes tener hambre— volvió a hablar una sombra a su derecha.

El muchacho viró su cabeza. Una efigie de grandes proporciones lo estudiaba detrás de un escritorio lleno de manuscritos donde también se hallaba su arpón. Aunque no le veía el rostro, podía adivinar que su cara era tan rolliza como la barriga que pendía de su abdomen.

—Has tenido mucha suerte— manifestó la gruesa sombra levantándose de su asiento—. Subí a cubierta antes de que te lanzaran por la borda.

El individuo se aproximó hasta el muchacho y fue cuando Nikas adivinó quién era.

—¿De dónde eres, chaval?— preguntó Bashruk con medio rostro alumbrado—. Tienes una nariz enorme.

El mancebo lo miró con displicencia y apretó los dientes para hacer fuerza. No consiguió nada.

—Serás mi siervo. Mi ordenanza de palacio para ser más exacto— declaró el tirano mientras retornaba a su sillón—. El último que tuve lo sacrifiqué por viejo. Era infinitamente torpe.

A la vez que el acratiense se acomodaba, su abalorio colgante se balanceó, llamando la atención del aldeano.

Nikas notó algo familiar en ese collar. No era la primera vez que veía tal joya.

—Creo que es una buena ocupación para alguien tan joven y arrojado como tú, ¿no lo piensas así?

Pero el hijo de Uvaldina no contestó y continuó observando el collar.

—¿Te gusta?— consultó acariciándolo—. Pertenece al palacio de Sílice. Fue el obsequio de un explorador.

El tío de Darka volvió junto a Nikas. Le acercó el oropel a un palmo de la cara y el joven dio un respingo.

Nikas recordó a la persona que lo había llevado antes. Su abuelo.

—¿Qué te ocurre? No muerde.

El déspota cruzó los brazos.

—Quisiera liberarte de ahí, pero todavía debo mantenerme algo suspicaz contigo. No has soltado prenda desde que has vuelto en ti. Un agradecimiento siquiera.

El aldeano trató de calmarse un poco para pensar. Por un lado deseaba zafarse para partirle la cara a Bashruk, pero por otro, necesitaba saber de su abuelo. Y mostrarse violento no lo llevaría a lo segundo. Así que respiró y dijo:

—Le estoy agradecido.

Después alargó el brazo hasta el plato, asió el pedazo de carne y se lo metió en la boca para saborearlo. Tragó. Luego tomó la pieza de pan.

—El príncipe Parcras me eligió como escudero— declaró antes de un sorbo de agua—. Es un engreído.

Bashruk sonrió.

El de Nitaia continuó hablando:

—Vengo de la costa. Una aldea pequeña. Salí de allí para buscar una mejor vida.

—Y el hijo de Sincra te tomó como soldado. El rey en la Roca no posee suficientes caballeros en su reino después de todo.

—Así es, mi señor— dijo el mancebo para agrado de otro—. En realidad quería vivir alguna que otra aventura.

—Pues ya puedes hallarte satisfecho. Porque estás en una.

—Sí, mi señor— volvió a repetir haciendo hincapié en las dos últimas palabras—. Pero no pensaba que fuera tan arriesgado.

—El destino te ha sonreído por ahora.

—¿Qué sucedió con el hombre que le regaló el collar?

—Lo compré.

—¿Lo compraste?

—Por supuesto. Ese explorador vale su precio en oro. Conoce estos reinos como la palma de su mano.

El muchacho se dejó llevar por las emociones y preguntó:

—¿Está aquí en el barco? ¿Puedo hablar con él?

Bashruk alzó la vista para fijarse en el mozo. Se rascó un moflete y contestó:

—Pues no. Es imposible. En los navíos no viaja.

—¡Vaya!— exclamó el de nariz corva—. Me hubiera gustado hablar con él.

—Adivino que tu anhelo de conocer mundo te empuja a ello, pero ambos me pertenecéis ahora y seré yo quien dicte vuestros sinos.

El hijo de Uvaldina cerró los puños a causa de la indignación. Tomó aire para apaciguarse y acabó el agua del vaso en dos tragos.

De pronto, se oyó un chillido agudo e inquietante que procedía del nivel inferior, colándose bajo la puerta. El tirano se agarró a la mesa de sobresalto.

—¡Por todos los monstruos del mar!— profirió izándose de la butaca—. ¿Qué es eso?

Luego caminó hacia la entrada y abrió la puerta. El grito se elevó aún más.

—Es un niño— manifestó Nikas—. Lo conozco.

Bashruk se volvió y cerró la puerta.

—¿Un niño aquí?

— Estaba conmigo en el puente. Esas criaturas se lo llevaron.

—Entonces servirá como cena para las aladas— declaró el soberano con serenidad.

—Pero eso no puede ocurrir— aseveró el joven, nervioso—. Usted debe impedirlo. Le he tomado bastante cariño a ese pequeño y soy lo único que tiene.

—¿Yo? Las presas que capturen esos seres no son mi problema.

—Se lo suplico, mi señor— le imploró el muchacho en un intento desesperado por salvar a su amigo—. Puedo hablaros sobre su sobrino. Estuve con él.

— Darka está muerto.

—Se equivoca. Solo malherido.

Los ojos del acratiense se encendieron de furia al recordar que, ciertamente, no había visto morir al hijo de su hermano.

Resopló irritado. Se abrochó como pudo los botones de la camisa y pasó junto a Nikas. Antes de salir farfulló:

—No te prometo nada.

No tardó en llegar al último nivel del buque.

Para Ojo era una provocación ver al tirano en su sala, pues veía en el monarca al único responsable de las pérdidas de muchas stelas.

—¡Sal de aquí, grasiento engendro!— le vociferó.

—¿Tú me vas a hablar de engendro?— replicó el otro negado a marcharse—. Mírate bien.

Betrok se hallaba en una esquina de la estadía con la espalda pegada a la pared. Mal sentado, rodeaba las rodillas con sus brazos empotrando la cabeza entre las piernas. Apenas recordaba nada. Solo ansiaba descansar en el regazo de su madre.

— ¡No me hagas utilizar la luz, Bashruk!

—Entrégame al niño y te dejaré en paz.

— Es mi cautivo. Mis aladas lo apresaron.

—¿Qué quieres por él?— demandó el otro—. Tengo más baúles con oro en Lacustre.

—No deseo tus riquezas. Ya sabes que a mí no me puedes comprar.

—¿Entonces?

Ojo fue a responder de forma impetuosa cuando se dio cuenta de que podía sacar provecho de aquello.

—Hay algo— espetó.

—Dime.

—Iré contigo a las Albas.

—¿Con qué intención?— demandó el hombre.

—Tú me has preguntado qué quería a cambio de ese crío y ya te he contestado.

—Mis asuntos en las montañas no os conciernen.

—¡Estúpido!— exclamó Ojo—. Si quisiera saber qué buscas en esa cordillera solo tendría que desearlo.

—Está bien— aceptó el tío de Darka.

El ultramarino avanzó hasta Betrok y lo arrancó del rincón como si fuera una mala hierba. Después lo arrojó a los brazos del hombre y cerró de un portazo.

Bashruk asió de mala manera al niño. Lo apretó con su carnosa mano por el codo y lo precipitó hacia el primer escalón.

—Me haces daño— se quejó el pequeño.

—Arriba chaval. No te quedes ahí tirado.

El chiquillo se apoyó en el segundo peldaño y trató de levantarse con rapidez. Seguido del tirano, comenzó a subir la escalinata de madera hacia la segunda cubierta.

Cuando la hubo alcanzado, se apoyó en una pared para respirar.

—Quiero ir con mi madre.

—Andando ratón— le hostigó de nuevo, agarrándolo por el cuello de la aljuba.

Betrok aceleró sus pasos por un largo pasillo con varias puertas.

—¡El suelo se mueve!— gritó sorprendido.

—¡Párate ahí!— ordenó el monarca.

El niño obedeció de inmediato. Bashruk empujó una puerta a su derecha.

Las charnelas chirriaron y la luz de una lamparilla se escapó desde el interior hasta chocar con el rostro del pequeño.

Cegado por la refulgencia, entró con los párpados tendidos. Y una vez que hubo notado como el resplandor disminuía, abrió los ojos. Se halló cara a cara con Nikas.

De un salto se encaramó al pescuezo del joven, quien gruñó y lo abrazó con ansia.

—¿Te encuentras bien, Betrok?— le preguntó preocupado.

—Ahora sí.

El tío de Darka deambuló torpemente hasta su butacón para sentarse.

—¡Ya basta!— exigió al ver que no dejaban de susurrarse.

El niño se bajó de la silla y observó el lugar con inquietud, escudriñando cada ápice de la estancia sin parar de mover sus ojos.

—¿Esto es un barco?— preguntó sonriente.

—Siéntate chico.

—Gracias por sacarme de allí, señor— reconoció acomodándose en un camastro de plumas.

—No me las des. Me hubiera importado poco que esos monstruos con alas te devoraran como los zorros hacen con las perdices. Que estés aquí es culpa de tu amigo, quien no ha juzgado bien su decisión de pactar conmigo.

—Le contaré todo lo que sé sobre su sobrino— manifestó Nikas.

—Claro que lo harás— afirmó Bashruk con soberbia—. Pero no pienses que dejaré marchar libre a este chicuelo.

—¿Y qué pretende hacer con él? Solo es un niño

—Ya buscaré alguna utilidad para este renacuajo. Me ha costado un buen disgusto.

—Tengo hambre— apuntó el chico tras ver el plato de comida vacío.

—Mi señor, ¿habría algo de pan para él?

El tirano resopló. Se levantó de su asiento y abrió una alforja que había tras de sí.

En tanto lo hacía, la parte alta de su trasero quedó al descubierto.

A Betrok se le escapó una risita.

—Se le ven las nalgas— musitó llevándose la mano a la boca.

—Shhh— le reprobó Nikas.

Bashruk se dio la vuelta con un panecillo blanquecino. Se subió los zaragüelles y lanzó la pieza al niño, que la atrapó al vuelo.

El hombre retornó a su butacón para concentrarse de nuevo en el laberinto.

—¿Son los planos de una ciudad?

—No te incumbe muchacho— contestó de mala manera.

—Perdone, no quería incomodarle.

Al hijo de Uvaldina no le costaba fingir la exagerada cortesía, propia de un siervo leal. Más bien se tomaba aquello como un juego. Además, no se encontraba en condiciones para mostrar indisciplina.

—Disculpe mi atrevimiento, pero me gustaría saber hacia dónde navegan estos barcos.

El tirano dejó el pergamino sobre la mesa y miró a Nikas.

—¿Dejarás de importunarme con tus preguntas si te lo digo? No quisiera cerrarte la boca con un bofetón. Estoy intentando concentrarme.

El muchacho asintió.

—Remontaremos el río hasta Ribayedra. Desde allí será más fácil alcanzar las Albas. Y ya te he contado demasiado.

—Gracias— le correspondió el muchacho.

El nombre de Ribayedra no le decía nada. En cambio, el de las Albas sí. Había oído hablar de esas montañas toda la vida. Su tío materno vivía allí. Era el lugar exacto donde debía acudir. Y aunque deseaba llegar a esas cumbres nevadas, prefería hacerlo de otra manera.

Cientos de recuerdos volaron en su cabeza: se acordó de su madre. De su padre y de su hermanita desaparecida. También de su abuelo. Sintió un vacío en el estómago. Dos lágrimas brotaron de sus ojos.

—No llores, Nikas— murmulló Betrok—. Me voy a poner triste.

El hijo de Uvaldina se pasó la manga por las mejillas para secarse las lágrimas. Sonrió al chico y este sacó del interior de su aljuba la ocarina.

—Pensaba que la habías perdido en el vano.

—No. La guardé cuando viniste a ayudarnos.

El chaval cogió el instrumento de las manos del niño y lo acarició. En su mente viajó hasta la playa junto a Nitaia.

Escuchó los graznidos de las gaviotas. Respiró profundamente para disfrutar del olor a salitre. Oyó

las olas romper y apreció cómo la brisa marina rozaba su nuca.

—Bueno...— comenzó a decir Bashruk sacando del ensueño al muchacho—. Cuéntame sobre mi sobrino.

Nikas contempló la cara del pequeño antes de contestar. El niño había hecho buenas migas con el líder rebelde y no deseaba traicionarlo delante de él. Pero tampoco iba a mentir, pues siempre había creído que un acuerdo entre hombres se hallaba por encima de faltar a la verdad.

—Le acompañarían unos cincuenta hombres. Pocos a caballo. Varios montaban bestias de un solo cuerno.

—¿Sabes por qué se hallaban en el vado?

—El rey Sincra lo ha tomado como aliado.

—El cerdo habrá pactado con el soberano— añadió Bashruk poniendo cara de asco—. ¿Cuándo llegaron?

—Estaban antes que nosotros, porque habían montado un fuego.

—¿Qué más recuerdas?

—Iban bien armados. Espadas, arcos, lanzas y alabardas, dagas, escudos, hachas, mazos...

—¿Les oíste hablar sobre mí o Ácrata?

—No.

—¿Y sobre qué harían después de la batalla?

—Tampoco.

—Pues ofreces poco para la molestia que me he tomado — evidenció observando a Betrok, que no dejaba de escucharlos atentamente—. Si llego a saber esto lo dejo ahí abajo.

—Siento no poder decirle nada más.

—No lo sientas. Ahora me debes más que antes.

 

Desde el almuerzo, la lluvia no había parado de caer sobre Ciudad Alfil. Aunque el viento del sur había amainado, todavía impulsaba con brío las nubes cargadas de agua.

En la morada palatina, los trovadores habían dado paso a los juglares, finalizando sus representaciones poco tiempo después. Los aldeanos se habían retirado a sus distintos aposentos mientras la corte llevaba a cabo diferentes asuntos.

El rey se encontraba en la torre de los emisarios junto a Prokios y Etelvino.

Aquel torreón circular adosado al muro de la ciudad subía hasta los veinte codos.

Tenía una pequeña entrada que se asemejaba más a un gran ventanal que a una puerta. Por tal razón, las personas debían rebasarla de una en una. Tras la abertura, podía hallarse un vestíbulo con una fuente de piedra.

A uno y otro lado de esta, dos escalinatas con peldaños de jaspe trepaban hasta encontrarse caracoleando en el piso más alto de la edificación: la sala de las aves. Donde los alados se disponían en interminables jaulas apoyadas en baldas de madera. Bajo las pajareras, pequeños tragaluces servían como puntos de llegada o salida de las mensajeras.

Justo en el centro de la sala descansaba una mesa redonda, que era empleada como centro de trabajo por los emisarios.

—El puente ha caído— dijo Sincra, tras terminar de leer el último mensaje que había llegado.

Pasó la misiva a sus consejeros y se acercó hasta el ave recién llegada. La acarició con suavidad mientras Prokios leía en voz alta.

Cuando hubo acabado, el súbdito recomendó:

—Habría que enviar esta noticia a nuestros aliados.

—Oriz y Átia deberán hacerles frente ahora— manifestó Etelvino.

—Tenías razón, Prokios. Debimos hacerte caso— apuntó el monarca con frustración.

—No hay que lamentarse ahora por lo que pudimos hacer antes, mi rey— aclaró el consiliario tratando de animar al soberano.

—Enviaremos, entonces, dos aves a sendos reyes para que se preparen— sentenció el padre de Lura.

Un emisario que se hallaba tras los consejeros comenzó a preparar dos pergaminos. Eligió la mejor tinta y se dispuso a escribir sobre la mesa.

Cuando Sincra comenzó a dictar los mensajes, unos pasos retumbaron en las escaleras. Alguien subía los peldaños a toda velocidad.

—¡Padre!— exclamó Parcras apareciendo con brusquedad—. ¿No te alegras de verme?

—Me has desobedecido. Te llevaste a dos de mis mejores guardias al puente.

—De eso te quería hablar, aquellos dos hombres…

—¿Y qué hay de mi ejército?— le interrumpió—. No he oído las trompetas de su vuelta.

—Mi rey. Solo hemos vuelto media docena de caballeros.

—¿Media docena?

—Cayeron los demás. Pero yo he regresado.

Etelvino abrió los ojos indignado.

—Entonces supongo que serás tú el encargado de comunicar a cada viuda o hijo que su marido o padre ha caído en batalla.

—Eso no es justo, mi rey. No fue mi culpa que murieran.

—¿Acaso no eres responsable?— cuestionó el soberano abriendo sus brazos en cruz—. Cuéntanos qué ocurrió.

Parcras echó la vista al suelo. Estaba cansado. Desde que entrara en la ciudad con Werney y los demás no había parado de buscar a su padre. Sentía un hambre de perros y la sola idea de imaginarse una pata de cordero le producía dolor de estómago. Pero tampoco tenía ganas de discutir.

—Llegaron de madrugada. Me aposté con el ejército en la orilla oriental para tomarlos por sorpresa…

—¿Por qué no los esperaste en el vado tal y como te aconsejamos, insensato?— preguntó su padre cortando el relato.

—El puente lo ocupaban clandestinos— contestó el príncipe con astucia—. Junto a Darka y sus hombres.

—¿Clandestinos? — dudó Prokios.

—Sí, consejero. Aberrantes criaturas armadas hasta las garras y los colmillos.

—¿Y por qué se ubicaban allí, lejos de su hogar?— demandó el soberano.

— Eso habría que preguntárselo al sobrino de Bashruk, quien los defendía como aliados. Ese malnacido nos impidió que pudiéramos resistir desde el puente.

—¿No os permitió la entrada?— consultó Etelvino.

El hermano de Lura negó con la cabeza.

—Pues resulta extraño. Creía haberle comunicado que aunaríais fuerzas en la construcción.

—Ya ves que no fue posible, padre. Sus hombres flanqueaban la entrada este. Aguantamos lo que pudimos hasta que nos hicieron retroceder.

—¿Y qué aconteció luego?

—Nos resguardamos entre los árboles cercanos. Desde allí vimos como caían navíos. Pero solo unos pocos, porque pronto contraatacaron derribando parte del puente.

—¿Tal cosa es posible?— dudó el consejero más joven—. Su piedra es sólida.

—Los cantos de sus onagros lo eran aún más.

El rey Sincra pareció creerse todo lo que su hijo contaba. A pesar de que en parte mentía, había lógica en su testimonio.

—¿Cómo eran sus guerreros?— inquirió Prokios.

—Fieros y diestros. Uno en particular es digno de mención. Resulta invencible a mis ojos. Posee una descomunal espada dentada. Acabó con Áufin.

—Pobre hombre— acertó a decir el monarca.

—Es doloroso recordarlo. Un amigo lo es todo— expuso el príncipe.

Sincra tomó la misiva de Darka y se la mostró a su hijo.

—Nuestro supuesto aliado en la batalla me ha remitido un mensaje.

El príncipe tragó saliva. Se hallaba en un aprieto. Con seguridad, el líder acratiense no coincidiría en su carta con lo que acababa de relatar.

—¿Qué dice?— demandó nervioso.

—Cuenta que la flota ha superado el vado, pero varios barcos se han hundido— indicó Sincra mientras su hijo cerraba los ojos y soplaba en calma.

—No obstante, hay algo que no encaja— afirmó Etelvino.

Parcras se cruzó de brazos y trató de continuar sereno.

—Si dices que os debisteis replegar en la arboleda, no comprendo por qué el sobrino del tirano ensalza en su mensaje a los dos guardias reales.

Prokios sonrió.

—Si interpreto bien lo que estás pensando, ahora deberías hacerme alguna pregunta sobre el punto en el que se hallaban combatiendo Átenor y Misco— sostuvo el heredero.

—En efecto. Pues opino que a su padre le gustaría saber por qué alaba a dos de nuestros caballeros quien mismo os impidió luchar desde el puente.

—Será sencillo de comprender después de lo que os voy a revelar. Esos guardias nos han traicionado.

—¿Cómo?— cuestionó Prokios—. Tal declaración parece improbable.

—¿Me estás llamando mentiroso?— demandó Parcras mientras alzaba la voz.

El hermano de Lura empezaba a sentirse cómodo.

—No lo pretendía, mi señor— se exculpó el consejero—. Pero la acusación es grave.

El rey se apoyó en la mesa.

—¿Se encuentra bien, majestad?— le preguntó el emisario después de acercarle una silla.

Sincra asintió y, tras sentarse, dijo:

—Son muchos los años que esos hombres llevan dispuestos a mi servicio. Mi dolor es profundo. Pero dime, hijo mío, ¿qué hicieron los guardias reales para que afirmes tal cosa?

—Después de buscar el amparo de los árboles, decidieron acudir a Darka para pelear en sus filas. Traté de persuadir a Átenor, pero este me miró con orgullo y rencor. Más tarde intuí la razón de aquel gesto.

—¿Qué adivinaste?— solicitó su padre.

—Que el dolor por la pérdida de mi hermana empuja su traición— contestó triunfante.

El rey se llevó las manos a la cara, decepcionado. Tal era su aflicción, que se sintió incapaz de divagar en las palabras de su hijo.

Todo lo contrario que Etelvino, quien meditaba con celeridad lo expuesto por el príncipe.

Unos pasos resonaron con fuerza desde la planta inferior del torreón. Poco después, un centinela emergió de la penumbra seguido por un heraldo, quien anunció al descansar bajo el umbral de entrada:

—Majestad, el príncipe Crito acaba de llegar.

Parcras se revolvió desconcertado.

—¿Qué hace él aquí, padre?

—Ayudarnos.

Sincra se acercó al emisario para instruirle acerca de los mensajes. Le ofreció una moneda de plata y se encaminó a la puerta acompañado de sus consejeros. El príncipe los siguió escaleras abajo.

Cuando poco después llegaron a las puertas de la residencia palaciega, descubrieron las monturas de los cortesanos empíreos. Iban engalanados de emblemas reales con el mirlo blanco.

Un caballero de melena blanca fue al encuentro del monarca.

—Aclamado rey en La Roca, es un honor volver a verle— expuso—. El príncipe Crito aguarda en el salón con vuestra hija.

—Senescal— dijo Sincra devolviendo el saludo—. Su presencia me agrada.

El soberano hizo un ademán con el brazo a sus consejeros, quienes se adelantaron para entrar en primer lugar.

Cuando hubieron penetrado en la morada palatina, secaron sus ropas con paños que sostenían las sirvientas.

Entre ellas se situaba Setjia. Y a su lado estaba Uvaldina. La madre de Nikas no perdía detalle de todo lo que acontecía.

Al ver a Parcras, el corazón le dio un vuelco. Cruzó la línea de los sirvientes y, con más valentía que vergüenza, se plantó delante del heredero.

El joven retrocedió sorprendido, pero al reconocer su rostro la ignoró.

—¡Uvaldina!— exclamó Setjia con una grácil sonrisa—. Lura nos espera en el salón.

Aunque la mayor parte de los que allí estaban se habían dado cuenta del gesto improcedente, la doncella la abrazó.

—¿Cómo se atreve?— musitó una cortesana empírea con altivez.

—Espera algo más— le susurró la muchacha mientras tomaba su mano para seguir a la comitiva hacia el salón—. Te prometo que pronto sabremos algo.

La gran sala parecía otra después de la retirada de las mesas y bancadas. A un lado del lugar, tres butacones precedidos de una extensa alfombra granate se alzaban en un podio de madera. En el lado opuesto, un magnificó fuego calentaba el salón desde una chimenea de granito.

Al llegar, Sincra observó a su hija sentada. Frente a esta se encontraba Crito, quien obsequiaba a la muchacha con un ave de vivos colores.

—¡Un azulejo de las montañas!— voceó sorprendiendo a los dos jóvenes—. Hacía mucho tiempo que no veía uno.

El hijo menor de Átia se volvió para ofrecerle un gesto reverente, que se prolongó hasta que el rey llegó a su altura para darle un abrazo inesperado.

Los consejeros se miraron extrañados mientras ocupaban sus lugares a la derecha de los butacones.

—Majestad, mi madre le envía saludos. Como ya sabrá por el mensaje remitido desde el castillo Ebúrneo, nuestro reino mostrará su valía en defensa de Adarga.

—Recibimos vuestra misiva de madrugada— aclaró el monarca entretanto se sentaba—. Pero dime, oh hijo de reyes, ¿están vuestras tropas listas en Bodjum?

—Lo están, mi señor.

—Desearía preguntaros algo con franqueza— manifestó Parcras mirando a su padre—. ¿Por qué no avanzasteis hasta el puente?

—Ignorábamos si la amenaza ultramarina aún se hallaba en el vado— contestó el joven ante la atenta mirada de los cortesanos—. Trasladar a todo un ejército lleva su tiempo.

—Y si lo hace en vano, pierde algo más que tiempo— añadió Cahtun, irritando al heredero del reino—. Es evidente.

—Sabed que han caído muchos de los nuestros.

—Sentimos vuestras perdidas como si fueran nuestras— indicó Crito sin mostrarse ofendido.

—Pero no es la sangre de vuestro reino la que se ha derramado— espetó el otro tratando de importunar a su futuro cuñado.

—¡Basta Parcras!— prorrumpió el monarca dando un manotazo en su apoyabrazos derecho—.

No vuelvas a hablar si yo no lo ordeno.

Lura buscó el rostro de Setjia. Alzó las cejas y sonrió.

—Le presentamos nuestras disculpas, rey Sincra. Pero nuestras tropas se hallaban fatigadas después de recorrer el reino, y aventurarnos hasta el puente sin la seguridad de poder encarar allí era descabellado.

—No debéis ofrecerme explicaciones. Vuestra sabia madre actúa en favor de su reino. Ahora debemos dar continuidad a la recia alianza que hemos creado. Por ello te hallas aquí, he de suponer.

—Considera bien, majestad. Pero no solo vengo para confirmarle nuestra ayuda, sino también para establecerme a su servicio en defensa de su persona y de mi prometida, la princesa Lura.

Sincra se inclinó hacia delante. Escudriñó las caras de sus consejeros y cuando reparó en Etelvino, le guiñó un ojo. Después habló:

—Estimado Crito, tus palabras despiertan en mí un notable agrado. La verdad es que tu presencia me brinda el remedio oportuno a cierto problema.

—¿En qué puedo asistirle?

—Como ya habrás comprobado, numerosos barcos enemigos flanquean la desembocadura del Acíbar. Nuestra mayor preocupación, ahora sin una defensa precisa, es que esa flota avance hasta la ciudad para invadirla o cercarla.

—Comprendo, señor— afirmó el noble—. ¿Pero qué clase de ayuda requiere de mí?

El hermano de Yatrio echó la vista atrás para esperar algún consejo de su senescal, pero este se limitó a asentir. Las manos comenzaron a sudarle. Ahora sí estaba incómodo.

—Acompañarás a mi hija hasta Terserk con el fin de solicitar el apoyo de Castnkar.

Crito cerró los ojos de angustia. Cuando los abrió de nuevo, vio que el rostro de la princesa se había tornado blanco.

Un murmullo creció en el salón hasta que Cahtun, con voz grave, anunció:

—Tomaréis una embarcación de comercio con emblemas regios. Zarparéis mañana al amanecer. Etelvino os acompañará para favorecer la diplomacia.

—Me siento dichoso por tal encomienda— declaró el infante del reino vecino pretendiendo ocultar su descontento—. Protegeré la vida de su hija como el bien más preciado de los cinco reinos.

—No esperaba menos de mi futuro yerno— señaló el soberano levantándose de su trono para descender del pedestal—. Dame un abrazo.

El anciano rodeó con sus brazos al joven, quien devolvió el gestó contemplando el semblante triste de Lura.

La muchacha se sintió decepcionada. Aunque había conseguido embarcarse en dicha empresa: al parecer su padre había cedido finalmente a su petición, debía permanecer todo el tiempo que durara la travesía junto al hombre que no amaba y con el cual pasaría el resto de su vida.

Con sabor agridulce cruzó los brazos y oteó a sus doncellas más allegadas, quienes también se unirían al viaje.

—Cuando las cosas no pueden ir peor…— musitó.

—¡Y ahora cenemos en honor a nuestro invitado!— gritó su padre—. ¡Brindaremos también por los caídos!

Una veintena de criados comenzó a correr de un lado hacia otro para preparar el tiempo de los condumios.

Uno de ellos pasó frente a Lura y, haciéndole una reverencia, le solicitó que abandonara su asiento para poder despejar el espacio donde instalarían la mesa principal de viandas.

La princesa dejó su butaca al mismo tiempo que Setjia y Uvaldina iban a su encuentro. La sirvienta le frotó el brazo con cariño mientras observaba a Parcras, muy enfurecido, dirigirse al grupo de consejeros.

—Mi señora, estaremos con usted— apuntó la doncella.

—Gracias, Setjia. Aún medito si la decisión me perjudica más de lo que favorece.

— Piense que podrá salir de aquí para ayudar a su pueblo en la forma que deseaba.

—Es cierto, querida amiga. Pero deberé encontrarme siempre cerca de mi pretendiente.

—Quizás entonces descubra algo que le atraiga en él.

—No intentes despertar en mí una emoción forzada. Sabes que amo a otro hombre.

—Perdóname. Solo quería hacerte ver la parte provechosa de este viaje.

—Comprendo tu intención, mi doncella. Pero como has dicho tú misma, hay que hacer todo lo posible para convencer a ese gerifalte de Castnkar.

—Sí, princesa Lura.

—Prepara la ropa tras la cena. Uvaldina vendrá con nosotras.

La viuda no oyó estas palabras. Se hallaba concentrada en el príncipe y sus feos ademanes. Ansiaba conocer cómo estaba su hijo.

—¿Qué dices a eso, mujer?— cuestionó Setjia tocando su hombro.

La aldeana se mostró confundida. No sabía de qué estaba hablando la joven.

—¿Uvaldina?— la llamó Lura.

—La princesa le invita a venir con las damas— añadió la cortesana—. ¿Qué te parece?

Pero la madre de Nikas no pareció responder con algún gesto.

—Antes no se encontraba así— afirmó la princesa.

—Ha visto al príncipe. Le ha recordado a su hijo. Imagino que desea saber su estado.

—Ahora mismo lo descubriremos. Acompañadme.

La noble se dio la vuelta y caminó hacia su hermano, quien discutía con Etelvino y Cahtun sobre la petición de ayuda a Terserk.

Al ver llegar a su hermana con las mujeres, le lanzó una mirada de odio que bien pudo tratarse de una saeta envenenada.

—¿A qué vienes?— demandó con un desagradable aspaviento—. Los hombres conversamos.

—Esta madre desea saber dónde se halla su hijo.

—¿Y qué quieres de mí?

—Tú te lo llevaste en contra de su voluntad— afirmó levantando la voz para que todos le prestaran atención.

—No recuerdo de quién se trata.

—¿Podrías hacer algo de memoria?

—¿Con el estómago vacío? No tienes ni idea del tiempo que llevo sin probar bocado.

Una carcajada resonó tras los consejeros. Procedía de Werney. El caballero lucía un limpio pellote que rozaba sus rodillas. Había recortado su cuidada barba y el pelo de la cabeza le brillaba tendido hacia atrás.

—¡Qué mala memoria, mi señor!— exclamó este—. Yo sí recuerdo bien al cuervo.

—No sabía que hubieras vuelto ya de lavarte, Werney— dijo entre dientes el heredero—. ¿Has dejado de oler a cerdo?

—Mi señor, cerdo es lo que he tomado mientras me bañaba en una tina hasta arriba de agua caliente. Mi mujer se ha puesto a cocerlo en cuanto me ha visto entrar por la puerta.

—No sé cómo te aguanta esa pobre señora.

—¿Dónde está el chico?— consultó Lura impidiendo que la cháchara entre su hermano y Werney prosiguiera.

—Lo perdí de vista justo antes de marcharnos, si te soy sincero.

—¿Tú, sincero?— demandó la joven con sus brazos en jarra—. No me hagas reír.

—¿Acaso miento, estimado Werney?

—No, majestad— se apresuró a responder el caballero.

—Debo decir además que el chico me sirvió como escudero durante un tiempo. Incluso ayudó más a nuestra causa que los propios guardias reales que conmigo se hallaban.

A Lura se le cambió la cara. Un nudo creció en su garganta apresándole la voz para dejarla muda. Las lágrimas se le saltaron, pues temió que el caballero hubiera corrido la peor de las suertes.

—Átenor ha cometido traición— manifestó con ganas—. Nos abandonó junto a Misco cuando más lo necesitábamos.

Cahtun ladeó la cabeza, incrédulo.

—¿Qué infamia te estás inventando, Parcras?— preguntó el más viejo de los consejeros.

—¡Cierra esa bocaza, carcamal!— rugió el noble—. Algún día te tragarás esa lengua.

—Mide las palabras que arrojas contra nosotros— indicó Etelvino—. Deberías aprender de tu padre.

Lleno de rabia, Parcras cerró el puño y, con vehemencia, lo descargó sobre la nariz del consiliario.

Etelvino cayó de espaldas sobre el suelo y su sangre brotó salpicando el calzado de quienes se encontraban más cerca.

Cuando Isvaio llegó con Nétalo al venero en medio de un tenue chispear, descubrieron a Jav y el soldado intentando hacer que Yatrio bebiese agua.

El anciano descendió del animal y anduvo con cuidado hasta el manantial, donde ofreció un sentido abrazo al enano. Luego le aseguró:

—Me alegro de volver a verte, viejo amigo.

—Lo mismo puedo decir, estimado Nétalo.

El de Aceña volvió su mirada al enfermo. Colocó la mano sobre su cuello para tomarle el pulso y comprobó que era débil.

—Jav, sabes que las semillas solo detendrán el veneno durante un tiempo. No hay mucha esperanza si la ponzoña llega a uno de sus órganos.

—No puedo hacer más— manifestó el hombrecillo.

Isvaio ofreció la bolsa de semillas a Cántil mientras el anciano despojaba de sus hojas al tallo de salvinia. Luego tomó un cuenco y recogió agua del venero.

—No cojas mucha, caballero— le aconsejó Nétalo a la vez que el enano aplastaba con una piedra las simientes.

El oficial le llevó el recipiente. Este lo depositó en el suelo y fue echando los pedazos de salvinia. Después aguardó a que Cántil terminase su tarea.

Tras esto mezcló los restos de hierba carmín y removió bien el mejunje.

—Dale la vuelta— ordenó al soldado.

El quinto giró el cuerpo y levantó la camisa del joven. Una horrenda herida quedó al descubierto. Nétalo aproximó el cuenco a la espalda y derramó su contenido sobre el arañazo. Extendiéndolo sin dejar un solo resquicio que pudiera continuar infectado.

Cuando terminó, se sentó junto a Yatrio para comprobar si la piel absorbía el preparado.

—Está entrando— confirmó señalando el ungüento—.Tal vez sea posible que se recupere debido a su juventud.

Isvaio resopló más calmado.

—¿Qué podemos hacer ahora, además de esperar?— dudó Jav poniéndose de cuclillas.

—Debéis cubrirlo con todo lo que os sea posible. Sentirá escalofríos y fuertes temblores. Sudará en abundancia. Pero debe ser así si quiere sanar— respondió Nétalo—. Y le vendría bien una cocción de hojas de malva.

—Con aceite de rabogato— reveló el hombrecillo, irguiéndose.

—Quizá— añadió el anciano—. Pero en poca cantidad.

—¿Cómo sabremos la cantidad precisa?— demandó asustado el guardia.

—Mi amigo Jav se acordará bien. Supongo que no es la primera vez que ha debido preparar el cocimiento.

—Tendré que hacer memoria— expuso el vasallo de Díngolin.

Pero Isvaio no terminaba de confiar en el enano. Además, recordó las palabras del alguacil y, aunque no estaba comprometido a cumplir con lo acordado, era buena idea volver al poblado.

—Hay que pasar la noche en Aceña— afirmó.

—No es necesario— dijo Cántil torciendo la boca—. Podemos dormir aquí y retornar a Bodjum con las claras del día.

—Nétalo, quiero pedirte un último favor— manifestó Isvaio—. Permite que el príncipe pase esta noche en tu casa. Allí podrás atenderlo mejor que nosotros y vigilarlo con más destreza que el enano. Serás recompensado.

Jav frunció el ceño, desconcertado.

—¿Es que no te fías de mí?— cuestionó.

—No es cuestión de confianza. Tú mismo recurriste a su ayuda. ¿Quién mejor que él?

El soldado comenzó a tapar a Yatrio mientras los otros hablaban. Secó el cabello del muchacho y envolvió su cabeza.

—Mi hogar no es grande, pero podemos apañarnos con unas pocas mantas y el fuego— evidenció el de Aceña.

—Solo te pido lugar para el joven— explicó el caballero a la vez que recogía la espada de Yatrio y acercaba la mula al manantial para que bebiera.

—Está bien. Pero abandonemos ya este páramo húmedo. Acrecienta mi dolor de huesos.

Jav lanzó una mirada de reproche a Isvaio. No consentía que le llevaran la contraria.

Sin embargo, había asegurado a Díngolin que ayudaría a la reina Átia en todo lo posible. Y si el oficial de la soberana decidía algo en favor de esta, pese a no gustarle, tenía que acatar. Incluso el pasar la noche en un pueblo lleno de hombres.

El hombre aupó el dolido cuerpo de Yatrio en el animal de carga. Lo ató bien para que no ocurriese ningún percance durante el camino y esperó a que el enano se despidiera de su montura, escondida tras unos árboles.

El canto de colirrojos y oropéndolas fue desapareciendo alrededor del venero. Una densa niebla rodeó el ombú.

Se pusieron en marcha y la tarde comenzó a caer.

 

A una legua de allí, el burgo de Aceña se dispuso a pasar otra noche bajo las pocas estrellas que dejaban contemplar las nubes llegadas del sur.

Agricultores, sastres, herreros, pescadores, aguateros y demás hombres dedicados a cualquier oficio fueron partiendo de sus tareas diarias para volver a las moradas. De esta manera, cada familia fue reuniéndose frente a la lumbre de las viviendas para cenar una buena pieza y conversar hasta bien entrada la noche.

Cerca del gran molino y junto al río, el mesón del pescador encendió sus candilones para aquellos que no deseaban ver el fin de la jornada.

Era una posada de dos plantas: una inferior donde se ofrecían las comidas y otra superior con cinco habitaciones para el hospedaje.

En la planta de abajo, una chimenea calentaba con su fuego un gran salón lleno de mesas. Frente a esta se alzaba una barra de madera para servir los platos.

El alguacil y sus dos lanceros devoraban un pato recién asado, retrepados en torno a una mesa cuadrada. Sentado en ésta también se encontraba Uziel.

El caballero de la junta no había vuelto a abrir la boca desde que lo hiciera en la plazoleta del poblado. Había pasado todo el día en una despensa próxima al mesón que se utilizaba como calabozo.

—¿Tienes hambre?— le preguntó el alguacil con los labios llenos de grasa.

—No— respondió el hombre, que permanecía con sus pies y manos atadas.

—Bebe al menos— le aconsejó acercándole una jarra de cerveza—. Tienes que tomar fuerzas para el interrogatorio.

—¿Qué interrogatorio?

—No te lo he dicho. El molinero viene hacia aquí.

El caballero de Las Tres Coronas alzó las cejas. No esperaba un interrogatorio presenciado por el padre de sus dos supuestas victimas. Así que tragó saliva y agarró el mango del jarro. Bebió sin detenerse.

—Sí que tenías sed— sentenció el vasallo de Sincra.

El ministril arrancó un trozo de carne con sus propias manos y, tras mojarlo en salsa, lo engulló. Luego recomendó masticando con la boca abierta:

—Ve haciendo memoria porque te va a hacer falta. Sé conciso y no des muchos detalles. No expliques cómo los mataste. Solo que lo hiciste y deseas ser llevado a la presencia del rey.

—Pero yo no he asesinado a los hijos de ese hombre.

—No importa. Eres el único soldado extranjero que corresponde al testimonio de la mujer del posadero.

La puerta del mesón se abrió para dejar entrar a una figura de ancho trasero y gran testa. El molinero.

El alguacil levantó su brazo para indicarle donde se hallaban. El hombre vio la seña y, con rostro de enojo, arribó hasta ellos.

—Toma asiento, buen hombre.

—No me sentaré al lado de este criminal— expuso de mala gana—. Vayamos al grano, alguacil. No tengo toda la noche.

El ministril metió dos sorbos a la cerveza. Terminó de limpiarse bien y cruzó los brazos con la mirada puesta en Uziel.

—Empecemos entonces…Esta mañana te hallaron agazapado entre el carrizo de la ribera con la ropa llena de manchas rojas. Después se comprobó que era sangre. ¿Es así?

—Sí— contestó Uziel.

—Después te preguntaron de dónde procedías y qué te había traído hasta aquí. A lo que tú ni siquiera respondiste. Sin embargo, después me confesaste delante de todos que te encontrabas río arriba con las tropas del príncipe Ricardo. Y que estabas en este lugar por una misión.

—Es cierto.

—Bien. He tratado de investigar si ha habido algún movimiento de huestes o mesnadas de soldados al norte. Pero parece que nadie ha visto nada.

—Le aseguro que así es. Pero no acabo de acordarme qué hago aquí.

El molinero oteó su alrededor resoplando de impaciencia. Se hallaba tan dolido por lo que le habían hecho a sus hijos, que no pensaba en otra cosa que no fuese venganza.

—Algo recordarás— estimó uno de los soldados—. ¿Cómo entraste en el río, por ejemplo? ¿Ibas en alguna embarcación?

Un recuerdo fugaz voló en la mente de Uziel: aquella mujer que levitaba sobre las aguas con vestiduras blancas evocando a su esposa recién fallecida.

Se puso nervioso y le sudaron las manos.

—¿Te ocurre algo, caballero?— demandó el alguacil—. Responde a las cuestiones.

Pero el viudo comenzó a perder la razón. Los brazos se le engarrotaron y le temblaron las piernas. Un murmullo creció entre los que se hallaban alrededor de la mesa.

De pronto saltó como un muelle. Gritó sin sentido y volvió a sentarse tratando de zafarse de los eslabones engarzados que oprimían sus manos.

—¡Este hombre se encuentra desequilibrado!— exclamó el molinero agarrando el brazo del ministril.

—¡Sí!— voceó Uziel levantándose una vez más de su silla—. ¡Fui yo quien los asesinó a sangre fría, hundiendo mi arma en sus barrigas como cuchillo en mantequilla!

Ante la estupefacta mirada de todos los presentes, el padre de los jóvenes muertos asió la jarra de cerveza para estamparla contra la cara de Uziel, que cayó de lado contra el suelo y pataleó con fuerza.

—¡Y después los ahogué en el río!— bramó de nuevo.

El molinero le propinó un recio puñetazo sobre la nariz y la sangre manó con brío.

—¡Detente, molinero!— gritó el alguacil—. Será llevado ante el rey para que la justicia cumpla con su trabajo.

Pero el aldeano no pareció escucharlo y continuó dando patadas y puñetazos.

Los lanceros intentaron contener al hombre, pero cada vez que casi lograban hacerlo, se libraba y sacudía a Uziel, quien ya se hallaba en el suelo inconsciente.

El alguacil pidió ayuda a un par de hombres más para sujetarlo. Después lo sacaron del mesón para procurar calmarlo.

Los soldados tomaron al malherido del suelo y lo llevaron a una de las habitaciones de la planta superior. Limpiaron sus heridas y lo ataron bien a un camastro antes de salir de la estancia.

Fuera los esperaba el alguacil:

—¿Está vivo?— cuestionó preocupado.

—Sí.

—Entonces el malnacido será ajusticiado en la capital, ya que ha confesado. Montad guardia en su puerta. Que nadie entre.

Cuando el ministril iba a darse la vuelta para buscar las escaleras, uno de sus lanceros dijo contrariado:

—Señor, los hijos del molinero no poseían herida alguna en sus vientres.

 

Bodjum parecía una gigantesca cacerola desde la lejanía. Cientos de casitas, que brotaban en medio de la oscuridad como luminarias tras las murallas, expulsaban fumaradas desde los cañones de sus chimeneas.

En las afueras de la gran villa, el campamento del ejército mantenía su puesto firme y los soldados se entretenían elaborando lanzas y flechas.

En el palacete, la reina Átia se hallaba junto al fuego con sus sirvientas. Había estado todo el día visitando amigos y vasallos que precisaban de su ayuda por la ciudad. Se encontraba bastante cansada. Después de haber comido algo de pescado solo deseaba plantarse frente a la lumbre y meditar sobre los asuntos más importantes.

—¿Quiere que le sirva un poco de caldo, mi señora?— le preguntó una criada.

—De acuerdo. Pero que esté bien caliente.

Cuando la muchacha se introdujo en la cocina, otra doncella que descansaba junto a la noble en un butacón tejiendo consultó:

—¿Pasará el invierno en el castillo?

—Sí. El lugar merece ser preparado con atención y tiempo para la boda.

—No sabía que fuera a celebrarse allí— manifestó la joven reparando en un bordado.

—La fortaleza es idónea para el casorio. Numerosas estancias para los invitados, grandes salones sobre los que montar los banquetes, jardines donde pasear...

—Lleva usted razón, mi reina. La última vez que estuve en el castillo Atlante me extravié por sus infinitos rincones.

—Suele pasar hasta que se conoce todo el lugar— explicó sonriendo tras volverse para observar mejor a su doncella—. ¿Qué hilas?

—Un nuevo cobertor para su lecho.

—Es precioso. Tiene un inmejorable calado.

Átia fue a levantarse de su asiento para estudiar el tejido sostenido por la muchacha, cuando alguien llamó a la puerta con dos roncos golpes. La doncella depositó la frazada en la butaca y fue a abrir.

Un hombre de baja estatura aguardó el permiso para entrar en la casa.

Al mismo tiempo, la otra sirvienta emergió de la cocina con una bandeja sobre la que descansaba un cuenco. Llegó hasta la reina y esta asió el recipiente con ambas manos.

—Cuidado mi señora. Quema todavía.

La mujer acercó el borde del cuenco a sus labios y sorbió poco a poco.

—Adelante Redion— consintió después—. ¿Qué acontece a estas horas?

—Reina Átia— dijo el caballero tras levantar un rollo de pergamino con el sello real de Las Tres Coronas—. Ha llegado un halcón del príncipe Ricardo.

La mujer extendió su brazo y tomó la misiva. Abrió el pergamino y, cuando hubo leído el mensaje, volvió a enrollar el papel para tirarlo al fuego.

No dijo nada. Se cerró en sus pensamientos. Recordó las palabras del rey de los enanos y los petroglifos descifrados de Libertia.

Si el hijo de Oriz se hallaba en lo cierto, alguien ajeno a los reinos libres podría haberse adueñado de las inscripciones para desentrañar su secreto. Un secreto que nadie, excepto pocos privilegiados, debía conocer.

—Los barcos ultramarinos— balbuceó cayendo en la cuenta de que la flota extranjera tenía algo que ver en los grabados.

—¿Cómo dice?— se aventuró a consultar el caballero.

—Redion. Dirígete a los oficiales del campamento. Hay que partir hacia Las Tres Coronas de inmediato. Id preparando las tropas para su avance.

—¡Oh, reina de valles sin término!— clamó el soldado con desazón—. ¿No aguardamos noticias de su hijo e Isvaio?

—Así es, vasallo. Pero se ha acabado el tiempo y nuevas de la partida no han llegado. Debemos marchar con presteza.

—Si es su deseo, así se hará, mi reina. De noche. De nuevo.

 

Cuarenta leguas al norte de Bodjum, Amario divisó el torreón Adusto. La torre que dividía ambas regiones no parecía poseer iluminación alguna desde la lejanía. Aquel hecho despertó en el escudero de Ricardo una fuerte desconfianza.

—¡Hay que acercarse con cautela!— ordenó exclamando a los demás—. No veo almenaras encendidas.

En efecto, el bastión lindante se encontraba a oscuras. Desde el foso hasta los matacanes.

Cambiaron el paso de los caballos y se aproximaron con cuidado hasta situarse a pocos pasos de la entrada.

—Dejemos las monturas aquí atadas— opinó uno de los soldados—. Nos aproximaremos a pie.

Tomaron las armas y anduvieron sin hacer ruido. El puente levadizo estaba tumbado.

—Creo que no hay nadie— murmuró el heraldo tras negar con su testa.

—Entremos— invitó Amario.

La planta baja, como toda aquella construcción, era circular, y una escalinata en forma de caracol nacía en el suelo para ascender inclinada.

Escorados peldaños asomaban desde el suelo, unidos a garitas que agujereaban el muro.

El escudero del infante fue el primero en posar su pie sobre el primer escalón. Tras él fueron los demás con las armas en alto. Encumbraron la torre un tiempo después.

No había nadie.

—¿Dónde están?— cuestionó un soldado envainando.

Amario repasó el lugar en busca de los atalayeros. Primero escudriñó el suelo. Después las almenas.

Al no encontrar ningún rastro, saltó sobre los matacanes. Sacó las piernas hacia fuera y se dejó caer sobre el firme saledizo. Puso sus manos en la parte superior del parapeto y se inclinó para observar mejor la torre desde allí arriba.

—¿Ves algo?— preguntó el heraldo tapándose la garganta con el cuello de su almilla—. Aquí solo reinan el frío y el viento.

El sirviente de Ricardo recorrió con sus ojos la base de la edificación hasta que un centelleo proveniente de las aguas en el foso llamó su atención. El resplandor parecía ir de un lado hacia otro sin sentido.

—¡Al foso!— clamó a la vez que trepaba de nuevo por las almenas.

Los seis hombres descendieron por la escalinata hasta salir del torreón.

Amario rodeó la construcción y se detuvo en el punto donde había divisado el resplandor.

—Mirad— espetó introduciendo su brazo en el agua para asir algo del fondo.

Cuando lo sacó del agua, trajo consigo un cuerpo inerte que portaba un fulgente yelmo. Luego lo soltó y volvió a meter la mano para tomar a otro. Y así hasta siete hombres. Eran los centinelas.

—¿Quién ha hecho esto?— demandó el estibador.

—Los mismos que cruzaron el río por nuestras orillas y robaron las barcazas a la vieja— respondió el fiel amigo del heredero.

—¿Soldados de Adarga o Ácrata?— dudó un quinto.

—No— contestó el escudero dándose la vuelta para dejar el emplazamiento—. Creo que no pertenecen a estos reinos.

—¿Entonces?— consultó el heraldo.

—Prosigamos hasta Libertia. Quizás allí obtengamos la respuesta a esa cuestión. Por esto nos manda el príncipe.

Los súbditos de Oriz montaron para retomar su camino. Pasaron junto al torreón y cruzaron la frontera mientras el crepúsculo fue cayendo. Viraron al norte y avanzaron cuatro leguas hasta llegar a la vaguada de los escarpados montes Itrios.

 





  Capítulo V


  El canto de las profundidades


   


  Con las primeras luces del día, el grupo formado por Átenor y los demás llegó hasta las fronteras del Bosque Dorado, en el corazón del reino.


  El hogar de clandestinos y otras fascinantes criaturas se extendía desde aquel punto de Adarga hasta


  los límites más septentrionales de lo conocido. La infinita y agreste arboleda ocupaba casi dos mil acres. Su gran amplitud y frondosidad lo convertían en un lugar adecuado para seres y especies desechadas por los hombres.


  Cuando los caballeros liderados por Darka alcanzaron la primera hilera de árboles quedaron asombrados por la belleza de sus doradas hojas y el vasto grosor de los troncos. La mayoría de los árboles superaba los ochenta pies de alto.


  —A partir de ahora, id detrás de nosotros— aconsejó la clandestina—. Resultará más seguro.


  Los hombres se desplazaron a retaguardia y, al atravesar los primeros árboles, notaron un cambio en el viento. El aire era mucho más puro y una delicada luz aclaraba la floresta. Todo se hallaba en un inquietante silencio.


  —¿Por qué no se oye nada?— preguntó Misco.


  —Dirás mejor que no percibes nada— aclaró Lúridan para asombro del guardia real, quien no esperaba que el libéluno, situado mucho más adelante, le contestara.


  —¿Qué sonido adviertes, entonces?— demandó Oralio.


  —Vuestra corrupta sangre ciega aquellos oídos que han perdido el sentido de lo que mueve el mundo. De otro modo apreciaríais el llanto de un árbol al perder sus hojas o el dolor que siente una cierva al extraviar sus cervatillos.


  —Menuda estupidez— musitó Eolah con indiferencia.


  Lúridan chasqueó sus dedos y un fruto de cáscara sólida cayó sobre la cabeza del amigo de Darka. El hombre miró hacia arriba, desconcertado, entre las risitas de algunos varanos.


  Fensah, que iba justo detrás de Ider Binawa, estudió el paraje. Todo parecía repetirse una y otra vez.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos?— demandó a la vez que rozaba con sus dedos las cortezas musgosas de los árboles.


  —En unas horas llegaremos al hogar de Calandria. Al noreste— respondió el hombre lagarto.


  De repente, algo levantó las hojas secas del suelo alrededor del grupo, cercándolo por completo.


  —¡No os mováis!— exclamó la mujer mientras la fronda bullía incesante.


  Oralio sacó su hacha. Átenor y Misco desenvainaron.


  —¡Guardad las armas!— gritó Binawa entre zumbidos.


  Más hojas se alzaron de la tierra. Formaron grupos de cientos frente al conjunto y comenzaron a esbozar una figura en el aire.


  El tuerto no escondió su segur, e impresionado por aquel movimiento, avanzó para cortar la línea que los ceñía. Pero las hojas revolotearon sobre el arma para volver después a su lugar.


  —¡Es inútil!— voceó Darka—. Desiste amigo.


  El movimiento de la fronda, fuera del círculo, dibujó una enorme cabeza parecida a la de cualquier hombre, pero tan grande como una casa. Dos ojos se abrieron en medio de la cara y una colosal boca emitió un rugido para demandar:


  —¿Quién osa entrar en el bosque?


  —Vivimos aquí, Edernoth— respondió la clandestina.


  —¿Me tomas por necio, mujer? Algunos de vosotros jamás habéis estado en este lugar.


  Átenor lanzó una mirada incrédula a Misco. No podía entender qué estaba sucediendo. Era imposible que unas hojas se hubieran amontonado para esbozar una cara parlante.


  —Te pido disculpas, cancerbero. En realidad trasladamos invitados.


  —¿Invitados?— repitió el ente—. No traemos invitados a nuestro bosque.


  —El viejo Calandria entenderá una excepción— añadió Binawa con valentía.


  —Poco me importa qué entienda el ermitaño— afirmó el semblante—. Yo cumplo con mi obligación.


  Aquel ser no estaba dispuesto a ceder y redujo el aro de fronda hasta rozar a los viajeros.


  —Ya dije que no sería buena idea— manifestó el libéluno.


  Uno de los elasmoterios comenzó a angustiarse. Tiró de un brinco a su jinete y salió espantado del círculo.


  La cabeza abrió su boca y de un mordisco se tragó a la bestia. Entonces las hojas moldearon un violento remolino y los miembros del elasmo salieron disparados.


  Fensah acarició la cabeza de su montura para calmarla, pues ésta se había inquietado al ver lo ocurrido.


  El torbellino pasó a conformar una bola descomunal. De esta surgieron cuatro extremidades y luego una cabeza. Un gigante de hojas, sosteniendo en su mano derecha una vara de platino a modo de cetro, apareció delante del grupo.


  —Te suplicamos que puedas dejarnos marchar, Edernoth— rogó la muchacha arrodillándose en un gesto que sorprendió a sus mismos compañeros, quienes finalmente imitaron el acto de respeto.


  El ser pasó su vara a la mano izquierda. La agitó para dibujar un agujero curvado en el aire y las hojas que retenían al grupo fueron absorbidas.


  —Les daré una oportunidad— dijo después de volverse y tomar el cetro con ambas manos—. Seguidme a la laguna.


  La mujer contempló el rostro de Ider con preocupación.


  —¡Deprisa!— fustigó Lúridan—. Que nadie se quede atrás.


  Todo el grupo prosiguió la senda que marcaba el centinela. Atravesaron varios claros y descendieron al pie de un arroyo. Cuando el regato pareció perderse bajo el sotobosque que rodeaba un alcornocal, el ser se detuvo.


  —A partir de aquí, que solo me acompañen los foráneos.


  Los hombres pasaron entre los clandestinos para llegar hasta el cancerbero.


  —No confiéis en vuestros sentidos— les aconsejó la joven.


  Edernoth los condujo hasta una ladera llena de alcornoques.


  Tras subirla con dificultad, descubrieron la laguna al otro lado. Así que descendieron la pendiente hasta tropezar con la orilla en medio de una intensa bruma.


  El paraje fascinaba tanto como asustaba. Parecía bello. Pero había algo que daba escalofríos: las hojas parecían caer de las ramas con anormal lentitud y, cuando lo hacían sobre las aguas, mudaban de color.


  De pronto, el vigía sumergió parte de su vara en el agua. Una neblina cubrió como un manto toda la laguna.


  Al sacar el cetro, seco, lo lanzó con fuerza al otro lado del lugar. La vara se incrustó en la tierra a ciento sesenta pies desde donde se hallaban.


  —Deberéis alcanzar mi vara cruzando la laguna— aclaró dándose la vuelta—. Si por asombrosa circunstancia llegáis hasta allí, no guardaré potestad alguna para haceros daño. Y por lo tanto, respetaré vuestra marcha dentro del bosque.


  Tras estas palabras, la fronda que esculpía al centinela se desplomó en la tierra.


  —¿Alguien no sabe nadar?— preguntó el tuerto con mofa, dispuesto para adentrarse en primer lugar.


  —Ve con cautela, Oralio— le avisó Darka.


  Dos hombres más siguieron los pasos del acratiense. Y luego fue Eolah.


  —¡Vaya escalón!— exclamó el tuerto tras hundir medio cuerpo en el agua.


  La niebla ascendió hasta su cuello.


  —¿Estás bien?— demandó Eolah—. Solo te vemos la cabeza.


  —Sí, aunque el agua parece congelada. ¿A qué esperáis?


  Misco penetró en la laguna con Átenor y otros dos soldados más. Por último fueron Darka y Fensah junto a cuatro hombres.


  Entonces la bruma subió hasta las copas de los árboles.


  —¡No veo nada!— gritó Oralio con desesperación.


  Un fuerte borboteo sonó a sus espaldas y se volvió. Los cuerpos desmembrados de los soldados que iban con él aparecieron flotando.


  —Maldita sea— musitó agarrando el mango del hacha mientras regresaba mismo borbolleo.


  De repente, unas burbujas comenzaron a formarse en derredor como si hirviera el agua bajo sus pies. Notó un fuerte calor sobre sus piernas y se asustó.


  El ardor fue remontando hasta el pecho y una horrible cabeza surgió de las aguas. Esta mostraba unas fauces llenas de dientes. No poseía ojos y una cresta de hueso le nacía en la parte superior, descendiendo como una espina dorsal hacia abajo.


  La criatura trepó hasta la cerviz y oprimió su cuello para dejarlo sin aire.


  El hombre pasó el acero de su hacha por la piel de esta, que aflojó en su envite.


  Entonces respiró y trató de despegarla con fuerza, pero la criatura se agitó, cortándole su único ojo sano antes de sumergirse.


  Gritó de dolor y arremetió contra el aire sin poder ver.


  La criatura asomó de nuevo.


  —¡Vamos, abominable ser!— chilló excitado—. ¡Atácame!


  Y como si hubiera comprendido las palabras, aquel engendro saltó sobre su pescuezo para encajarle la dentadura. Luego condujo el resto del cuerpo por el pecho y sajó todo a su paso.


  Oralio se hundió poco a poco hasta ahogarse.


  Misco pisó el fondo escurridizo del centro de la laguna. Átenor iba pegado a su lado.


  Habían comprobado que una vez dentro del agua, la neblina impedía hablar con otros del grupo. Así que marchaban hombro con hombro.


  —¿Has escuchado algo?— dudó Misco.


  —Nada. Es como si careciéramos de ojos y oídos.


  —Debemos encontrarnos casi a mitad de camino.


  —Es probable— evidenció Átenor mientras daba cuentas de unas pequeñas pompas a su alrededor.


  —¿Sientes eso? Los pies me hierven.


  El fuego creció por los tobillos de los guardias reales.


  —¡Algo me quema las piernas!— manifestó Átenor.


  Dos criaturas salieron del agua para zambullirse después y ceñir las rodillas de ambos hombres.


  —¡Culebras!— vociferó Misco.


  —Las culebras no atesoran esos dientes— advirtió el otro—. Y mucho menos las cuchillas que sobresalen de sus escamas.


  Los caballeros sacaron las dagas de sus cinturones y trataron de apuñalar a las criaturas.


  —Está subiéndome por la cadera— anunció Misco—. Me arde la piel.


  Las esperpénticas figuras reptaron hasta enroscarse a sus cuellos.


  Cuando les empezó a faltar el aire, Átenor metió la hoja de su daga dentro de la boca de una de aquellas. Luego soltó el arma y cerró con sus manos las fauces, logrando que el engendro cediera en su empeño.


  Después hizo lo mismo con el ser que oprimía a su amigo y éste quedó liberado.


  —Dudo que vuelvan con una hoja de diez pulgadas clavadas en el gaznate— anunció el caballero recuperando el aliento.


  —Sigamos.


  Cerca de los guardias se hallaban Darka y Fensah. Procurando deshacerse de otro par de criaturas con aspecto terrible.


  —¡No logro herirla!— exclamó angustiado el sobrino de Bashruk mientras una le aplastaba el estómago—. Me estoy quedando sin aire.


  —¡Aguanta Darka!— voceó el jinete rasgando el lomo del engendro que tenía pegado—. Casi he acabado con esta.


  —Lo intentaré.


  Pero éste perdió la conciencia y cerró los ojos. Así que cuando Fensah hubo acabado con la suya, lanzó un tajo sobre la cabeza de la otra, que huyó a las profundidades.


  —Ha estado cerca— sentenció el jinete tras ver como Darka se recuperaba.


  —Debemos llegar al otro lado cuanto antes. Esas criaturas regresarán.


  De repente la bruma empezó a desvanecerse. Sin embargo, nadie vio a nadie. Como si fueran invisibles, permanecieron ocultos a ojos de los otros.


  Gritaron. Pero nada pudo salir de sus gargantas. Era aterrador.


  No obstante, sí advirtieron el cetro de Edernoth, por lo que continuaron avanzando.


  Eolah fue el primero en salir y, cuando fue a saltar sobre la vara, descubrió a Oralio flotando. Su compañero estaba muerto.


  Retrocedió hasta el agua y levantó su cuerpo.


  Entonces una esfera surgió en el centro de la laguna, a tres palmos sobre las aguas. Despidió una luz verduzca y creció tanto como un árbol de cinco codos.


  De ella emergieron cientos de plumas negras y dos picos bajo cuatro ojos. Después escupió un par de alas que batieron con vehemencia y unas garras se asomaron por abajo.


  Una monstruosa ave de dos cabezas tomó forma para asombro de todos. Paleteó con sus garras y salpicó a los hombres.


  A medida que fueron rociados por el pájaro, pudieron verse unos a otros.


  —Ahora os veo— vociferó Átenor con entusiasmo.


  —¡Y os puedo oír!— añadió Darka.


  —¡Venid aquí!— rugió Eolah, sosteniendo al tuerto en la orilla—. Oralio no respira.


  Cuando alcanzaron el otro lado, hincaron sus rodillas en la tierra. Su amigo estaba destrozado. Aquellas criaturas le habían arrancado partes del cuerpo. Pero su hacha seguía pegada a la mano.


  —Tomad el cetro de una vez— musitó Darka.


  Átenor llegó hasta el arma del centinela y, cuando se agachaba para tomarla, el ave graznó con furia.


  El gran cuervo alzó el vuelo y se dirigió hasta el caballero, quien cayó al firme del susto. Se posó junto a la vara y no dejó que nadie se acercara.


  —Descansa Oralio— se despidió Fensah mientras despegaba el hacha de su mano.


  Luego caminó hacia el ave sin despertar su atención y, colocándose detrás, bajó el arma con furia. La criatura cayó desplomada con un enorme tajo entre ambas cabezas.


  El hijo de Nashrak caminó cojeando hasta el cetro. Lo arrancó con brío y agitó encolerizado.


  —¡Es mío!— bramó—. ¿Qué más quieres?


  Un hilo de hojas se izó junto a Darka para engendrar un ciervo de majestuosa cornamenta. Abrió su hocico y declaró:


  —Sois bienvenidos al bosque.


  La fronda que esbozaba al animal se desmoronó. Así también la vara de Edernoth, en manos de Darka.


  Dos soldados comenzaron a cavar un hoyo. Había que enterrar al tuerto antes de marcharse.


  Los acratienses se despidieron de su amigo.


  El jinete depositó el hacha en su pecho y se inclinó.


  —Tu esfuerzo nunca fue en vano, apreciado hermano— masculló entre lágrimas.


  —Echaremos de menos tu coraje— afirmó su líder.


  Cuando los quintos hubieron terminado de hacer el agujero, metieron el cuerpo y lo cubrieron de arena. Después clavaron su hacha sobre el montículo de tierra que sobresalía.


  Flanquearon las aguas y retornaron con los clandestinos, quienes los esperaban en la vereda.


  El varano y la muchacha sintieron la aflicción de los caballeros, por lo que apenas hicieron preguntas. Observaron que faltaba Oralio.


  La joven se aproximó hasta Fensah y colocó su mano en el hombro como muestra de consuelo.


  —Siento lo que ha pasado— murmuró tras rozar el brazo del caballero.


  El jinete la miró con ojos tristes y asintió.


  —¡Continuemos la marcha!— exclamó Lúridan con aspereza—. No tenemos todo el día.


  Darka subió al elasmo y gritó:


   


  —¡Sigamos entonces!


  El día había amanecido muy diferente al anterior. Una calma asombrosa reinaba en el mar y pocos hubieran afirmado que hacía pocas horas estaba diluviando.


  La noche en el salón real se había prolongado a causa del banquete y las trovas. Pero aún así, nadie había querido perderse la partida del navío y no eran muchos los que todavía dormían en sus lechos.


  En el muelle del puerto, los habitantes de La Roca se prepararon para despedir al barco con grandes plumas de gaviota. Entre ellos se hallaban el rey, su consejo, Parcras y Werney.


  Frente a estos, una nave comercial engalanada hasta el último detalle reflotaba como una espada arrolladora. Las banderolas se estremecían al viento mientras tres cornetas y una mandolina entonaban una bella melodía.


  —Vaya lata de canción— susurró el príncipe a su nuevo paladín—. Podrían habérsela ahorrado para zarpar cuanto antes.


  —Es cierto, mi señor— afirmó Werney con su recién estrenada túnica, muestra de la posición que se le acababa de asignar—. Si tan urgente es pedir auxilio a Terserk, no comprendo esta composición musical.


  —Mostrad respeto por la tradición— protestó Cahtun, que había virado su cabeza tras oírlos.


  El hijo de Sincra le lanzó una mirada de furia y espetó:


  —Vuelve tu mirada viejo, si no quieres que te rompa la nariz a ti también.


  El consejero lo observó con indignación y volvió su testa para no encender más al heredero. Pero Prokios, pegado al anciano consiliario, anunció a Parcras:


  —Yo de ti abandonaría esa bravuconería. Esta madrugada ha llegado un herido del puente y no cuenta lo mismo que tú acerca de la batalla en el vado.


  Cuando el himno hubo acabado, el monarca voceó levantando sus brazos hacia la nao:


  —Surcad el mar. Romped las olas. Buscad ayuda y volved tan pronto como vuestra empresa os permita.


  Una campana resonó desde el puente de la embarcación para indicar las maniobras de salida.


  La tripulación de la nave se puso a desplegar las velas mientras los cortesanos, situados tras la barandilla de cubierta, soltaban pañuelos rojos en señal de despedida.


  En aquel lugar se encontraban Lura, Setjia y Uvaldina. Muy cerca de ellas se apostaban Etelvino, Crito y su senescal.


  —Ignoro cómo vamos a lograr nuestro cometido— anunció el vástago de Átia entre vítores y aplausos—. Nos dirigimos a tierra baldía.


  —Pues esperemos cosechar buen fruto— añadió su vasallo moviendo la palma de su mano para decir adiós a la muchedumbre.


  —Me conformo con volver vivo de esta travesía.


  La nao comenzó a virar para salir de la bahía.


  Tres astas se aupaban para sostener las velas y un botalón sobresalía de proa como la hoja de una daga.


  En lo alto del palo mayor, un puesto de vigía despuntaba con el emblema real.


  El mástil de mesana, que atravesaba como una raíz toda la nave, se echaba hacia atrás para templar las cuerdas de las jarcias.


  Tomando la delantera cual alabarda en guardia, el palo de trinquete sostenía la primera vela.


  La cubierta principal era especialmente bella, pues poseía bancas y barandillas talladas a mano. También gozaba de un castillo de popa, rematado por un camarote para el almirante, al cual se adelantaba un timón de ocho asas.


  Pese a tratarse de una embarcación mercantil, contenía lujosas camaretas en su segunda cubierta. En el último nivel solo se hallaba sitio para las mercancías.


  El casco de la embarcación se asemejaba a la mitad de una enorme nuez, y estiraba el navío hasta conseguir los cincuenta codos de distancia entre la roda y la parte posterior, mientras que su anchura llegaba a los veinte para separar uno y otro costado.


  A medida que fueron alejándose de la cala, las mujeres deambularon por el primer piso del navío para disfrutar de las vistas que ofrecía el emplazamiento.


  Lura cubría su piel hasta la cintura con un jubón granate de cuero y broches dorados. Desde el talle hasta los tobillos vestía una falda holgada con motivos azulados. En sus pies calzaba un par de botas de piel.


  Aunque el ropaje de las sirvientas era más austero que el de la infanta, sus prendas se asemejaban a la de esta. Setjia había vestido a la madre de Nikas con uno de sus propios atuendos, pues la aldeana no poseía más ropa de la que había traído puesta de Nitaia.


  —El sayo rojo te favorece— opinó la princesa sobre el traje de la viuda a la vez que miraba de soslayo a su doncella más cercana.


  Algo en la jovial muchacha había llamado su atención. Un abalorio ceñido al cuello por una cadeneta de plata y sobre la que pendía un pájaro blanco.


  —¿Qué te parece el collar?— consultó Setjia—. He notado que despierta tu interés.


  —Es cierto— declaró Lura.


  —Lo compré en la última feria. Me lo ofreció un mercader del norte a buen precio. Pero hasta hoy no me lo he puesto.


  —Tiene algo especial. Quizá ese color albo y puro.


  —Sí que debe poseerlo— reveló tras esbozar una sonrisa—. Pues el príncipe Crito no deja de fijarse en él cada vez que pasa junto a mí.


  El astuto muchacho se había percatado del pájaro en el abalorio nada más subir a la nave. Desde entonces, no había cesado de observarlo y, como sugestionado, daba vueltas en su mente buscando una relación entre el ave de su sueño y la silueta colgante en el cuello de Setjia.


  El bajel torció la verga incrustada en proa hacia estribor para cambiar el rumbo al oriente.


  —¿Por qué nos distanciamos tanto?— demandó el infante—. Resultará peligroso adentrarse en el mar profundo.


  —Es menos arriesgado que bordear las playas de los Vemer— contestó Etelvino.


  El consejero no había pronunciado palabra hasta ese momento. Mantenía un rostro tan serio como magullado. Todavía le dolía el puñetazo.


  —Así es— confirmó el senescal—. Cuanto más retirados nos hallemos de sus dominios, más protegidos nos veremos.


  —Sin embargo los relatos no dejan en buen lugar esta parte del ponto. Cuentan la existencia de monstruos marinos que engullen navíos de un solo bocado— insistió el noble.


  —No hagas caso de las boberías que se narran— añadió el consiliario tapando su testa con una caperuza negra.


  —De cualquier modo, toda cautela es poca a la hora de medir los vientos y las mareas. Incluso para una nave acostumbrada a navegar por doquier como esta— indicó el vasallo de Átia.


  —Coincido— dijo Etelvino contemplando Ciudad Alfil como una piedrecilla que sobresalía en la lejanía.


  Jamás había salido del reino. Mucho menos para adentrarse en el Mar del Trono.


  —¿Conoce usted a Castnkar?— le preguntó el senescal.


  —No tengo el placer— sostuvo con ironía—. Pero puedo hacerme una idea en base a sus actos.


  —En una ocasión pude tratarlo cara a cara.


  —¿Y qué juicio le merece?


  —El de un hombre tan soberbio como despiadado para sus enemigos, pero heroico y artero con los suyos.


  —No imaginaba menos que eso. El ejército de Terserk requiere de un auténtico tirano que los fustigue. Sus soldados luchan como animales.


  —Habla de sus huestes como si de bestias se tratasen— consideró Crito.


  —Si supieras realmente por qué llaman a sus tropas Perros del Crisol no te extrañarían mis palabras un solo ápice— aclaró el consejero.


  —Mejor no saberlo— señaló el noble buscando los ojos de Setjia—. Aborrezco toda brutalidad en el combate. Pues lo concibo como una pugna noble.


  —Comparto su manera de pensar sobre la guerra – expuso Etelvino.


  El muchacho no añadió más palabras a la conversación y se apartó de los otros dos, fugándose de nuevo hasta su peculiar ensoñación. Sobrevoló los campos verdes y disfrutó trazando cabriolas en el aire.


  —¿Príncipe Crito?— oyó sin volver de su ensueño—. ¿Me escucha?


  El chaval regresó de sus pensamientos. La más cercana de las doncellas de Lura lo contemplaba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué desea?— demandó reparando en su collar.


  —La princesa quiere saber si todo es de su agrado.


  —Estoy bien, gracias— manifestó extrañado.


  Su futura mujer no había cruzado palabra desde que la tarde anterior llegara a La Roca.


  La sirvienta se volvió para dirigirse a Lura, quien aguardaba nerviosa la contestación por parte de su doncella.


  —Dime, ¿se ha vuelto a fijar?— dudó abriendo los ojos.


  —Me temo que sí. Pero cuando he llegado hasta él se hallaba como absorto.


  —Explícate.


  —Pues que parecía embobado.


  —¡Vaya! Creo que este viaje le viene grande. Pobrecillo.


  —¿Ahora siente lástima por él, mi señora?


  —La palabra es compasión. Pues su destino es el mío.


  —No vuelva a atormentarse por eso— dijo la sirvienta mientras colocaba sus brazos en la baranda—. Gústese de estos paisajes antes de llegar a Terserk.


  —Me pides algo complicado, Setjia. Y no puedo olvidar a Átenor.


  Hacía mucho tiempo que no pronunciaba su nombre. Quizá el hecho de ser acusado por traición había despertado con más fuerza sus sentimientos.


  —¿Cree que el príncipe miente?— consultó la doncella.


  —Estoy segura. Sus artimañas para embaucar al rey surten efecto una vez más.


  —Todo se aclarará. Confíe en ello.


  —Parcras siempre se sale con la suya— farfulló la noble.


   


  Werney abrió el portón del improvisado sanatorio, ubicado a la entrada de la ciudad, con un fuerte puntapié.


  El lugar era un antiguo establo que servía para que los visitantes a La Roca dejaran sus cabalgaduras y pudieran moverse por la villa. Tras la batalla del puente, se había tomado como enfermería. Las ventanas habían sido selladas con argamasa y el portón trasero con adobe. Unas pocas luces, que ofrecían los candeleros repartidos por el sanatorio, iluminaban las yacijas de los dolientes.


  Dos jóvenes novicios fueron a su encuentro tan confusos como sorprendidos.


  —Señor, no puede entrar aquí. Hay enfermos que precisan de sosiego en su curación— manifestó uno de ellos.


  —¿Habéis recibido algún herido esta madrugada?— demandó el paladín.


  —Sí. Pero decidme, ¿cuál es vuestro nombre?


  —¡Qué importa!— exclamó el guardia—. ¿No ves que llevo el sello del príncipe en mi atuendo?


  —Lo comprendo, pero poseemos estrictas normas sobre la visita a los enfermos— contestó el aprendiz bajando la voz.


  —¿Te enseño mis normas, estúpido?— preguntó el caballero acariciando su espada.


  —Por aquí— le invitó uno de ellos.


  El joven guio a Werney por un pasillo repleto de lechos, todos ocupados por heridos. Además de los caballeros procedentes de la contienda en el vado, había lugar para enfermos contagiosos y moribundos.


  El defensor de Parcras se llevó la mano a la boca y procuró, en vano, no respirar de aquel ambiente. Pasó junto a un catre partido, donde dos galenos trepanaban el cráneo hundido de un soldado. En la cama contigua, otro novicio preparaba los utensilios para un drenaje de profundas heridas. En el siguiente lecho, un anciano atado al jergón se estremecía con ira mientras sudaba en abundancia.


  Continuaron deambulando por la estancia hasta llegar a una cama de madera oscura, donde el novicio se detuvo.


  —¿Es este?— demandó el valedor.


  —Ruego no lo sobresalte. Se encuentra grave— pidió acomodando el embozo de la sábana que cubría a Grant Dos Caras.


  —Aparta imbécil.


  El paladín se inclinó para contemplar el rostro del herido.


  —El porteador de Nitaia— susurró tras hacer algo de memoria—. Más te valdría haber muerto en el puente.


  Se incorporó. Cruzó ambos brazos y miró al novicio antes de preguntarle:


  —¿Quién lo trajo?


  —Un aldeano y otro soldado.


  —He oído que estuvo desvariando sobre el príncipe y el puente.


  —Así es señor.


  —¿Y qué decía?


  —Gritaba contra el heredero y los barcos. Pero no le prestamos demasiada atención. Sudaba mucho a causa de la fiebre y nos pusimos a tratarlo.


  —¿Alguien más lo escuchó?


  —No. A esa hora solo estábamos nosotros dos, y como le vuelvo a repetir, un soldado y el aldeano.


  —Bien. Avisadme si despierta. Debo ser el primero en hablar con él. Y si muere, idos al cuerno.


  Werney apretó su cinto y se encaminó hacia la salida. Escupió varias veces en el suelo mientras apartaba la mirada de los enfermos. Prefería verse muerto que agonizando en cualquiera de esas piltras.


  —Caballero— lo llamó el otro novicio antes de que abandonara el sanatorio—. Este aldeano tiene familia aquí, en Ciudad Alfil. Su mujer e hijos deben ser los primeros en saber de su estado.


  Al escuchar esto, el paladín volvió sobre sus pasos y ensartó al muchacho como una codorniz asada. La espada salió por el otro lado.


  —Como ya he dicho, debo ser el primero— insistió tras sacar el acero.


   


  Los bosques que rodeaban los vestigios de Libertia eran densos y escabrosos. Quien no conociese sus senderos y claros podría permanecer días dando vueltas en la arboleda sin dar con los restos de la ciudad. Cuanto más si nevaba.


  Los rayos del sol comenzaron a llegar con más brío y el calor de la mañana empezó a derretir la escarcha que cubría la hierba del suelo.


  El grupo de Amario llevaba más de cuatro horas marchando y, desde que partieran en la vaguada, no habían parado siquiera para dar de beber a los caballos.


  Por tal razón, el escudero de Ricardo hizo una señal para que se detuvieran frente a un riachuelo. Luego bajó de su montura y la llevó hasta las aguas. Los demás hicieron lo mismo y aprovecharon para tomar alguna vianda.


  —¿Sabes dónde estamos?— preguntó el hidalgo mascando un trozo de chorizo seco—. Todo es lo mismo desde hace rato.


  —No debemos andar lejos— contestó Amario—. La corteza de los árboles se oscurece a medida que nos adentramos más en el bosque.


  —¡No descuidéis vuestra espalda!— exclamó uno de los tres soldados tras observar como sus compañeros de viaje se relajaban—. No conocemos estas tierras.


  —Es cierto, aquí los jabalíes llevan alabarda y brazal— afirmó el porteador para despertar la risa de aquellos.


  —Tomáoslo a broma, pero ya os aviso por si acaso.


  —Lleva razón— anunció Amario tensando la cuerda de su arco—. Estemos vigilantes.


  —¿Cuánto tiempo estaremos en Libertia?— consultó el estibador.


  —En cuanto hallemos las respuestas que necesitamos, retornaremos a Las Tres...


  No hubo terminado hablar, cuando unos zumbidos procedentes de todas partes llegaron hasta los hombres.


  De repente, una multitud de coloridos dardos se clavaron en cuellos, brazos y torsos. Los músculos de los caballeros se debilitaron. Un dolor agudo recorrió sus cuerpos.


  Se desplomaron contra el suelo y observaron que figuras de poca altura se acercaban para atarlos de pies y manos. Después cayeron en un profundo sueño.


  Cuando Amario abrió los ojos ya no estaba en el bosque. No veía con claridad, pero advirtió que en derredor yacían los demás.


  Se hallaban en una cámara de piedra. Una tenue luz se colaba por la rendija de un rincón.


  Intentó zafarse pero le fue imposible. Además de encontrarse amarrado, le faltaban las fuerzas.


  —¿Podéis oírme?— dudó.


  Pero de su garganta solo salía aire. Rodó por el suelo hasta que descubrió a una figura que lo miraba con lanza en mano.


  —¡Se están despertando!— oyó bramar a la silueta.


  De pronto, la sala se llenó de hombrecillos con cuerdas. Uno de ellos ató un cabo a sus pies y empezó a arrastrarlo hasta fuera de la cámara. Lo siguiente que vio fue un largo pasillo lleno de antorchas. Echó la cabeza hacia atrás y comprobó que sus compañeros habían corrido la misma suerte.


  Como si se tratase de una hilera de hormigas, los seres fueron llevando en fila a los caballeros a través del corredor. Cuando el pasaje tocó a su fin, la comitiva se detuvo.


  Abrieron un portón. La luz del exterior iluminó todo. Tiraron de las sogas y los sacaron fuera.


  El suelo cambió. El empedrado de la roca dio paso a un terreno de arena que incomodó sobremanera a los hombres de Ricardo. Una polvareda se levantó con fuerza.


  —¿Dónde estamos?— cuestionó el hidalgo sin poder ver nada.


  —¿Quiénes sois?— demandó un soldado.


  Pero nadie contestó.


  El escudero procuró desatar los nudos que apresaban sus muñecas con los dedos. No iba a ser la primera vez que a ciegas lograra soltarse de unas ataduras. Sin embargo, cuando acarició la lazada concluyó que sería imposible. La soga estaba magníficamente entrelazada y el nudo era tan rígido como la hoja de una daga.


  El acarreo cesó. La nube de polvo bajó y los caballeros se descubrieron en el centro de una plaza con un graderío al frente. Había cientos de caras observándolos.


  — ¡Enanos!— vociferó el porteador.


  La grada empezó a gritar de júbilo.


  Amario se sentó y movió el cuello. Sus cabalgaduras con las armas se hallaban a la derecha y dos monstruosas criaturas encadenadas a la izquierda: unas alimañas de color pardo tan grandes como un trabuquete de asalto y con fauces de enormes caninos.


  Poseían abundante cabellera en torno a las cabezas y terroríficas zarpas en sus cuatro extremidades. Mostraban dos hileras de garfios sobre los lomos y una prolongada cola que agitaban de un lado hacia otro.


  De repente la multitud calló. Una figura descendió por una escalinata y se aproximó al grupo de hombres. Llevaba una túnica dorada y una excelsa corona de cuatro diamantes. Entrelazó sus manos y contempló a los soldados.


  —Decidme, ¿quién de vosotros habla en nombre de todos?— preguntó.


  El escudero tragó saliva y, estorbado por la luz del sol, respondió:


  —Yo soy.


  El hombrecillo se acercó hasta el vasallo de Oriz y le ordenó que se levantara con un ademán de dedos. Sin embargo, Amario solo tuvo fuerzas para arrodillarse. El veneno que llevaba el dardo arrojado aún hacía efecto.


  La muchedumbre vitoreó ante el gesto, confundida por la involuntaria actitud del escudero.


  —Mi nombre es Díngolin — reveló tras exigir a la multitud que guardara silencio—. Rey de los enanos.


  El hidalgo miró estupefacto a los soldados y el porteador escupió tras musitar:


  —No quedan reyes enanos.


  —¿Llevaría la mano de Onidrak grabada en mi brazo si así no fuese?— demandó el monarca remangándose las vestiduras hasta el codo para asombro del estibador, quien no esperaba que hubiese oído sus palabras.


  —Disculpe señor— rogó cabizbajo.


  —Os halláis en Libertia. O al menos en lo que todavía queda de ella. Quisiera saber qué hacéis aquí.


  Los soldados miraron a Amario esperando un hábil discurso como respuesta.


  —¡Oh rey Díngolin!— clamó animoso—. Ricardo, hijo de Oriz el próspero, nos envía.


  —¿Y con qué intención?


  —Soldados extranjeros han cruzado nuestro reino. Han acabado con la vida de nuestros hermanos en la frontera y robado a nuestra gente en la ribera. El testimonio de una mujer nos ha traído hasta aquí.


  —Háblame sobre ese testimonio.


  El hombre procuró colocarse de pie antes de volver a hablar. Pero se dio cuenta de que no podía. Pensó bien antes de contestar. Tal vez la vida de él y sus compañeros dependiese de la revelación de Pérnida.


  —Cerca de Aldea Ribera tenemos un embarcadero. Una humilde balsadera que sirve como punto de paso hacia la otra orilla del gran río. Una anciana habita allí y es dueña de unas pocas barcazas. Utiliza los bateles para trasladar a los aldeanos y cobrarles por la travesía.


  Comenzó a toser y el rey Díngolin ordenó traer agua. Cuando uno de sus vasallos la trajo dentro un pichel de vidrio, comunicó algo al oído del monarca.


  —Prosigue— le animó tras acercarle el recipiente para que bebiera.


  —Hace dos semanas un grupo de hombres armados cruzó el curso del río en la noche. Pagaron a la mujer y se dirigieron hasta esta ciudad. Antes de que me pregunte, debo decirle que aquellos soldados no pertenecían a nuestras tierras y mucho menos a las conocidas en los cinco reinos libres.


  —¿Por alguna razón en particular?


  —Iban ataviados con insólitas prendas.


  —Antes has mencionado que asesinaron en la frontera y robaron en la ribera.


  —Así es. Creemos que al venir hacia aquí mataron a nuestros vigías del torreón Adusto. Y a su vuelta robaron cuatro botes del embarcadero.


  —Y habéis venido para saber qué buscaban en Libertia.


  —Juzga bien su majestad— valoró el amigo de Ricardo.


  —Sin embargo— expuso volviéndose hacia los soldados—. Todo lo que cuentas no me da razones para confiar en tu palabra. No observo ningún detalle fuera de lo normal en el testimonio. ¿Quién no desconfiaría de vosotros? Hace décadas que Oriz no expide tropas a este lugar.


  Los enanos acomodados en el graderío rompieron en aplausos y comenzaron a chillar.


  —¡Traedlas!— gritó un menudo con armadura de plata.


  Dos pequeñajos tomaron las cadenas de las feroces criaturas y, después de azotarlas, soltaron sus amarres. A su vez cortaron a espada las cuerdas que apresaban a los seis hombres y estos corrieron a por sus armas junto a los cuadrúpedos para defenderse.


  Un cerco de lanzas de metal emergió de la arena, apresándolos con las bestias en una circunferencia.


  —¡Luchad por vuestra vida!— vociferó el soberano, ya oculto entre el gentío—. Y si alguno queda en pie después de estas criaturas, lo dejaré marchar.


  Los enanos comenzaron a jalear.


  Los tres soldados se colocaron delante del escudero y el porteador. Detrás del todo se situó el heraldo.


  Amario tomó una flecha y, tras templarla al vientre de su arco, la soltó. El dardo silbó hasta tocar carne, incrustándose en una costilla.


  La criatura alcanzada gruñó de dolor y fue trotando con rabia hacia el grupo. Los quintos fueron a su encuentro.


  Uno de ellos le hizo frente mientras los otros dos se abrían para entretenerla por los flancos. La criatura no supo a quién embestir y retrocedió unos pasos.


  Entonces la otra bestia galopó en su ayuda. Se situó junto a su compañera y rugió con furia. Después se abalanzó sobre uno de los hombres y de dos zarpadas lo derribó, quedando a merced de sus fauces. De un bocado le arrancó la cabeza.


  Los que se acomodaban en la grada chillaron de espanto. Pero luego aplaudieron.


  El hábil arquero tensó de nuevo su arma y disparó otra flecha a la bestia herida. Se clavó en el vientre. Cargó nervioso y volvió a lanzar. Esta vez acertó sobre uno de sus ojos.


  El monstruo berreó de suplicio y se agazapó. Los soldados aprovecharon el momento para rematarla como un ciervo malherido.


  La otra criatura abandonó su banquete para arremeter contra Amario y el estibador. Éste último, muy asustado, decidió apartarse rodando por el firme. Sin embargo, no podía haber obrado de peor manera, pues la alimaña saltó como un gato y cayó encima, aplastándolo. El hombre pereció sin poder hacer nada.


  El escudero tomó una espada y se adelantó para protegerse. Aunque solo le valió para ganar tiempo: la bestia se la arrancó de un zarpazo.


  Afortunadamente, los soldados tiraron de la cola hacia atrás. Lo que enfureció a la criatura, que se revolvió para tomar a uno de ellos por las piernas y llenar la arena de sangre.


  Los enanos ovacionaron el movimiento de su alimaña.


  El caballero de armas, que todavía quedaba en pie, se juntó a Amario entretanto la bestia devoraba el cuerpo de su compañero.


  — Escucha— empezó a decir jadeante—. Pérnida dijo algo sobre uno de aquellos hombres. Justo cuando te marchaste porque Ricardo te lo ordenó. ¿Lo recuerdas?


  —Sí. Cuéntame.


  —Ahora que he visto a esa criatura con tu flecha en el ojo me he acordado. La vieja describió que había un tuerto. O más bien que solo poseía un ojo en la cara.


  Amario cayó en la cuenta de que aquel detalle podría librarlos de tan horrible muerte. Por eso corrió hasta el vallado y llamó a gran voz al monarca:


  —¡Suplico al gran rey de los enanos que me escuche! ¡Os lo ruego!


  El noble se levantó de su asiento y, haciendo una señal a sus guardias, dejó que Amario y los dos hombres salieran del recinto.


  —Te oigo, hijo de hombres.


  —Uno de aquellos solo poseía un ojo.


  —¿Quieres decir que era tuerto?— cuestionó tras soltar una sonora carcajada.


  —No, su majestad— dijo Amario ladeando su testa—. Quiero decir que su rostro mostraba un solo ojo. Ni cicatrices ni heridas.


  Díngolin llamó a uno de sus comandantes. Luego le ordenó:


  —Acercad al pastor de cobayas.


  El oficial desapareció del lugar y retornó, poco después, con un hombrecillo de cara pálida. Parecía enfermo y lo traían en una potranca negra.


  —Me han comunicado que estás empezando a recordar— declaró acercándose al animal de carga.


  El otro asintió desde la grupa.


  —No cesa de hablar sobre aquella luz— avisó el comandante.


  —¿Te acuerdas de algo más?


  —Un rostro antes de que la luz enturbiara mi vista— contestó el pastor.


  —¿Cómo era ese rostro?


  —Horrible— advirtió con la voz quebrada—. No poseía cabello. Toda su piel parecía azulada.


  —¿Clandestino?


  —No lo creo.


  —¿Por qué no lo crees? Cualquiera de ellos puede presentar ese aspecto.


  —Porque jamás he visto o conocido clandestino que solo tuviera un ojo como aquel ser.


  Díngolin desvió la vista hacia los vasallos de Oriz. Los tres caballeros resoplaron.


  El noble se acercó hasta el escudero.


  —¡Acompañadme!— les ordenó dándose la vuelta.


  Los enanos armados rodearon a Amario y los otros dos para animarles a seguir a su rey. Salieron de la plaza hasta dar con una callejuela derruida. Se hallaban en el centro de los vestigios de Libertia.


  Pese a su deshecho aspecto, la antigua ciudad libre aún mantenía su planta intacta. Cinco eran sus puertas. Cada una con su inscripción en lengua antigua.


  De norte a sur y de este a oeste, dos vías atravesaban la urbe coincidiendo en su punto más céntrico. Las hierbas y el musgo habían crecido como una mala enfermedad. Las matas competían con las zarzas para envolver a las infinitas piedras de casas derruidas que se posaban todavía en el pavimento.


  Aun así, el esplendor de lo que había sido una villa fulgurante se reflejaba en muchos detalles que se hallaban en pie: baldosines coloridos que marcaban lugares de comercio, suelos de mármol recordando amplios vestíbulos, pilastras multiformes o extraordinarias fuentes perdidas entre jardines.


  Tras recorrer más de quinientos pies, Díngolin se detuvo ante unos enormes bloques de piedra que se alzaban hasta los veinte codos de altura.


  —¿Reconoces estas rocas?— preguntó al súbito de Ricardo.


  —Imagino que son las célebres piedras grabadas.


  —¿Ves las inscripciones?


  Amario se arrimó para escudriñarlas. No encontró rastro de los petroglifos ni de las misteriosas leyendas dibujadas en estas.


  —No soy capaz de descubrirlas, majestad.


  —Yo tampoco.


  —¿Qué ocurre, entonces?


  —Los reyes enanos hemos guardado por siglos el secreto que esconden las inscripciones. Es un mandato de mis ancestros. Mientras yo viva, nadie excepto mi real persona debe conocer el misterio oculto en ellas. Sin embargo ahora, no puedo asegurar que caiga en manos de quien no debe. Pues han desaparecido.


  —¿Quién más sabe esto?


  —La reina Átia, por supuesto. Estas ruinas pertenecen a sus dominios. Si algo me ocurre, ella sabrá qué hacer.


  —Pero las grafías han estado a la vista de cualquiera que supiera leer en la vieja lengua…


  —No todos los símbolos que componían las inscripciones procedían del dialecto primitivo. Se cuenta que los mismos fundadores de Libertia añadieron signos de propia invención. Nuestro padre Onidrak fue capaz de aprender sus significados y transmitirlos a su hijo, primer rey enano.


  —Entonces, no está todo comprometido— señaló el escudero acariciando la roca—. ¿Quién más puede discernir la simbología, en estos reinos?


  —Dudo que nadie. Pero no podemos afirmar que de algún otro más allá...


  —Los ultramarinos— balbuceó tras caer en la cuenta.


  —Es innegable que están detrás de todo esto.


  —Pero no entiendo por qué han vuelto si ya tienen lo que buscaban.


  —Hay algo que les falta si con acierto han descifrado los signos— reveló Díngolin.


  —¿Qué les falta, majestad?— demandó el heraldo.


  —¡Decid a vuestro rey que sitúe las tropas al pie de las Albas!— gritó el soberano mientras se alejaba—. Mis hombres y yo aguardaremos en Corzoalto.


  Amario oteó al soldado. Pero estaba tan confundido como él.


  —Debemos volver— aseveró el quinto.


   


  Yatrio se frotó los ojos antes de abrirlos. No recordaba con claridad lo ocurrido, pero tenía la sensación de haber estado ausente demasiado tiempo. Apenas notaba frío.


  Tras comprobar que se hallaba postrado en un jergón, levantó la cabeza para observar su alrededor. Sintió una fuerte punzada y volvió a tenderse con recelo.


  Giró la testa y descubrió a un anciano acomodado en un sillón. El hombre sostenía un gato entre sus brazos y lo miraba con cuidado.


  —¿Cómo te encuentras muchacho?— preguntó soltando el animal.


  —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?


  —Me llamo Nétalo. Tu oficial de guardia, Isvaio, me ha dejado a tu cargo.


  —La cabeza me va a estallar.


  —Es normal— indicó acercándole un tazón caliente—. Tómate este cocimiento con cortezas de sauce.


  El hermano de Crito puso cara de asco. Después tomó dos tragos. La bebida reconfortó su interior. El gato pegó un salto y se colocó entre sus piernas para ofrecerle calor.


  —Gracias.


  —De nada. Cerca del almohadón tienes un poco de chorizo y leche de cabra.


  —¿Dónde están los demás?


  —Cuando acabes de desayunar le daremos el encuentro en la posada.


  —No tengo mucha hambre— manifestó el joven mientras intentaba colocarse de pie—. Debemos llegar al río enseguida para...


  Pero antes de que pudiese terminar sus palabras se mareó y volvió al jergón.


  —Calma muchacho. Os halláis en Aceña. No hay asunto más urgente que vuestra correcta ventura. Vuestros hombres ya se encargan del asunto que os atañe en estos lares.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormido?


  —El mismo que el veneno ha campado a sus anchas por tu sangre. El enano y tu oficial te han salvado la vida llamándome.


  Yatrio pegó un sorbo a la leche y después masticó el chorizo. Cerró los ojos y disfrutó del bocado.


  —¿Han pasado los barcos?— cuestionó mientras Nétalo se abrochaba una pelliza cobriza.


  —Si os referís a la nombrada flota de ultramarinos, debo confesaros que no tengo ni idea. Aunque de haberlo hecho, supongo que el griterío habría ascendido hasta mi hogar.


  El anciano se calzó unas botas agujereadas y colocó sobre su cabeza un sombrero de paja con los bordes gastados. Luego extrajo la espada del infante, oculta en un morral, y se la entregó.


  Cuando el rubicundo hubo terminado de comer, se levantó con ayuda del viejo. Deambuló con cautela unos pasos y se dirigió hasta la puerta.


  —Hay una mula para ti ahí fuera— dijo Nétalo—. Pues te espera un buen paseo hasta el mesón y no te conviene caminar demasiado. Yo iré andando.


  Yatrio salió al exterior. La luz de la mañana arremetió contra su rostro para regalarle toda la claridad que pudo. El muchacho entrecerró los ojos hasta que subió a la mula. Hacía años que no montaba en un animal así.


  —¿Qué os pasa?— cuestionó Jav tras descender por la escalinata de la taberna—. ¿Vuestras madres no os contaron nada de los enanos? ¡Pues aquí tenéis uno!


  Isvaio se levantó corriendo de la mesa y fue a su encuentro.


  —Tranquilo Cántil, es normal que se te queden mirando— trató de calmarlo—. Alguno pensará que aún sueña mientras duerme.


  —¡Dejad de mirad, chupinazos!— chilló el menudo mientras tomaba asiento frente al caballero.


  —¿Qué es eso de chupinazos, un insulto?— demandó el oficial a la vez que arrimaba un plato con jamón ahumado al hombrecillo—. Suena divertido.


  Pero Jav no le contestó. Agarró la carne como un perro hambriento y la masticó con vehemencia.


  —Tranquilo, no la tienes que compartir.


  —¿Cuándo nos marchamos?— demandó al rato.


  —En cuanto hable con el alguacil. Anoche tuvieron pelea con el soldado aquí mismo. El posadero me lo ha contado todo.


  —En nuestras tierras no hubiera durado medio canto.


  —¿Los enanos también cantáis?— preguntó buscándole las cosquillas.


  —Mucho antes de que vuestras madres os asustaran con esas horribles nanas.


  Las pisadas de tres hombres retumbaron por la escalera que daba a la planta superior. El alguacil y sus soldados brotaron en el salón. Saludaron a los presentes y, tras pedir en la barra, tomaron asiento junto a Isvaio y Jav.


  —Buenos días caballeros— habló el ministril fijándose en el enano mientras se acurrucaba en el respaldar de la silla—. ¿Han acabado sus quehaceres en el poblado?


  —Así es señor— se apresuró a responder Isvaio—. Tan pronto como acabemos esta conversación, abandonaremos Aceña.


   —Entonces me convierto en lo único que os impide dejar el lugar  


   —apuntó el hombre frotándose las manos—. Veo que eres hombre de palabra, así que no os entretendré demasiado. 


  —No demasiado — repitió el menudo con desdén.


  El posadero acercó una jarra de vidrio llena hasta arriba de leche. Luego depositó tres jícaras de madera y las llenó para que los recién llegados pudieran beber.


  —Cuéntame pues, caballero, qué os trae hasta aquí.


  —Me resulta extraño que no posea noticias de vuestro rey.


  —¿Por qué iba a tenerlas?


  —Guerreros llegados del mar han desembarcado en vuestra costa y penetrado por el Acíbar.


  —¿Ultramarinos?— preguntó tras soltar una carcajada—. ¿Quién se atrevería a adentrarse desde el Mar del Trono hasta aquí?


  —Es cierto. Ocurrió hace dos días.


  —Está bien. Te creo. Y supongo que me los cruzaré rio abajo. Porque nos dirigimos a La Roca para trasladar al reo.


  Jav advirtió el tono frívolo en sus palabras.


  —¿Ha confesado ser el autor de los crímenes?— demandó Isvaio.


  — La verdad es que sí, pero algo no nos termina de encajar— respondió probando un trozo de pescado asado—. Aunque no hablemos de ese desgraciado. Deseo conocer el motivo de vuestra misión.


  —La reina nos envía para conocer la situación en esta parte del río.


  —Pues ya descubres que tan aburrida y tranquila como cualquier día.


  —Cualquier día exceptuando el de ayer— sentenció el enano, que ya ardía en deseos por hablar.


  —¿Y tú eres?— consultó el alguacil.


  —Jav Cántil. Caballero enano.


  —Pensaba que vuestra raza desechaba el contacto con el hombre.


  —Y estás en lo cierto— espetó mirando de soslayo a Isvaio—. Pero corren tiempos de alianza.


  —¡Vaya!— exclamó el vasallo de Sincra—. Voy a tener que tomarme en serio la amenaza ultramarina. ¡Enanos y hombres en el mismo bando!


  —Si no faltamos a la verdad, ellos ya estaban aquí cuando Libertia fue fundada— indicó el oficial de Átia.


  —Vale, vale. Dejemos la historia a un lado y contadme qué haréis ahora. Sincra debe saber todo lo que ocurre en sus dominios.


  —Como le he expuesto antes, dejaremos Aceña de inmediato. Debemos retornar a Bodjum, pues allí espera nuestro poderoso ejército.


  —Entonces que el destino os sea grato— consideró levantándose para despedir a Isvaio y Jav.


  La puerta del mesón se abrió. El rostro de un muchacho emergió tras la entrada.


  —¡Príncipe Yatrio!— exclamó el enano—. ¿Qué tal está?


  Varios lugareños ejecutaron una reverencia y el posadero salió de la barra para presentar sus respetos.


  —Este es el hijo menor de la reina Átia— reveló el oficial virándose hacia el alguacil—. También nos acompaña en esta empresa.


  De repente un grupo de personas rodeó al muchacho y comenzó a agasajarlo. El joven se mostró algo nervioso, pero acostumbrado a pasar por aquello, respondió con corrección.


  Cuando al fin pudo arribar hasta su vasallo, el ministril lo saludó con efusividad:


  —Es un honor que su majestad visite este humilde pueblo.


  Entre adulaciones y halagos, nadie escuchó los angustiosos gritos de fuera. Sólo cuando el príncipe fue a hablar para responder sobre su estado al enano y los demás callaron, oyeron los bramidos del exterior.


  Al salir descubrieron que más de una docena de bajeles se hallaba cruzando el río.


   


  —¡Despierta Nikas!— gritó el pequeño—. El hombre gordo se ha ido. Toma tu arpón.


  El hijo de Uvaldina abrió los ojos sobresaltado.


  —Siéntate pequeño. Ese tirano puede llegar en cualquier momento. Vuelve a dejar el arpón en la mesa.


  Un griterío desde cubierta bajó hasta la camareta de Bashruk.


  —Esos chillidos me han despertado— aclaró el niño—. ¿Son esas criaturas, de nuevo?


  —No lo creo. Más bien parecen gargantas humanas.


  Unos pasos se acercaron. La gruesa mano del monarca de Ácrata se asomó por el canto de la puerta.


  —¡Venid ratas!— prorrumpió fatigado—. No os perdáis el espectáculo.


  Liberó a Nikas de su atadura y le empujó hacia el pasillo. Betrok le siguió a trompicones.


  —¿Qué pasa?— consultó el niño en voz baja.


  —No te preocupes— musitó Nikas.


  Subieron los peldaños hasta la cubierta y descubrieron una algarada de guerreros que jaleaba con fuerza.


  Bashruk les tomó por el cuello y llevó hasta la barandilla. Allí se agarraron a los candeleros para observar qué ocurría.


  La escuadra navegaba frente a una pequeña villa. Sus pobladores se habían acercado a la orilla para contemplar a las naves con incredulidad. Algunos gritaban de pánico.


  De pronto, Gruta se alzó sobre el puente de su nao. Todos sus compañeros lo miraron, esperando a que ejecutara algún prodigio para causar daño a la aldea y sus habitantes.


  —¡Dientes!— rugieron al unísono—. ¡Dientes!


  A su vez, varios ultramarinos comenzaron a golpear con varillas el cuero de las nácaras que colgaban de los mástiles. Redoblaron hasta que el terrorífico caballero alzó sus brazos ordenando silencio.


  El guerrero atrajo para sí su espada y, eligiendo entre los caninos que desfilaban en los bordes del arma, descepó tres de ellos. Después los lanzó al agua.


  Un murmullo creció cerca de los navíos y el agua se preparó para escupir un esperpento: primero sobresalió un cuerno de gran tamaño, y a este un asta pegada a un hocico de alargada cabeza. Después le continuaron unas patas arriba, con largas zarpas, y otras abajo, semejantes a las piernas de un hombre. Poseía un torso robusto que lo erguía hasta los cinco codos.


  Pero éste no fue el único monstruo que salió del agua, ya que otros dos idénticos brotaron de las profundidades como una exhalación.


   


  —¿Me cree ahora?— preguntó Isvaio al alguacil.


  —¿De dónde ha salido esa cosa?— dudó Nétalo llegando hasta la orilla para saber qué estaba espantaba a sus vecinos.


  Jav Cántil desabrochó los botones del gabán y, tomando su silbato, llamó al glipto. Luego desenvainó su arma de dos hojas. Yatrio apretó los dientes y emuló al enano.


   —¡No tenemos suficientes hombres para encarar a esos monstruos!  


   —voceó el ministril al comprobar que los entes se dirigían a la villa—. ¡Huyamos! 


  —Cumpla con su responsabilidad— sentenció Isvaio tras colocar su espada hacia arriba—. Traiga al reo si es necesario, pero encare la situación con valentía.


  El súbdito de Sincra dudó entre escabullirse y hacer caso. Al final resolvió hacer lo segundo. Entró corriendo en la posada y retornó con Uziel.


  El caballero de Las Tres Coronas se encontraba aún traspuesto. Uno de los soldados le entregó una espada corta.


  Varios lugareños acudieron con armas. Entre ellos, el criador de aves con su hijo.


  Los tambores volvieron a tañer desde los navíos y el cuerno de Gruta resonó con fuerza. Las primeras embarcaciones comenzaron a perderse tras la curvatura del río y confundieron sus velas con las muchas hojas de los fresnos y abedules que se perdían al final del pueblo.


  Uno de los monstruos, como atraído por su rueda, se dirigió hasta el molino. Había advertido que un grupo de campesinos se habían ocultado allí para encontrar refugio.


  —¡Me encargo de ese!— bramó Cántil mientras veía como su montura llegaba galopando.


  El primer ser manó de las aguas con un brinco. Se plantó a diez zancadas de los hombres y arañó la tierra. Bufó como si quisiera expulsar fuego del estómago. Apoyó las patas en la arena y tomó impulso para desbocarse sobre los caballeros.


  Isvaio y los demás se abrieron ante la embestida.


  La bestia pasó rabiando. Luego se detuvo. Giró y enseñó las garras, que brillaban como cuchillas recién afiladas.


  El alguacil tragó saliva.


  Uziel dio un paso al frente y balanceó la espada tratando de llamar su atención.


  —¡Apártate necio!— vociferó uno de los soldados—. Te va a destrozar.


  Pero el valeroso guerrero de Ricardo desechó el consejo y pasó su acero de una mano a otra como si quisiera jugar.


  La criatura dibujó una cruz con su cuerpo y comenzó a girar, transformándose en un ciclón de diez tajaderas.


  El caballero se tiró al suelo. De otro modo hubiera perdido la cabeza.


  Los paladines del ministril arrojaron sus alabardas. Pero estas salieron despedidas al tocar la ruda piel del monstruo, quien cortó las cabezas de ambos en un abrir y cerrar de ojos.


  El alguacil apreció los bustos descabezados levantando una de sus cejas. Estaba horrorizado. Así que salió corriendo hacia el río sin acordarse de que la segunda bestia aún estaba en la orilla.


  Ésta lo atrapó por el cuello y, alzándolo como un trofeo, le encajó las garras a altura del pecho.


  Isvaio se abalanzó sobre la criatura, arremetiendo con un fuerte mandoble para cortarle las patas. Y aunque no logró su fin, consiguió que aquella soltara al ministril, casi inerte.


  A tan solo cinco pasos, Yatrio se concentró en el otro engendro. Colocó su espada en alto y atacó. Pero el monstruo, convertido todavía en tifón, repelió su acero.


  —¡No estás recuperado del todo, muchacho!— exclamó Nétalo, antes de esconderse en el mesón.


  —¡Ataquemos juntos!— gritó el granjero seguido por cuatro aldeanos más.


  Los campesinos se precipitaron con mucho ímpetu pero poca astucia. Todos fueron rechazados por la bestia, quien dejó de dar vueltas sobre sí misma.


  Entonces Yatrio volvió a la carga. No era la primera vez que se enfrentaba a un contrincante que le superara en fuerza.


  Así que soltó un veloz espadazo desde abajo. Sin embargo, no consiguió nada.


  Luego lo intentó de lado a lado. Tampoco acertó.


  —Apuntemos a los costados. Pero hagámoslo a la misma vez— sugirió Uziel, colocándose junto a él.


  En el otro combate, Isvaio agradeció la llegada del soldado que los había acompañado desde Bodjum. El quinto había despertado el último, ya que dormía tras una noche de guardia a la entrada de la posada. Con los gritos y los tambores se había despertado.


  Rodearon a la criatura e intentaron que no se uniera a su compañera.


  A ciento cincuenta pies de la posada, Jav arribó al molino.


  La terrorífica bestia intentaba meter sus garras en la construcción para sacar a los aldeanos que se habían ocultado dentro.


  Los ultramarinos, a bordo de los últimos navíos que quedaban vadeando Aceña, disfrutaron del ataque, ovacionando al monstruo cada vez que este conseguía arrancar a un lugareño del interior.


  Cántil se colocó a espaldas del ser. Y agazapado, fue acercándose hasta situarse a dos palmos.


  Entonces le cercenó los tendones de ambos tobillos.


  La criatura se desplomó hacia atrás y logró que los aldeanos huyeran.


  Al ver que era imposible auparse sobre sus patas, el engendro hincó las rodillas para desplazarse. Descuajó la rueda y, observando como escapaban, la soltó con rabia hacia tres campesinos. Por fortuna, la montura de Jav golpeó la pieza en vuelo y ésta se hizo añicos.


  — ¡Ahora!— gritó Uziel mientras tomaba impulso para golpear de nuevo.


  Aunque habían logrado rozar varias veces sus flancos, el monstruo siempre repelía los aceros con sus cortantes zarpas.


  El hermano de Crito comenzaba a sentirse fatigado.


  —Me faltan las fuerzas.


  —Dame tu espada y apártate – le exigió el otro.


  El muchacho entregó su arma, resoplando, y se hizo a un lado.


  Uziel flexionó su pierna derecha y agitó las espadas. La criatura galopó hacia él. Así que extendió los aceros e introdujo ambas hojas entre las rodillas de la criatura.


  Las espadas salieron volando, pero el engendro paró de moverse al ver su sangre manar de las patas. Se quejó y resopló furioso.


  —¡No hay forma de tocarlo!— bramó el soldado junto a Isvaio—. Jamás se va a cansar.


  El oficial ignoró sus palabras y persistió en el ataque. Sin embargo, observó que su compañero estaba en lo cierto. Aquella cosa no parecía fatigarse.


  Para colmo de males, una multitud llegó hasta el mesón. Eran aldeanos que corrían espantados delante de la tercera criatura, cuyas patas arrastraba dejando un reguero de sangre. Había acorralado a los habitantes de Aceña para empujarlos hasta sus compañeras, quienes lograron juntarse para sumar fuerzas.


  —¡Los que no puedan luchar que se refugien en la fonda!— ordenó el herrero del poblado levantando un martillo de dos cabezas.


  Mujeres, niños y hombres heridos entraron en la posada.


  Los demás se juntaron a Isvaio, Uziel y el soldado.


  —Es imposible herirlos a espada— advirtió el viudo mientras lo miraban con recelo.


  —Lleva razón— lo apoyó Isvaio—. Debemos emplear nuestra astucia si queremos vencerlos.


  —De otro modo acabarán con todo el pueblo— dijo el granjero, ya recuperado del lance anterior.


  Dentro de la posada, Nétalo no perdía detalle desde un ventanal acristalado. A su lado se habían amontonado los niños y niñas del burgo.


  —¿Dónde está ese enano?— susurró.


  —¿Te refieres a un hombrecillo calvo con abrigo?— demandó una niña de pelo rojo, que había oído al viejo.


  —Sí— contestó—. ¿Lo has visto Lédara?


  —Estábamos dentro del molino para ocultarnos hasta que logró que saliéramos corriendo.


  —¿Y dónde está?


  —Lo perdimos de vista.


  —Su pericia vendría bien ahora. Los hombres caerán como moscas si no idean algo bueno.


  —¿Por qué no los cazan con cuerdas?— preguntó la chica.


  El viejo rio.


  —¿Has visto su tamaño?


  —No dejan de ser bestias— respondió Lédara—. Cuando los bueyes se vuelven cabezotas y mi padre no consigue desplazarlos de un varazo, toma gruesas cuerdas y los arrastra por los cuernos.


  El recolector quedó pensativo. Quizás la intención de la jovencita no fuese tan descabellada.


  —¿Guardáis cuerdas?— cuestionó tras acercarse al posadero.


  —Algunas en el silo.


  —Harían falta todas las posibles.


  —Espera. Voy a por ellas.


  El mesonero fue tras la extensa barra de madera y abrió una trampilla en el suelo. Tomó un candil y se perdió bajando unos peldaños. Al rato volvió con cinco sogas ligadas a su cuerpo.


  —Esas valdrán— afirmó Nétalo.


  —¿Qué vas a hacer con ellas?


  —Ahora lo comprobarás. Llevémoslas hasta los hombres.


  Se dirigieron hasta la entrada y sacaron las cuerdas fuera. El grupo los miró con perplejidad.


  —¿Qué queréis que hagamos con eso?— demandó un campesino al que le faltaba un brazo.


  —Una de vuestras hijitas ha tenido una gran idea. Cree que podéis ensogarlas de alguna forma.


  —¿Vamos a hacer caso de una simple niña?— preguntó el criador de aves.


  —Ha sido vuestra hija quien lo ha propuesto— añadió el anciano en tanto el padre se ruborizaba.


   —Si pensamos bien como utilizarlas, quizá sean de buen provecho  


   —manifestó Isvaio—. Podríamos atarlas a las lanzas. 


  —¿Y después qué?— cuestionó el herrero.


  —Soltémoslas contra ellos— aseveró Uziel—. Cuando se claven, tomemos el cabo y corramos en círculo para inmovilizarlos. Caerán al suelo.


  —¡Estás loco!— exclamó el hijo del granjero—. Cortarán la cuerda tan pronto puedan.


  —No si somos rápidos y trabajamos en orden.


  —¿Alguien tiene otro plan?— requirió el oficial empíreo.


  —Es imposible vencerlos a espada— aconsejó el anciano mientras enderezaba sus pasos hacia la puerta del mesón—. Probad suerte con las cuerdas.


  —Hagámoslo— musitó el granjero, acuclillándose para tomar una de las sogas.


  No convencidos del todo, ataron cinco cabos a las puyas de cinco lanzas. Luego formaron parejas de hombres. Uno lanzaría y otro correría. Se colocaron en cinco filas y esperaron.


  Uno de los seres avanzó con paso firme.


  —¡Arrojad las lanzas cuando nos os sea posible acercaros más!— gritó Isvaio—. ¡Ahora!


  El primer par de campesinos echó a trotar. Cuando se hallaban a medio camino y la soga empezaba a extenderse, sus parejas sujetaron fuertemente el cabo y comenzaron a correr también. Los primeros precipitaron las lanzas sobre el torso y se apartaron. Las puntas se incrustaron con tal fuerza, que apenas cimbrearon al clavarse.


  Entonces los segundos corredores galoparon en círculo. Su tarea era la más complicada, ya que debían arriesgar todo lo posible para maniatar con seguridad a la bestia.


  Se cruzaron entre sí varias veces antes de ver al monstruo doblegado. Y cuando no les fue posible dar más rodeos por la cercanía con el ente, soltaron los cabos.


  Uziel se aproximó al engendro y le cortó la cabeza de un tajo.


  La segunda criatura no tardó en acometer, resollando de irá.


  —¡Con valentía!— chilló el herrero para animar a la segunda pareja de aldeanos.


  Ante lo sucedido con la otra bestia, los hombres esperaron a que ésta también cayera. Pero no ocurrió así.


  Los aguijones de las lanzas penetraron en la sólida piel del ser y los segundos corredores volaron para ceñirlo con las cuerdas. No obstante, algo falló: uno de los hombres resbaló y el cabo quedó suelto. Su compañero de carrera trató de recogerlo y marchar con los dos, pero no contó con que el monstruo tiraría después de las cuerdas para atraerlo y estrecharlo entre sus garras, hasta aplastarlo como las heces frescas de una vaca al ser pisada.


  Los gritos desde el interior de la posada fueron espantosos y las madres apartaron de las ventanas a sus pequeños.


  —¡Queda una pica!— exclamó irritado el hermano de Lédara—. Yo se la clavaré.


  Y antes de que su padre pudiera discrepar sobre la decisión tomada, trotó raudo hacia el endriago.


  Como nadie se atrevió a tomar el cabo suelto de la cuerda, que ya comenzaba a extenderse, el criador se vio obligado a dar la cobertura a su vástago.


  Al verlo venir presuroso, la criatura echó su brazo hacia atrás y lo tensó como el bordón de una ballesta. Esperó a que el muchacho se aproximara lo suficiente y, cuando este se encontraba a punto de arrojar la lanza, soltó el puño.


  El joven salió despedido hasta la orilla. Su padre hincó las rodillas en la tierra tras verlo volar por encima de los hombres.


  Yatrio abrió los ojos de incredulidad y Uziel avanzó con bravura.


  —¡Escondámonos!— gritaron los demás a la vez que buscaban el cobijo del mesón.


  —Entra en la posada, Yatrio!— bramó oficial.


  Pero cuando a punto estaba de entrar en la fonda, una nube de puntitos negros se coló por el rabillo de su ojo. Viró receloso la cabeza y comprobó un hecho prodigioso.


  Cientos de flechas hendieron el aire hasta penetrar la robusta tez de las bestias que todavía se hallaban en pie.


  Éstas, al verse impotentes frente a los dardos, aullaron de dolor y trataron de cubrirse los ojos. Cuando ya no hubo ápice de sus cuerpos que no estuvieran marcados por las saetas, expiraron derrumbadas en la hierba.


  Un conjunto de arqueros emergió tras las casas cercanas al mesón. Después le siguió una tropa de caballeros montados y cien soldados a pie. Detrás fueron cinco carros de combate llenos de estandartes coloridos.


  —¡Nuestro ejército!— gritó Isvaio asombrado.


  Yatrio abrió de par en par la puerta de la posada e invitó a todos a salir.


  La tropa escindió en dos su formación, dejando un pasillo desde los carros hasta la línea de asaeteadores. Una figura femenina, esbelta y de paso firme progresó desde el interior.


  —¡Madre!— exclamó el príncipe mientras iba a su encuentro.


  La reina lo abrazó. Luego dijo a su oficial:


  —Parece que acaban de pasar.


  — Hace poco tiempo, mi señora. Estas bestias salieron del agua cuando...


  Pero antes de que Isvaio acabase de hablar, un temblor de tierra sobrevino al lugar. Una extraña montura y su jinete brotaron de una callejuela.


  Los arqueros apuntaron y esperaron la señal.


  —¡Bajad las armas!— ordenó Átia—. Es nuestro aliado.


  El glipto paró en seco y el hombrecillo descendió dando una voltereta.


  —Perdonad el retraso— se excusó.


  —Gracias por tu ayuda, Jav— reconoció la soberana—. Comunicaré a Díngolin que tu servicio me ha sido apropiado.


  —¿Desea que me retire entonces junto a mi pueblo, señora?


  —De ninguna manera. Prefiero que nos acompañes.


  Nétalo sonrió. Conocía desde hace años al de testa pelada y sabía que en el fondo buscaba sentirse útil.


  —Habéis sido muy rápidos en atravesar el robledo— opinó Isvaio—. No esperaba que la tórtola roja fuera tan veloz.


  —¿Tórtola?


  —Me refiero a mi mensaje. Avisando que aún no habían cruzado este punto del Acíbar.


  —No hemos recibido ningún mensaje vuestro— aclaró la mujer—. No obstante, sí del príncipe Ricardo.


  El guardia torció su cuello para otear a Uziel. Después demandó:


  —¿Y qué decía tal misiva, mi reina?


  —Un grupo de foráneos atravesó los dominios de su padre hace dos semanas. Cree que estuvieron en Libertia y regresaron descendiendo el río.


  —Las inscripciones— masculló Jav.


  —Si los que viajan en esos navíos son los mismos que vadearon la corriente hace varios días, debemos impedir que continúen en los reinos libres.


  —Comprendo, mi señora. Estimo oportuno reunirnos con el hijo de Oriz para hacerles frente.


  —Supongo que el heredero de Las Tres Coronas debe estar apostado cerca de la frontera.


  —Considera bien— sentenció Uziel ejecutando una grácil reverencia.


  —Este caballero pertenece a las tropas del príncipe Ricardo— dijo el guardia real.


  —¿Y qué hace aquí?


  —Lo ignoro, oh reina Átia— respondió el caballero de la junta—. En realidad no recuerdo bien cómo he llegado aquí.


  —Hace dos semanas mataron a dos muchachos de este poblado en la ribera opuesta. Los aldeanos creen que él es el responsable. Fue apresado ayer por el alguacil de Sincra— explicó Isvaio.


  —No fue él— anunció el herrero saliendo al paso y vista de todos—. Anoche oímos que hirió de muerte a dos hombres enterrando su espada en ambos vientres. Sin embargo, los hijos de nuestro molinero aparecieron degollados y con puñaladas solo en la espalda.


  Los murmullos de los lugareños crecieron hasta convertirse en gritos contradictorios. Mientras algunos daban la razón al labrante de hierro, otros se quejaban indignados por tal apreciación.


  —¡Callad, habitantes de Aceña!— solicitó Átia—. Os libraré de este hombre llevándole hasta el príncipe Ricardo, quien de seguro aclarará su situación. Prometo que si resulta ser responsable de esas muertes, yo misma lo llevaré ante vuestro rey.


  El caballero de la junta tragó saliva y cerró los ojos. Los de Aceña guardaron silencio.


  —Mi señora, los exploradores han vuelto— comunicó un lancero con capa desde la segunda línea de formación—. Hay un sendero cerca que llega hasta los límites y sube hacia el norte.


  —¡En marcha!— exclamó la mujer orientándose a sus huestes—. Esta tarde montaremos nuestro campamento en el corazón de los cinco reinos libres.


  Mientras la tropa se movilizaba para tomar la ruta indicada, Cántil, Isvaio y Yatrio se despidieron de Nétalo.


  —Gracias por todo, amigo— dijo el oficial estrechando la mano del viejo.


  —Ha sido un placer conocerte, Nétalo— reconoció el noble—. Espero verte pronto.


  —Me enorgullecen vuestras palabras— admitió el anciano—. Confío en que puedas recuperarte del todo.


  —Dichoso el que te tiene por amigo— manifestó el enano.


  —Que el destino te sea grato, Jav.


   


  Ribayedra no era el lugar más indicado para desembarcar desde aquellos navíos. Sin embargo, resultaba idóneo para dejar los botes en el emplazamiento más cercano a la frontera con Las Tres Coronas.


  El manto de piedras blancas que convertía esa parte de la orilla occidental en una especie de atracadero, invitaba a embarcaciones de poco calado a parar allí.


  Sobre la túnica empedrada, la hiedra se extendía para bañarse en las aguas. Las raíces de la planta procedían del mismísimo Bosque Dorado, a diez varas del río. Leyendas antiguas relataban que en noches estivales, hermosos ciervos con rostro de mujer buscaban saciar su sed en el lugar.


  Más allá de las narraciones fabulosas, el paraje era un lugar perfecto para cualquier pescador, pues la corriente se amansaba al rozar las rocas.


  —Hemos llegado— anunció Guante al contemplar la riba junto a Esfinge—. Comunica a los soldados que desciendan tres esquifes.


  —¿Irás con ellos?— dudó la mujer.


  —Ni pensarlo. Esperaré aquí.


  —Las stelas no serán suficientes para proteger a Ojo si hay tropas enemigas esperando.


  —Tranquila, el ejército de Bashruk espera a su rey al noroeste— aclaró el hombre—. De todas formas ha sido decisión suya acompañar al tirano.


  —¿Ha logrado interpretar todos los símbolos?


  —En su mayoría.


  —Aun no comprendo por qué hemos realizado esta incursión cuando un grupo reducido de hombres hubiera bastado para apoderarnos de la llave. Teníamos el mapa— expuso la guerrera.


  —¿Y desaprovechar todo el oro que nos ofrece ese hombre? Sabes que nos va mejor como mercenarios que como buscatesoros.


  —Tendremos todo el tiempo del mundo para enriquecernos cuando seamos inmortales.


  —Solo de pensarlo me tiemblan las piernas— reveló el caballero.


  —Pero eso no será posible si Ojo cae. Él es el único que puede llevarnos hasta la puerta.


  —Si tan preocupada estás, puedes acompañarle.


  Esfinge dio media vuelta para tantear a sus compañeros apostados en las naos próximas. Les hizo una señal con los brazos y estos se dispusieron a bajar las barcas.


  Betrok se cubrió la entrepierna con sus manos. Comenzó a dar saltitos frente a Nikas y puso nervioso a Bashruk, quien escribía minúsculas grafías sobre el mapa.


  —¡Para ya de moverte, ratón!— gritó exasperado el soberano.


  —Señor, es que me estoy orinando!— evidenció el niño.


  A Nikas se le escapó una sonrisa y oteó al monarca. Éste último se levantó con brusquedad y abrió la puerta del camarote.


  —Pues busca un lugar lejos de aquí. ¡Largo!


  El chicuco salió a toda velocidad de la estancia y corrió por el pasillo a oscuras.


  —Se me escapa, se me escapa— iba murmurando a la vez que se dirigía a ninguna parte.


  Sin darse cuenta, llegó hasta la escalinata que descendía al último nivel del navío. Al recordar aquel tenebroso lugar se estremeció de miedo. Pero no fue nada comparado a lo que vino después, ya que las criaturas aladas empezaron a subir los peldaños inesperadamente.


  Betrok quedó petrificado.


  Las stelas desfilaron por su lado. No se movió. Aguantó la respiración y encogió los músculos. Aquellas no parecieron echarle mucha cuenta.


  Al final de la ordenada comitiva avanzaba Ojo. El de piel azul vestía una casaca enorme con dos agujeros a los lados para sacar los brazos. La prenda de abrigo le llegaba hasta las rodillas. De ahí hacia abajo iba descalzo. Cubría su pelada cabeza con un hermoso pétaso de alas blancas. Mantenía una mirada seria y escondía el laúd bajo su brazo derecho.


  —Te lo has hecho encima— dijo el ultramarino tras reparar en el niño, quien tembló de pavor ante su presencia.


  La hilera se perdió al final del pasillo y Betrok volvió en sí. Notó como el calor recorría sus piernas desde los muslos hasta los tobillos. Oteó el suelo alrededor de sus pies. Un charco de orín lo rodeaba.


  Echó la vista de nuevo hacia la escalinata. Al no ver más stelas, decidió retornar junto a Nikas.


  Justo se disponía a entrar en la estancia del tirano, cuando este y el joven salían.


  —¿Serás cerdo?— preguntó Bashruk acercando su cara a la del pequeño—. Ahora irás apestando.


  El chico apenas aguantó la mirada del obeso y desvió sus ojos hacia Nikas, quien lo calmó con un gesto comprensivo.


  El hijo de Uvaldina se esforzaba por aparentar normalidad frente al niño, pero le resultaba difícil. Sobre todo cuando recordaba cómo habían llegado hasta allí.


  Bashruk agarró a Betrok del brazo y lo lanzó con furia hasta el primer escalón que subía al piso exterior.


  Se había colocado una armadura que en virtud de su cuerpo parecía de tallaje menor.


  Tapando su tronco llevaba una sobrevesta escarlata que pendía hasta el pernil. Envolviendo la parte superior de la túnica despuntaba una cota de malla gris. Sobre las piernas y hasta los tobillos, unas calzas rojas ceñían la gruesa capa de piel del hombre. Rodilleras de plata resguardaban las articulaciones y dos escarpes dorados asomaban por abajo. Tampoco había olvidado escudar sus brazos, ya que guanteletes y brazales se adherían a ellos como el verdín a la cáscara de una fruta podrida.


  Una espada corta con vaina de cuero colgaba a un lado del cinturón. Al otro flanco, el arpón de Nikas se balanceaba embutido en una guarda pequeña. El monarca de Ácrata había despojado de su mango al objeto punzante, pues su carga resultaba más liviana de esta manera.


  Aparte de la indumentaria y armas, el arrogante caballero había echado su cabello hacia atrás y recortado su barba.


  Cuando llegaron arriba, Betrok y Nikas contemplaron el bello paisaje. Además, vieron como un par de embarcaciones repletas de stelas ponía rumbo a la orilla más cercana. Otra nave de igual forma esperaba junto al barco de tres mástiles.


  —Recuerde— dijo Guante acercándose a Bashruk—. Le doy dos días. Luego nos marcharemos río abajo.


  —Descuida. Me sobrará el tiempo— farfulló el otro dispuesto a bajar por una escala de cuerda.


  El niño subió a la grupa de Nikas y éste descendió con cuidado.


  Dentro del bote se hallaba Esfinge, quien observó impávida a los jóvenes aldeanos.


  Los soldados que sostenían los remos comenzaron a bogar y, cuando hubieron llegado a la ribera, descubrieron a las criaturas de Ojo en una perfecta alineación, dando la espalda a las aguas.


  Bashruk fue el primero en abandonar la falúa. Depositó sus pies en el agua de poca profundidad y avanzó entre chapoteos. Nikas le imitó y tras él fue Betrok, a quien el agua le llegaba por la pechera de la aljuba.


  —Hay que bordear el bosque hacia el noroeste— anunció el tirano—. Mis hombres esperan ansiosos.


  —Nosotros iremos detrás— añadió Ojo—. Será mejor para usted que vayamos en retaguardia. No queremos acobardar a su tropa de becerros.


  El soberano de Lacustre resopló indignado. No estaba acostumbrado a tanta insolencia. Pero sabía que debía resignarse. Al menos hasta apoderarse de lo que iba buscando.


  Así tomaron un estrecho sendero que partía de Ribayedra y se perdía en la espesura de un olmedo. Los árboles parecían indicar el camino, pues se emplazaban en una infinita hilera donde los helechos y la hiedra campaban por doquier.


  —Quiero volver con mi madre— indicó el niño tomando la mano de Nikas mientras sorteaba pequeños arbustos.


  —Y yo, Betrok. Pronto estaremos con ellas. Pero hasta que no llegue ese momento, haz todo lo que yo te diga y no te separes de mí.


  —¿Por qué lleva tu arpón?— consultó señalando al acratiense.


  —Cree que puedo hacerle daño a alguien si lo llevo.


  —Pero lo necesitas para defenderte de esas feas con alas.


  —No nos harán nada, tranquilo.


  Bashruk, que caminaba en primer lugar, volvió su rostro para reprobar a los jóvenes:


  —Callaos ya. No estamos dando un paseo.


  — ¡Aleja más el saco!— gritó Parcras entusiasmado—. Esto es demasiado fácil para mí.


  Tras ver frustrado cómo su hermana se iba rumbo al este, el infante había buscado refugio en su habilidad con el arco y la lanza en el campo de adiestramiento. Desde la noche anterior no había cruzado palabra con su padre y enrabietado, pagaba con cualquiera el hecho de no salir victorioso en la batalla del puente.


  Era en realidad el origen de todo. Le mataba el hecho de que los consejeros llevaran razón, pues ya habían vaticinado que nada podía detener a los ultramarinos.


  El lugar de entrenamiento marcial era un buen lugar para desfogarse. Se trataba de un enorme cuadrado cerrado con multitud de rincones para practicar el combate cuerpo a cuerpo, la lid entre caballeros montados y el tiro con arco o pica. El suelo alternaba entre arena y agua. Varios árboles rodeaban el recinto antepuestos a cuatro muros de piedra marina.


  —¡Déjalo ahí!— ordenó a uno de los mozos que le servía como escudero para que dejara el blanco en un puesto avanzado.


  Luego tomó una alabarda de cuatro codos y la arrojó con fuerza.


  Al incrustarse en el fardo, el albero brotó como el agua de una cascada. El hijo de Sincra sonrió.


  —¡Buena lanzada, mi señor!— aduló alguien a sus espaldas.


  El príncipe se volvió. Era Werney, quien había entrado al lugar sin hacer ruido.


  —Pareces un gato, idiota.


  Su paladín dejó escapar una carcajada mientras tomaba un arco con sus gruesas manos. Arrebató una flecha con ribetes morados de la aljaba y la colocó en el arma. Estiró la cuerda con su dedo índice y la soltó tras aguzar el ojo. La saeta silbó rozando la sien del mozo.


  —¡Estás mal de la cabeza, amigo!— espetó el noble ladeando su mano derecha.


  Después recogió su arco del suelo y lo cargó para disparar hacia el muchacho, que temblaba en la distancia. El dardo se clavó en el hombro izquierdo del mancebo.


  —Eso sí es puntería— añadió el vasallo.


  Los dos rieron mientras el joven se lamentaba de dolor.


  —¿Así ocupas tu tiempo, Parcras?— cuestionó el mismísimo rey Sincra emergiendo junto a Prokios y Cahtun a través de la entrada al campo—. ¿Utilizando como diana a un pobre chico?


  Werney se arrodilló sin pensarlo. En otro momento no lo hubiese hecho, pero si el monarca había visto su gesto con el arco de seguro recibiría cuarenta latigazos. Ante la duda, mejor mostrar una reverencia de esclavo.


  —Levántate Werney. No eres un perro— le exigió el soberano.


  —Perdón, padre. Ha sido una impertinencia por mi parte.


  Sincra resopló de alivio. No esperaba aquella disculpa. Sino más bien una pataleta.


  —Paladín, acompaña al mozo hasta el sanatorio. Encárgate de que vuelva curado de su herida.


  —Sí, mi señor.


  Cuando hubieron abandonado el campo, el monarca tomó asiento en una bancada a la sombra. Después miró a su hijo y le ordenó:


  —Reúne a todo aquel que pueda empuñar pica o espada y escudo. Tenga la edad que tenga. Hay que blindar La Roca. No podemos permitirnos un asedio.


  —Padre, sería una locura por parte de esas naves.


  —Aunque los vigías más cercanos han comunicado que no existen cambios en la formación de esas embarcaciones, hay que permanecer alerta. Dobla las guardias en las murallas y sitúa centinelas a lo largo de toda la playa. Mantén la puerta siempre bien custodiada. No escatimes en número de hombres.


  —Así se hará, majestad— declaró el heredero.


  —Y antes de que te marches para cumplir mi precepto, querría tratar un asunto que me tiene incomodado.


  —¿De qué se trata?— demandó nervioso, pues creía saber lo que estaba a punto de considerar el rey.


  —Esta pasada noche retornaron hombres del puente. Uno de ellos llegó muy grave. Entre fiebres y delirios estuvo largo rato hablando sobre la batalla en el vado.


  —¿Y qué contaba sobre esta, majestad?— cuestionó mirando a Prokios.


  —Le oyeron decir que abandonaste a los hombres.


  —Eso es falso. Jamás dejaría a uno solo de mis soldados.


  —Sin embargo, este aldeano lo afirmaba— añadió Cahtun—. Como también aseguraba que Átenor y Misco lucharon a vuestro lado sobre el puente. Un puente al que según tú, Darka os impidió entrar.


  —¿Y vais a creer a un moribundo antes que a mí? Ni siquiera podéis comprobar que ese costeño estuviese en el vado.


  —Venía con dos hombres más. Uno de ellos pertenece a nuestra infantería y el otro es un carpintero de Nitaia— evidenció Prokios.


  —Preguntadle a Werney. Él asegurará lo que yo os he contado.


  —Calma, hijo mío. Ya hemos hablado con él. No ha relatado nada contrario a lo que dices.


  —Entonces no entiendo tanta desconfianza. Me enviaste hace dos días como líder para la defensa del puente. ¿Por qué iba a engañarte ahora?


  —Intento hacerte ver que hay otros que difieren de tu testimonio.


  —Y te gustaría creerles, ¿verdad?— expuso con vileza—. No admitir que esos dos desgraciados te han traicionado después de darles la confianza estos años.


  —Te equivocas. Mi deseo es aclarar lo ocurrido para saber si podemos seguir confiando en Darka.


  El infante permaneció en silencio y poco a poco fue calmándose. Luego confesó:


  —Destiérrame si en algún momento no te he contado la verdad.


  El más anciano de los consiliarios abrió los ojos con desmesura.


  —Querría confiar en ti a pesar de todo— manifestó el soberano levantándose de su asiento para aproximarse hasta el príncipe—. Pues he preferido entregarte la custodia y protección de esta ciudad antes de hablar sobre el asunto.


  El príncipe figuró estar más tranquilo. Pero solo en apariencia. Pues el rencor por aquellos que debían rendirse ante él y lo habían situado en mal lugar delante de su padre, comenzaba a crecer como un gigante.


  —De acuerdo, padre. Con su permiso iré ahora a establecer las defensas.


  El joven recogió sus armas de la arena y salió por la puerta mientras el soberano, con los brazos estirados, seguía todos sus movimientos sin poder articular palabra.


  —¿Qué va a hacer ahora, mi señor?— demandó Cahtun.


  —Aunque me duela, ordenar su aislamiento en las mazmorras— respondió entre sollozos—. No le daré el placer del destierro pese a que haya frivolizado con ello.


  —Le aconsejo esperar antes de preceptuar tal mandato.


  —¿Acaso no has visto cómo me ha vuelto a mentir? Engañar al rey merece la pena de muerte.


  —Cahtun, el rey habla con razón— sentenció Prokios—. Le ha dado la oportunidad de ofrecer la verdad. El muchacho persiste, además, en la traición de los guardias. Si el pueblo comienza a enterarse de esto exigirá su decapitación como marca la ley igualitaria.


  —¿Quién comandará la protección de La Roca? ¿Tú, Prokios?— replicó su compañero—. Comprendo que la mazmorra concedería la protección idónea frente a un pueblo exaltado. Sin embargo, es absurdo prescindir de aquel que mejor organizaría una defensa de la ciudad si esa flota trata de sitiarnos.


  —Ya oíste a ese carpintero. También al soldado que lo acompañaba. Parcras desobedeció las ordenanzas del consejo. ¿Vas a fiarte ahora de él?


  —¿Qué propones entonces?— dudó Cahtun—. No podemos arriesgarnos.


  —Ranubio podría hacerlo.


  —¿Ranubio? El rey aún no lo ha retirado de su guardia personal por lástima. Aunque ese caballero es más joven que yo, no tiene edad para levantar la espada más de tres veces seguidas.


  —No le haría falta levantar una espada para organizar la defensa— afirmó el noble—. Solo necesitaría mandar a soldados y costeños.


  —Si mi rey lo estima conveniente, no seré yo quien le lleve la contraria.


  —La decisión está tomada— aseveró Sincra—. Quiero que comuniquéis a Ranubio mi precepto. Decidle después que el rey ordena la detención de su hijo. El príncipe Parcras debe ser apresado para su traslado a las mazmorras. El tiempo y sus circunstancias nos dirán qué hacer con él.


   


  Parcras se puso a correr en cuanto dobló la primera callejuela. El sanatorio no se hallaba lejos de allí, pero apenas quería perder tiempo. No podía permitir que Grant despertara. Si el estibador continuaba hablando sobre lo ocurrido en el vado, la verdad podía dejarlo en evidencia delante de todos.


  Después estaban el carpintero y el soldado. Pero de ellos se encargaría más tarde. Los amenazaría. O mejor mataría. Tendría que aplastarlos para imponer su verdad como de un pisotón a las hormigas. Al fin y al cabo solo se trataban de vasallos inútiles.


  Mientras las malas ideas revoloteaban en su cabeza, la luz del mediodía le irradió el rostro como una antorcha. El calor encendió sus sentidos.


  Cuando llegó a la entrada del lugar, una familia salía del interior. Al verlo le dedicaron una reverencia. El príncipe los ignoró como de costumbre.


  Ya dentro, se llevó la mano a la cara para tapar su nariz. Todo ese mórbido ambiente le causaba nauseas. Pero no estaba dispuesto a echarse atrás.


  Había más familias allí. Visitaban a sus seres queridos, convalecientes, tendidos y doloridos en camastros.


  Con tanta gente, le fue imposible atisbar al porteador de Nitaia.


  —¡Príncipe Parcras!— escuchó a unos pocos pasos de donde estaba.


  Era Werney, quien le hacía señas con las manos para que se acercara.


  El paladín estaba junto al mozo herido. El muchacho estaba siendo curado por un aprendiz de abundante barba.


  —¿Dónde se halla el de la cicatriz?— demandó nervioso al llegar.


  —Al fondo. Aún no ha despertado.


  —Hay que acabar con él.


  —¿Ahora? Me temo que no va a ser posible. Hay personas con él. Su mujer e hijos.


  —Sandeces, Werney— masculló airado—. Sácalos de allí.


  El caballero miró hacia un lado y otro. El sanatorio estaba lleno de gente.


  —Mi señor...— empezó a decir.


  —Debe ser ahora— exigió a su adalid con mirada furtiva.


  Werney asintió. Luego dio media vuelta y se dirigió hasta el catre de madera apagada.


  En efecto, su mujer apenada lloraba junto al cuerpo magullado de su esposo. Sus hijos pequeños mesaban el cabello del padre como si acariciaran un tesoro escondido.


  Una chispa de culpabilidad centelleó los huesos del paladín.


  —Señora— dijo tomando fuerzas de flaqueza—. El enfermo precisa descansar.


  La mujer enjugó sus lágrimas con un trozo de pañuelo y, tomando a los dos pequeños, se apartó del lecho para encaminarse a la entrada.


  —Hecho— musitó Werney tras volver junto al noble.


  —Buen trabajo— agradeció con una falsa sonrisa—. Mientras acabo el trabajo, busca al carpintero y al soldado. Diles que se reúnan conmigo en la playa. Allí terminaremos con todo este enredo.


  El rostro del paladín se tornó blanco. Aquello lo superaba, pero el último juramento de lealtad hacia Parcras le ataba como un perro a su dueño. Sin decir nada se marchó.


  Cuando el infante comprobó que su vasallo abandonaba el sanatorio, respiró profundamente. Extrajo una pequeña daga oculta en su antebrazo y avanzó hasta el fondo de la sala. Sopesó dónde clavar el arma sin verter demasiada sangre.


  —Despídete miserable— susurró agachándose hasta la cama del aldeano.


  Con cautela miró hacia atrás. No había nadie cerca. Así que aupó el brazo de Grant y su costado quedó al descubierto. Apretó los dientes.


  Entonces un conjunto de voces roncas provenientes de la entrada resonó con fuerza. Se mordió el labio, e indignado, procuró ver quiénes estaban levantando tal murmullo.


  Cinco caballeros del séquito real habían penetrado con diligencia a la estancia. Parecían buscar algo o a alguien.


  Guardó la daga al verlos llegar y se cruzó de brazos. Intentó mantener la calma.


  — ¡Aquí está!— gritó uno de ellos advirtiendo al hijo de Sincra.


  Sus cuatro compañeros acudieron hasta donde se hallaba el noble.


  —Príncipe Parcras— dijo uno de ellos—. En nombre del rey venimos a prenderlo. Ruego no ofrezca resistencia.


  Si no hubiera sido Ranubio, el guardia más cercano a su padre, quien le estuviese hablando en ese momento, no hubiera dado crédito a lo que estaba sucediendo.


  Aquel caballero de ojos claros le miraba desde el cariño. Lo conocía de siempre. Había protegido a su familia desde que tenía uso de razón. Sin embargo ahora lo estaba apresando.


  El guardia del rey ordenó a los demás que ataran por la espalda los brazos de Parcras.


  Entretanto lo hacían, el joven observó cómo las familias cuchicheaban entre sí. Aquellos gestos lo pusieron nervioso.


  —¿Qué miráis desgraciados?— cuestionó gritando mientras lo llevaban fuera.


  Cuando lo hubieron sacado a la calle, una muchedumbre se había agolpado junto a las puertas del sanatorio. Algunos preguntaban a viva voz la razón de su arresto. Otros animaban al príncipe mediante palmadas y halagos.


  Frente a ellos se encontraba un carro de cuatro grandes ruedas tirado por un caballo blanco.


  Ranubio tomó del brazo al vástago real y lo aupó hasta los listones. Después hostigó a las bestias y, entre murmullos, salieron de allí.


   


  Fensah bajó del elasmo al descubrir el cristalino regato. Su bestia, al verse liberada, metió las fauces en el riachuelo para beber en abundancia.


  El agua limpia que traía la corriente ofrecía un fiel reflejo de los rostros cansados de los hombres. Después de marchar durante horas, había que tomar un descanso.


  —¡Pararemos a comer!— vociferó Ider Binawa—. No os alejéis.


  El paraje en aquel punto del bosque resultaba asombroso. Los tímidos rayos del sol penetraban desde un enredoso techado con gruesas ramas y hojas.


  —Parece de noche— musitó Misco junto a Átenor.


  En efecto, solo algunos rincones del lugar poseían luz.


  El musgo crecía a diestra y siniestra como una plaga. Manchaba las piedras sobre el arroyo cual desmedida tinta sobre el papel. Decoraba el vasto fronde y reptaba como si fuera un cuclillo por la corteza de los árboles.


  —Bebed hasta saciaros— aconsejó Lúridan, flotando cerca de los dos caballeros—. Este riachuelo posee virtudes curativas.


  Los hombres de La Roca prestaron atención al arroyo. El frágil curso del riachuelo se acercaba serpenteando desde el lejano claroscuro y pasaba ante ellos casi sin hacer ruido. Descendía bajo orondas raíces y se ocultaba luego bajo la tierra. Unas brazas más allá germinaba de nuevo, continuando su recorrido a la vez que salvaba matorrales para perderse en la lúgubre espesura.


  A pocos pasos de los guardias de Adarga descansaban Darka y Eolah. Sentados en un manto de hojas secas. Ambos conversaban sobre lo sucedido en la laguna sin prestar mayor interés a todo lo que les rodeaba.


  —¿Os habéis fijado en esas lucecitas?— preguntó Fensah, aproximándose desde atrás.


  —¿Qué luces?— demandó su líder torciendo el cuello.


  —Mirad hacia allí— les indicó agachándose para señalar la parte más oscura del emplazamiento—. Esperad un momento... ¡Ahí están!


  Un montón de pequeñas luminarias revolotearon desordenadas en el punto indicado. Tras batirse nerviosas durante un tiempo, apagaron sus destellos con lentitud. Pero luego volvieron a iluminarse.


  —No cesan de hacer lo mismo— apuntó Eolah—.Su luz blanca es tan atrayente...


  —Fascinantes— consideró el jinete.


  —Son noctiludas— dijo una voz femenina brotando tras Fensah—. Viven en el agua. Pero como todo en este bosque, gozan de una habilidad especial.


  La clandestina se acercó a los tres hombres con una torta de pan seco y, quebrándola en tres trozos, les invitó a que la probasen.


  —Parecen simples luciérnagas— opinó el sobrino de Bashruk.


  —Puede que desde aquí se asemejan a ellas. Pero te aseguro que no son insectos.


  —Con tal de que no sean peligrosas me conformo— confesó el montador de elasmo.


  —Acompáñame y tú mismo podrás comprobarlo— propuso tomándolo de la mano para que la siguiera.


  Fensah oteó a sus compañeros mientras era tirado por la mujer y estos le guiñaron un ojo.


  La clandestina y el jinete no tardaron en llegar hasta las diminutas luces.


  Aquellas pequeñas flotaban inmóviles en la superficie del regato durante un tiempo para después sumergirse hasta lo más profundo. Cuando tocaban el lecho encendían todo su cuerpo y dejaban ver su extraña forma. Luego daban un brinco y salían despedidas fuera del agua, donde planeaban durante un tiempo. Al final retornaban a la quietud de la superficie descendiendo con suavidad.


  —¿Estás preparado, Fensah?— dudó pronunciando por primera vez su nombre.


  —¿Preparado? ¿Para qué?


  Las minúsculas criaturas retozaron otra vez hacia abajo. Nada más rozar el fondo se alumbraron y saltaron de nuevo. En cuanto una de ellas pudo deslizarse en el aire, la mujer la atrapó. Con cuidado la encerró entre sus manos y la llevó hasta su oído.


  —Sabe mi nombre— reveló la joven mientras abría las palmas para dejar que la noctiluda volviera al agua—. Es tu turno.


  Emocionado, el caballero alcanzó una. La ciñó con los dedos y aproximó a su oreja.


  —Fensah— escuchó desde un susurro tan suave como la brisa.


  —Esto no puede ser posible— sentenció ensimismado a la vez que abría sus manos para observar a la pequeña.


  Aquella criatura era esponjosa y resbaladiza. Casi transparente. De su interior brotaba una luz albugínea que se propagaba a través de todo el cuerpo. Poseía tres alargados apéndices que movía continuamente.


  —Aquí las llamamos lágrimas blancas— dijo la clandestina tomando las manos del jinete para acercarlas al agua y dejar que volviera con las demás.


  De repente, un brazo verdoso agarró con violencia dos de aquellas minúsculas que reposaban en la superficie.


  Fensah se dio la vuelta y observó a Lúridan metiéndose en la boca a las dos criaturas.


  —Y están deliciosas— apuntó el libéluno tras zampárselas en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Por qué has hecho eso?— demandó enfadado el hombre.


  —¿Acaso no hacéis vosotros lo mismo con cualquier animal?— cuestionó el clandestino dando la espalda al caballero.


  —Eres tú quien no cesa de dar lecciones sobre si somos sensibles ante la vida que nos rodea y se mueve a nuestro paso. No comprendo entonces tu acto. ¿No las has escuchado hablar ni dolerse ahora?


  Lúridan se situó a dos palmos de su cara.


  —Creo que empiezas a entenderlo— evidenció el clandestino antes de irse.


  —Nunca me han gustado sus formas— espetó la mujer—. Pero ahora debo confesar que te ha dado una buena lección.


  El caballero miró sorprendido a la muchacha sin entender nada. Luego preguntó desconcertado:


  —¿Qué pasa? ¿Tú también te las comes?


  —No es eso. Lúridan ha despertado en ti un sentimiento semejante al que nosotros sufrimos. Te ha demostrado que es posible conmoverse ante un acto tan comprensible para vosotros como la propia caza.


  Después de esto retornaron hasta el grupo. Pues ya comenzaban a reemprender la marcha.


  —¿Cuánto queda para ver a Calandria?— consultó Darka.


  —Es muy posible que a buen ritmo alcancemos su morada en tres horas— respondió el gran varano fijándose en la rodilla lastimada del hombre—. ¿Te sientes mejor?


  —Debo admitir que sí.


  —El aire que respiras aquí es tan puro que sana dolencias. Antes observé como empapabas la herida con el agua del riachuelo. Hiciste bien, porque pronto curará.


  —No esperaba que este bosque me fuera tan favorable. Daba por perdida esta pierna.


  —Aunque no os habéis dado cuenta todavía, este lugar auxilia a cualquiera que lo respeta. Apenas os quedan cortes o arañazos de vuestra contienda en la laguna.


  Misco, que se hallaba cerca, llevó su mano a la cintura. Recordó que una de aquellas feas criaturas había oprimido su abdomen hasta hacerle una llaga.


  —No noto nada— musitó sorprendido.


  Inmediatamente buscó un odre y lo llenó hasta arriba de agua.


  —¡Hay que seguir!— gritó Lúridan mientras agitaba sus cuatro alas para elevarse a tres palmos del suelo.


  Luego echó la vista hacia un sendero estrecho que nacía junto al arroyo y lo tomó para continuar el avance. Los demás le siguieron.


  —¿Quieres subir al elasmo?— preguntó Fensah.


  —Prefiero que el animal no cargue con mi peso— contestó la mujer.


  —Venga— le animó el otro—. Apenas notará un fardo de cinco arrobas cuando arrastra veinte quintales de su propio cuerpo.


  —¿Me has llamado fardo?— demandó ofendida.


  —No malinterpretes. Me refería a que tu peso se asemeja a un fardo. No a que fueras tal.


  —Me has llamado fardo— sentenció ésta.


  Luego se alejó del jinete.


  Fensah se aupó hasta la grupa de la bestia. Acarició el cuerno del animal y espetó:


  —Quería ser amable.


  Átenor, que se hallaba cerca, sonrió. Luego se acordó por primera vez en mucho tiempo de la princesa Lura. Recordó su rostro. Evocó sus ojos y se recreó en los infinitos paseos que daba con ella por las murallas de Ciudad Alfil.


  Todos en la villa sabían que estaban enamorados.


  Siempre intentaban coincidir. Si no era la noble quien procuraba averiguar los lugares de vigilancia del caballero para arreglar un encuentro casual, era Átenor el que tanteaba dónde se podía hallar la dama con sus sirvientas.


  Pero todo acabó el día en el que Sincra anunció ante todos el pacto de casamiento con Crito. Aquella noticia golpeó al guardia más fuerte que cualquier maza. La princesa no sintió menos.


  Desde entonces, el joven defensor del rey había concentrado todos los esfuerzos al empeño de su labor como soldado. Y también había olvidado a la muchacha. O al menos se encontraba auto convencido de ello.


  Ver a la clandestina irritada por una confusión y al compañero de Darka frustrado en su intención de agradar a la mujer, le había recordado lo vivido un tiempo atrás.


   


  La nave se balanceó con fuerza.


  —¿Por qué nos movemos tanto?— cuestionó Setjia al lado de Etelvino.


  La muchacha había subido muy mareada desde la segunda cubierta para comprobar qué sucedía.


  —Calma— trató de tranquilizarla el consejero—. El oleaje es más fuerte aquí que cerca de la bahía.


  —La princesa no se halla bien. Está en su estancia vomitando.


  —Dígale de mi parte que suba. El fresco le será conveniente.


  La doncella asintió y fue a buscar a la hija del monarca.


  Etelvino se agarró a uno de los bancos tras otro vaivén. En la popa, Crito y su senescal aguantaban junto a otros hombres la horrible oscilación.


  —¡Cormoranes!— vociferó el vigía en su puesto señalando un punto alejado en las aguas.


  De repente, la tripulación se mostró nerviosa y la puerta del castillo de popa se abrió para escupir al almirante del barco. El hombre divisó la lejanía y confirmó la visión de aquel que se apostaba en el asta central.


  —¿Qué ocurre, señor?— demandó el senescal preocupado—. ¿Esas aves son mal presagio?


  —Ojalá fuesen meros pájaros— respondió el oficial del buque antes de lanzarse a su cámara para salir con varias alabardas y descender los peldaños del puente—. Llamamos así a los bajeles de los Vemer porque sus cascarones nos recuerdan a los picos de los cuervos de mar.


  El vigía descendió del palo mayor. Recogió un arco con carcaj cerca de la base del mástil y volvió a subir hasta la cima de su puesto.


  El hijo de Átia se acercó a la baranda de babor.


  —Se acercan dos embarcaciones— apuntó—. ¿Qué hacemos?


  —Seguir las instrucciones del almirante, por supuesto— contestó Etelvino aproximándose hasta el noble.


  Los tripulantes fueron desplegándose por toda la nave. Tomaron dagas y espadas curvas.


  —Somos un barco comercial. Pero también nos gusta tomar precauciones— aclaró el oficial después de volver al puente y situarse frente al timón.


  —Cuando vean el emblema real dejarán de acercarse— afirmó el consiliario cruzando sus brazos.


  —Y si no lo hacen les mostraremos los dientes— dijo el que gobernaba la nave asiendo dos asas para virar el timón hacia la izquierda—. De momento iremos a su encuentro de cara. No hay que amilanarse.


  —Veo que tiene cierta experiencia en esto— reveló Etelvino—. Le veo muy seguro de lo que hace.


  —Su señor ha tenido buen ojo para elegirnos como navío de expedición. Aunque la propia providencia ha deseado que estuviésemos en el puerto de La Roca estos días.


  El buque de comercio acabó de torcer su proa y marchó rumbo al par de embarcaciones Vemer.


  Crito se puso nervioso.


  —¡Unos cuarenta hombres entre las dos naves!— bramó el centinela sin bajar la vista—. Tienen escalas.


  —¡Aguantad en vuestro puesto!— chilló el almirante—. ¡Qué no se mueva nadie!


  De pronto, las mujeres salieron a cubierta y descubrieron lo que ocurría. Lura, con palidez en el rostro, subió los escalones hasta el castillo de popa junto a Setjia y Uvaldina.


  —Mi señora, le aconsejo que retorne con sus damas a la camareta— manifestó el joven consiliario ladeando la cabeza.


  —Vos mismo habéis sugerido que subiese.


  —Antes de que se avistasen barcos Vemer.


  —¿No han visto los blasones?— cuestionó la hermana de Parcras.


  —Haga caso al consejero y vuelva a su aposento— sentenció el almirante.


  La princesa, lejos de obedecer, se arrimó al pasamano para observar mejor a las embarcaciones.


  —¿Por qué no retroceden?— preguntó irritada—. ¿Quieren que enarbole una bandera con la cabeza?


  —Lura— comenzó a decir el hermano de Yatrio con un tono tan afable que despertó el interés de Setjia—. Sería mejor que abandonara la cubierta y bajase al segundo nivel. Allí se hallará más segura.


  Su dama predilecta la tomó por el brazo e invitó a volver. Era la única persona que podía moverla de allí. Confiaba más en su amiga y sirvienta que en cualquiera de los que allí se apostaban.


  Con sumo cuidado fueron descendiendo, pues aún se estremecía a causa de los vómitos.


  Etelvino suspiró de alivio.


  Las naves del clan occidental de Terserk eran exageradamente alargadas y estrechas. En efecto, recordaban al pico de un cormorán. Pero sobre todo por su proa garfiada. Un enorme gancho de hierro se levantaba en la parte delantera.


  Eran embarcaciones veloces, pues cuando el viento no les favorecía usaban remos. Dos hileras de hasta diez robustas palas asomaban por los flancos de cada bajel cuando era preciso navegar más rápido.


  —¡Recoged las velas!— gritó el almirante para lograr una velocidad menor.


  Varios de sus subordinados corrieron a las jarcias. Replegaron el aparejo y ataron los cabos.


  Cuando solo les separaban noventa pasos, las naos Vemer se detuvieron. Situándose en posición horizontal. Todos sus hombres estaban en cubierta.


  Uno de ellos sobresalía por su aspecto. Poseía una barba negra que le escondía el pecho. Con ojos saltones y de cabello hirsuto, contemplaba los rostros de todos los que se ubicaban en la nave comercial. Luego dio un paso adelante y colocó la bota derecha sobre un minúsculo pretil que hacía las veces de baranda.


  —¡Les habla el capitán de estas balsas!— chilló con ironía—. ¿Viaja el rey en su nave o es una simple pantomima?


  Etelvino dudó en contestar.


  —Nos dirigimos al este para comerciar— respondió el oficial—. Sé que vuestro clan respeta el trato mercante. Por esta razón os pedimos que dejéis el camino libre.


  Los hombres del clan rieron.


  —Conozco las normas— manifestó el capitán Vemer—. Pero no habéis contestado a mi pregunta. ¿El monarca de Adarga se halla en vuestro buque?


  El almirante oteó a sus tripulantes y permaneció en silencio.


  —¡No!— vociferó Crito, a quien le fue imposible aguantar más la tensión.


  —Ya decía yo ¡Cómo iba a engalanarse ese viejo en un barco como el vuestro sin uno solo de sus guardias!


  Etelvino lanzó una furiosa mirada al hijo de Átia. El muchacho se sentía aliviado pero a la vez culpable.


  El almirante se acercó a la barandilla y avizoró ambas naos con detalle. Luego exigió a viva voz:


  —Pues si ya hemos despejado vuestra duda, dejadnos marchar.


  Los Vemer volvieron a reír.


  —Se me ocurre otra cuestión— aclaró cruzando sus brazos y en tono arrogante—. ¿Qué hace un príncipe de otro reino con emblemas reales de Adarga en un barco de comercio?


  Al senescal se le erizó el vello. Fuera quien fuese aquel hombre de malos modales conocía al infante y los colores del reino empíreo.


  —Dejad que hable yo ahora— exigió en voz baja el consejero de Sincra—. ¡Sabed que guerreros extranjeros han abordado las costas de Adarga! ¡Innumerables navíos asaltarán vuestras playas si no tomáis la iniciativa de defenderlas!


  — Bobadas— musitó el otro—. Lo hubiésemos sabido.


  —Pues haced como queráis. Pero recordad mis palabras y tenedlo en cuenta.


  —¿Por qué hemos de creerte?


  —Porque nosotros mismos estamos huyendo ya.


  —¿Y qué hay del monarca?


  —El rey Sincra ha resuelto ocultarse en La Roca y defenderse con su ejército.


  El capitán recorrió con sus ojos las caras incrédulas de sus compañeros. Después bramó:


  —¡Escalas!


  Los del clan oeste asieron dos tablazones de asalto para colocarlos en posición vertical. Los alzaron al cielo y arrimaron hasta el costado de sus bajeles.


  —¡Abandonad toda idea de subir al barco!— manifestó el almirante sacando medio cuerpo de su embarcación.


  El capitán Vemer se dio la vuelta, pareció agarrar algo del suelo y, con un ágil movimiento, lanzó una jabalina. El arma penetró en el estómago del almirante como cuchilla en manteca de cerdo. Después cayó al agua, inerte.


  A partir de ese momento hubo un intercambio de flechas y lanzas.


  Y pese a la fuerte resistencia en la nave comercial, el capitán y sus seguidores lograron abordar el buque en poco tiempo.


  Tomaron la cubierta y pasaron a espada a casi toda la tripulación.


  Crito, Etelvino y el senescal subieron castillo de popa.


  El vasallo de Sincra murmuró al noble:


  —Bajad a la estancia de Lura. Comunicadle que bajo ninguna circunstancia salgan de allí.


  —Intentaré atrancar su puerta— indicó el joven.


  El mancebo se deslizó por los escalones y, con astucia, desapareció nivel abajo.


  —Y ahora tratemos de salvar nuestra propia vida— anunció Etelvino mirando de soslayo al súbdito de Átia—. No desenvaines.


  Los guerreros Vemer echaron cuerdas desde sus naves hasta el barco de comercio con robustos cabos. No solo para retener al navío recién asaltado como si de una presa se tratase, sino porque sería más seguro maniobrar desde la nao debido al repentino encrespamiento del mar.


  —¡Izad las velas de este cascarón!— rugió el capitán malhumorado—. Dejemos estas aguas que me provocan escalofríos y volvamos al pueblo.


  —¿Qué hacemos con ellos?— consultó uno de sus caballeros señalando al senescal y a Etelvino—. Podemos arrojarlos al mar.


  —De ninguna manera— respondió su superior—. No ofrezcamos más sangre a este mar enfurecido. Atadlos al palo de mesana y si hablan, cortadles la lengua.


  El hombre de armas obedeció. Ni el consejero ni el senescal ofrecieron resistencia.


  —¿Dónde está el príncipe?— demandó el soldado mientras los sujetaba al mástil.


  El fiel servidor de Átia se encogió de hombros. Lo que irritó al marino, quien se volvió hacia donde se hallaba su líder.


  —¿Qué ocurre ahora?— consultó el de negruzca barba.


  —Señor, el noble ha desaparecido.


  —Estamos en un navío y no ha debido ir lejos— farfulló con preocupación ante el creciente oleaje—. Buscadlo. Es nuestro objeto más preciado del botín. Pediremos cofres de oro a la madre por su liberación.


  —Lo traeré enseguida.


  Un gorjeo de tono grave y profundo comenzó a dominar las aguas que rodeaban a los barcos. Luego ascendió a un canto agudo que aturdió a los hombres. Le continuaron varios chasquidos y estrepitosos chapoteos.


  —Yubartas montadas— susurró el capitán a regañadientes.


  Se encaramó al palo mayor y subió hasta el puesto de vigía. Allí confirmó lo que se temía.


  Tres poderosas y gigantescas criaturas jorobadas se dirigían entre saltos y brincos hacia las naves. En sus lomos montaban excepcionales seres armados con alabardas doradas.


   


  Ricardo engullía el último bocado de codorniz asada cuando dos centinelas penetraron en la carpa.


  Se levantó y, después de limpiarse los dedos con un paño, preguntó:


  —¿Y bien?


  —Mi señor— comenzó a decir uno de ellos—. El ejército ultramarino ha detenido sus naves en Ribayedra. Varios de sus hombres han desembarcado y se dirigen al norte.


  —Veo entonces que nos temen, pues sus barcos no se han atrevido a seguir remontando el río y cruzar nuestra frontera— caviló en voz alta—. Sin embargo, hay que seguir a esos hombres. Podrían atravesar nuestros límites al oeste. Id hasta allí con los exploradores.


  —Majestad— dijo el otro centinela—. Hay algo más que debe usted saber.


  —Contadme.


  —Fuerzas del reino empíreo se aproximan desde el sur.


  —¿Cuántos son?


  —Quizás unas doscientas cabezas de infantería. Además de carros de combate y su caballería. La misma reina Átia los comanda.


  —Iré a su encuentro— declaró tomando una jarra de agua fría—. Marchad a las fronteras occidentales, pero antes convocad a mi junta de caballeros en la entrada de esta tienda.


  Ricardo recogió su casco y escudo. Ambas protecciones se hallaban cuidadosamente colocadas sobre un estante.


  Ató con habilidad el cinto que sujetaba la vaina de su espada y, tras mirar con orgullo la urraca azul de su pavés, salió de allí.


  Tres caballeros llegaron al trote.


  —Mi señor, ¿ha regresado Uziel?— preguntó uno de ellos con armadura plateada—. No sabemos nada de él.


  —Estoy tan preocupado como tú, Alsedior. Espero que no le haya pasado nada malo.


  —¿Qué quiere de nosotros, majestad?— consultó otro caballero sin protección en su testa.


  Mostraba una cabellera pelirroja y su nombre era Gafto.


  —Las tropas de Átia se dirigen hacia nuestro campamento. Quiero que dos de vosotros me acompañéis para recibir a la soberana en el camino. Si llegan hasta aquí, no tendremos sitio para ambas huestes.


  —Imagino que su movimiento militar está causado por la amenaza extranjera – supuso un tercer hombre de la junta llamado Mardequías.


  Era el caballero más joven de todos. Pertenecía a una familia de valerosos guerreros de Oriz.


  —Así es. Todos nos hallamos preocupados por esos buques— aclaró el príncipe rozando la crin de su cabalgadura, recién llegada—. Y debemos permanecer unidos.


  —Puedo quedarme a cargo del campamento— propuso Gafto.


  —Me parece bien. Tan pronto como determinemos alguna maniobra respecto a los ultramarinos, volveré.


  —¿Quiere que informe al rey sobre la llegada de la soberana?


  —Deseo que mi padre ignore este detalle por ahora. Y con él también el consejo. Pretendo demostrar mi valía para gestionar este asunto.


  Ricardo echó un vistazo a las espadas que guardaban aquellos caballeros.


  Sus armas en la junta singularizaban a cada adalid y lo distinguían tanto dentro como fuera del combate. Los hábiles maestros armeros de la región se esforzaban cada vez que un hombre ingresaba en la élite caballeresca de Las Tres Coronas, puesto que cada espada era única. Unida a la hermosura inigualable de su acero, la flexibilidad de la hoja y comodidad en el manejo hacían de cada arma una compañera imbatible.


  Alsedior portaba una espada de hoja curva con un puño de media luna. El asa se alhajaba mediante un guardamano tallado de piedra esmeralda con incrustaciones de oro. El resto de la virtuosa herramienta despedía la pureza y resistencia propias del hierro hasta su punta bañada en plata.


  La espada del pelirrojo era igual de fascinante. Su empuñadura cobriza formaba una gran cruz que también servía como instrumento de impacto. La hoja bermeja de un solo filo iba hasta los quince palmos y cortaba el aire con majestuosa facilidad.


  Mardequías contaba con la más nueva de las espadas extraídas en los hornos armeros. Dentro de una vaina de cuero y oro esmaltado, una poderosa hoja con trozos de sílice se ocultaba como un lobo hambriento.


  —Bien caballeros, no perdamos el tiempo— dijo el heredero—. Cruzaremos el río con una de las barcazas y galoparemos hacia el sur.


  Así se pusieron en marcha. Abandonaron la ribera norte desde la balsadera de Pérnida y siguieron la corriente hasta el otro lado.


  El robusto cuerpo de la primera yubarta que alcanzó el navío se arqueó en el aire tras un salto. Después se sumergió bajo el barco.


  Antes de la inmersión por babor, los hombres pudieron dar cuentas de tan asombrosa criatura. A excepción del blanco vientre, la arrugada piel del monstruo marino era negra, y de su pecho salía un par de aletas.


  A lomos del animal, un grupo de flacuchos entes se aferraba a las cuerdas que mantenían en control a la montura de infinitas barbas.


  —¡Arrojad lanzas en cuanto asome por estribor!— gritó el capitán Vemer—. No quiero ver a uno solo de esos monstruos en cubierta.


  No era la primera vez que se topaba con aquellos engendros chupados. La mezcla de sangre y bravo oleaje en alta mar solía atraerlos. Era un riesgo que debía correr de vez en cuando.


  Etelvino miró asustado al senescal cuando las otras dos yubartas imitaron a la primera y desaparecieron de la vista.


  —¿Dónde han ido?— consultó nervioso.


  De pronto, una de ellas germinó del agua, levantando uno de los bajeles del clan hasta los cielos. La embarcación se quebró en dos.


  Los caballeros aprovecharon el momento para precipitar picas y flechas sobre los jinetes de la yubarta, que procuraba otra vez ocultarse bajo las olas.


  Antes de que esto ocurriese, los delgados seres brincaron dejando el espinazo de la criatura. Cayeron en cubierta sin el menor rasguño. Frente a los hombres.


  Una segunda yubarta brotó a cincuenta pasos de la nave Vemer. Retozó sobre las olas y descargó toda su furia sobre el casco de la nao. La destrozó en mil pedazos.


  Luego sus jinetes se encaramaron hasta la cubierta del bajel comercial, uniéndose al conjunto que encaraba al capitán y sus marinos.


  El último monstruo no se hizo esperar. Surgió botando como un resorte cerca de proa y, con una cabriola inesperada, sobrevoló el barco mercante rotando sus aletas. En su vuelo, hasta diez flacuchos se soltaron para tomar el firme.


  El consiliario de Sincra palideció al verlos más de cerca. Se asemejaban a los peces, pues poseían branquias a la altura del cuello y escamas por todo el cuerpo. Aunque el aspecto recordaba al de un hombre, múltiples orificios adornaban su piel. Iban desnudos, aunque no mostraban sexo.


  —¿Has visto cosa igual?— demandó sin esperar una clara contestación del senescal, quien se agarraba con fuerza a las cuerdas que lo apresaban.


  El otro negó con la testa.


  —¡Valor!— chilló el despiadado capitán antes de lanzarse con sus compañeros hacia los seres de lanza dorada.


  La pelea no duró mucho. El grupo de marineros Terserk fue sucumbiendo uno a uno a manos de aquellos jinetes, quienes emplearon sus flexibles armas con gracia e ingenio.


  El último hombre Vemer en pie fue aquel que los comandaba. Al verse acorralado, sopesó tirarse por la borda y así hizo. Cuando cayó al mar, las aguas se calmaron.


  Las yubartas retornaron a su canto, pero esta vez con una dulce melodía. Sus jinetes se esparcieron por toda la cubierta y estudiaron cada rincón. Recorrieron la nave de proa a popa y de babor a estribor.


  Cuando descubrieron al senescal y el consejero, olisquearon sus cabezas. Los hombres trataron de mantener la calma.


  — No te muevas— musitó el servidor empíreo.


  Los seres hablaron entre ellos con una lengua desconocida. Entonces uno depositó su lanza a los pies de Etelvino. Pronunció unas palabras y regresó, junto al resto de sus compañeros, a las yubartas.


  Cuando todos aquellos hubieron descendido de la nao, el senescal llevó la punta de su bota hasta la lanza para acercarla. La asió con las manos y cortó las cuerdas.


  Estiraron las piernas. Se arrimaron a la barandilla de estribor y apreciaron cómo las criaturas de aletas se alejaban con sus jinetes.


  —¿Por qué no nos han hecho nada?— cuestionó el senescal.


  —Han debido discernir que no suponemos una amenaza.


  —¿Y qué me dices de la alabarda?


  —Tengo claro que no es un mero regalo— evidenció el consiliario.


  —¿Entonces?


  —Aguardaremos ansiosos su utilidad.


  Un punto negro a treinta varas del barco empezó a estremecerse. El capitán Vemer seguía con vida y luchaba por no hundirse.


  —¿Tienes buena puntería?— dudó el súbdito de Sincra.


  —Me basta con un tiro de arco— respondió el otro.


  Luego atisbó una flecha caída cerca del palo mayor y fue hasta ella para recogerla. Después tomó un arco y volvió junto a Etelvino. Entonces tensó la cuerda. Apuntó.


  —Detente— ordenó una voz femenina a sus espaldas.


  Era Lura, quien subía los peldaños desde el piso inferior seguida de Crito, Setjia y Uvaldina.


  —Mi señora, es un asesino— aclaró Etelvino.


  —¿Sabes llevar el timón o leer los vientos?


  —No, pero podemos intentarlo.


  —Esto no es ningún batel de pesca, mi consejero. Debemos alcanzar Iur’stan con la nave intacta.


  —Acataré su mandato, majestad. Pero será peligroso subir a ese salvaje de nuevo.


  —Yo me encargaré de él— dijo el hermano de Yatrio dando un paso adelante—. No verá más allá del timón.


  Etelvino tomó aire y se dio la vuelta para observar de nuevo al capitán. Una idea recorrió su cabeza como una estrella fugaz en la noche. Luego habló:


  —Lo entregaremos como obsequio a Castnkar.


  La princesa miró a su sirvienta y sonrió.


  —Bien pensado, Etelvino— manifestó.


  —Debemos tener cuidado— dijo el súbdito de Átia con rostro preocupado—. Ese hombre hará todo lo posible para acabar con nosotros.


  Tras determinar cómo hacerlo, el senescal arrojó un cabo a pocos palmos del capitán. Éste lo atrapó y fue braceando hacia el casco del navío.


  Cuando hubo llegado, apoyó sus pies en la madera. Trepó con ayuda de sus manos. Le sangraron los dedos y alcanzó la baranda de cubierta tras mucho esfuerzo.


  Al llegar arriba comprobó que tres arcos le apuntaban y la hoja de una espada rozaba su cuello.


  —Al timón, alimaña— ordenó el consiliario con dureza—. Llévanos hasta Iur’stan.


  —Eso es imposible— se apresuró a decir el hombre pasando la pierna por el pasamanos—. Hallaréis una barrera de barcos Criosar nada más avistar la ciudad.


  —Haz lo que te decimos— reclamó la hija de Sincra.


  —¡Vaya!— exclamó—. La mismísima hija de Sincra. Ahora me parece todavía más improbable que os trasladéis al este para comerciar.


  —Andando— le hostigó el senescal.


  —Hay que desdoblar las velas— anunció el hombre—. De otro modo marcharemos a la deriva.


  Etelvino asintió y el capitán desató algunos cabos, tocó los aparejos y escudriñó las cuerdas que aún se hallaban en buen estado.


  Cuando el velamen estuvo listo, el bajel se inclinó hacia delante. Una grácil brisa sopló desde el oeste.


  El capitán ascendió hasta el castillo de popa y observó el timón. Tomó dos de las asas y viró el instrumento de mando a estribor. La nave torció su rumbo.


  —Si intentas algo, eres hombre muerto— le avisó Crito, tratando de ocultar su inquietud a la vez que reparaba de nuevo en el abalorio de Setjia.


   


  



Capítulo VI

Dos espadas pueden más que una

 

La frondosidad de la arboleda pareció ofrecer una tregua en la distancia. Un claro emergió de la penumbra entre tanto tallo espigado.

—Estamos llegando— avisó Binawa.

Un enorme y grueso tronco despuntó, en el centro del despejado terreno, hasta perderse más allá de las copas de los robles que rodeaban el claro. En su base había un profundo agujero que evocaba una entrada sin portón.

Cuando Átenor y Misco llegaron al claro, admiraron la grandeza de aquel árbol. La estriada corteza de la planta parecía moverse en espiral, recordando la senectud que progresa con paso firme.

—Imagino que ahí arriba vive vuestro anciano— acertó a decir Eolah tras dejar caer un morral con dagas y otras armas.

—Figuras bien— dijo Lúridan, arrimándose a la cavidad que se hallaba en la base del tronco.

Fensah deambuló alrededor del árbol sobre la grupa del elasmo. El animal se mostró confiado, pues inclinó su cuerpo y se acostó a descansar. Este gesto extrañó a su jinete. La bestia adoptaba tal postura cuando se hallaba muy relajada.

Misco y Átenor evidenciaron su curiosidad penetrando en la abertura tras Darka y el varano, quienes alzaron sus rostros para observar el interior del tronco. La oquedad que hacía de portal era amplia y cabían hasta diez hombres. Sus paredes eran húmedas. Llenas de musgo azulado. Pese a ello, el lugar despedía calidez.

—Subamos— apremió el libéluno después de asomar la cabeza a través de un agujero que se abría en el techo.

Tras el orificio de la bóveda, el vacío continuaba hasta lo más alto del tronco.

—Es algo abrupto, pero posee buenos salientes para encaramarse— indicó Binawa antes de agarrarse a una rama para traspasar el boquete.

—¿Y ese viejo sube y baja por aquí?— cuestionó el sobrino de Bashruk aguzando la vista.

—Nunca le ha sido necesario descender— respondió el hombre lagarto ya arriba—. Subió una vez hace décadas y no volvió a pisar la tierra firme.

—Curioso ermitaño— opinó Eolah mientras trepaba con su líder hasta el agujero.

Los hombres y clandestinos fueron escalando por el interior del árbol. Todos excepto la mujer y Fensah, quienes se miraron de reojo al quedarse solos en el claro.

—Prefiero hacer guardia aquí— reveló el jinete pasando la mano por la cabeza de su sosegada montura.

—¿Te dan miedo las alturas?

—En absoluto. Pero si me agobian los lugares cerrados.

—Entonces has hecho bien en no entrar.

—¿Qué clase de hombre es el que habita en la copa?— preguntó acercándose a la muchacha.

—Alguien muy sabio y que conoce todo lo que ocurre.

—Un padre que cuida de todos vosotros— concluyó el otro.

—Más que eso. Aunque debes saber que él mismo no resulta ser clandestino tal y como lo entendéis vosotros.

—Explícate.

—Quiero decir que no nació con algo particular o especial, que le hace diferente.

—¿Entonces?

—Durante nuestro exilio al Bosque Dorado ayudó a todo clandestino para que se sintiera parte de una familia dentro de estas arbóreas fronteras. A cambio de ello, el bosque le ofreció un hogar y las aves una nueva lengua.

—Por eso lo llamáis Calandria— dedujo el jinete.

—Es capaz de comunicarse con los pájaros y estos le cuentan qué sucede fuera y dentro de nuestros límites. No necesita buscar alimento o agua, por lo que jamás abandona su hogar en la cima del árbol. Son los propios animales quienes le facilitan el sustento de cada día.

—Fabuloso— susurró Fensah.

Cuando Darka finalizó su ascenso situando los pies sobre un entarimado que parecía levitar, comprobó fascinado el lugar donde se encontraba.

Entre las fuertes ramas de la copa, una cabaña se sostenía firme con cuatro paredes de hojas secas y un techo de hiedra. Los tabiques de fronda marchita poseían huecos con vistas al exterior, y el artesonado de trepadora lanzaba buganvillas repletas de nidos, que despedían, incesantes, aves irisadas que revoloteaban con gratos cantos.

—Nunca observé tan bellas aves— aseguró Misco.

Una voz sibilante llamó al hijo de Nashrak desde el otro lado de la entrada.

—Acércate— le acució Lúridan, señalando la parte opuesta del lugar—. El viejo te reclama.

El muchacho avanzó, despejando con sus manos las matas que colgaban, y apartando brotes de madreselva que emergían desde el suelo a su paso.

Antes de alcanzar el final de la cabaña, un autillo se cruzó por delante y el hombre tuvo que taparse la cara por la cercanía de su vuelo. Cuando quitó las manos del rostro, observó a Binawa junto a una figura que descansaba sobre una poltrona hecha de plumas y hojas lanceoladas.

Calandria se parecía mucho a la imagen que el joven de Ácrata detentaba en su cabeza; ojos saltones, nariz carnosa, boca curvada, orejas que se perdían entre la extensa melena blanca que bajaba hasta más allá de los hombros, brazos y piernas chupadas, pecho hundido, estómago pronunciado y pies desnudos. Desde el cuello hasta los tobillos, un sedoso manto pardo tapaba su rugosa piel nívea.

A pesar de aquel humilde aspecto, un elanio azul posado en su antebrazo derecho le proporcionaba un rayo de majestuosidad.

—Sufrí contigo, hijo del desierto— declaró el anciano.

La condolencia por la muerte de su progenitor le fortaleció. Darka asintió.

—Gracias, señor.

—No queda mucho tiempo— continuó Calandria— Es la hora de que te levantes para liderar a los hombres libres en la gran batalla de vuestro tiempo.

—Pero hemos llegado hasta aquí para…

—Sé porque estás aquí— le interrumpió el hombre—. Pero no te concierne a ti entender lo que buscan aquellos barcos. Tampoco debe ser labor tuya rescatar a los dos pequeños aldeanos.

El sobrino de Bashruk no comprendió las palabras de Calandria y se mostró confuso. Después preguntó:

—¿Y en cuanto a mi tío?

—Él mismo ha firmado su sentencia de muerte aliándose con las naves foráneas. La avaricia le llevará hasta su destrucción. Ignóralo.

—Bashruk ha trasladado a setecientos soldados desde el lago Azogue hasta el límite norte de este bosque— reveló el varano—. Desea penetrar en Las Tres Coronas por el sur.

—¿Y es posible que una tropa así cruzara Adarga pasando desapercibida?— demandó el acratiense.

—La región es grande y los caminos abundantes— añadió Calandria, mesando el pecho del ave—. Cuánto más si los de Ácrata iban ataviados como campesinos.

—No me importaría habérmelos cruzado camino al puente.

—Tendrás tu oportunidad al pie de las Albas— declaró el lagarto.

—Y podrás vencerlos junto a los nobles de los reinos vecinos. Pero recuerda lo que ya te he dicho, pues todo estará perdido si intentas recuperar a los dos aldeanos o acabar con la vida de tu tío.

—Me cuesta comprender que no me corresponde a mí ese cometido.

—Debes vencer tus deseos, hijo de Nashrak— aseveró Calandria—. Pronto serás rey y todos te rendirán pleitesía. Haz como te cuento.

El viejo se alzó de su asiento y anduvo hasta el muchacho. Le colocó las manos de ásperos dedos en los hombros y sonrió.

—El destino te sea grato— anunció el guerrero.

—Te deseo lo mismo. Marcha ya.

El líder acratiense retornó junto al resto de hombres al otro lado de la cabaña.

El hombre lagarto oteó al anciano, que apenas se sostenía en pie.

—Descanse— le aconsejó Binawa.

—Si con estas manos pudiera todavía empuñar una espada, os acompañaría a Corzoalto.

—Usted ya hace mucho por nosotros. Nadie puede auxiliarnos tanto como su sabiduría y conocimiento.

A Calandria le temblaron las piernas. Se dio la vuelta y retornó a la poltrona, donde suspiró de alivio. Cerró los ojos. Después demandó al clandestino, quien ya se disponía a salir tras los demás:

—¿Continúa mi pequeña enfadada y por eso no ha subido?

—Me pides que responda a una cuestión que ya conoces.

—¿La ves enamorada, entonces? Las collalbas negras fueron las primeras en contarme que se interesaba más en el jinete que en ningún otro.

 —Quizás. Nunca he visto comportarse de esta manera a su hija  

 — añadió Ider. 

—Cuida de ella.

—Como hasta ahora— recordó el clandestino—. Pero hágase a la idea que Hysithea ya no es una niña.

 

—¿Hysithea?— repitió Fensah tras oír la respuesta a su pregunta.

La mujer de cabellos dorados asintió.

—¿No te gusta?— dudó ella.

—Claro. ¿Qué significa?

—Fardo que pesa como veinte bueyes en lengua antigua.

—No me guardes rencor por esa tontería— manifestó el caballero mientras sus compañeros eran escupidos del grueso tronco.

—De acuerdo. Mi nombre quiere decir...

—¡Avanzamos a Las Tres Coronas!— gritó Lúridan pasando entre la clandestina y Fensah con brusquedad—. Pero antes vamos al poblado norte.

—¿Y los niños?— cuestionó el jinete viendo llegar a Átenor, quien encogió sus hombros al ignorar la respuesta.

Misco, que iba detrás, arqueó la boca y no dijo nada.

Darka y el varano fueron los últimos en salir del gran árbol. El montador de elasmo se aproximó hasta el hijo de Nashrak y estudió sus ojos de cerca.

—¿Qué miras, Fensah?

—¿Has hablado con él? ¿Por qué nos dirigimos a Las Tres Coronas? ¿Qué pasa con los buques extranjeros?

—Demasiadas preguntas, amigo. Recoge tus cosas y toma tu montura. Por el camino trataré de responderte. Ahora debo encerrarme en mí mismo por un rato.

El hombre fue hasta su unicornio y, dándole unas palmadas en el lomo, trató de izarlo. La bestia removió la tierra con sus patas hasta erguirse.

—Sé que estabas a gusto, pero debemos proseguir.

De un brinco se colocó sobre el envés del animal. Agarró las riendas y trotó hasta la retaguardia de una comitiva que ya abandonaba el claro. Escudriñó al grupo en busca de la joven y, tras hallarla, notó que el corazón se le aceleraba.

 

Dámidas se acuclilló en la orilla para limpiar sus manos de arena seca. El agua sobrepasó sus tobillos y sintió como el frío corría por la piel hasta las rodillas. Luego escuchó como la espuma se desvanecía bajo los talones y estos se hundían poco a poco. Respiró profundamente.

—¿Te vas a dar un baño?— le preguntó Werney, a veinte palmos tras él.

El aldeano volvió la cabeza y lo miró con desprecio.

—Señor, llevamos una hora aquí— declaró el soldado junto al nuevo paladín de Parcras, quien había desenvainado su arma nada más llegar a la playa.

—Y aguardaremos hasta morir si hace falta— expuso con furia—. El príncipe llegará pronto y no debemos movernos de este emplazamiento.

El carpintero se incorporó y tornó su rostro al sol de mediodía. Intentó atraer todo su calor.

—Vas a tostarte, majadero— dijo el caballero tratando de exasperarlo.

Pero Dámidas no se irritaba fácilmente y procuró ignorarlo. Retrasó sus pasos. Se acomodó en el suelo. Tendió su cuerpo y estiró los brazos para escuchar las olas.

Por desgracia, no fue solo el tarareo del oleaje lo que percibió.

Las campanas de la atalaya sur volvían a repicar como un perro alarmado.

—¡Suena de nuevo el oteadero!— exclamó tras dar un respingo.

El quinto y Werney se acercaron hasta el hombre. Llevaron sus ojos hasta el oeste.

—¡Se aproximan los barcos!— bramó sobrecogido el soldado—. Están abandonando la desembocadura para dirigirse hasta aquí.

—Lo que dice es cierto— reafirmó el de Nitaia—. Hay que regresar a la ciudad.

—De aquí no se mueve nadie— ordenó el valedor.

—Pero señor, el príncipe no bajará a la playa. Buscará el resguardo de La Roca— insistió el de la milicia.

Werney levantó la espada sobre el hombre de armas y le propinó un fuerte golpe con su empuñadura en la garganta. El quinto cayó de espaldas, llevándose las manos al gaznate sin poder respirar. Después comenzó a toser sangre.

—¿Quién eres tú para juzgar qué hará o no el hijo del rey, soldado?

Dámidas se acurrucó ante el caballero herido y le sostuvo la cabeza. Tenía que ayudarle a respirar. Sin embargo, el aire no llegó a sus pulmones y murió un tiempo después.

—Le has destrozado la tráquea— musitó el pardal.

Werney se mostró nervioso. Observó los barcos y comprendió que se avecinaban a un ritmo galopante. Con viento a favor, los buques parecían flotar sobre las aguas, que se abrían como el pan en leche. Pudo contar hasta una decena de ellos.

Miró de soslayo al carpintero. El aldeano se hallaba colocando el inerte cuerpo del soldado en una montura vieja que habían tomado de las caballerizas reales.

—¿Qué crees que estás haciendo, imbécil?— cuestionó el paladín.

Unas manchas negras se colaron por el rabillo de su ojo. Las brunas naos estaban casi allí.

De dos saltos se plantó frente al aldeaniego, quien nada pudo hacer para frenar su violenta patada. El puntapié fue tan horrible, que el lugareño cayó de rodillas al suelo con las manos en su estómago.

Tomó por las vestiduras al soldado muerto que yacía sobre la yegua y lo arrojó contra la arena. Se encaramó al solípedo, envainó la espada y asió las correas del animal. Miró triunfante a Dámidas y echó un último vistazo a las embarcaciones ultramarinas.

—Estás loco— masculló el carpintero.

—¡Arre!— chilló Werney, pateando el costado de la bestia.

La montura salió corriendo hacia delante despavorida.

El aldeano lo contempló alejarse. Luego arqueó el torso y tosió. Trató de tomar aire abriendo la boca como un pez que agoniza fuera del agua. Se palpó el abdomen. Debía tener alguna costilla rota.

De pronto, un punto negro brotó en el cielo azul cruzando el aire. Una flecha bajó surcando los vientos hasta clavarse a medio codo de su muslo izquierdo.

Angustiado, se puso en pie. Alzó la vista. Más flechas silbaron. Se dio la vuelta y comenzó a correr, a pesar de que la fina arena no le ayudó a ello. Debía esforzarse por llegar hasta las puertas de la ciudad cuanto antes.

 

—¡Ordeno la presencia del rey!— vociferó Parcras.

Habían pasado más de tres horas desde su detención en el sanatorio y no había parado de solicitar la comparecencia de su padre.

Las mazmorras apestaban. Aquellas prisiones subterráneas apenas eran usadas y las ratas campaban a sus anchas. Solo cuando un reo aguardaba su juicio o ejecución, la luz de las antorchas iluminaba los largos pasillos que atravesaban parte de la ciudad bajo el suelo.

Su entrada se hallaba cerca de la morada palatina. Dos portones de madera y piedra marina custodiados por cuatro centinelas daban paso a una interminable escalinata de peldaños húmedos y resbaladizos. Tras ellos se llegaba a una sala donde los acusados abandonaban sus enseres y ropa. A partir de allí, una vereda de terreno medio acuoso y sombrío se adentraba aún más en la roca.

Cuando aquel camino terminaba, dos pasajes emergían en la penumbra con rumbos diferentes: uno llevaba hacia los calabozos y el otro a las cámaras de torturas. Éste último lugar erizaba el vello, pues albergaba máquinas de martirio para castigar a los condenados.

El corredor que conducía a las celdas era tortuoso y repleto de jaulas colgantes. El aspecto de aquellos armazones pendientes unido al sinfín de huesos esparcidos por el suelo proporcionaba a las mazmorras una imagen atroz.

Una vez finalizaba la ruta a través del pasillo de las jaulas, podía avistarse la sala de los calabozos.

El príncipe se hallaba en uno de los doce que todavía podían aprovecharse como prisión. Dos guardias reales custodiaban la celda delante de su puerta.

—¡Exijo hablar con el monarca!— berreó de nuevo.

Al ver que los hombres no le hacían caso, pegó una patada en la verja que servía como abertura al calabozo. Con tal mala suerte arremetió, que el pie se le quedó enganchado entre dos barrotes y se precipitó de culo contra el pavimento.

Uno de los que guardaban la entrada se dio la vuelta y, viendo a Parcras dolorido, le comunicó:

—Levántese, su padre ya llega.

En efecto, el final del pasillo pareció tomar luz y el rostro de Sincra brotó bajo una antorcha que él mismo sostenía. Tras su figura, Prokios avanzaba embutido en un manto negro.

Cuando el soberano arribó junto a su consejero, contempló el semblante irritado de su hijo. Los centinelas se hicieron a un lado y el rey se arrimó a la cancela.

—Escucho tus gritos desde el gran salón.

—Requiero una explicación a mi prendimiento.

—¿Te parece suficiente mentir al propio rey de Adarga?

—¡Mi palabra debe prevalecer por encima de cualquier vasallo!— dijo a gran voz.

—Te equivocas— aclaró el consiliario—. La verdad impera sobre cualquier hombre.

—¿Acaso no aclaramos este asunto en el campo de adiestramiento?— demandó el hermano de Lura—. Incluso determinaste que preparara fuerzas para una posible defensa de la villa.

—Te ofrecí la oportunidad de que contaras lo sucedido en la batalla del puente. Pero continuaste con la farsa y la mentira. Han regresado más hombres del vado y comparten la misma versión de los hechos que el carpintero y el soldado.

Un frío intenso recorrió desde los pies hasta la cabeza el cuerpo de Parcras. Podía seguir mintiendo o reconocer que había engañado al monarca.

—Príncipe Parcras...— empezó a hablar el consejero—. La gente de Ciudad Alfil comienza a desconfiar de usted. Las familias de los caídos se enardecen cuando oyen a los soldados que han retornado. Comienzan a concluir que su persona actuó con irresponsabilidad.

—Algunos se hallan ya a las puertas de mi morada implorando justicia— manifestó Sincra.

—¡Pues mandad azotarlos!— exclamó el muchacho agarrando los barrotes de la celda—. ¡Eres el rey de Adarga!

—No son animales, hijo mío. La violencia nunca es la solución.

—Lo mejor que pudo hacer tu padre esta mañana fue ordenar tu arresto y trasladarte a estos calabozos. Ahora mismo es la mejor forma de protegerte.

—No necesito su salvaguardia.

—¡No seas arrogante!— bramó el noble—. Humíllate aunque solo sea por una vez.

—¡Jamás! Antes prefiero morir defendiendo mi verdad que confesar algo incierto.

Sincra abrió estupefacto los ojos. No hallaba fuerzas para continuar replicando y se apartó de la verja.

Unos chasquidos retumbaron más allá de la sala. Resonaron con vigor hasta que la lucecilla de una tea nació de la oscuridad.

—¡Majestad!— gritó su portador.

—¿Quién eres?— consultó uno de los centinelas.

—Me envía Ranubio— contestó fatigado.

—Déjale pasar, guardia— ordenó el monarca—. Le conozco.

El mensajero fue hasta el soberano y, tras hacerle una reverencia, anunció:

—Las fuerzas ultramarinas han sitiado la ciudad por mar.

—¿Cómo dices?

—Diez barcos han dejado el estuario para aproximarse hasta aquí. Más de mil hombres han desembarcado en la playa.

—Mantenga la calma, mi señor— aconsejó Prokios—. Ciudad Alfil es una roca inexpugnable. Cuanto más si hemos tomado precauciones.

El anciano rey tomó aire mientras observaba a su hijo. Este le aguantó la mirada hasta que un tintineo destacó en el exterior.

—¿Oís eso?— inquirió el joven heredero a la vez que izaba su dedo índice para señalar hacia arriba—. Es el sonido que anuncia el terror.

—Las campanas de la atalaya no dejan de sonar— explicó el recién llegado.

—Yo me he enfrentado a ellos. Dejadme salir y os mostraré como La Roca aplasta a sus enemigos.

Su padre ladeó la cabeza.

—Te quedarás aquí, hijo mío.

—¿Quién defenderá la ciudad mejor que yo?— dudó con soberbia.

El soberano apartó la vista y echó a andar. Ascendió entre pasillos y peldaños hasta surgir fuera de las mazmorras. Una vez en la calle, caminó rumbo al Saliente de Proclamación.

Aquel punto de la ciudad estaba lleno de gente. Pero la muchedumbre se hizo a un lado para que contemplara con sus propios ojos la horrenda visión que ennegrecía la bahía: unas naves cercaban con sus poderosos cascos el vasto peñasco.

— Mensajero, ¿dónde está tu comandante?— demandó.

—Se halla en las puertas reforzando la barbacana.

—Hace bien— opinó el consiliario—. Es nuestro único punto débil.

 

Los años habían hecho de Ranubio un hombre precavido. La experiencia y el conocimiento común le habían servido para evitar problemas y superar obstáculos en infinitas ocasiones. No obstante, el sitio de Ciudad Alfil era un asunto que superaba cualquier desafío anterior.

A punto de licenciarse tras muchos años de servicio en la guardia personal del rey, debía llevar a cabo la más difícil de las tareas encomendadas. Para colmo de males, apenas poseía tiempo para planificar una buena línea de defensa sobre los muros de la urbe. Y mucho menos los hombres suficientes para ejecutar un adecuado rechazo a los atacantes.

Solo le quedaba aprovechar el emplazamiento ventajoso de la villa, pues era casi imposible entrar en la urbe si no se hacía por su única puerta. Por este motivo había que blindarla.

Pero el único punto débil de la fortificación carecía de un muro bajo que sirviera útilmente como parapeto: la barbacana se hallaba en malas condiciones.

—¡Traed más listones!— mandó a tres aldeanos que iban y venían de las caballerizas transportando diferentes materiales—. Hay que apuntalar la base.

—Va a ser lo más rápido, ya que deberíamos tirarla y construir una nueva de adobe al menos de forma temporal— aconsejó el maestro de obras.

El constructor había acudido a la entrada de la ciudad en cuanto Ranubio se lo había pedido.

—Sería lo mejor, pero la mezcla de barro tardaría semanas en secarse y apenas tenemos una hora para dejar la barbacana preparada— aclaró nervioso.

Las tablas de madera fueron llegando y con grandes clavos de hierro aseguraron el murete de defensa. Después rellenaron los huecos entre tablón y tablón con piedra. Cavaron una zanja delante y la colmaron hasta arriba de aceite.

—Peor estaba antes— consideró el constructor una vez acabada la mejora.

—No podemos hacer más— concluyó Ranubio a la vez que ordenaba a todos entrar en la villa.

De repente, los quejumbrosos relinchos de una yegua fatigada chirriaron desde el camino angosto que serpenteaba para remontar el peñasco.

—¡Cerrad los portones!— gritó tras adentrarse el último—. Quiero tres arqueros en cada torreón y dos ballesteros de apoyo.

—¡Esperad!— vociferó una voz ronca y familiar para todos aquellos que ya tomaban sus puestos.

Un hombre subía el risco sobre una montura que parecía desfallecer.

—Es el paladín del príncipe— indicó Ranubio—. Saldré a por él.

Rodeó la barbacana y fue al encuentro del adalid.

Cuando arribó hasta éste, Werney lo miró con altanería.

—¿Dónde está el heredero?— demandó.

—Ha sido apresado.

—Deliras, viejo.

Ranubio apretó los dientes para no cometer una insensatez mientras avanzaban hasta la entrada. Más calmado anunció:

—Yo mismo lo he prendido por precepto real.

—¿Puedo saber por qué motivo?

—Lo ignoro.

Los hombres pasaron a través del umbral y las puertas se besaron para acorazar la entrada.

—Debo hablar con el rey— manifestó el paladín—. El príncipe Parcras no ha cometido ningún delito para ser encarcelado.

—Dudo mucho que Sincra te reciba ahora. Y más cuando tienes que hallarte junto a tus hermanos defendiendo la capital de esas huestes ultramarinas. Por ejemplo aquí en la entrada conmigo.

—¿Quién eres tú para atribuirme una obligación?

—El comandante de La Roca.

El caballero soltó una carcajada. Después farfulló:

—No harías frente ni a un escudero.

El guardia ni siquiera le contestó. Dio media vuelta para internarse dentro de un torreón y alcanzar el refugio de sus almenas. Una vez arriba, notó que sus hombres se hallaban en un misterioso silencio.

—¿Qué ocurre?— preguntó arrimándose al borde del resguardo.

Cuando oteó un punto del paisaje señalado por un arquero, entendió el comportamiento de sus inferiores. Una figura se aproximaba a las puertas casi arrastrándose. Trescientos pies a espaldas de esta, cuatro corceles negros galopaban en su misma dirección.

—¡Conozco a ese hombre!— exclamó un lancero—. Lo vi entrar junto a otros de madrugada. Venían del puente. Es de los nuestros.

—¿Qué hacemos, señor?— demandó un soldado.

—Esperar.

Dámidas echó la vista atrás. Y aunque le pareció sentir el aliento de los cuadrúpedos sobre su nuca, todavía se hallaban a una buena distancia. Viró su cuello de nuevo. Cogió aire. Avanzó.

—Vamos carpintero— balbuceó para animarse mientras procuraba ir más aprisa.

Cuando se hallaba a menos de cincuenta pies de la entrada, comprobó que los portones estaban cerrados.

Cruzó la remodelada barbacana y se agazapó tras ella. Cerró los ojos. Mantuvo la respiración mientras los ultramarinos calmaban a sus cabalgaduras para detenerlas frente al murete defensivo. Su corazón pegó un sobresalto y las venas de su cuello se helaron al oír el hálito de los caballos.

Conducido por el desasosiego, deseó echar una ojeada. Así que levantó la cabeza y descubrió desde su escondite a los foráneos. Uno de ellos llamó su atención sobre el resto.

Primero apreció la bestia sobre la que montaba, pues era una auténtica caballería de batalla. Aquella se enfundaba en una cubierta de seda y cota de malla que envolvía el lomo y la cabeza. Guardando el pecho, tenía un broquel de latón envejecido. El vello negro de sus patas centelleaba a merced del viento.

El caballero debía medir más de dos metros. Su renegrida armadura cubría todo el cuerpo, a excepción de la boca y sus celestes ojos, que no se apartaban de los torreones en ningún momento. Dos detalles destacaban en su figura: el casco y sus armas. Estas últimas eran un par de espadas cruzadas sobre el espaldar. Mostraban un único filo y las marcas que grababan sus hojas eran realmente bellas. Pero más lo era el casco.

No había visto jamás uno así. Ni siquiera en las ferias reales. Daba espanto solo de verlo. De su cimera nacían dos serpientes con fauces agrietadas. En medio de ellas, una cresta con pelo cobrizo de caballo descendía hasta los hombros.

Unas carrilleras de bronce le protegían la cara y un saliente en la parte de atrás abrigaba su nuca.

—¡Mi nombre es Aliento!— gritó aquel caballero hacia las almenas—. ¡Y no me satisface hablar demasiado! Así que seré muy claro. ¡Entregadme la ciudad y nadie sufrirá!

Ranubio apenas se inmutó. Lo cierto es que ni siquiera albergaba esperanzas de un encuentro no hostil y, en cierto modo, esperaba aquella exigencia. Por ello replicó:

—No eres el primero que viene con tal demanda.

—Entonces seré el último, porque nadie se atreverá a enfrentarme cuando vuestra ciudad, mujeres, hombres y niños sean míos.

—¡Marchad por dónde habéis venido!— bramó Werney desde el puente que unía ambos torreones.

El viejo guardia del rey le lanzó una mirada furtiva.

—Está bien— afirmó el ultramarino—. Eso haremos. Pero solo hasta que cene algo en la que ya no es vuestra playa. Luego vendré aquí y os despeñaré uno a uno.

Aliento hostigó a su montura y la bestia avanzó para dar un rodeo. Sus hombres le siguieron, y juntos, desaparecieron camino abajo.

 

Betrok saltó varias matas seguidas para demostrar a Nikas que ya era capaz de lograrlo.

—¿Ves?— preguntó—. Puedo ser tan rápido como tú.

—Claro que sí— añadió el hijo de Uvaldina.

La comitiva no había parado un solo momento desde Ribayedra. No obstante, ninguno de los dos aldeanos se hallaba fatigado.

El paisaje había ido cambiando desde la alta frondosidad del olmedo hasta la bajeza del jaral. A diestra de la marcha, una línea de pequeñas rocas marcaba la entrada a Las Tres Coronas. Más allá de las piedras y sucediendo en la lejanía al vasto valle de Corzoalto, las montañas Albas se levantaban como lanzas al sol en un día de batalla. A la izquierda, el Bosque Dorado continuaba solemne hasta separarse cada vez más del camino fronterizo.

—¡Ahí están mis hijos!— exclamó el tirano con rostro triunfante.

A poco más de cien pasos, una derruida alquería despuntó llena de hombres armados. Iban ataviados con indumentaria pastoril y campestre.

—¿Quiénes son?— demandó Betrok, tomando fuerte la mano de Nikas.

—Soldados de Ácrata.

—¿Y por qué van así vestidos?

—Para no ser descubiertos.

Tras unos últimos torpes pasos, Bashruk alcanzó el lugar. Rio y se burló de muchos. Después se dio la vuelta y orientó su mirada hacia Ojo y sus stelas.

—¡No temáis mis chicos!— gritó—. Estos engendros no os harán nada.

—¿Qué hacen aquí?— consultó un caballero distinguiéndose de todo el grupo.

—Me alegro de verte, Rasaj— le saludó su rey—. ¿Qué tal la travesía?

—Apestando a cabra, mi señor— contestó saliendo del conjunto.

Rasaj era el fiel general de las huestes acratienses. Su figura solo se izaba a ocho palmos del suelo. Mantenía erguida una cabezota con dos mayúsculas orejas que lo caracterizaban de forma singular.

—No te preocupes, hijo del desierto. Tan pronto como crucemos los límites de Adarga podréis mudaros de ropa.

—¿Ha encontrado resistencia su majestad?

—En el primer puente. Pero de seguro la hallaremos otra vez.

—Para eso hemos venido, mi rey— aclaró el oficial—. Por cierto, le he traído un regalo.

Al tirano se le dibujó una sonrisa en la cara.

Mientras Rasaj se perdía entre sus aguerridos soldados, Nikas trató de hallar la cara de su abuelo en medio de tanta milicia. Por un lado se moría de ganas por hablar con él, pero por otro debía permanecer cauto y desconfiado. Quizá fuese otro hombre, otro aventurero. Alguien que simplemente robara el oropel de sílice a su abuelo.

La columna de armados se partió en dos frente a Bashruk. El general de la región sur brotó del gentío precediendo a veinte individuos de excepcional altura.

— ¡Gigantes de Erial Seco!— voceó entusiasmado el tío de Darka—. Hace décadas que no sé nada de vuestra existencia.

Uno de ellos avanzó hasta el monarca y postrándose, le presentó su tosca espada como señal de pleitesía. Al igual que sus hermanos, debía medir más de seis codos y pesar unos siete quintales. Tenía calva la cabeza y exhibía unas peculiares orejas puntiagudas. Asimismo, contaba con seis dedos en cada mano y pie, veinticuatro en total. No calzaba bota ni borceguí, sino alborga. A pecho descubierto, el resto del atuendo se limitaba a una holgada falda que revestía la cintura y ocultaba las partes nobles hasta las rodillas.

—Más de cincuenta se han unido a nosotros— avisó Rasaj—. Nos divisaron al norte de Caterva y, tras una pequeña disputa, meditaron una alianza después de descubrir nuestros verdaderos planes.

—El rey en La Roca nos abandonó hace tiempo— comenzó a decir el gigante con una voz que asustó hasta al propio Bashruk—. Déjanos luchar por ti.

—Sabed que mi propósito no se limita al reino de Adarga. Pues me debo a un plan personal que supera la existencia de cualquier hombre.

Al escuchar estas palabras, Ojo rechinó los dientes. Estaba ansioso por poseer la llave. Toda aquella maniobra de Guante para implicar al regente de Ácrata le resultaba absurda. ¡Qué importaba todo el oro de los reinos libres! El hecho de convertirse en un ser inmortal sobrepasaba la mayor riqueza.

— Mi señor, aconsejo reanudar la marcha de inmediato— dijo Rasaj señalando un sendero de entrada al reino de Oriz—. Es conveniente cruzar el valle antes del anochecer. Nuestra avanzadilla interceptó hace una hora un grupo de exploradores al servicio del príncipe Parcras.

— Sugieres bien. No podemos cesar en nuestro avance un solo momento.

— ¡Mi caballo!— gritó el oficial doblando su cabeza.

Una montura blanca emergió tirada por un joven escudero. El jinete subió a la grupa y ordenó a las huestes que le siguieran en orden. Primero fue la caballería y después el grupo de espigados gigantes. Tras estos corrieron los arqueros y la infantería, provista de numerosos carros de combate. Antes de que prosiguieran los alabarderos, un hermoso faetón con dos corceles tordos surgió del tumulto.

—Venid conmigo— exigió el tirano a los dos costeños después de alzarse hasta el carruaje de grandes ruedas.

—Preferimos ir andando— manifestó Nikas.

—De ninguna manera, zorro— se negó el soberano—. ¿Te crees que soy estúpido?

Los de Nitaia no tuvieron más remedio que subir al carro. Betrok fue el primero en acomodarse sobre una banqueta forrada de lana al lado del tirano. Sin embargo, el joven decidió no sentarse. Lo que enfadó a Bashruk.

— Si no te sientas, te caerás.

Nikas obedeció sin más. Luego preguntó al monarca:

—¿Cuándo me presentará su majestad al explorador?

—Pronto muchacho— contestó mientras azuzaba a las monturas para adelantar el faetón—. Debe estar con nuestra avanzadilla al otro lado de la frontera.

Una vez que marcharon detrás de la infantería, envueltos con cinco ulanos de confianza, avanzó el resto del ejército, formado por quintos a pie y mercenarios a caballo.

Ojo echó un vistazo a sus guerreras. En medio de ellas descubrió a Esfinge. La mujer caminó hasta el de piel azul y se situó a su lado.

—En el momento que ese desgraciado se pierda en las montañas, te quedarás a cargo de mis stelas.

—Irás tras él— evidenció la ultramarina.

—¿Acaso lo dudabas? ¿Para qué estoy aquí entonces? Debo apoderarme de la llave en cuanto sea posible.

—No podré protegerte si me quedo en el valle con las aladas.

—Jamás he pedido tu ayuda. Sé cuidarme solo.

—¿Cómo haré para movilizarlas?— consultó.

—No entres en combate a menos que sea necesario— respondió entregándole el laúd—. Si llega tal momento, recuerda la canción que alienta a nuestros marinos. Aquella que usamos cada vez que dejamos el puerto.

 

—Os aseguro que aquellos hombres no pertenecían a ninguno de nuestros reinos— habló Ricardo tratando de justificar el origen desconocido de los que habían cruzado el río dos semanas atrás.

El hijo de Oriz había encontrado a la tropa empírea a media legua de los límites meridionales de Las Tres Coronas. Hallarlos en medio de la llanura había sido tarea fácil, pues los campos permanecían secos y los brillantes colores de sus armaduras chispeaban en la lejanía.

Los nobles se ubicaban en el centro de la milicia. La hueste había creado un anillo como posición defensiva alrededor de su soberana.

Jav, Yatrio e Isvaio descansaban cerca. Tanto el oficial como el príncipe comían cual perro hambriento. El muchacho había recuperado el apetito y engullía sin parecer poseer fondo en su estómago.

— ¡Bebe algo!— exclamó el hombrecillo con una diminuta jarra de cerveza en su mano.

El joven sonrió. Mientras tragaba echó un vistazo a su alrededor. No solo reparó en los llamativos campos vacíos, pues las coles y lechugas acababan de ser recolectadas, sino también en las enormes madrigueras que agujereaban la tierra bajo sus pies.

—¿Qué clase de conejos hacen estos boquetes?— consultó después de embuchar una sabrosa pechuga de perdiz.

—¿Conejos?— repitió el enano—. Yo diría más bien Tragafondos.

—Otro animalejo— suspiró Isvaio.

—Al menos este no come carne humana. Aunque si hibernan— explicó Cántil aproximándose a uno de los agujeros.

—Tendrán locos a los labriegos de la región— supuso el hermano de Crito yendo hasta el menudo.

—Destrozan todo el cultivo. Recorren el subsuelo arrancando de raíz la siembra. Lo que no echa a perder la lluvia, se lo comen estas alimañas.

—Imagino que podrán exterminarse por temporadas— estimó el noble, limpiándose la boca con la manga de su camisa.

—A veces son una plaga imposible de eliminar.

Yatrio se fijó en la tosca mirada del enano. Bajo toda aquella parafernalia de feos ademanes, avinagrados gestos y desabridas palabras existía un ser que buscaba el bien ajeno. Pensó que pocos hombres habían gozado de la oportunidad para entender un poco a esta raza antigua.

—Gracias Jav— le reconoció casi susurrando—. Sin tu ayuda estaría muerto.

El hombrecillo se vio sorprendido por aquel agradecimiento. Intentó mantener su fuerte temple. No esperaba que un hombre, y menos el hijo de una reina, fuera a dedicarle tan cordial expresión de gratitud. Así que solo ladeó la cabeza frunciendo el ceño en señal de correspondencia.

En otra parte del emplazamiento, Uziel discutía con Alsedior y Mardequías acerca de su estancia en Aceña y el paradero de los soldados que lo acompañaban.

—No recordaba nada. Solo que debía hacer algo. Eso al principio.

—¿Ni tu nombre?

—Ni mi nombre. Luego fui recordando cosas. Cosas horribles.

—Sobre los soldados que iban contigo— afirmó Alsedior en tono de enfado.

—Sí— añadió con sonrojo.

—¿Qué ocurrió?— preguntó Mardequías.

—Los vi morir a traición.

—¿Y no hiciste nada por salvarlos?

—En verdad no— respondió bajando el mentón—. Todo lo contrario.

—Deseaste sus muertes— juzgó el de espada curva.

Pero Uziel no quiso aportar más a su testimonio. Prefirió evadirse en sus pensamientos.

Entonces observó el agraciado rostro de su mujer en la lejanía del predio. Lo llamaba para tomarlo entre sus brazos. Le comenzaron a sudar las manos. Notó una punzada en la nuca. Se le aceleró el corazón y respiró de forma descontrolada. Después se desplomó contra el suelo.

La reina Átia continuó escuchando con atención el relato de Ricardo. Ya llevaba reunida con el infante más de una hora.

—¿Dónde se halla vuestro ejército ahora?— demandó la madre de Crito.

—Continuamos al sur de Aldea Ribera, como le aclaré en mi mensaje.

—¿Esperabais que los barcos cruzaran por allí, verdad?

—Sí, pero parece que nos temen más de lo que pensaba.

—O simplemente no tienen la intención de pasar por allí.

—Han detenido las naves en Ribayedra. Mis hombres vigilan sus pasos. Tendré conocimiento de cualquier movimiento que realicen.

—Yo sé a dónde van. Y por eso he traído a mis huestes sin descanso.

Ricardo alzó las cejas, incrédulo. Luego pasó la mano por su cabello y preguntó:

—¿Hacia dónde se dirigen?

—A las Albas.

—No entiendo nada, ¿por qué iban a internarse en esas ásperas montañas?

—Por la misma razón que algunos de ellos atravesaron vuestras tierras hace días y buscaron las ruinas de Libertia.

—Fueron los ultramarinos quienes cruzaron los dominios de mi padre— cayó en la cuenta el heredero.

—Así es. Y casi todos hemos sido incapaces de darnos cuenta.

—Si esa anciana nos hubiera comunicado antes de aquellos extraños…

—Ella no fue la única que los vio— le interrumpió.

—¿Hay alguien más?

Átia llamó a uno de sus soldados y solicitó:

—Di a Isvaio y al caballero Uziel que se presenten ante mí.

El hijo de Oriz cruzó los brazos y pareció no entender nada. Mientras aguardaba la llegada de los dos hombres, recorrió impaciente las caras del ejército amigo. Muchos de ellos se encontraban fatigados.

—¿Qué demanda de mi persona, majestad?— cuestionó Isvaio al arribar junto a Uziel, quien se mostraba con rostro desvaído.

—Oficial, ¿puede contarle al príncipe todo lo acontecido con su caballero en el pueblo de Aceña? Intente ser breve.

—Sí, mi señora. Cuando yo llegué a la aldea, un tumulto de lugareños mantenía apresado a este hombre. Le acusaban de haber matado a dos jóvenes. El alguacil del rey tuvo que impedir su ajusticiamiento. Por ello lo mantuvo oculto hasta aclarar el asunto. Pero esta mañana, con el ataque de las embarcaciones foráneas, fue liberado para defender a la población.

—Prosigue, soldado— le ordenó el infante después de que Isvaio cesara en el relato tras ver como Uziel gemía.

—Este hombre luchó con valor y salvó varias vidas. Cuando al fin pudimos repeler a los atacantes, muchos aldeanos concluyeron en que era inocente.

—Imagino que llegaron a tal juicio porque combatía a su lado.

—No, su majestad— sentenció—. La noche anterior declaró que había asesinado a dos hombres hundiéndoles la espada en sus vientres. Sin embargo, los chicos sin vida de Aceña habían aparecido sin heridas en esa parte del cuerpo.

—Lo siento, mi señor— manifestó Uziel, postrándose ante los pies de Ricardo en señal de súplica.

El noble vástago de Las Tres Coronas empezó a comprenderlo todo y su rostro palideció.

—¿Mataste a dos de mis hombres, Uziel? ¿Qué pasó con ellos?

—¡Perdóneme, majestad!— exclamó entre llantos.

—Levántate y vuelve con Alsedior. Serás castigado cuando volvamos junto al rey.

Isvaio le ayudó a incorporarse. Después lo llevó junto a los otros caballeros de la Junta, pues casi no podía tenerse en pie.

—¿Entiendes ahora quién mató a esos dos chiquillos en la ribera?— cuestionó Átia.

—Los mismos que robaron las barcas a Pérnida. ¿Pero no entiendo qué pretenden viajando hasta las montañas nevadas? ¿Y qué tiene que ver Libertia en todo esto?

—Las respuestas a ambas preguntas están relacionadas.

—Ardo en deseos por saber qué ocurrió en la ciudad libre. Envié a mi escudero ayer hacia allí.

—Yo misma puedo decírtelo, pero deberás prometerme que trasladarás a todo tu ejército.

—¿Trasladarlo a dónde? Debo mantener mi posición para la mejor custodia.

—Entiende que mientras vuestros caballos de guerra pacen junto al río, esos ultramarinos penetran en vuestro reino— explicó la dama con frustración.

—No moveré a mis hombres de donde están, ya que no hallo motivos suficientes para hacer tal cosa— se negó—. Es arriesgado dejar abandonada la ribera. Cualquiera podría introducirse en el castillo Atlante desde allí. Mi padre mandaría colgarme si hago como pretendes.

—¿Has oído hablar de las misteriosas inscripciones en las piedras de Libertia?

—Siempre he querido volver a verlas. Fui con apenas cinco años. Cuentan que son fabulosas.

—Pues ya no podrá ser posible. Han desaparecido. Cuando en tu carta me revelaste lo sucedido en la balsadera, supe que aquellos ultramarinos eran responsables de tan desconcertante acto.

—¿Pero cómo tienes conocimiento de tal desaparición?

—El propio rey enano vino hasta Bodjum para avisarme de este hecho.

Ricardo abrió los ojos de incredulidad. Creía que los enanos ya no habitaban en los territorios desde hacía décadas.

—No comprendo nada— reflejó cabizbajo.

—La leyenda cuenta que esos grabados guardan para sí el mayor de los secretos en los cinco reinos libres.

—Pero sólo es un mito, ¿verdad?

Antes de que la mujer pudiera contestar, Redion la interrumpió llegando con la respiración entrecortada.

—Mi reina, han llegado dos hombres del norte que desean hablar con usted y el infante Ricardo.

—Hacedlos pasar.

El hombre desapareció corriendo. Al rato volvió delante de Amario y Gafto.

—¡Amario!— prorrumpió su amigo—. Ansío tus noticias.

—¿Es tu escudero?— consultó la reina.

Ricardo asintió.

—Trataré de ser lo más claro posible— manifestó su vasallo—. Los centinelas del torreón Adusto han caído. Fuimos apresados por la raza enana en Libertia. Su rey pensaba que éramos los causantes de un incidente extraordinario: la desaparición de las ilustres inscripciones en las ruinas.

El hijo de Oriz llevó sus ojos hasta la soberana del reino vecino, quien le devolvió el gesto con una sonrisa.

—¿Qué ocurrió entonces, fiel compañero?

—Fuimos sentenciados a muerte, pero me acordé de lo narrado por Pérnida y procuramos excusarnos en ello. Y aunque el monarca de los menudos no se fio de mi palabra, uno de sus iguales confirmó un valioso detalle de mi exposición.

—¿Cuál?

—El ser de un solo ojo, mi señor.

—¿Ese enano parecía enfermo y hablaba de unas luces?— demandó Átia.

—Sí— contestó—. ¿Cómo conoce esto?

—Por boca del rey Díngolin— aclaró la mujer.

—El mismísimo señor de los menudos— evidenció el escudero tornándose hacia su señor.

—¿Cómo salisteis de allí?— cuestionó el noble.

—Tras librarnos de una dolorosa muerte, el regente de los pequeños nos llevó hasta las célebres piedras de la ciudad libre. Pero como ya he dicho, los grabados en la roca se habían desvanecido.

—¿Cómo ha podido ocurrir tal circunstancia?— sentenció el príncipe.

—Todos sabemos qué guardaban para sí esas grafías y, aunque no termino de creerme el mito, deberíamos movilizarnos— señaló Amario—. Díngolin te espera junto a sus huestes a los pies de las Albas.

—¿Necesitas que venga también el rey en La Roca para aconsejarte que traslades al ejército hasta el valle?— demandó la soberana.

El hijo de Arlena perdió su mirada en el infinito mientras el sol comenzaba a ocultarse. Mantener una línea defensiva, aprovechando el curso del río a su paso por el reino, era mucho más liviano que desplazar a las tropas en medio de la noche. Cuanto más si las llevaba a un enfrentamiento contra un enemigo desconocido.

—Majestad— le interrumpió Gafto, quien había deseado hablar desde que llegara—. Ha vuelto un explorador de la frontera occidental.

—¿Y qué cuenta?

—Acaban de penetrar en la región. Solo él ha podido salvar la vida. El resto de rastreadores ha sido descubierto y caído.

El heredero tomó aire. Colocó sus manos sobre los hombros del pelirrojo y le ordenó:

—Irás hasta el castillo Atlante para comunicar a mi padre que la milicia se mueve a las montañas por la razón que ya conoces. Cuéntale también lo acontecido en Libertia. Luego sugiérele que el consejo apruebe lo siguiente: Que todo hombre y mujer del reino pueda empuñar un arma con el fin de protegerse a sí mismo, su casa y su familia, llegado el caso.

—Señor, nuestras tierras son de paz y vuestros súbditos, a excepción del ejército, jamás han sido adiestrados. Nunca ha sido necesario mantener lanza o espada en el hogar— aclaró Mardequías entrando en el centro del anillo defensivo.

El caballero se había acercado hasta allí con Uziel y Alsedior después de ver en la distancia como Gafto hablaba con aflicción.

—No dejaré a mi pueblo morir sin resistirse. La fortaleza real no será suficientemente grande para que todos mis vasallos se escondan de esos salvajes si caemos. Así que debo proponer al consejo tal medida.

—Permita que valore apropiada su propuesta— manifestó la mujer—. Debemos mirar siempre por el bien de nuestra gente.

—Gracias, mi señora.

 

Sincra deambuló nervioso por el vestíbulo de la morada palaciega. Sus consejeros le miraban angustiados desde la entrada, flanqueada con el doble de centinelas que en días anteriores. Nadie de la corte había cenado aún y no esperaban hacerlo. La inquietud reinaba en el palacio.

—Esta ciudad jamás ha caído— expuso Cahtun procurando mantener la calma.

El monarca se paró en seco. Ojeó a su consiliario con desdén y prosiguió caminando sin dirección.

A excepción de los hombres prestos para la defensa, nadie había dudado en buscar refugio tras el desembarco de los ultramarinos en la playa. Ya fuera en el mismo palacio, en las caballerizas o en los barracones más alejados de las murallas.

Ranubio había ocupado los puestos vigías apostando a sus mejores hombres. Pero si algún lugar estaba más custodiado que ninguno, ese era la residencia real. Pese a la escasez de soldados, el comandante había destinado a un centenar de ellos para proteger al monarca.

—¿Por qué debería preocuparme entonces?— cuestionó con sarcasmo—. ¿Hago mejor si me acuesto a dormir en mi lecho de plumas?

—Majestad, confíe en sus decisiones— acertó a decir Prokios.

—Podría haber llenado las arcas de la ciudad con abundante alimento— se lamentó.

—¡Qué importa ya!— voceó el más anciano de los consejeros—. Deje de atribularse por lo que no hizo. Aguarde acontecimientos. No se duela por un suceso que no ha tenido lugar. ¿Acaso no ha visto como se levanta esta fortaleza cual tridente desde las aguas para subir y tocar el cielo?

El anciano rey suspiró. Buscó descanso en uno de los escalones y se sentó. Luego dijo:

—Si vas a adornar tus palabras, amigo mío, necesito que la lira las acompañe. Que alguien la haga tocar.

Un sirviente apareció con el instrumento entre sus brazos. El preciado objeto de cuatro cuerdas parecía estar vivo, pues la madera de nogal que embutía la caja relucía como los ojos de un enamorado. El vasallo ajustó bien sus cuerdas y comenzó a pasar las yemas de sus dedos sobre ellas para efectuar una suave melodía.

El soberano cerró los ojos. Y por un momento, creyó encontrarse en un tiempo pasado. Viajó hasta el palacio Céfiro y se asomó a través de los grandes ventanales que daban a los montes del norte. Respiró la dulce fragancia que regalaban los jardines alrededor del emplazamiento. Sonrió.

—¿Se encuentra bien, mi señor?— le preguntó alguien susurrando.

—Como pocas veces.

—Se ha quedado dormido.

El padre de Lura abrió los ojos ensimismado y descubrió a Prokios con un gesto de aprobación.

—Ayudadme a levantar.

Mientras el monarca se incorporaba, los chasquidos por el choque de los metales resonaron al otro lado de la entrada. El rostro del rey se turbó.

—¡Cerrad las puertas!— gritó Cahtun volviéndose hacia los centinelas—. Proteged a vuestro señor.

Pero los pesados portones apenas se movieron. Los hombres más cercanos a las puertas se mantuvieron inmutables.

—¿Pero qué os pasa?— demandó Prokios—. ¿No habéis escuchado la orden?

Cuando el estridente sonido de las espadas en lid paró, todo quedó en un escalofriante silencio.

Entonces los rostros de Werney y Parcras brotaron de la penumbra con las hojas de sus tajantes armas ensangrentadas. Los ojos del heredero parecían refulgir y una sonrisa triunfal se esbozaba en la cara del paladín.

—¿Cómo habéis salido de las mazmorras?— cuestionó incrédulo su padre.

—Majestad, ¿pero de verdad habéis creído que mis hombres no iban a redimirme? Yo he sangrado con ellos.

—¡Me deben su vida!— manifestó Sincra—. ¿A quién obedecerán sino a mí?

—¡Estás viejo, padre!— gritó con el corazón encendido de rabia.

Cahtun abrió la boca de perplejidad. No podía creer lo que estaba sucediendo. Nunca había visto tan arrebatado al príncipe.

—¿Qué pretendes, Parcras?— cuestionó el monarca—. Han sitiado nuestro hogar.

—¡Y qué has hecho tú! Me encierras y luego sitúas a un senil inútil en mi lugar.

Los gritos llamaron la atención de todos los servidores reales que se hallaban en el palacio.

—¡Has traicionado al rey!— soltó Cahtun sin poder aguantar más—. ¿Qué esperabas? ¿Justas en tu honor?

Parcras oteó a Werney y después asintió. Su paladín tenía claro qué debía hacer. Por eso se acercó hasta el consiliario y, hundiendo la espada en su costado, hirió de muerte al anciano vasallo.

El hombre cerró los ojos y cayó contra el suelo, que pronto se llenó de sangre.

—¿Alguien más desea correr su misma suerte?— preguntó el hermano de Lura lanzando una ojeada a todos los presentes.

—¿Qué has hecho?— preguntó su padre llevando la mano derecha hasta el rostro.

—Algo que tú deberías haber acometido hace tiempo.

—¿Asesinar a un súbdito de confianza?

—¿Por qué no?— dudó—. Estaba empachado de sus estúpidos consejos y estériles palabras.

—Siempre quiso el bien para nosotros.

—¡Y para su bolsillo!— bramó excitado—. Su estipendio era abusivo. Dame las gracias por el ahorro.

—No comprendes nada. Cahtun llevaba toda su vida conmigo. Cumplía su función con idoneidad. Todos poseemos nuestro sitio.

—¿Cómo Ranubio? Casi todos los hombres de la ciudad me han apoyado al saber que ese viejo comandaría la defensa. Mi liberación ha sido rápida. Eres un rey débil.

—Tus actos siempre tendrán un efecto en el futuro, hijo mío.

—Werney, lleva a mi padre hasta los calabozos. Allí no incordiará más.

—¿Qué hacemos con Ranubio?— demandó el otro.

—Yo me encargaré de él. Si no está conmigo, vivirá hoy su último día.

El valedor principesco se dio la vuelta con cuatro soldados más, que agarraban al padre de Lura cual reo despreciable.

Antes de salir, Parcras ordenó una cosa más:

—Cuando lo dejéis en las mazmorras, id hasta el sanatorio y matad al estibador de Nitaia. Da igual si os ven o no. Acabad con su vida.

—Sí, señor— acató Werney.

El príncipe recorrió con sus ojos el vestíbulo palatino. Observó a todos los sirvientes y centinelas con altanería. Luego subió hasta el más alto de los peldaños.

—¡Ahora yo soy el rey en La Roca!— rugió—. Queráis o no, me serviréis como cabestros a su dueño. Obedeceréis cada deseo personal como si la vida os fuera en ello. Mantenedme complacido y no sufriréis ningún daño.

El pequeño recostó su cabeza sobre el brazo de Nikas, quien no perdía detalle de la marcha. El avance era lento, pero sobre todo silencioso. Era incuestionable el anhelo por no llamar la atención de las aldeas más cercanas a Corzoalto. Habían pasado el bosque tras cruzar la frontera y los primeros picos de las Albas se asomaban en la distancia.

—¿Tienes sueño?— le preguntó.

—Mucho.

Bashruk apenas hacía caso de sus acompañantes en el faetón. El tirano proseguía con su semblante concentrado y solo de vez en cuando lanzaba una reprensiva advertencia al niño, intimidándolo con arrojarlo del carro si no se estaba quieto.

La caballería paró en seco. Y así, el resto del ejército.

—¿Qué ocurre ahora?— se preguntó el tío de Darka.

El trote de un caballo resonó desde la vanguardia, acercándose con fuerza hasta el carro del monarca. Era Rasaj.

—Majestad— dijo nada más llegar a la altura de su rey—. Una tropa de enanos descansa al este del valle.

—¿Enanos?

—Levantan un campamento.

Bashruk soltó las riendas del faetón.

—Necesito la guía del explorador. No quiero arrepentirme del próximo movimiento que hagamos. Tráelo hasta aquí.

Rasaj dio la vuelta y partió hasta perderse entre arqueros.

—¿Es él?— cuestionó el hijo de Uvaldina.

—Sí, pero no le molestes con preguntas ahora.

El tirano alargó el poco cuello que poseía para procurar ver algo en la lejanía. Tuvo que aguardar un tiempo más hasta que Rasaj apareciera con otro jinete a su lado.

Nikas se puso de pie para atisbar algo.

—Siéntate chaval— le ordenó el soberano.

Cuando los hombres arribaron hasta el carro, el joven enmudeció.

Su abuelo montaba en un precioso corcel como si fuera un zagal. No iba ataviado con el manto gris que siempre llevaba en la aldea, sino que una bella armadura plateada protegía su cuerpo. Incluso portaba una espada.

Era su abuelo, pero parecía un extranjero.

—Cuanto más tiempo tardemos en llamar la atención, mejor— aclaró el monarca cruzándose de brazos frente a los recién llegados—. Y mira que podría lanzar a los gigantes ahora mismo contra esos hombrecillos, pero me dan mala espina. ¿Qué me aconsejas, tú, que conoces este paraje?

—Mi señor, hay dos formas de cruzar el valle. Esperar a que caiga la noche y hacerlo a cien varas de los enanos, o bien acampar aquí y, al amanecer, vadearlo por su flanco izquierdo. Ambas alternativas son arriesgadas. Si bien la segunda es algo más segura— contestó el sabio anciano.

—¿Qué opinas Rasaj?

—Yo no esperaba a mañana. De un momento a otro llegarán las fuerzas de los reinos vecinos.

El tirano guardó silencio. Respiró con tranquilidad y se mesó el cabello de la cabeza mientras sopesaba la disyuntiva.

A la vez, el abuelo de Nikas reparó en Betrok y después en su nieto. Éste último se cruzó con su mirada, pero el anciano no hizo nada.

Aquello hundió al mancebo, pues había confiado en recibir algún gesto o mueca de complicidad.

—¿Puedo aportar una idea?— manifestó una voz en retaguardia.

Los hombres desviaron su mirada hacia aquel que había hablado. Se trataba de Ojo.

—Acércate engendro— le invitó con desprecio—. Habla.

El ultramarino no había perdido detalle de la conversación entre los tres individuos. Él también debía mirar por sus intereses.

—Podéis ejecutar ambas maniobras— dijo el compañero de Gruta—. Esos enanos os tienen muy calados. Habría que seguir con lo previsto; trasladaros a las Albas de inmediato, con un pequeño grupo. Ahora, antes de que anocheciese del todo. Y con las primeras luces del alba conducir al resto del ejército hasta el pie de las montañas.

Bashruk advirtió la cara sorprendida de su guardia. Pero no supo si se debía a lo que había sostenido el ultramarino o al poder de persuasión que el de las naves ejercía con quien quisiera. Por ello recordó tembloroso lo sucedido en su camarote días atrás.

—En cualquier caso resulta peligroso— expresó Rasaj.

—Pero aún más lo será si, como indicaste antes, se acercan los ejércitos que rigen estas tierras— añadió el abuelo de Nikas.

—Montaremos un campamento con pocas tiendas— dijo al fin el rey de Ácrata—. Así engañaremos a esos bobos haciéndoles creer que cesamos nuestro progreso. En cuanto caiga la noche, recorreré con un reducido grupo el valle. Tan pronto como esté al otro lado, ascenderé esas malditas montañas.

—Yo le acompañaré, mi rey— afirmó su oficial.

—De ninguna manera, amigo. Te quedarás a cargo de este majestuoso ejército. Blindarás mi paso para que nada ni nadie pueda ir tras de mí. Diviértete.

—Así haré, señor. Pero os recomiendo que alguien os asista.

—Estos niños vendrán conmigo. El explorador y el ultramarino también.

—Entiendo que el viejo le siga, pero los demás…

—El joven es mi futuro ordenanza y el chiquillo forma parte de un exótico trofeo. En cuanto al otro…Hice un pacto con él.

—¿Pero no llevará consigo a esas criaturas aladas?

—Se quedan aquí— respondió Ojo—. Os echarán una mano si es preciso.

El monarca de Ácrata quedó confundido. No entendía la cordialidad por parte del ultramarino si se había mostrado tan odioso desde que penetraran en el Acíbar.

—No perdamos el tiempo, caballeros— explicó el noble acratiense—. En una hora se levantará la luna.

El ejército descendió una pequeña ladera frente al valle y comenzó a erguir un improvisado campamento entre hayas y acebos.

Nikas y Betrok aprovecharon para cenar sentados en el verde bajo la atenta mirada de un guardia. Tomaron pan de centeno y bebieron leche de cabra que los soldados habían traído.

Mientras lo hacían, cada uno reparó en cosas diferentes; el joven no perdía detalle de su abuelo, quien iba de un lado hacia otro con una yegua zaina, y el niño observaba con asombro el inmenso valle de Corzoalto.

—Parece que vayan a caerse encima de nosotros— dijo el chicuelo señalando a las gigantescas Albas.

—Mi tío vive en algún lugar de esas montañas.

—¿Solo?

—Supongo. Aunque ya no estoy seguro de nada.

Las primeras estrellas despuntaron sobre las blancas cumbres que conformaban la cordillera. Desde aquel punto suroeste, el valle surgía como un paraje inconcebiblemente bello. Aquellas tres montañas pintaban sus faldas de rojo con infinitos arces. A sus pies, el valle se abría para esbozar un llano de cuarenta acres. El terreno, que poseía una exigua vegetación, se hallaba rodeado por cuatro bosques.

Un arroyo coloreaba de azul su extensión central, dividiéndolo en dos mitades, yendo desde el norte donde nacían las montañas hasta su punto más meridional.

—Hay pequeños fuegos allí— advirtió el niño levantando su dedo.

—Es verdad. Se mueven como liebres.

Tan ensimismados se hallaban en las alejadas lumbres, que no vieron como una figura se acercaba por detrás.

—No te des la vuelta, Nikas— le ordenó alguien.

El joven reconoció la voz tras un sobresalto.

—Abuelo— susurró.

—¿Qué hacéis aquí? Es peligroso.

—Estás vivo…Pensamos que habías perecido en el mar.

—Ya ves que no es así.

—¿Qué te ocurrió?

—No es momento ni lugar para explicarte.

—Pero…

—Haz como si no me conocieses— le interrumpió el anciano—. Hablaremos de ello cuando yo te lo indique.

—Papá ha muerto. Los ultramarinos…— reveló el muchacho con las lágrimas saltadas.

—Lo siento, ¿cómo habéis llegado hasta aquí?

—Lo capturaron en el primer puente— respondió Nikas acariciando la cabeza del niño—. Y yo fui tras él.

—Eres muy valiente.

—Tuvimos que escapar hacia La Roca. El príncipe Parcras tomó a algunos de nosotros para ayudar en la defensa del vado.

—¿Tu madre está bien?

—Imagino que no. Perder a papá y separarse de mí en un solo día debe empeorar su afección.

—Debo irme ya— apuntó el hombre—. En poco tiempo marcharemos sobre el valle. Abrigaos bien.

—Abuelo— dijo antes de que se marchara—. ¿Es cierto que mi hermana se encuentra bien?

El hombre se agachó hasta el oído de su nieto para contestarle:

—Así es.

Nikas cerró los ojos y sonrió de sumo gozo.

—¿Has escuchado eso, Betrok? Mi hermanita está bien— manifestó emocionado mientras su abuelo se apartaba de allí.

El pequeño soltó una carcajada. Luego abrazó al chaval con fuerza.

—¿Y dónde está, Nikas?

—No lo sé— contestó cayendo en un sinfín de pensamientos.

A treinta pasos de allí, Bashruk mordía una hogaza de pan con dos lonchas de jamón seco.

—¡Cómo echo de menos una buena perdiz al fuego!— exclamó frente a Rasaj, quien le aguantaba un odre viejo lleno de cerveza.

—Señor, desconfío de ese ultramarino.

—Descuida, Rasaj. Sé lo que me hago— añadió despojando del recipiente a su vasallo para tomar un buen trago—. ¿Acaso no has visto cómo me han traído sano y salvo hasta aquí?

—Pero éste no vino a Lacustre con el del guante. No sabemos nada de él.

—¡Tampoco era cuestión de conocer a toda la tripulación!

—Majestad, solo miro por su seguridad.

—Te lo agradezco. Pero hicimos un trato con ellos y de momento lo están cumpliendo. Sus barcos me trasladan y yo les pago en oro— le recordó.

—¿Entiende el mapa?

—Llevo más de dos días mirándolo. Casi lo tengo grabado en la cabeza.

—Y si los relatos son ciertos… ¿Dónde deberemos ir después?— cuestionó intrigado.

—Paso a paso. De momento, adueñémonos de esa llave.

—Veo que detenta arma nueva.

—¿Te refieres a este arpón?— preguntó rozando la punta de plata con sus dedos—. Se lo arrebaté al joven. Le salvé la vida y yo me cobro el gesto quedándome con su preciada pertenencia.

—Ahora que lo dice… ¿No frenarán esos niños vuestra marcha?

—No les conviene. El joven debe permanecer a mi lado todo el tiempo para conocer mis deseos y caprichos. En cuanto al pequeñajo…Poco me importa su suerte.

Un arquero con la cara llena de cicatrices llegó hasta los dos hombres. Hizo una reverencia y esperó el permiso para hablar.

—¿Qué quieres, soldado?— preguntó Rasaj con incomodidad.

—Mi rey, la montura con las provisiones está presta.

—Perfecto— dijo Bashruk después de soltar un horrible eructo—. Ordena al explorador que tome a los dos pequeños y se reúna de inmediato aquí conmigo. Luego transmite al ultramarino que partimos en seguida.

La blanca luna encendió el valle y, con ella, las estrellas dispararon sus destellos sobre el campo.

 

—¡No os lo preguntaré otra vez!— vociferó Werney—. ¿Dónde está el aldeano?

El sanatorio se hallaba medio vacío. Muchos heridos habían fallecido. Otros habían mejorado y vuelto a sus casas. Los pocos que aún estaban allí se habían visto sorprendidos por el mal carácter del paladín.

Un experimentado galeno atendía a los necesitados en sus camastros.

—Ya le digo que no sé de quién me habla— contestó el médico—. No tenemos aldeanos aquí.

Werney se encendió de ira y, por un momento, dudó en sacar su espada. Pero no lo hizo. En su lugar mandó a uno de sus hombres a rebanar el cuello de un enfermo que yacía en su lecho.

—Eso para que medites una mejor respuesta— espetó el valedor ante la atónita mirada del galeno—. ¿Qué dices ahora?

—No puedo darle una respuesta diferente a la que ya le he proporcionado.

La indignación recorrió a Werney desde el pie hasta la cabeza. Pero antes de que pudiera reaccionar con otro desafortunado acto de maldad, alguien lo llamó desde la entrada.

—¡Señor!— gritó un joven lancero—. El rey solicita su ayuda en las puertas de la ciudad. Los hostiles ya están aquí.

El paladín lanzó una mirada de odio al médico antes de marcharse. Al salir por la puerta, descubrió que la noche los había pillado por sorpresa. Montó en su caballo junto a los restantes soldados y galopó con brío hasta el puente fortificado de la ciudad.

—¡Menos mal que llegas!— le aulló el hermano de Lura desde una de las torres—. ¿Dónde te habías metido?

Werney desmontó de su caballo. Corrió hasta la base del torreón y ascendió tan pronto como pudo.

—Se han llevado al porteador— aclaró jadeante.

—¿Cómo dices? No puede haber ido a ningún sitio.

—Así es, no puede haber ido lejos. La ciudad está cerrada a cal y canto, majestad.

—Para una sencilla orden que te doy y eres incapaz de cumplirla.

—Siento fallarle, mi señor.

—¿Qué hay de los otros dos?

—Del soldado ya no tienes que preocuparte.

—¿Y el carpintero?

—Llegó moribundo delante de los hostiles. Estas puertas ya se hallaban cerradas— manifestó confiado.

Parcras se arrimó a las almenas. Echó un vistazo hacia la barbacana y volvió la vista de nuevo.

—Asómate— invitó al recién llegado.

El paladín inclinó el rostro con sumo cuidado.

—¿Qué es toda esa madera delante de la barbacana?— consultó.

—Imagínatelo— respondió un alabardero.

—Esos malnacidos han llenado las puertas de tocones secos— aclaró el noble—. Pretenden montar un fuego delante de mis narices.

—¿Cómo lo habéis permitido, majestad?— cuestionó posando su brazo en un barril lleno de picas.

—Ese inepto de Ranubio no hizo nada. Cuando arribé aquí, ya había cientos de leños delante del muro.

—¿Cómo andamos de hombres?— demandó oteando su alrededor.

—Mal— contestó Parcras—. La mayoría se apuesta aquí.

—La ciudad no caerá, señor. Nuestro único punto débil está bien guardado.

Una veintena de ardientes saetas descendieron sobre la madera seca y esta comenzó a prender.

—¡Agua!— bramó un soldado junto a Ranubio, en el otro torreón.

Cuarenta azumbres de agua cayeron sobre los tocones encendidos. El fuego se apagó por completo.

—Ya es la tercera vez desde que me encuentro aquí que lo intentan— apuntó el príncipe.

—Pues sí que son estúpidos— añadió tomando un poco de agua.

—Ni rastro de ese caballero que me hablaste.

—¿Aliento?— dudó—. Estará cortando leña en el bosque más cercano.

Los caballeros rieron en abundancia y mandaron traer cerveza.

 

—Y cuando pensé que me atraparían, descubrí en la barbacana mi salvación— manifestó Dámidas con el rostro fatigado.

El aldeano había cruzado la ciudad entera para llegar hasta las barracas, donde la familia de Grant se guarecía tras los últimos acontecimientos. Casi todos los pobladores de Nitaia se ocultaban entre este espacio y los almacenes de pescado.

En ese momento, un numeroso grupo de costeños escuchaba al maderero con atención.

—Continúa, carpintero— le demandó un anciano pescador.

—Permanecí agazapado hasta que se fueron— prosiguió con voz cansada—. Luego Ranubio dio la orden de abrir las puertas y entré corriendo bajo el arco. Había soldados por todas partes. Supongo que aún continuará igual, porque ese ultramarino de imponente caballo amenazó con volver y despeñarnos a todos si no le entregábamos la ciudad.

Las mujeres y niños gimieron asustados.

—¿Qué ocurrió luego?— preguntó el hijo mayor del estibador.

—Relaté al mismo Ranubio lo sucedido en la playa. Pero no me hizo mucho caso, porque no habló con el paladín siquiera.

—¿Y después que hiciste?— demandó su propia mujer.

—Después de que llegaran como cuarenta caballeros al servicio del príncipe con muy malas maneras, decidí abandonar el lugar. Los hombres de armas arribaron con la noticia de que Sincra había sido depuesto por su propio hijo. El monarca había sido llevado a los calabozos y Parcras era ahora el rey en la Roca. Concluí que Grant se hallaba en serio peligro.

—Gracias— dijo la mujer del cargador acariciando la frente de su marido enfermo.

—Corrí hasta el sanatorio y, sin más fuerza que mi propio valor, saqué a Grant de allí. Lo coloqué en un carro tirado por un mulo. Tapé su cuerpo. Lo cubrí con varios embozos y oculté entre hortalizas. A partir de entonces, fue cuando pasé auténtico miedo.

—Supongo que te tropezaste con muchos quintos— consideró el viejo marino.

—No. Apenas los vi— aclaró—. Simplemente me crucé con el infante. Pero para mi suerte no me vio.

Los que oían su relato resoplaron aliviados.

 

—¡Por la zona del saliente!— ordenó Aliento desde la playa.

El caballero se situaba rodeado de al menos trescientos hombres. La mitad de ellos cargaba a sus espaldas con escalas de cuerda liadas al abdomen.

Los ultramarinos habían preparado el asalto durante horas.

El engaño a las puertas de la ciudad estaba surtiendo el efecto deseado y, como esperaban, el grueso defensivo de la villa se apostaba en la entrada.

Habían concluido que la mejor forma de entrar en la ciudad era hacerlo trepando por la piedra y después remontar el muro hasta el adarve.

El lugar más indicado para realizar esta maniobra era bajo el Saliente de Proclamación, pues su inclinación ocultaba todo lo que subía desde las aguas. Además, se podían contar con los dedos de una mano los centinelas que protegían esa zona.

Con sigilo, los ultramarinos encargados de montar las escalas penetraron en las aguas. Nadaron sin montar ruido y, cuando se ubicaban bajo el saliente, comenzaron a ascender la roca. Uno a uno. Aferrándose a cada resquicio con suma facilidad. Ordenados. No era la primera vez que intentaban asaltar una ciudad de aquella forma.

El siguiente grupo de hostiles, con Aliento a la cabeza, entró en contacto con el agua. E imitando a sus compañeros, se trasladó hasta el lugar desde donde los primeros habían empezado a subir. Alzaron sus cabezas y esperaron a que los escaladores encumbraran el amurallado.

Cuando los trepadores pudieron alcanzar el pretil que se anteponía al camino de ronda, agarraron sus dagas escondidas entre las costuras de las calzas y saltaron sobre los vigías.

Ni uno solo de los centinelas pudo dar la voz la alarma. Los escaladores soltaron hacia fuera las escalas tras engancharlas a los balaustres.

—¡Arriba!— exigió Aliento después de ver como los cabos se posaban cerca.

El hombre tomó la cuerda y tiró de ella. La escalera terminó por desenrollarse en el vacío. Comenzó a subir. Y así el resto de sus hombres. Al poco tiempo, ya se hallaban todos en el saliente.

Encendieron antorchas e hicieron señales a los que se encontraban en la playa, y aún en los barcos. Por lo que éstos ascendieron y se juntaron con los demás. De modo que casi llegaban al millar.

Así penetraron en la ciudad, dejando atrás la morada palaciega. Situaron arqueros al frente y caminaron en silencio. Pretendían llegar a las puertas de la villa cuanto antes.

Los primeros en descubrir a los marinos fueron dos jóvenes escuderos que se dirigían a la entrada. Salieron despavoridos para comunicar del asalto al hijo de Sincra. Éste, al comprobar lo que decían, preparó a sus hombres para el envite.

Colocó alabarderos a ambos lados de los portones y ordenó tanto a ballesteros como asaeteros a que tomaran los lugares más altos. Luego descendió con Werney y el resto de los soldados hasta el pavimento para llenar la entrada, dando la espalda a las puertas.

Ranubio se mantuvo junto a cuatro guardias más en el puente.

Las primeras líneas de ultramarinos aparecieron.

—¡Arqueros!— chilló Parcras antes de que los certeros dardos de sus hombres silbaran en el aire.

El raudo movimiento cogió desprevenida a la vanguardia de Aliento, pero no a los soldados que iban después de esta. Pues se agazaparon con sus escudos y respondieron con otra lluvia de flechas.

—¡Picas!— bramó Werney, hostigando al grupo de lanceros a que se acercara un poco más.

El infante, viendo el considerable número de hostiles, resopló con angustia. Y levantando su espada por encima de los hombros, gritó para enardecer a los suyos antes de cargar contra los ultramarinos.

Desde aquel momento, todo fue un caos. Las fuerzas de Ciudad Alfil se mezclaron en una pugna encarnizada contra el ejército llegado de los navíos. Las espadas volaron y la sangre manó tiznando el suelo de rojo.

—¡Majestad!— vociferó el paladín no viendo al noble.

Werney se había deshecho de dos hostiles con demasiados mandobles. Le estaban fallando las fuerzas y solo veía cabezas extranjeras en derredor.

—¡Está allí!— dijo Ranubio señalando un punto alejado.

El hermano de Lura se hallaba enzarzado en un combate con dos marinos de espadas cortas.

Nada más verlo, el valedor se apresuró hacia el joven. Pero tan absorto estaba en su carrera, que no vio como alguien le ponía una zancadilla y daba con su boca en el suelo.

—Ahora tendrás que recoger todos tus dientes— espetó una voz en tono burlón.

Con la cara sanguinolenta, Werney se incorporó. Buscó al culpable de su caída y descubrió a Aliento. El ultramarino lo observaba con chulería.

—Vas a lamentar lo que has hecho— advirtió el súbdito de Adarga.

—Te estoy esperando, desmañado.

De un solo salto, el paladín se plantó frente al caballero. Alzó su acero y lo descargó con furia.

El otro paró el golpe interponiendo una de sus dos excelentes espadas. Intercambiaron estocadas hasta que el compañero de Gruta consiguió blandir la espada que sujetaba con éxito. Pero no por medio de su hoja, sino con la bellísima empuñadura que adornaba el hierro. Orientando todo el golpe sobre la sien derecha del valedor, quien se desplomó como un gamo derribado.

—¡Werney, levanta!— aulló Parcras viendo como el otro apenas se movía.

Aliento concentró su mirada en el hijo de Sincra y fue hacia él. Los oponentes del joven se apartaron para dejar a su comandante el sitio propicio.

—Si consigues que toque el suelo con mis rodillas nos marcharemos de aquí— indicó el ultramarino, antes de mover sus muñecas y colocarse en posición.

El príncipe soltó un espadazo a la altura del estómago.

—Me lo pones muy fácil— farfulló el otro evadiendo el tajo con un desplazamiento a la izquierda.

Su contrincante apretó los dientes y zigzagueó el arma con astucia. De arriba abajo. No logró nada. Solo exasperarse todavía más. La frustración le llevó a continuar el ataque a destiempo. Manejando la espada sin sentido. Pero no por falta de fuerza, sino porque el marino se movía y deslizaba como las anguilas en peligro.

Exhausto por el esfuerzo, retrocedió jadeante e hincó su rodilla derecha en el firme. Oteó al resto de compañeros. Comprobó que solo unos pocos seguían con vida. Entre ellos Ranubio.

El que conducía a los ultramarinos notó el gesto desilusionado del infante. Caminó hacia él y le acercó la punta de una espada hasta rozarle la comisura de los labios.

Aquello provocó al hermano de Lura sobremanera. El muchacho apartó la hoja con la mano y estiró su acero para tocar a Aliento en un escorzo asombroso. El hierro tocó el pecho de su enemigo, aunque no rozó carne por la coraza de este.

El compañero de Ojo se echó hacia atrás y despidió su pierna izquierda, alcanzando el vientre del príncipe, quien se retorció de dolor en el suelo.

—¡Abrid las puertas!— dijo a grandes voces—. La ciudad ha caído. Nuestros hermanos esperan fuera.

Una hilera de ultramarinos aguardaba en el exterior de la villa. Los grandes portones fueron abiertos de par en par y la ingente columna de quintos penetró en Ciudad Alfil como niños que juegan en la orilla.

Mientras iban desfilando, Aliento y sus hombres más cercanos tomaron prisioneros a los pocos defensores vivos. Los encerraron en los establos reales y prendieron fuego para que se quemaran dentro.

Cuando las llamas hubieron consumido a los hombres y las caballerizas, llevaron a Parcras y su paladín hasta el Saliente de Proclamación. Donde también habían trasladado a Ranubio y los otros guardias reales. Allí quedaron custodiados.

Más tarde, Aliento entró en la morada palatina. Quedó maravillado por sus estancias y disfrutó de una larga cena con sus compañeros de confianza. Se sentó en el trono real y repartió cerveza entre todo el ejército, que entraba y salía del palacio.

Luego ordenó cantar a los juglares. A quienes degolló tras el repertorio para deleite de sus hombres.

Entonces mandó llamar a uno de sus caballeros para preceptuarle un importante mandato.

—Es bien entrada la noche— dijo con embriaguez—. Ordena a todos mis estimados hombres, sin excepción, a que busquen un confortable lecho para dormir y descansar. Y una cosa diles; que no toquen a mujer, niño o adulto varón hasta que mi persona lo autorice mañana.

—Así lo transmitiré, comandante.

—Y una cosa más. Doblad la guardia sobre los presos que se ubican en el saliente. No quiero sorpresas durante la noche.

Después se levantó y, ayudado por uno de sus hombres, deambuló hasta alcanzar los aposentos del rey.

Entrando con torpeza en una de las espaciosas habitaciones, sintió una repentina punzada en la cabeza y un fuerte mareo le hizo perder el sentido. Se estampó contra el suelo, inconsciente.

El soldado que le acompañaba corrió la misma suerte; la alcoba le dio vueltas y perdió la vista, desvaneciéndose sobre el empedrado.

Todos y cada uno de los que bebieron cerveza aquella noche sufrieron tan súbita y angustiosa tortura.

Solo unos pocos centinelas foráneos, a las puertas de la ciudad, quedaron libres de tal suplicio, ya que no probaron la bebida servida por las cocinas reales.

No lejos de allí, alguien llamó con premura a la puerta de las barracas, donde los aldeanos de Nitaia continuaban ocultos.

Nadie se atrevió a abrir, pero entonces oyeron una voz familiar al otro lado:

—Soy Prokios, consejero del rey. Debéis salir de aquí. Acompañadme. Os llevaré a un lugar seguro.

 




Capítulo VII

El relato del explorador

 

Crito salió de la camareta más alta de popa sosteniendo un cajón de bártulos. Pasó cerca del timón, reparando en el capitán Vemer, que era vigilado bajo la atenta mirada de Etelvino, y descendió la escalinata dirección a proa. Allí le esperaban su senescal y Setjia.

La noche era cálida. Apenas soplaba viento y las estrellas encendían con brío la bóveda celeste.

—Jamás he visto un cielo así— escuchó decir a la sirvienta mientras depositaba en el suelo la arqueta de madera.

El hermano de Yatrio había descubierto en la doncella a una chica amable y comprensiva. Incluso le fascinaba su voz. Y encontraba atrayente su forma de hablar pese a ser una muchacha que vivía para servir a la nobleza.

—Ya estás aquí— declaró el senescal, dirigiendo sus ojos hacia los enseres—. El almirante ya no los necesitará.

El vasallo de Átia se inclinó hacia el arca. Comenzó a buscar entre todos aquellos objetos y fue sacando piezas hasta hallar lo que buscaba. Pareció tomar algo entre sus manos y se incorporó.

—¿Es el instrumento que buscabas?— le preguntó el joven.

—Sí— contestó ensimismado.

La pieza que sujetaba el hombre se asemejaba a un círculo del que sobresalía un anillo. Su color era dorado y en una de sus caras se encajaba una manecilla que daba vueltas sobre un eje.

—¿Qué son esas inscripciones que tiene?— demandó la mujer con curiosidad.

—Son los nombres de las estrellas— respondió pasando su dedo índice a través del arete.

El senescal abrió la mano y dejó que el útil pendiera. Luego cerró uno de sus ojos. Aproximó la circunferencia de canto a su ojo abierto y aguzó la vista encogiendo la frente.

—¿Sabes utilizar eso?— cuestionó el infante.

—Mi padre me regaló uno cuando solo era un niño. Disfrutaba con su mecanismo para buscar astros.

—¿Qué estrella buscamos?— dudó la joven sonriendo al príncipe.

—La estrella del norte. Cuando la encuentre a través de esta fabulosa herramienta os contaré cuánto nos queda de viaje.

—Nunca dejarás de sorprenderme, amigo— dijo el infante mientras su servidor abandonaba la proa.

—Tengo que subir a un punto más elevado y con menos luz. Así también echaré un vistazo a ese engreído capitán.

La sirvienta anduvo hasta el punto más avanzado del barco y se reclinó sobre la barandilla para observar como la roda partía en dos el agua. La luna aclaraba las olas como el escudero que da brillo a un yelmo mugriento.

El muchacho la siguió, y no solo con la mirada. Se apostó en su flanco derecho y la miró de soslayo. El ave colgaba de su cuello dando tumbos.

—¿Por qué te fijas tanto en este abalorio?— le sorprendió la dama—. He notado que te atrae mucho.

—¿Si te lo digo me prometes que no lo contarás?

—¿A nadie?

—A nadie.

—¿Ni siquiera a la princesa?— cuestionó.

—Ni siquiera a ella— respondió tomando asiento en una bancada de babor.

—Está bien— afirmó la criada acomodándose junto a él—. La curiosidad me consume.

Crito pareció nervioso. Se levantó y anduvo de un lado a otro. No se sentía listo para contar aquello. Simplemente formaba parte de algo íntimo y apenas conocía a la doncella. No obstante, ansiaba contárselo. Solo a ella.

—Tómate tu tiempo— indicó ella—. Tengo toda la noche.

—Ese mirlo que cuelga de tu oropel…— empezó a decir señalando el cuello de la dama.

—¿Qué le ocurre?

—Soñé con él.

—¿Con éste en concreto?— cuestionó Setjia.

—No con ese en concreto. Es decir, no con ningún collar.

— No entiendo nada.

—Pensarás que soy estúpido— sentenció el chaval.

—No creo eso.

—Desde que me comprometieron con la princesa, sueño con un ave que sobrevuela los cinco reinos. Anhelo que llegue la noche para volver a acariciarla y remontar las nubes con ella. Es un mirlo blanco como el que cuelga de tu abalorio.

—¡Qué extraño! ¿Y son todas las noches?

—No. Ya me gustaría. Cuando no sueño con esto, trato de evadirme en la imagen del ave. Sobre todo cuando me hablan del casorio. Tratar el asunto de la boda me angustia. Digamos que me atormenta.

—¿No te gusta Lura?

—¿Pasarías la vida con una persona a la que no amas?

—Si te respondo con el corazón, ya puedes imaginar la respuesta.

—Entonces ya me comprendes— manifestó el príncipe.

—Jamás hubiese pensado que un sueño podría evadir tanto a alguien.

—Me ayuda a sobrellevarlo— espetó mientras volvía a sentarse—. Aunque no creo que me haga a la idea del casorio.

—Si te sirve de consuelo, la princesa tampoco.

—Sé que ella no me ama— declaró fijándose en el arma que los jinetes de yubarta habían dejado en la cubierta del bajel—. No hay que ser muy listo para darse cuenta.

—Lo siento.

—Me gustaría haber nacido en la humilde casa de un herrero, o en la de un mero campesino que sufre cada día para ganarse el estipendio.

—Debes dar gracias por quien eres— declaró aquella, colocando la mano derecha en su hombro—. Grandes y pequeños ven en ti un ejemplo de valentía. Muchos darían su vida por tu sangre.

—Hablas como una cortesana.

Setjia bajó el brazo y rio.

—Debéis bajar a descansar— dijo el senescal acercándose a los muchachos con el instrumento entre sus manos—. Considero que en cinco horas llegaremos a costas Criosar.

—Me toca relevar al consiliario— sentenció Crito—. No puedo dormir ahora.

—Descuida, yo haré tu turno. Es preciso mostrarse bien despierto cuando nos aproximemos a Iur’stan.

La sirvienta recogió su vestido, dejó el banco, y se encaminó hacia la escalinata que llevaba al segundo nivel de la nao.

Cuando la mujer ya se perdía peldaños abajo, el senescal se paró frente al noble. Y antes de que éste pudiera marcharse, lo miró con solemnidad.

—¿Ocurre algo?— demandó perplejo.

—Recuerda que te corresponde intimar con la princesa. No con una llana doncella de acompañamiento.

 

El abuelo de Nikas detuvo sus pasos. Echó la vista atrás y colocó el dedo índice en su boca para pedir silencio a los que le continuaban en la improvisada expedición.

Les había llevado más de una hora vadear el llano. Luego habían logrado internarse en el sendero que conducía al interior de las montañas tras franquear una hilera de carpes sin hojas, que crecían dentro de un oquedal.

Desde aquel punto, los arces les habían cerrado el paso. Su fronda enrojecida, que caía al suelo como las gotas de una fuente, amoldaba el suelo ocultando las peligrosas pendientes en el camino.

—¿Qué sucede?— consultó el tirano deslizándose hasta el verde desde los lomos de la yegua.

Betrok y Nikas se agacharon rápidamente, pues el anciano que iba al frente del grupo había torcido todo su cuerpo para ocultarlo tras una roca.

Ojo, que se mantenía unos pasos atrás de los aldeanos, contempló lo que ocurría y se tumbó boca abajo.

— Enanos— susurró el abuelo de Nikas.

— Maldita sea— dijo el monarca entre dientes.

Un grupo formado por cuatro hombrecillos armados sellaban el paso. Mantenían erguidas sus cortas pero robustas lanzas y hablaban entre sí con desconfianza.

—¿Y qué hacemos ahora?— cuestionó Bashruk.

—Esperar— contestó su explorador.

Quien no pareció escuchar al viejo aldeano fue Ojo, que se incorporó para continuar la marcha. Pasó entre los otros y se encaminó hacia los enanos. Éstos, al verlo llegar, corrieron gritando de furia con sus lanzas.

El ultramarino, lejos de amilanarse, se despojó de su magnífico pétaso y abrió los brazos todo lo que pudo en señal de gallardía.

Cuando las puntas de lanza fueron a herirle, despidió una fulgurante luz blanca que cegó a los menudos.

Los vasallos de Díngolin dejaron caer las picas y, sobrecogidos por aquella claridad, hincaron sus rodillas en la tierra.

—¿Qué les pasa?— preguntó Nikas.

—Es esa luz— contestó sin parpadear el tío de Darka—. Te deja pasmado y sin razón.

—No os acerquéis ahora— les aconsejó el anciano.

Ojo mantuvo el vigor de su luz un tiempo más. Solo hasta comprobar que los hombrecillos penetraban en un estado de insensibilidad. Entonces agarró una de sus alargadas armas e hirió a cada uno de muerte. Después ahogó la luz que arrojaba, haciendo que retornaran en sí.

—Ahora gritaréis de dolor— musitó con malicia.

Los bramidos de angustia se oyeron a mil varas.

—¡Hazlos callar, idiota!— exclamó el acratiense atrás—. ¿Quieres que vengan más?

El amo de las stelas se tomó aquella orden como una sugerencia para disfrute personal. Sacó una fea daga que guardaba bajo su casaca y rajó la garganta de los enanos.

El nieto del explorador abrió la boca de espanto.

—Adelante— les apremió el explorador, liando las riendas de la zaina para llevarla hasta Bashruk—. Debemos proseguir el camino.

Betrok volvió su rostro con los ojos cerrados. Palpó los brazos del joven hasta encontrar sus manos. Asió una de ellas y tiró para moverlo. Nikas seguía petrificado tras lo ocurrido.

—Nos vamos a quedar aquí solos— dijo agobiado—. Está oscuro. Anda.

Entonces el hijo de Uvaldina echó de menos a su padre y, por primera vez en todo el día, pensó en escaparse de verdad.

Pero no llevó a cabo tal idea. Pues se armó de valor y rebasó con unas pocas zancadas a los enanos. Tirando del pequeño en todo momento para que no reparara en la sangre derramada sobre las hojas y la tierra.

Con la sola luz de la luna prosiguieron la marcha. Se introdujeron en lo más profundo del bosque, perdiendo incluso el rastro del sendero, mientras ranas y grillos se disputaban la noche. A lo lejos sintieron el murmullo de las aguas que bajaban la ladera surcando las raíces y eludiendo piedras.

Tras un largo rato caminando ladera arriba hicieron un descanso.

—¿Sabes por dónde vamos?— preguntó el tirano a la vez que trataba de quitarse tierra húmeda de sus tobillos—. Hace tiempo que ya no veo senda alguna.

—Nos queda menos de una hora para llegar arriba— respondió el explorador sin quitar la vista del ultramarino.

—Tengo frío— manifestó el niño dando saltitos cerca de un tronco caído.

—Chaval— dijo Bashruk dirigiéndose a Nikas—. En uno de los morrales hay pieles. No me apetecería ir oyendo estornudos durante el recorrido.

El joven fue hasta la yegua. El animal estaba cargado de costales. Le llevaría un buen rato hallar la prenda de abrigo entre todos aquellos zurrones.

Su abuelo, que descansaba junto a la bestia, le ayudó mientras Ojo y el soberano continuaban la subida.

—El arpón— masculló Betrok después de observar que el mancebo lo extraía de una pequeña alforja.

—Te lo regalé antes de…— musitó el anciano.

—Irte— expuso su nieto—. Cuando tuvimos que escapar de Nitaia, es lo único que tomé de casa. Pensé que sería útil.

—Elegiste bien.

—¿Adónde fuiste?— preguntó Nikas sin dejar de buscar las pieles.

El niño ya estaba tiritando.

—No puedo contestarte aún a eso. Espero el momento preciso para contártelo todo.

Nikas resopló desilusionado.

—¿A qué esperáis?— demandó con enfado el monarca—. Si sois tan inútiles como para no encontrar una simple piel de garduña, haré que os cuelguen a mi vuelta.

—¡La encontré!— prorrumpió aliviado el muchacho a la vez que agitaba el cuero sobre su cabeza.

Aproximó la piel hasta el pequeño aldeano y éste se tapó casi todo el cuerpo con ella.

—Ya no tengo frío— balbuceó agradecido.

 

El poblado Norte del Bosque Dorado se asemejaba a un reflejo engañoso desde aquel punto, donde Darka y los demás habían parado para devorar alguna vianda que les sirviera como cena.

Se hallaban en una colina coronada por cuatro bloques de piedra rectangular y un gigantesco enebro que las abrazaba con sus hojas verdes.

Hacía viento. Y con este algo de frío.

—¿Es allí donde vivís?— preguntó Fensah desde la grupa del elasmo.

—Algunos— respondió Hysithea tras hacer acopio de unas bayas negras que se esparcían por el suelo—. Otros no.

—A juzgar por el tono de tu respuesta diría que no es tu hogar.

La mujer se limitó a negar para dar crédito a la valoración del jinete. Después acercó sus manos llenas de frutos a las fauces de la bestia.

Aquella aldea clandestina formaba un círculo gracias a una esbelta empalizada hecha con altos troncos. En su borde occidental se abría para guarecer parte de un lago que besaba el cercado. A través de una elevación de tierra, los moradores disfrutaban de una orilla justo en la puerta de sus cabañas, construidas con adobe y piedra.

—Tomaremos más armas y continuaremos el camino que conduce al norte— manifestó Binawa junto al sobrino de Bashruk, quien alcanzó una pelliza de lana para calentarse.

—¿Queda mucho para alcanzar la frontera?

—Puede que unas seis horas a buen ritmo.

—Espero que vuestros hermanos clandestinos nos traten mejor que el centinela— añadió Darka sin olvidar el acontecimiento de la laguna.

— Descuida— se apresuró a asegurar el hombre lagarto a la vez que comenzaba a bajar el altozano.

—¡Prosigamos!— exclamó el hijo de Nashrak dirigiéndose a sus valientes guerreros.

El conjunto de hombres y criaturas reanudó la marcha. En un abrir y cerrar de ojos se hallaron delante de la empalizada.

El vallado era mucho más prominente de cerca y sus puntales se encontraban tan pegados, que no dejaban huecos para contemplar el interior de la aldehuela. Además, a cada diez troncos, se hallaba una magnifica antorcha que irradiaba todo el espacio con una excelente luminaria.

Ider se adelantó al grupo. Bajó la capucha que ocultaba su cabeza y golpeó con la garra en puño sobre un portillo dibujado a media altura del cercado. Retrocedió unos pasos.

La rendija se abrió. El morro de un ser con mucho pelo asomó desde el otro lado.

—¿Binawa? ¿Eres tú?

—Yo soy, custodio— contestó.

—¿Por qué te acompañan hombres?

—Son amigos y hermanos de sangre derramada en batalla.

—Suena hermoso, amigo— estimó aquella criatura—. ¿Pero, cómo abrir nuestras puertas a quienes tanto daño nos hicieron?

—¡Necesitamos armas, bunomerio!— gritó Lúridan batiendo sus cuatro alas con impertinencia.

—Los bunomerios son una especie clandestina casi extinta— susurró la hija de Calandria al lado de Átenor y Misco—. Pueden pasar días, hasta semanas, sin comer ni beber.

—Interesante— opinó Eolah tras los guardias.

—Venimos de hablar con el anciano— dijo el varano—. Darka, el legítimo rey de Ácrata, se encuentra junto a mí. El viejo sabio ha resuelto que los guerreros clandestinos acompañen a sus hombres.

—Pues no cuentes con los que habitan en este poblado — aclaró la criatura de muy mala gana.

—Solo necesitamos más espadas— evidenció el libéluno.

—Hay bravos combatientes aquí, en el Poblado Norte— explicó Ider, tratando de adular al ser de lanudo hocico—. ¿Por qué no querrían acompañarnos?

Aquella pregunta pareció importunar al bunomerio, pues cerró el portillo con virulencia. Sin embargo, una abertura con el tamaño de una puerta comenzó a inclinarse hacia atrás.

De ella manó una multitud de pequeños seres como la miel derramada. Se mezclaron entre los recién llegados y rodearon a los hombres.

El aspecto de estos era harto singular. Ofrecían espanto y ternura a la vez. Poseían tres ojos en el rostro de una esférica y velluda cabeza que movían sin descanso. Eran rechonchos. Su altura no superaba el par de codos. Al igual que su testa, recubrían el cuerpo con pelo oscuro.

—¿Muerden?— consultó Misco antes de acariciar a uno.

—No los toques por si acaso— le aconsejó Átenor echando mano de su empuñadura.

—¿Y cómo se llaman estos?— demandó Fensah doblando su cuerpo desde la montura hasta el oído de la clandestina—. Sois todo un descubrimiento.

—Mirmedos silvanos— respondió la muchacha—. Tienen un ojo para ver el exterior, otro para observar tu interior y un tercero para comunicarse con otros mirmedos.

—Fascinante— apreció el jinete.

Tras la marabunta de aquellos engendros, una figura con cuatro patas y una joroba emergió de las sombras. Era el bunomerio del portillo. A continuación de éste, una partida de hasta cincuenta clandestinos armados salió al encuentro. Después aparecieron entes de diversa naturaleza.

De todos ellos sobresalió uno que montaba en un poni de color añil. Poseía cuatro brazos y unas piernas tan largas que se confundían con las patas del pequeño caballo. Su cara se hallaba notablemente arrugada. Por lo que resultaba difícil atisbar sus ojos o boca. No tenía cabello y vestía con una simple túnica.

—El destino sea grato contigo— dijo el varano aproximándose hasta él.

—También con tus hijos, Binawa— correspondió el ser montado.

Ider se giró hacia los hombres y, con tono afectuoso, manifestó:

—Éste es Canhua, jerarca del Poblado Norte. Señor de los jardines fértiles y las lagunas rasas.

— Los hombres te saludan— afirmó Darka—. Estamos en deuda contigo.

Los clandestinos se miraron unos a otros. Extrañados por aquellas palabras, murmuraron en lengua antigua y parecieron desconfiar.

—Pasad dentro— les urgió el jerarca—. No conviene hablar fuera de la aldea.

Caballeros y clandestinos penetraron en el poblado. Desde la entrada, recorrieron una larga avenida de casquijo hasta el centro del lugar, donde una plaza marcaba el punto más concurrido.

Al llegar allí, los clandestinos tomaron asiento en la hierba de un parterre. Átenor y los demás quedaron de pie a la vista de todos.

—Hermanos clandestinos…— comenzó a decir Binawa—. Regresamos de una batalla en el primer puente. Estos hombres han luchado a nuestro lado. Y antes de que os preguntéis cómo se ha dado tal situación, mantened vuestros oídos bien abiertos a mis palabras.

Calandria nos agrupó hace varios días en el claro de su árbol. Nos encomendó una tarea y no pusimos inconveniente en llevarla a cabo.

—¿Qué clase de tarea?— consultó Canhua.

—El sabio anciano nos envió a retrasar el avance de unas naves llegadas del mar. Unos navíos a los que se les plantarían cara en el primer vado del reino vecino.

—Junto a ejércitos de hombres— declaró el jerarca.

—Sé que os parecerá una locura— prosiguió Hysithea—. Pues al principio también a mí me lo pareció. Pero los acontecimientos se han sucedido de tal forma, que tal vez tengamos en nuestras manos la ocasión de poder decidir si queremos seguir viviendo en los límites del bosque o fuera de él.

Algunas criaturas rieron de incredulidad. Otras pusieron cara de espanto. Pero la mayoría aguardó la opinión del jerarca. Éste apenas mudó su semblante. Solo pasado un tiempo, expuso:

—Esos barcos han fondeado en Ribayedra. Al este. Sabed que sus marinos abaten nuestros árboles fronterizos como el fuerte viento arranca las flores marchitas.

—¿Y vais a hacerles frente?— cuestionó el libéluno levitando alrededor de Canhua—. Lo pregunto porque veo que muchos de vosotros estáis armados.

—¿Acaso tú no lo harías?— demandó un clandestino del lugar levantándose con un escudo sobre su espalda.

—Nuestros mejores guerreros iban a salir cuando habéis llegado— apuntó el de rugoso rostro.

—Sería un cobarde si os aconsejara no ir. Pero al contrario, os desearé suerte. Esos ultramarinos forman un enemigo poderoso— añadió Darka.

El viento sopló con más fuerza, apagando varias teas que antes ofrecían luz sobre la plaza y los jardines que se ubicaban cerca. También se llevó las llamas que alumbraban el soportal de muchas viviendas, semejantes a cestos boca abajo.

—No valoraré ahora el juicio de Hysithea, pues la desconfianza hacia el hombre corre por mis venas— explicó Canhua—. Sin embargo, dejaré que toméis las espadas que necesitáis de nuestra armería con una condición.

—No más pruebas— dijo Eolah en voz baja.

—¿En qué podemos ayudaros, hermano?— consultó el varano.

—El jinete de elasmoterio acompañará al grupo que va a Ribayedra.

Fensah agarró las riendas de su bestia con sobresalto. La clandestina lo miró confusa.

Darka no entendió nada. Estuvo a punto de reprobarlo, pero bajó el rostro y apretó los dientes con voluntad para no hablar.

—Es un bravo guerrero apreciado por todos nosotros— estimó Ider procurando que el otro cambiara de idea.

Lúridan sacó la lengua disintiendo.

—Entonces escojo bien. Nos será de gran utilidad.

—Hermanos de esta aldea me acompañan desde el puente. Pueden quedarse ya— añadió el lagarto.

—Lo sé, varano. Ellos también formarán parte del conjunto que va a la ribera. ¿No te parece un buen intercambio por las armas? Si lo deseáis, os ofrezco además flechas.

—Está bien, Canhua— afirmó el de escamas ofreciendo su brazo para cerrar el trato—. Debemos irnos ya.

Los moradores se alzaron del suelo al ver el gesto de acuerdo. Marcharon todos a sus hogares excepto los que iban armados. Estos últimos se despidieron del que montaba el poni y orientaron sus pasos hacia la entrada del poblado, donde ya les esperaba el bunomerio.

Fensah descendió del elasmo. Habló con Darka y Eolah. Luego tomó las cuerdas de la bestia y se dirigió caminando a la retaguardia de su nueva compañía.

—Me voy con él— sentenció Hysithea.

—¿No estarás hablando en serio?— demandó el lagarto.

—¿Me lo impedirás?— preguntó la joven dando un paso al frente.

—Tu padre preferiría que continuases conmigo.

—Ya soy mayorcita para cuidarme sola— apuntó.

—Echaremos de menos tu ballesta— confesó resignado.

—Y yo vuestras espadas.

—Mantén siempre alta la guardia.

— El destino os sea grato— se despidió la mujer antes de dejar la plaza.

Lúridan desapareció con varios clandestinos tras una alargada cabaña. Un tiempo después emergió de ésta con un carro tirado por dos percherones negros. El forcaz venía repleto de espadas, escudos, lanzas y barriles de flechas.

—¿Nos vamos ya?— apremió al grupo.

 

 

—Tengo que dormir— declaró Bashruk, apoyándose en el tronco de un arce enfermo—. Aunque solo sean dos horas.

El tirano de Ácrata y los que le seguían habían encumbrado la montaña que nacía desde el valle. El abuelo de Nikas había encendido una tea y marcaba el camino apretando el paso. Tras cruzar dos llanos y un arroyo que serpenteaba por doquier, marchaban por un bosque de fresnos y abedules.

Betrok dormía encima de la montura, pues sus piernas no habían soportado la senda llena de altos abrojos y cardos secos.

A Nikas le dolían los pies como nunca. Jamás había caminado tanto en su vida.

El que mejor aguantaba el paso era Ojo. El ultramarino no mostraba signos de cansancio. No se le oía jadear como a los demás y mantenía un ritmo constante.

—Hay un claro cerca para descansar— dijo el explorador—. Justo a media legua del puente que franquea la entrada.

—¿La entrada a la montaña que buscamos?— preguntó el monarca.

—Sí.

Al tío de Darka se le aceleró el corazón. Todo había salido según lo previsto desde que planificara la travesía dos semanas atrás. Tenía estudiado el mapa con la ubicación exacta de la llave. La escuadra de barcos a disposición le había facilitado el camino hasta las fronteras. Y todo un ejército cuidaba sus espaldas en el valle. Nada podía ir a mal.

—¿A qué esperamos entonces?— cuestionó animado.

Ojo sonrió. Giró su cabeza hacia el anciano y le susurró:

—No quiero sorpresas ahí dentro.

El padre de Uvaldina negó con su cabeza mientras Nikas, que había escuchado aquellas palabras, se mostró desconcertado.

El joven aguardó a que tomaran la delantera sobre el marino y consultó.

—¿Habla como si te conociera?

—Digamos que me conoce bien.

El bosque se abrió para engullir un estrecho riachuelo de aguas serenas.

Cuando pudieron llevar casi media hora de camino, un claro emergió iluminado por la luna. Era pequeño, pero lo suficientemente grande como para encender un fuego y calentarse a su alrededor.

—¡Ordenanza!— exclamó el tirano con rudeza—. Busca unos buenos tocones. No olvides traer palos secos también.

El chico se alejó del claro mientras los demás se recostaban en el verde. Su abuelo depositó a Betrok sobre un lecho de hojas secas y Bashruk tomó de los morrales una majestuosa piel de buey, que extendió con esmero. El compañero de Gruta apoyó su espalda contra una piedra no lejos de allí. Estiró sus piernas y cerró su excepcional ojo. Pareció dormir.

—Espero que estos leños sirvan— musitó Nikas, saliendo de la oscuridad con una docena de troncos en sus brazos.

—Y yo que sepas encender un buen fuego— refunfuñó el acratiense intentando acomodarse sobre el curtido.

—Le ayudaré, majestad— avisó el explorador.

Bashruk resopló.

El anciano agarró la mitad de la carga que portaba su nieto. La tiró al suelo frente al tirano y recogió algunas piedras para colocarlas alrededor de la madera. Luego depositó fronda seca entre los leños.

—Echa los palos que te quedan encima— ordenó al joven—. Ya tenemos suficiente yesca.

Después de esto, sacó una daga que guardaba en su bota derecha. Asió un buen guijarro cerca del arroyo y lo golpeó contra la hoja del arma para provocar chispas. Cuando lo hubo logrado, repitió el movimiento sobre la leña.

—No pierdes maña— manifestó el muchacho tras observar como las ramas prendían.

—Cuando me recueste al lado del pequeño…— empezó a balbucear el viejo mirando de soslayo al monarca, que ya comenzaba a cerrar los ojos—. Túmbate cerca de mí.

Una vez que las llamas tomaron altura, el explorador tendió su cuerpo junto a Betrok, quien ya roncaba cual perro de ancho hocico.

Nikas hizo como su abuelo le había dicho y se acurrucó cerca. Boca arriba.

—Quizás no creas lo que ahora estoy a punto de contarte— reveló el hombre tras comprobar que Bashruk se encontraba adormitado.

—Solo hazlo, abuelo. Ardo en deseos por entender todo esto.

—Hace diez años tu tío Arpa recibió la visita de un misterioso hombre. El caballero, fascinado por el don musical que poseía, le hizo una propuesta. Aquel hombre, en realidad, pertenecía a una vieja hermandad de sabios que se hacían llamar Nómadas. Son ellos los responsables de proteger los grandes secretos del mundo que habitamos. Por tal razón, brindó a tu tío la oportunidad de conocer el paradero exacto de la puerta que da paso al estanque de la inmortalidad.

—¿Así que es cierta su existencia?— preguntó el joven.

—A cambio de revelarle el lugar, tío Arpa debería custodiar la llave que abre la puerta, y que se esconde en el interior de estas montañas, durante diez años. Si después de este periodo, continuaba en su sitio, podría ingresar en la supuesta hermandad.

—¿Pero qué sentido tiene custodiarla cuando nadie la ha descubierto aún?— consultó Nikas—. Es decir, todos creen que es un cuento.

—Así también pensaba tu tío. Pero el nómada realizó una serie de prodigios que le hizo mudar de idea.

—¿Cómo hacer desaparecer un cerdo bajo el sayo o escupir fuego? Una vez conocí a un hombre que podía hacer estas cosas en las ferias del rey.

—No me refiero a esa clase de trucos. El enigmático caballero era capaz de adoptar diferentes rostros, conversar con cualquier animal e incluso levitar sobre las aguas.

—¿Qué hizo el tío?

— Aceptó guardar la llave. Pero a los seis años del encuentro con el nómada, todo se torció.

— ¿Por qué?— demandó su nieto.

—Vaneshkat, como conocen a tu tío en Aldea Ribera, se cansó de tan tedioso cometido. Pues con el paso de los años, eran cada vez menos los valientes que se atrevían a internarse en la montaña para hallar la tan preciada llave. Y concluyó que quizá no valiese la pena habitar parte de su vida en lúgubres cavernas o tétricos pasajes que agujerean la tierra. Que tal vez aquel hombre que obrara prodigios no volviera jamás.

—¿Abandonó la montaña?

—Tomó la llave y viajó hasta donde se ubica la puerta.

—¿De verdad?— preguntó el chaval.

—Pero cuando estuvo a punto de cruzar el umbral, el nómada surgió de la nada.

—Maldita sea— rezongó el chico.

—Aquel hombre entendió el acto de tu tío como la más salvaje traición, pues había dado su palabra.

—¿Y no tuvo tiempo de penetrar en el estanque?

—Sí. No obstante, la lengua de aquel individuo poseía más fuerza que la mejor hueste. Unas palabras de advertencia fueron expresadas por el nómada.

—¿Qué dijo?

—Simplemente interpretó una inscripción en lengua antigua que había esculpida en el dintel:

Audaz él que llega y valeroso quien entra. De corazón puro y alma inocente, es él que acaricia el agua que no lleva corriente. ¡Ay del caballero o dama que con sus actos, no anuncia la condición que reza este pacto!

—Suena peligroso adentrarse allí.

—Por supuesto Nikas. Tío Arpa se arrepintió. Como castigo, aquel caballero le condenó hasta el último de sus días a vivir cumpliendo el deber que se le había confiado desde el principio.

—Eso es injusto.

—Lo es. Y por ello intentó engañar al nómada huyendo más allá de las fronteras del norte. Pero a tan astuto caballero es difícil confundir, y las consecuencias de tal acción fueron horribles para nuestra familia.

—¿Para nuestra familia?

—El misterioso hombre halló en las entrañas de las Albas un nuevo lugar para asegurar la llave. Descubrió un inmenso lago y ubicó tan estimable pieza en las profundidades del mismo. Luego atrajo desde el interior de la tierra a un endriago de proporciones gigantescas para que habitara allí. Un monstruo para aterrorizar a Tío Arpa, quien debería serenarlo con la melodía de su instrumento para siempre.

—No puedo creer esto.

—Ni yo tampoco hasta que lo comprobé con mis propios ojos. De alguna forma, tu tío logró enviarme un cuervo blanco desde su cautiverio. El ave solo traía un mapa.

—El mapa que guarda Bashruk— masculló el muchacho levantando su cabeza para observar al tirano.

—Cuando hallé a tu tío, estaba casi ciego. Apenas podía hablar y el dolor consumía sus huesos. Me esforcé por sacarlo de allí. Pero cada vez que lo intentaba, aquella horrenda criatura surgía del abismo. Y entonces se veía obligado a pasar sus dedos entre las cuerdas para tranquilizarlo.

—Como si estuviera atado a esa cosa por una cadena.

—Su pesar fue mi aflicción. Y me prometí a mí mismo que de tal condena lo libraría. Así que determiné enfrentarme al causante de todo.

—Al nómada.

—Entendí que la única manera de dar con él sería yendo hasta la puerta del estanque. Y abrirla con la llave. Pero para eso, Vaneshkat debería revelarme el punto preciso dónde se hallaba.

—¿Y no quiso hacerlo?

—No. Pero yo apreciaba menos mi vida que la suya. Y me tiré al agua del lago. Aun sabiendo que la colosal criatura iría a mi encuentro. Así que él no tuvo más remedio que tocar el arpa con el fin de salvarme. Mientras el monstruo, presa de la melodía, flotaba en la superficie sin apenas moverse, yo llené mi pecho con aire y descendí hasta el fondo para buscar la llave. Y la encontré después de diez horas.

—¿Entonces te explicó cómo llegar?

—Al principio continuó negándose. Más le hablé de vosotros y lloró con angustia. Luego me confesó el emplazamiento. Pero también me advirtió de lo que manifestaban las inscripciones grabadas en la puerta.

—Sigue abuelo— le hostigó el joven notando cómo Betrok empezaba a moverse un poco.

—Decidido, me preparé. Llevé conmigo la vieja espada y toda voluntad que pude atesorar. Viajé sin hacerme notar. Tardé días en hallar la puerta. Cuando lo hice, metí la llave sin preocuparme más que en ver al misterioso hombre.

—¿Y apareció?

—Con tu pequeña hermana— respondió el explorador.

—Él fue quien se la llevó— sentenció Nikas con voz rasgada.

—La tenía tomada de la mano y ella no parecía extrañar su compañía. Ante aquello mis rodillas se tambalearon y me desplomé contra el suelo al comprender que sería incapaz de arrebatársela. Él simplemente sonrió. Disfrutó de ese momento y luego hizo pasar a tu hermana bajo el umbral. Ella entró sin dudarlo. Después el nómada cerró la puerta. Arrancó la llave de la cerradura y se agachó para hablarme.

—¿Qué te dijo?— demandó el joven con lágrimas en los ojos.

—Simplemente que ella estaría bien. Más tarde desapareció.

—Tenemos que ir a por mi hermana.

—Escúchame, Nikas— reclamó—. Después de aquello regresé al lago con tu tío. El sabio de la hermandad había estado allí justo antes de que yo arribara. El hombre había vuelto para depositar de nuevo la llave en las profundidades, y dejar un mensaje para todos nosotros: Si intentábamos abrir otra vez la puerta, ésta sería sellada para siempre.

—¿Entonces cómo la recuperaremos?

—Desde aquel día recorrí mares, reinos y tierras lejanas. Conocí a caballeros, damas y seres asombrosos. Entendí el arte de cambiar la intención de los hombres y reconducir su voluntad.

Leí. Leí mucho. Visité la legendaria ciudad de Balandria. Aquella que según cuentan no existe. Recorrí sus calles. Navegué entre las bahías que rodean sus playas. Y más tarde la abandoné. Mucho más sabio que cuando llegué hasta ésta. Y de esa forma exploré nuevas tierras, a cada cual más lejana y extraordinaria.

Todo esto hice con el afán de encontrar una respuesta. De hallar un modo para redimirnos. De librar a mi hijo de tan cruel existencia y por supuesto, de reencontrarnos con nuestra niñita.

—Estos años que te pensábamos muerto…

—Los he dedicado a tan ardua tarea. Pero hace tres meses el destino me llevó hasta un pueblo costeño, donde saqueadores y avezados marinos tenían su hogar. Sus casas flotaban en el agua y hacían vida la mayor parte del día en la misma. Por supuesto, ocupaban el tiempo en navegar y asaltar otras villas. Sin embargo, me di cuenta que no todos llevaban a cabo tales fechorías. Existían sujetos, a los que llamaban descendientes, que pasaban las horas de sol escondidos en los cascos de las embarcaciones.

—La luz del astro les hacía daño— concluyó el muchacho.

—Exacto. Solían salir por las noches para nadar y colarse entre las rendijas de las moradas ajenas. En una oscura tarde, después de llevarme todo el día andando de aquí para allá, conversar con todo tipo de gente y apenas probar bocado, me senté a ver el atardecer en lo más alto de una escollera. Entonces una cabeza pelada germinó del mar frente a mis ojos. Su aspecto era horrible. No tenía un solo pelo y su piel era azulada. Parecía un pez sin branquias ni escamas.

—Como el ultramarino— dijo Nikas mirando a Ojo de forma repulsiva.

—Es que era él.

—¿Te hizo algo?

—Solo recuerdo una luz. Y después su cara delante de la mía. Era la primera vez que contemplaba aquel ojo que tan especial hace a su semblante. Me asusté. Hasta grité de terror. Él me dijo que no había motivos para tal cosa. Que me ayudaría.

—Te ayudaría a…— manifestó el joven con la boca abierta.

—A terminar con el nómada.

—¿Cómo sabía eso?

—Lo descubrí días después. Tras el extraordinario encuentro seguí sus pasos. Comí y viví con él.

Hasta nadé como él lo hacía. Una noche me confesó que su raza había caído de las estrellas.

—Menuda chorrada— musitó su nieto—. Otra leyenda más para contar.

—Cierto o no, percibí que los moradores de aquel poblado le trataban con mucho respeto. En una ocasión, un pescador le ofendió. Lo tomó del pescuezo y aproximándolo hasta su ojo, hizo que el hombre entrara en una especie de ceguedad. Quedando totalmente a virtud.

—Así ha ocurrido con los enanos del camino. ¿También lo mató?

—No. Pero el pescador contestó toda clase de preguntas sin oposición alguna. Como si su mente estuviera totalmente a merced del otro. Cual caja que puedes abrir y tomar lo que quieras.

De igual forma hizo conmigo. Y yo le revelé por qué estaba allí, sin quererlo. Se me eriza el vello solo de recordarlo.

—Ahora lo comprendo. ¿No intentaste huir?

—Fue lo primero que pensé. No obstante, rehusé hacerlo. Y si tratas de meditarlo un poco, entenderás por qué.

—Él era tu modo de vencer al nómada— explicó el hijo de Uvaldina.

—Y lo sigue siendo. A partir de ese día urdimos un plan entre ambos. Pero antes de ejecutarlo, el resto de descendientes debía estar de acuerdo.

—¿Cómo el consejo que tenemos en Nitaia?

—Más o menos.

—Me parece sorprendente que te fiaras de él, cuando resulta ser un verdugo de inocentes, un monstruo…Un monstruo que lee la mente de otros para aprovecharse.

—Te contaré algo acerca de esto: mi nuevo aliado conocía donde se ubicaba la llave después de escudriñar mis pensamientos. Pero ignoraba el emplazamiento de la puerta. Mi boca no había declarado tal secreto durante el embeleso. Por eso sentí que aquel misterio me pertenecía y se convertía en una virtud a usar en el futuro. Di cuenta de ello cuando el ser de un solo ojo me lo preguntó en presencia de sus iguales. Le contesté que no lo recordaba. Que algo me haría ese nómada para que olvidara la posición exacta de la puerta.

—¿Y te creyó?

—Sí. Les hablé de Libertia. Y de sus antiguos petroglifos.

—¿Los fabulosos grabados?

—Sí. Narré la leyenda que tú y yo conocemos. Quedaron absortos por el relato. Luego les declaré que aquellas milenarias grafías hablaban acerca de la puerta y su situación. Entonces todos los que me escuchaban resolvieron en bien nuestro propósito. Pero recomendaron viajar a la ciudad libre antes en avanzadilla para descifrar el enigma oculto. Una decena de comandantes oriundos nos acompañó.

—¿Y no tuviste la tentación de pasar por Nitaia?

—Jamás. Os hubiera puesto en peligro. Penetramos por la desembocadura del río, mas nuestra nao encalló en el pasaje. Desde ahí caminamos sin ser vistos hasta el corazón de Las Tres Coronas. Continuamos hacia el norte y por fin llegamos a Libertia. En tan ilustre ciudad pasamos poco tiempo. El descendiente extrajo las inscripciones de la roca y las grabó en una tela.

—¿Y eso es posible?

—Para él sí. No imaginas sus facultades. Retornamos al Acíbar desde Aldea Ribera gracias a unas barcazas robadas. Descendimos las regiones en la mitad de tiempo. Pero antes de lanzarnos al Mar del Trono para volver, a uno de los oficiales se le ocurrió una idea: engañar al rey de Ácrata.

—¿Cómo?

—Ofreciéndole el mapa hasta el lago de las Albas a cambio de quinientos cofres de oro y el palacio de sílice.

—No se conformaban con la entrada al estanque.

—Desconoces cuán ambiciosos son esos hombres. Cuando nos presentamos en Aldea Lacustre y le mostramos el plano al monarca, éste no tardó en aceptar la propuesta. Pero puso una condición: que yo me quedara a su servicio.

—¿Y qué dijeron los demás?

—Mis nuevos amigos no pusieron inconveniente en ello. Me prometieron que regresarían con una flota de barcos.

—¿Pero por qué traer las naves si tan solo veníais a por una llave?— manifestó Nikas con enfado mientras se sentaba de rodillas—. Papá murió por vuestra culpa.

—Traté de convencerlos para que no lo hicieran, pequeño— se excusó el anciano—. Pero éstos son hombres que saltean ciudades enteras por placer y lo hacen con sus majestuosas embarcaciones. La sangre que les galopa hierve cuando roban y saquean. Siento todo lo que ha sucedido. Pero mi intención fue otra desde el principio. Ahora que ya te lo he contado.

—¿Qué hiciste con Bashruk para que no te cortara la cabeza?

—Me dediqué a engatusarlo con historias fascinantes y fábulas sobre mis viajes. Hasta le hice regalos.

—Como el abalorio que lleva colgado…

—Y otros tantos que dejó en palacio. Pero al vigésimo día de estar allí, Rasaj, su más fiel caballero, me obsequió una espada y prestó una armadura.

—Casi no te reconozco en la frontera.

—¿Quién aseguraría a mis años que iba a llevar semejante loriga?— cuestionó orgulloso a la vez que acariciaba la malla plateada que guarecía su pecho—. Después me trasladó junto al ejército y allí iniciamos una caravana que nos llevaría varios días.

—¿Cómo sabía Edoh que estabas vivo?

—Antes de partir más allá del ponto le envié un grajo dorado para contarle todo, y le pedí que jamás revelara mi situación.

—Mamá continúa sin hablar desde entonces. Podrías haber dejado que supiera algo.

—Me hubiera arriesgado a perderos también. Edoh cumplió su palabra.

—Pero Grant y Dámidas lo sabían. Fueron ellos quienes me dijeron que seguías con vida.

—Quizás Edoh viese su hora y lo confesara antes al estibador.

Nikas volvió a recostarse para meditar las palabras de su abuelo en silencio. Entrelazó los dedos de ambas manos alrededor de la nuca y los usó como aceruelo para acomodar la cabeza. Observó el cielo. Pasó sus ojos de estrella en estrella y cuando alcanzó a ver el gran lucero del norte se durmió.

 

Grant abrió los ojos sin dificultad, pero todo estaba oscuro. La cabeza le dolía y sentía aguijones por todo el cuerpo. Llevó su mano derecha hasta el rostro. Se palpó con esmero. Luego tocó el resto de su testa y acarició el cuello, buscando alguna herida. Tras esto bajó a su costado. Notó que una consistente venda lo cubría.

—¿Dámidas?— preguntó con tono ronco, tras caer en la cuenta que el carpintero era la única persona que recordaba.

—¡Ha despertado!— exclamó una mujer no lejos de él.

Entonces advirtió que alguien se echaba sobre su pecho y comenzaba a llorar.

—¿Quién es?— demandó aturdido.

—Soy tu mujer.

El hombre gimió de la emoción. Varias manos de pequeño tamaño le rozaron la cara.

—Papá, estás bien— le saludaron sus hijos.

Dos Caras sollozó de alegría. Correspondió a sus vástagos con débiles abrazos y después besó a su mujer.

—¿Estoy ciego?— preguntó angustiado—. No veo nada.

—Me alegro de oír tu voz, amigo— habló Dámidas acercándose—. No, no te has quedado ciego.

El maderero se agachó hasta el catre y estrechó la mano del que yacía.

—Le debes la vida a este hombre, Grant— explicó su esposa.

—¿Qué ha ocurrido?

—Antes de llegar a la capital te desvaneciste. Nos dimos prisa para llevarte hasta el sanatorio. Allí hicieron todo lo posible por salvar tu vida.

—Gracias.

—Han intentado matarnos— declaró el carpintero.

—¿Quiénes?

—Parcras y sus hombres. El heredero contó al rey que los guardias reales le habían traicionado en el puente.

—Eso no es cierto.

—Los consejeros vinieron a preguntarme por esto y yo les relaté lo ocurrido. El soldado que nos acompañaba les narró lo mismo. Y tú entre delirios gritabas contra el noble por dejarnos allí.

—¡Pero el mismo infante abandonó el vado antes que nosotros!

—Baja la voz, Grant. Cuando mi palabra llegó a oídos del príncipe ordenó a su paladín que nos buscara y ejecutara.

—Pues no lo ha conseguido.

—Werney acabó con el soldado. Y si los navíos ultramarinos no llegan a presentarse en la playa, termina también con mi vida.

—¿Las naos extranjeras se hallan en la playa?

—Y sus marinos han entrado en la ciudad. Parcras metió a su padre en los calabozos horas antes de que llegaran cientos de guerreros hostiles. Tomaron desprevenido al heredero y muchos hombres han muerto defendiendo la villa por su culpa.

—Estúpido necio.

—Ahora campan a sus anchas por la ciudad. No obstante, se encuentran profundamente dormidos gracias a las cocineras de palacio. Les sirvieron cerveza fresca con beleño.

—¡Qué astutas!

—Uno de los consiliarios reales está llevando a la gente hacia aquí con la ayuda de Ranubio, protector de Sincra.

—¿Dónde estamos?

—En las mazmorras.

—Pero nos descubrirán cuando despierten— manifestó Dos Caras.

—Hay un conducto que cae hasta el mar desde las cámaras ocultas de tortura. Los aldeanos procuran hallarla en este momento. No ves nada porque estamos en una de ellas. A completa oscuridad. Y en silencio.

—¿Y el rey?

—Ha sido liberado, pero no se encuentra bien. La traición de su hijo ha golpeado su alma. Vendrá con todos nosotros en cuanto alcancemos la senda de huida.

El ronquido de las olas tañendo contra la roca sonó hasta aquellas frías estancias. Los niños lloriquearon del susto y una madre comenzó a cantar para apaciguarlos. Cuando los pequeños se hubieron calmado, una afónica voz de hombre llamó al otro lado del lugar:

—Abrid la puerta. Hemos encontrado la escalinata que desciende hasta las aguas.

Un viejo aldeano hizo como éste le pedía. Entonces la luz de un farolillo alumbró toda la cámara. Llenando cada resquicio de la mugrienta habitación.

En el centro de la sala, una gruesa silla de hierro y madera despuntaba como una solitaria palmera en medio del desierto. Le nacían miles de clavos. Desde las robustas patas delanteras hasta su respaldo. Dos correas de cuero pendían de ambos agarraderos y bajo el artefacto descansaba una caja con trozos de leño seco.

—Salgamos de aquí— pidió una aldeaniega después de observar horrorizada el artilugio de martirio.

El grupo comenzó a abandonar la cámara entre murmullos.

Nerviosos, los de Nitaia se unieron a gente de la ciudad mientras recorrían largos pasajes y atravesaban nuevas cámaras.

—Por aquí— gritó alguien zarandeando una tea encendida.

Era Prokios, quien acuciaba con aspereza a la muchedumbre para que descendiera a través de una escalera ubicada a sus espaldas.

—El destino os sea grato, consejero— le reconoció un anciano tras pasar por su lado.

—Tened cuidado con los peldaños. Resbalan con la humedad.

Grant iba en volandas gracias a Dámidas y otro joven pardal. Cuando estos dos comenzaron a bajarle por aquellos empinados escalones, el estibador pensó lo peor. Pues el corredor descendente era tan inclinado como estrecho. Apenas cabía una persona.

—Has engordado, amigo— dijo el carpintero tratando de borrar el semblante preocupado de Dos Caras.

Al llegar abajo, la luz de una nueva antorcha iba guiando a la multitud. La sostenía una mujer, bien entradita en carnes, que les hablaba con amabilidad para que continuaran el camino. Se trataba de Ramjia.

La cocinera se hallaba en mitad de una sorprendente cámara de bóveda plana. Y de la que partía una nueva galería repleta de columnas adinteladas. Al final de la misma, dos centinelas de palacio guardaban el paso a una nueva escalinata. Era la última por la que bajar antes de salir al mar.

—¡Menudo frío entra!— exclamó Grant mientras se aproximaban a los guardias.

En efecto, el gélido viento de madrugada se colaba por la abertura que custodiaban aquellos caballeros. El batir de las olas contra las piedras resonaba todavía con más fuerza y traía consigo una fastidiosa corriente de aire.

Los hombres que portaban la piltra a cuestas comenzaron la bajada con cuidado. La familia del herido iba detrás temiendo alguna caída.

—No hay prisa— aseguró la mujer del corpulento aldeano—. Mirad bien dónde pisáis.

—Ya casi estamos— aclaró el joven aldeano que asistía al maderero.

La fascinante claridad de la luna penetró en el conducto e iluminó el rostro de Dos Caras, que cerró los ojos y respiró profundamente. El olor a salitre abrió sus sentidos.

—Me siento vivo— musitó abstraído.

—No hay más escalones— explicó el muchacho.

—¿Cómo dices?— cuestionó incrédulo el carpintero.

—Hay un vacío. Falta el resto de la escalinata.

Dámidas bajó el lecho hasta el suelo inclinado. Pasó por encima de su amigo y observó el exterior. Casi se cae al asomarse.

Una cuerda atada al último peldaño colgaba balanceándose hasta las aguas. Abajo esperaban tres barcazas. Dos de ellas se hallaban ocupadas por el gentío.

—¡Debéis descender ya!— gritó alguien.

El maderero se dio la vuelta y miró a su amigo con preocupación.

—¿Qué sucede?— preguntó el estibador.

—Vas a tener que lanzarte al mar.

—¿Hay mucha altura?

—Unas doce varas.

—Eso no es nada— dijo el hombre reincorporándose.

—¿Qué no es nada?— repitió su mujer.

Grant consiguió izarse.

—Podemos atarlo a otra cuerda y…— se atrevió a proponer el mancebo.

—No soy ningún ajobo, chaval— le replicó echando una ojeada hacia fuera.

El fornido aldeaniego oteó de soslayo a su familia. Se pegó al filo del último escalón e inspiró.

—Ni se te ocurra— espetó su compañera previendo la intención de éste.

Entonces Dos Caras se arrojó al mar de un brinco.

 

—¿Se ha caído un hombre al agua?— demandó Sincra sujetando con fuerza el cuello de su pelliza.

—Creo que se ha tirado— contestó un lacayo con ballesta a su lado.

El rey en La Roca había sido liberado después de que Aliento y sus hombres hubieran caído a causa del veneno. El propio Ranubio había ido a los calabozos para sacarlo. Desde entonces, el anciano monarca no había cesado de preguntar por su hijo. Y ninguna respuesta le valía.

Parcras había preferido continuar apresado en el saliente con su séquito. La soberbia del joven le impedía humillarse y huir con el resto de los ciudadanos. Consideraba más sagaz el quedarse. Más arrojado y valeroso. Tenía una cuenta pendiente con aquel portentoso ultramarino y no estaba dispuesto a escabullirse como una rata.

—Debí ver esto antes de que ocurriera— soltó con la mirada perdida en la ciudad.

—Majestad, no se atormente— le tranquilizó el vasallo—. Ha hecho todo lo posible para evitarlo.

—¿Dónde se encuentra Prokios?— demandó escudriñando cada rostro que se apostaba en las embarcaciones.

—Aún dentro, mi señor. Casi todo el pueblo ha salido ya y él no debe tardar en aparecer.

—Ha planificado todo esto como un auténtico artero. Merece mil monedas de oro.

—En verdad le digo que el consejero busca la salvación de estos súbditos como si fueran sus propios hijos.

—Nos hallaremos seguros en las calas de poniente.

—Por supuesto, rey nuestro. Arribaremos antes de que el sol salga.

—Debemos racionar bien el alimento. Contener el agua. Continuar atendiendo a nuestros enfermos y heridos. Vigilar el horizonte…

— Cálmese, majestad. De todos esos asuntos nos encargaremos nosotros, sus sirvientes. Dedíquese a descansar y recuperarse.

El monarca suspiró de dolor.

 

—Deje que guarde su caballo, mi reina— se apresuró a solicitar un escudero empíreo.

—Ofrécele manzanas rojas— le recomendó la mujer—. Le encantan.

Tras horas de travesía, el ejército de Átia llegó hasta el valle de Corzoalto. Deteniendo sus pasos en un peculiar campamento ubicado al este del llano. Los hombres, que anhelaban descansar cuanto antes, descubrieron a una tropa de enanos alrededor de las tiendas de acuartelamiento.

Muchos de ellos habían ido a pie. Estaban destrozados. Caminar de noche y por tierras desconocidas los mantenía en guardia sin descanso. Por fortuna, Amario y Mardequías se habían prestado a asistirlos por caminos y senderos desde Aldea Ribera.

—Por aquí, mi señora— dijo un hombrecillo con pelerina que aguantaba un estandarte de Las Tres Coronas en su mano izquierda—. Le esperan.

La madre de Yatrio hizo como aquel heraldo le pedía y caminó entre las huestes de tres ejércitos distintos. A pesar de que muchos no la conocían, inclinaban sus rostros y ejecutaban reverencias al verla pasar con aquella ilustre indumentaria.

No tuvo que avanzar mucho para llegar hasta donde le guiaba aquel emisario. Detrás de un imponente onagro de doble palanca, una barraca de telas grises se alzaba entre los árboles.

El heraldo se detuvo. Empujó una cancilla llena de pieles y la invitó a entrar.

—Yo mismo haré cortar la cabeza de ese necio— manifestó el rey Oriz con rabia.

El padre de Ricardo ignoraba que Átia se hallaba en el interior de la tienda, pues daba la espalda a la entrada. Sin embargo, tardó poco en dar cuentas de su presencia, ya que los demás nobles que allí se encontraban la saludaron con efusividad al verla.

—Mi señora, tome asiento— le rogó Díngolin apuntando con sus dedos hacia un butacón.

—Gracias, pero prefiero estar de pie. Llevo mucho cabalgando.

Además de aquellos dos reyes, el príncipe Ricardo y Solne se situaban bajo el mismo techo de la barraca.

—Sincra ha sido depuesto— soltó Oriz—. Por su propio hijo.

—El príncipe Crito se halla en Ciudad Alfil— comunicó la reina con preocupación.

—Majestad, vuestro vástago menor no se encuentra allí. Partió con una nave hacia Iur’stan ayer por la mañana— añadió el monarca de los menudos.

—Ahora sí que necesito esa butaca— explicó la mujer llevando sus posaderas hasta la poltrona.

—El mensaje que ha llegado hasta el castillo Atlante no ofrece mayor detalle acerca de esto— reveló el esposo de Arlena.

—¿Cuenta algo más la misiva?— consultó la soberana.

—Las naos ultramarinas que bloqueaban la desembocadura han fondeado frente a la playa de La Roca.

—Deben estar asediando la villa— opinó el heredero acariciando la testa de un perro que yacía a su lado.

Oriz anduvo hasta un anaquel lleno de ritones que había tras el butacón. Tomó cinco de ellos y los repartió entre los presentes. Después recogió agua con una jarra de cerámica. La llevó hasta los recipientes y fue vertiendo el líquido para que los otros pudieran refrescarse.

Mientras terminaba de hacerlo, habló diciendo:

—Pese a las dificultades en el sur, es nuestra responsabilidad ocuparnos de las fuerzas que descansan frente al valle. Para nuestra sorpresa, estimada Átia, hemos descubierto que gran parte de los hostiles pertenecen al reino de Ácrata.

—¿Se han aliado con las huestes ultramarinas?

—Digamos que sí. Según nuestros rastreadores, de las naves que anclaron en Ribayedra solo unos pocos desembarcaron. Debieron unirse a los hombres de Bashruk en algún punto de la frontera y atravesar las lindes hasta aquí.

—¿Cuándo llegaron?

—Antes que nosotros, mi reina. Por suerte, Díngolin ya había establecido el campamento para entonces y llevan vigilando toda la noche sus movimientos.

Átia cruzó su mirada con la del monarca enano. Ambos pensaron lo mismo. Pero fue Ricardo quien dijo:

—Mi padre ya sabe a qué han venido.

—Aunque la existencia de esa llave me parezca un cuento, no dejaré que crucen una legua más de mis dominios sin que reciban su merecido por intentar hallarla— aclaró Oriz colocando su mano en el hombro de Solne.

—¿Acaso ignoras que las inscripciones de Libertia han desaparecido?— le preguntó Díngolin.

—Dejadme que os crea. Pero no iré más allá en la leyenda. La circunstancia es sencilla. Me invaden.

—Nos invaden— corrigió la madre de Crito izándose de su acomodo.

—Está bien. Es asunto de todos, pero es mi pueblo quien ahora corre peligro.

—Si me lo permite, rey Oriz, le diré algo— declaró el señor de los enanos a la vez que mesaba la punta de su barba—. Ciertamente mi raza no tiene relación con los hombres por un motivo muy antiguo…

—No tengo nada que ver con aquellos que llevaron a cabo las primitivas campañas de caza— le interrumpió el monarca irritado.

—Pero nuestra sangre es la misma— evidenció la noble.

—¡No me siento culpable de tan bárbaros actos!— gritó Oriz, depositando la vasija de agua otra vez en la ménsula.

— No es el momento— sentenció con calma el rey Díngolin—. Lo que trato de haceros ver es que no llevaría a mi gente hacia una posible muerte sin una buena razón. Porque lo admitáis o no, soy guardián de las grafías milenarias y su secreto me pertenece.

—Y también a la reina aquí presente— espetó Solne con recelo.

—Entenderéis que sin descendencia me es imposible transmitir tan valioso legado, como se hace de generación en generación reinante. Si algo me pasase, ella sería la guarda de lo que ocultan esas inscripciones. Y la elegí porque Libertia se halla dentro de su reino.

—Te doy las gracias por tu confianza— señaló la mujer.

—Jamás hubiera expuesto a mi pueblo si los grabados no hubiesen desaparecido.

—Es una manera egoísta de prestar ayuda— manifestó Solne, malhumorado.

Ricardo dirigió sus ojos al consejero para mostrar desaprobación por aquellas últimas palabras. Al muchacho le sentó fatal que un vasallo de su reino se mostrara tan descortés. No lo habían educado así.

—Quizá prefieras que nos vayamos— juzgó el enano con tono desafiante—. El ejército acratiense se encuentra mucho más experimentado que el vuestro. Encima traen gigantes.

—¿Eso es cierto?— demandó el príncipe.

—Y también os diré que un extraño batallón de monstruos alados les acompañan.

Oriz llevó la palma de su mano a la boca. Sus ojos se abrieron de espanto. Solne rio.

—No pertenecerán a estos reinos— concluyó Átia después de terminar con un solo trago, el agua de su ritón.

—Según han descrito mis espías, no lo creo probable— declaró el hombrecillo rascándose la nuca con brío.

—Entonces proceden de los barcos— aseguró Ricardo.

—Está bien, está bien— dijo el rey de Las Tres Coronas entrelazando sus dedos sobre la barriga con nerviosismo—. Organicemos nuestras tropas.

—¿Cuántos son, Díngolin?— preguntó la noble—. ¿Nos superan en número?

—A tu segunda cuestión responderé que sí. Además de cincuenta gigantes, mis hermanos han contado unos doscientos mercenarios a caballo. A ellos se unen casi trescientos infantes y cien alabarderos.

—¿Algo más?— demandó con los brazos en alto y burla el consiliario.

—Un centenar de arqueros.

El padre de Ricardo miró a la reina con serio semblante. Luego se detuvo en su hijo y se arrepintió de haberle concedido el favor de comandar al ejército. El desafío al que le había empujado era complicado de superar.

—Enano— habló el prometido de Vanidia—. Eres mejor estratega que cualquiera de nosotros y conoces este paraje de sobra. ¿Facilitas alguna propuesta?

—El valle es amplio. Utilicemos esta circunstancia para estirar sus huestes en la batalla— contestó el soberano tras ser adulado por el joven—. La mitad de mis hombres se extenderá por el flanco derecho de este campamento hasta alcanzar el sendero que asciende a las montañas. Si estoy aquí es para impedirles el paso hasta las cumbres.

Solne resopló.

—Continúa, majestad. Oímos tus palabras— anunció la madre de Yatrio frunciendo el ceño.

—El resto de los enanos, incluyendo nuestras estimadas monturas, se mezclará con vuestras líneas de infantería. Las cuales formarán una interminable fila de falanges haciendo una curva para tomar la mitad del llano.

—¿Delante de los saeteros?— consultó Oriz.

—Los arqueros harán dos grupos a ambos lados de la infantería. Como si fueran brazos de ésta. No esperarán que nuestros arcos se apuesten de esta forma.

—Es una locura. Se hallarán enfrentados y las flechas alcanzarán a sus propios compañeros. No estoy de acuerdo con la posición—apuntó el consejero ya desesperado.

—Tiene lógica— manifestó la Átia—. Siempre que nuestra maniobra sea la de dilatar a sus hombres. Mis arqueros gozan de excepcional puntería. ¿Qué temes?

—Tras el grupo central de la primera línea de infantes estableceremos dos alas— prosiguió el hombrecillo—. Dividiremos nuestra caballería entre ambas y detrás irán tanto los carros de combate como las máquinas.

—La idea me resulta brillante— comenzó a decir el marido de Arlena entretanto caminaba por la tienda—. Pero derivaría en un fracaso si no pican el anzuelo. Es decir, si deciden esperar nuestro ataque…

—Podemos enfadarlos de muchas formas— afirmó Díngolin con una sonrisa—. Provocarlos.

—¿Qué opina, mi señora?— consultó Ricardo.

—Jamás me he visto en la necesidad de encarar a un enemigo como éste. Mucho menos fuera de mis dominios y con la implicación de otros reinos. Nuestro aliado enano ha proporcionado hábilmente un modo de poder enfrentarnos a nuestros adversarios. Yo apoyo su propuesta. Y además creo conveniente que él nos lidere.

—En el nombre de Las Tres Coronas…— advirtió el muchacho después de ver asentir a su padre—. Doy mi consentimiento a tal maniobra.

Solne se aproximó hasta su monarca y murmuró sin parar. Por los gestos que exhibía al hablar no parecía satisfecho con la decisión.

—¿Os ocurre algo?— demandó la reina—. ¿No hay consenso entre vosotros?

—La palabra de mi vástago también es la mía— replicó el monarca con ligereza—. Pero debéis saber que los devenires en mi territorio son el resultado de las decisiones conjuntas. Entre mi persona y un consejo de lugareños.

— Y nos hallamos en Las Tres Coronas— se apremió a recordar Solne casi interrumpiendo.

—¿Entonces?— cuestionó el enano.

—Haremos tal y como pretendes. Pero solo al empezar…— respondió Oriz.

—Luego el príncipe tomará el mando— indicó el consejero—. Lleva toda la vida preparándose para esto.

—No especialmente para esto, Solne— añadió el muchacho ruborizado.

—¡Empuñas la espada de reyes!— alegó el hombre exaltado.

Una figura de poco tamaño surgió de la entrada. Era Jav, quien buscaba a su señor con la respiración entrecortada y el rostro empalidecido.

—¿Cántil?— preguntó su rey—. ¿Ocurre algo?

—Majestad, el cambio de guardia en la vereda a las Albas no ha podido ser posible.

—¿Por qué razón?

—Han hallado a todos los centinelas muertos.

—Pero… ¿Cómo? Nadie ha atravesado el valle hasta allí— replicó el otro.

—Ha debido cruzar un grupo reducido.

Díngolin repasó las caras de todos con una fugaz mirada. Después se apretó su cinturón y caminó para salir de la barraca. Justo antes de hacerlo, dijo:

—Formemos ya. No podemos esperar al amanecer.

—Pero majestad— le detuvo Átia—. ¿Aún no hemos aclarado cómo haremos en el campo de batalla?

— Entiendo que el infante deba llevar el mando del ejército. Mi pueblo os acompañará hasta el ocaso del combate de igual forma.

—Gracias Díngolin— manifestó el joven—. Estableceremos nuestras fuerzas como has expuesto.

 

Acerca tu candil, muchacho – le exigió tras desplegar el mapa.

Ojo y los demás habían regresado a la vereda, después de posar bajo el cielo raso, para llegar cuanto antes a las puertas de la montaña.

Ahora se encontraban parados frente a una gigantesca pared de roca que subía hasta las estrellas y tapaba cualquier destello de la luna. Aguardaban encima de un pequeño puente, construido con algunos troncos de alerce, que unía el sendero del bosque con el interior de la montaña para salvar el torrente del río.

Nada más llegar, Bashruk había ordenado encender los candiles. Sacar las armas para tenerlas a mano y atar con fuerza las viandas a la bestia.

—¿Mejor ahora, mi señor?— preguntó Nikas arrimando la luz hasta el plano.

—Bien. Esto parece ser la entrada— dijo el tirano señalando un punto bajo en el papel.

El umbral era sencillo. Dos puertas de hierro y madera sin cerradura se alzaban al final de la pasarela. Aunque existía un detalle que nadie pasó por alto: la mano de Onidrak grabada en uno de los portones.

El explorador, dando un paso al frente, posó su mano en una de las puertas. Luego hizo fuerza.

Un chasquido recorrió cada palmo de la abertura. El portón se descolgó hacia atrás.

El niño tragó saliva del susto.

—Ayudadme a empujar— les pidió el anciano.

Tuvieron que apretar los dientes durante un buen rato para conseguir abrirla del todo.

Bashruk fue el primero en entrar, portando una intensa luz en su mano izquierda. A continuación fueron los aldeanos, Ojo y el explorador tirando de la yegua.

Dentro todo se hallaba a oscuras, por lo que sus ojos necesitaron un tiempo para acostumbrarse.

Cuanto esto sucedió, observaron, como hormigas recién salidas de su escondite tras el invierno, el enclave donde se hallaban: una colosal cámara de techumbre abombada.

Al otro lado de la sala, en el muro opuesto a la entrada, una arcada se alzaba delante de una galería de baldosas blancas. El firme embellecía un túnel sostenido por muros de granito.

—Adelante— les apremió el soberano sin dejar de escudriñar el mapa.

—Aguantad con firmeza los candiles— manifestó el abuelo de Nikas—. Está muy oscuro.

—¿Quiénes construyeron esto?— consultó el monarca ladeando su candil de derecha a izquierda como si fuera una campanilla—. ¿Los enanos, quizá?

—Se cree que fueron ellos— respondió el explorador.

Una gélida brisa comenzó a llegar desde el frente, acariciando cada cabello de los caminantes como la seda que se adhiere al cuerpo. Así marcharon un tiempo por la galería hasta que el aura se hizo más intensa.

—Cada vez hace más aire— afirmó Nikas sujetando el candil con las dos manos.

—La montaña posee muchos conductos que ascienden hasta el exterior— añadió su abuelo.

La luz de Bashruk llegó al final del túnel. El hombre de Ácrata quedó ensimismado ante un formidable pórtico de mármol azul. Cuatro columnas de fuste estriado nacían desde el pavimento hasta besar la bóveda. Tras ellas se escondían tres nuevas entradas.

Repasó el mapa entretanto los demás arribaban al lugar. Encogió los ojos y puso cara de extrañeza.

—Según este plano…— habló inseguro—. Hemos llegado a los perros. No lo entiendo.

—Echa una ojeada a la parte posterior de las columnas— le propuso el ultramarino después de rodearlas.

El tío de Darka se aproximó hasta donde le indicaba Ojo. Alzó la lamparilla para ver mejor y casi se cae del miedo. La faz de un can extraordinariamente esculpido lo amenazó desde lo más alto de un pedestal. Cuando el caballero confirmó que solo se trataba de una bella escultura, se relajó y la contempló a conciencia. Algo que también hicieron los demás.

Descubrieron que detrás de cada columna, un perro se apostaba con las fauces tan abiertas que el gesto parecía exagerado. Además gozaban de grandes alas, y a excepción de la cabeza, cubrían su pelaje con un manto lleno de elaborados pliegues.

—No quiero mirarlos— musitó Betrok procurando enterrar su rostro bajo el brazo del mancebo.

El hijo de Uvaldina pasó sus dedos entre los afilados colmillos de uno de los canes. Cortaban. Unas gotitas de sangre brotaron de su piel y cayeron al suelo.

—¿Cuál escoger?— demandó el amo de las stelas frente a las entradas.

—La del centro— contestó Bashruk sin perder detalle de las bestias.

—¿Eso dice el mapa? Fíjate bien.

—Calma, amigo. Ya lo he mirado antes. Estoy en lo cierto.

El abuelo de Nikas aseveró tras unirse al ultramarino. Luego explicó a los demás junto al vano central:

—Atemos la yegua aquí. Debemos repartirnos la carga que vayamos a necesitar. Un laberinto de calles y túneles despierta ante nosotros.

—Yo no acarrearé nada. Me duele la espalda— apuntó el señor de Aldea Lacustre levantando su dedo índice.

Nikas fue hasta el animal y descolgó dos morrales. En uno de ellos estaba el arpón. El anciano también tomó otra bolsa, ésta de agua y viandas.

Cuando ambos apretaron las cintas de los sacos a sus hombros, continuaron la marcha.

El suelo se volvió deslizante. Pero sobre todo estrecho. Como todo el pasaje. Tanto en amplitud como en elevación.

Caminaron encogidos de uno en uno hasta que el techo se alzó de nuevo.

—Según el mapa, este canal no es extenso— indicó el acratiense tratando de ver más allá.

En efecto, aquel corredor terminaba unos pasos más adelante.

Ojo, que iba delante, aceleró su zancada al advertir el fin del mismo. Estaba un poco angustiado.

Lo que halló al llegar fue una nueva puerta. Ancha. Pero no más alta que un hombre.

Hecha de madera. Menos su dintel trebolado, que parecía ser de bronce.

Un hacha plateada se incrustaba en su parte baja, y más arriba, pendía un anillo de hierro tan grande como la cabeza de un chiquillo.

El ultramarino agarró el arete y lo atrajo para sí, logrando abrir la puerta sin dificultad.

Una maravillosa luz brotó desde el otro lado, iluminando parte del túnel por el que venían.

—¿Y esa luz?— consultó Bashruk apartando a los aldeanos de un codazo.

—Compruébalo tú mismo— respondió el explorador.

El tío de Darka pasó al otro lado a la misma vez que Ojo. Descubrieron con asombro una colosal llama que crecía bajo el suelo y subía como una exhalación. Alrededor de la misma, una bancada circular parecía protegerla.

Se encontraban en el interior de una nueva sala. Ésta el doble de grande que la primera. Sus paredes eran de piedra tallada y rebosaban de dibujos grabados: bestias, armas, hombres y árboles que parecían danzar con el refulgir del fuego.

—Una de las tres piras eternas— masculló el ultramarino fascinado por la flama.

—Los primeros enanos se despedían aquí de sus reyes— añadió el abuelo de Nikas—. Era su forma de ofrecerles un honroso final. Se consumían a la vista de todos.

A su nieto se le erizó el vello. Cogió al pequeño de la mano y se distanció. Mientras los otros tres observaban la llamarada, él buscó la salida. Pero no había puertas ni nada parecido. Dio dos vueltas a la sala antes de sentarse en la bancada y suspirar para darse por vencido.

—Allá arriba— señaló el explorador.

Todos miraron hacia donde apuntaba su abuelo. Un agujero.

Un agujero pequeño que se asomaba en una de las viejas paredes. A treinta palmos del suelo.

—¿Pretendes que me cuele por ahí?— dudó el monarca estudiando de nuevo el mapa—. No soy un gato.

—No hay elección, majestad.

—El niño irá primero— sentenció Ojo.

El de piel azul fue hasta Betrok y lo apartó del joven, quien se quedó perplejo ante el movimiento del ultramarino. Luego levantó al pequeño. Le aupó hasta la pared y soltó para que se aferrara a la piedra. Por fortuna para el chicuelo, no era la primera vez que trepaba un muro.

—Ánimo pequeño— le animó Nikas—. Detrás de ti voy yo.

El hijo de Uvaldina escudriñó el muro. Colocó su pie en una piedra que sobresalía y cogió impulso para comenzar a escalar.

—¡Hay gente gritando!— exclamó el niño después de alcanzar la oquedad y echar una mirada temblorosa a su negro interior.

—Calma, chaval. Solo es el viento— le tranquilizó el padre de Vaneshkat.

El muchacho extendió su brazo hasta Betrok para prestarle el candil. Entonces el niño comenzó a introducirse en el agujero.

—¿Qué ves?— preguntó el ultramarino antes de empezar a subir también.

—Raíces y telarañas.

Cuando Nikas pudo meterse en el orificio, su abuelo ya había puesto la bota en el primer reborde.

Desde arriba reparó en el asustado semblante del monarca. A juzgar por su aspecto, el hombre llevaba mucho tiempo sin hacer un solo esfuerzo. Seguro que se pasaba todo el día tumbado en sus aposentos. Engullendo manjares y durmiendo como un bebé frente a la hoguera.

—Betrok— le llamó desde el comienzo del agujero, pues cada vez advertía la lucecita más pequeña en la distancia—. ¿Betrok?

—¿Dónde se ha metido esa rata?— demandó el soberano posando sus manos en la pared sin saber bien cómo ascender.

—Creo que no me escucha, mi señor— contestó el joven a la vez que iba en su búsqueda.

El ultramarino llegó arriba. Ojeó el conducto y caminó tras el chico. Notó que el suelo se removía. Parecía fango. Había raíces por todos sitios. Y también telas de araña. Telas que se pegaban al cuerpo como la resina de un árbol. Arqueó su boca de asco.

—¡Nikas!— gritó el pequeño.

El ordenanza apresuró sus pisadas. Los morrales le pesaban, pero la voz del chiquillo era angustiosa.

—¡Enseguida estoy contigo!

Cuando el mancebo alcanzó al crío, éste se hallaba en peligro. Aguantaba todo su cuerpo al vacío mediante una mano. El conducto se había cortado de forma repentina. Gruñía de dolor y desesperación. Tenía los dedos enrojecidos.

El muchacho dio un brinco y tomó la mano de Betrok, izándolo con fuerza para asegurarlo de nuevo.

—Gracias Nikas. No he visto que el camino terminaba.

—No te preocupes. Esperemos a los demás.

El compañero de Guante arribó junto a los aldeaniegos. Se aproximó con cuidado al borde para sacar el farolillo y comprobó que no se podía continuar.

—¡Trae ese mapa!— rugió disgustado.

Pero Bashruk no lo oyó. Estaba concentrado en reptar sobre la pared y no abatirse en el intento. Quien sí lo hizo fue el explorador. El anciano viajero ya se acercaba con cara de preocupación al sentir la enfadada voz del ultramarino.

—¿Qué sucede?

—No es por aquí, viejo. Este canal nos lleva al abismo. Deja que eche un vistazo al plano ¿Dónde está el orondo?

—Nuestros pasos van por buen camino— manifestó el hombre procurando serenarlo—. Si te fijas mejor, hay un pasillo voladizo ahí abajo. Pero es necesario que descendamos hasta él con cuerdas.

El niño se estremeció de miedo.

Nikas, que permanecía a su lado, dobló las rodillas para colocarse de cuclillas frente a él y tranquilizarlo:

—No hay de que temer. Iremos juntos.

Poco a poco, oyeron el jadeo incesante del rey acratiense. Bufaba cansado y maldecía a regañadientes entretanto se acercaba. Tenía las muñecas doloridas. La cara colorada y las rodillas magulladas.

— ¿Qué hacéis parados?— cuestionó de mal humor al llegar—. La llave me espera.

— Mi señor, es preciso continuar con cuerdas— espetó el muchacho—. Hay una bajada peligrosa.

Bashruk resopló hastiado.

El anciano llevó su brazo hasta la bolsa que cargaba y rebuscó dentro. Sacó una larga soga. Tomó uno de los cabos. Realizó un doble nudo y lo apretó con fuerza para enroscarlo después alrededor de su antebrazo. Finalmente tiró el resto de la maroma al vacío.

—¿Quién es el primero?

—Yo— contestó el ultramarino—. Trataré de iluminaros desde abajo.

Ojo agarró con sus delgados brazos la cuerda. Situó ambos pies en el saliente y se dejó caer. Cuando tocó el suelo del pasillo, soltó el cabo.

El explorador animó a Nikas para que bajara. El joven repitió la maniobra del primero con Betrok encaramado a su espalda.

—No te muevas— apuntó concentrándose—. En menos de lo que piensas estaremos abajo.

Nikas fue soltando cuerda mientras frenaba la caída con las puntas de sus botas. Por suerte para él, no había demasiada altura y la tarea de cargar con Betrok al mismo tiempo que descendía se hizo más llevadera.

Cuando tocó el firme, una fuerte luz lo irradió. El ultramarino había encendido su órgano más desarrollado para que vieran mejor.

Bashruk tomó la soga. Tembloroso, se aferró a ella como la mano de un recién nacido a los dedos de su madre. Giró su cuerpo. Las piernas le palpitaban de angustia. Tragó saliva y miró al explorador antes de lanzarse.

—¡Por Lacustre!— exclamó asustado.

—Suelte la cuerda con suavidad, mi señor— le recomendó el anciano.

—Parece fácil decirlo— espetó sudoroso.

El de gruesa figura comenzó a soltar los dedos uno a uno, pues sus manos parecían obstinadas zarpas afianzadas a una presa. A medida que aflojaba el agarre, iba notando cómo su cuerpo caía.

—Lo hace bien, majestad— dijo Nikas.

Pero solo a tres palmos de tocar el firme, la soga se rompió. El soberano cayó de espaldas y rodó después. Medio cuerpo quedó fuera del corredor, pues éste no gozaba de barda o valla.

—Ayudadme— manifestó horrorizado al darse cuenta que con sus propias fuerzas le sería imposible erguirse sin caer al vacío.

El hijo de Uvaldina oteó a su abuelo. Ambos pensaron lo mismo. Pero si alguien tenía que empujar al tirano fuera del pasillo, ese debía ser el ultramarino.

Ojo atenuó la fuerza de su luminaria y anduvo hasta el monarca, que yacía sofocado en el suelo a causa del sobresfuerzo. Se inclinó. Tendió su brazo al hombre y éste la asió con desesperación.

—Gracias— musitó resoplando a la vez que se situaba de rodillas para recuperar el aliento.

—Menudo susto, majestad— dijo el viejo terminando de descender a través de una nueva maroma.

—¡Eres un inútil!— exclamó el monarca para asombro de los demás—. Por tu culpa casi viajo a los abismos. Maldita la cuerda que has escogido.

—Le solicito su perdón, mi señor— se apresuró a pedir el hombre—. He obrado mal.

El rey de Ácrata se dio la vuelta. Luego sacó el mapa para desplegarlo con cuidado.

Entonces el ultramarino vigorizó su luz hasta tal punto, que toda la estancia quedó iluminada de forma extraordinaria.

Se hallaban en el interior de una gigantesca caverna llena de carámbanos y más pasillos voladizos. Tantos, que se perdían en la distancia formando caminos y calles flotantes. Como una ciudad sin moradas que subía y bajaba mediante escalinatas imposibles.

—Nos perderemos aquí— anunció el soberano.

—Estaría de acuerdo con su real persona, si no tuviéramos en nuestro poder tan valioso plano. Solo sigamos las ristras correctas— sentenció el explorador para tranquilizarlo.

Después de esto, Ojo apagó su luz. Y de nuevo los candiles dibujaron formas entre la sombra y la claridad.

 




Capítulo VIII

La batalla de Corzoalto

 

En cuanto rayó el alba, tres esbeltas manchas negras emergieron del horizonte marino.

—¡Ahí las tenéis!— exclamó el capitán Vemer con mofa—. Ya os avisé que no os dejarían ir más allá de estas aguas.

Etelvino anduvo hacia proa. Posó sus manos en la baranda y encogió los ojos para atisbar mejor.

No le tomó mucho tiempo comprobar, tal y como había declarado aquel despiadado marino unas horas antes, que naves Criosar cerrarían el paso al barco de comercio.

—¿Es cierto, consejero?— demandó el senescal junto al que gobernaba la nao—. ¿Son navíos de Castnkar?

—Lo son. Avisaré a los nobles para que no salgan de sus camaretas.

Cuando el consiliario hubo descendido a través de la escalinata, el súbdito de Átia pidió al hombre del timón que le hablara sobre aquellas embarcaciones que se acercaban.

—Cuernos de buey adornan espolones y calaveras de enemigos penden de los mástiles— empezó a describir el capitán con sus ojos cerrados—. Sólidos son los castillos de proa y popa. Tan robusta su madera que ni el mismo bronce parece quebrarlas. La sangre tinta el velamen. Que se extiende desde las vergas hasta la lustrosa cubierta.

—¿Y qué me dices de aquellos que las dirigen?

—Es usted viejo. Poco le puedo contar acerca de los buhoneros, capitanes de su flota. Con certeza sabrá de su fama más que yo.

—Seguro que no. Dese prisa porque casi están aquí— sostuvo el senescal cada vez más nervioso.

—Ha tenido toda la noche para preguntarme y, ¿ahora requiere celeridad en mi respuesta?

—¡Qué más te da cuando lo haga! Eres nuestro prisionero.

—No espere ninguna asamblea. Prefieren lanzar sus flechas y preguntar después. Estamos muertos.

El príncipe Crito subió los peldaños de madera gracias a cuatro hábiles zancadas. Alzó su rostro al tocar el primer firme del navío y trató de divisar a las naves ya poco distantes.

Etelvino iba detrás del infante ejecutando ridículos aspavientos.

—No he podido retenerlo – se excusó ante el senescal.

—¡Deberíamos virar y situarnos de lado!— sugirió el del timón—. Así nos mostraremos para que vean bien toda la nave.

—Gira entonces— demandó el mayordomo empíreo.

Al torcer el casco, uno de los navíos Criosar se abrió para avanzar hacia el flanco derecho. El par de barcos restantes detuvo su progreso.

—Es el doble de alto que éste— asintió Crito.

El joven recorrió fascinado cada ápice del bajel. Pero la admiración que le provocaba aquel torreón flotante se tornó espanto cuando vio una escuadra de hombres armados sobre la cubierta.

—No te muevas— le dijo el consejero colocándose a su lado.

Un caballero que se levantaba sobre todos aquellos soldados alzó su brazo. Cientos de arcos apuntaron hacia Crito y los demás.

—¡Esperad!— vociferó el senescal desesperado—. Traemos presentes a Castnkar.

Etelvino aprovechó para izar con sus delgados brazos la lanza dorada y, recordando también las extrañas palabras, gritó atemorizado:

—¡Gjorde Nakria!

Los soldados Criosar se miraron de soslayo y la figura que los comandaba bajó la mano con lentitud. Por lo que sus hombres apartaron las templadas armas.

—¿Acaso conoces el significado de estas palabras?— cuestionó aquella voz desde la otra nave.

Etelvino negó con la cabeza.

—¡Hundíos!— chilló el marino Vemer soltando el gobierno de la nave—. ¡Hundíos tú y toda la tripulación bajo el abismo!

—¡Pero si es el viejo Grano!— replicó el otro carcajeándose—. ¿Qué haces en este cascarón metido? ¿Te has pasado al comercio?

—Es nuestro cautivo y también regalo para vuestro señor— reveló el príncipe intentando mantener la calma.

—¿Por qué lleváis las insignias reales de Adarga?— consultó el hombre de Terserk.

—¡Traigo un mensaje de mi padre!— respondió Lura, que salía de la segunda cubierta con Uvaldina y Setjia.

—Creí haber convenido con usted el ocultarse, mi señora— manifestó su consejero.

El buhonero de Criosar agarró una cuerda. Anudó uno de sus cabos y lo tiró con maestría. El extremo de la soga cayó cerca del infante.

—Átalo al amarradero de trinquete— ordenó al joven el senescal, que había descendido del castillo de popa para estar junto a los demás.

Cuando el hijo de Átia hubo sujetado la maroma en el mástil, aquella figura se deslizó hasta llegar a la cubierta.

Era un hombre de mediana edad. Con barba recortada y ojos azules. De pelo rizado y fornidos brazos. Le faltaba una mano. Pero no cubría con nada su horrible muñón. Vestía una sedosa túnica ceñida al cuerpo, que sostenía con un cinturón dorado. A su espalda se atravesaba una espada de hoja curva.

—Mi nombre es Avalgar. Señor de mi nave y adalid de Iur’stan. Caballero del crisol y…— expuso aproximándose hasta la princesa.

—Perro del crisol, dirás— le interrumpió su enemigo del oeste Terserk.

El recién llegado levantó su brazo para dar una fuerte bofetada al capitán Vemer.

—No volverás a hablar hoy— sentenció el manco—. De otro modo cortaré yo mismo tu lengua.

El de Criosar caminó con gracia hasta la hermana de Parcras, que procuró seguir con su tranquila apariencia.

Etelvino también se acercó a la muchacha, pues debía de ampararla por encima de todo. Anteponiendo su vida si fuese necesario.

—Mi señor— comenzó a decir—. La noble se halla cansada. Soy consejero de…

—Calla, majadero— le cortó el otro de malos modos—. La chica tiene boca. Deja que hable como le plazca. Su condición de mujer no le impide hacer tal cosa.

—Gracias por la cortesía, Avalgar— manifestó la joven con amabilidad.

—¿De qué trata el asunto con mi señor?

—Siento decirle que solo le incumbe a él— contestó ésta.

— Nada oculta Castnkar a sus iguales. Cualquier dicha o desgracia es compartida por todos. Sepa su señora que tan pronto como él tenga oídos para escucharle, así también lengua para mandarnos.

—Sea así, entonces— aseveró la muchacha.

— Sabed además que hoy es sábado. Mañana de audiencias y tarde de justicia. Deberéis aguardar vuestro turno para ver a mi señor.

—Esperaremos— aclaró Crito llegando hasta el buhonero.

—¿Y quién eres tú?— cuestionó frunciendo el ceño—. Tus colores no pertenecen al de esta nao.

—Soy Crito, vástago de Átia. Príncipe de las tierras empíreas.

—¡Decidme que no sueño!— exclamó hacia sus hombres—. Dos reinos en una misma cubierta. Y nada menos que los jóvenes del cercano casorio.

—Pidamos cien cofres por ellos, Avalgar— le animó el capitán Vemer con el rostro enrojecido.

—¿Me crees tan inútil como tú? Tengo honor y palabra. Sirvo con lealtad.

—¿Por eso te falta la mano?— manifestó su adversario con burla.

—Antes de que hoy se esconda el sol, expirarás bajo mi mano.

El de Criosar subió al castillo y tomó el gobierno de la nave. Desde allí hizo unas señas a los suyos. Después viró la embarcación varios grados al sur y, aprovechando el viento en popa, se unió a su flota, que ya daba la vuelta para poner rumbo al este.

El senescal ató a Grano con la ayuda del infante.

El hermano de Yatrio no había cruzado palabra con su siervo, pues aún se hallaba molesto por lo que el mayordomo había pensado sobre Setjia. Quizá la sirvienta no tuviera sangre noble, pero su carácter atrapaba cada uno de los sentidos.

Etelvino no cesaba de deambular nervioso, yendo de estribor a babor y de proa a popa. Preparando un locuaz discurso para soltar ante Castnkar. Al fin y al cabo, para eso se encontraba allí.

Y mientras un nuevo amanecer afloraba, divisaron en la distancia su destino. Iur’stan.

La capital del clan Terserk más numeroso parecía romper el agua en calma con sus fuertes vigía y empinados acantilados.

Pronto contemplaron la cabeza del coloso. Un descomunal guerrero de piedra que introducía sus tobillos en el mar y se levantaba hasta los sesenta codos de altura. Custodiando a la ciudad desde el ponto con un escorzo en actitud defensiva.

Y si éste hacía enmudecer a los navegantes, así también lo hacía el puerto de la capital. Que contaba con más de doscientas naves de guerra y un centenar de embarcaciones para la pesca.

A lomos de la bahía crecía la propia villa. La cual se alcanzaba subiendo un empinado talud esculpido en la roca.

—¿No es maravillosa?— demandó Avalgar frente a Crito, quien estaba sobrecogido ante tal ciudad fortificada.

Conforme se acercaron al puerto, la luz del alba encumbró dos obeliscos que se anticipaban a la entrada de la ciudad, allá arriba.

—¡Fondearemos aquí!— vociferó el buhonero tras retirar el velamen a quinientos pies del embarcadero más cercano—. Una barcaza os llevará con dos de mis hombres.

Tan pronto como hubo anunciado tal cosa, un batel bermejo asomó tras el primer navío Criosar. El tiempo que tardó en arribar hasta la nao de comercio fue el mismo que Lura dedicó a recoger varias pertenencias de su estancia.

Primero bajaron Uvaldina y Setjia. Luego la princesa y Etelvino. Por último el senescal, Crito y el comandante Vemer vigilado por dos espigados marinos.

Cuatro remos ayudaron a superar la distancia en medio de una niebla que besaba el mar.

Nada más pisar tierra firme, comprobaron que aquel lugar se hallaba muy protegido. Cientos de soldados se apostaban frente a cada barco y multitud de máquinas de guerra lucían prestas a lo largo de las barracas.

Uno de los soldados marinos que les acompañaba tuvo que abrir el paso ante esta milicia, que avizoraba a los recién llegados con recelo.

—Démonos prisa— les apremió el quinto señalando la rampa—. Están a punto de abrir.

Cuando exhaustos, arribaron tras una dura subida, descubrieron a un millar de personas esperando en derredor de los obeliscos.

—¿Qué hace toda esta gente fuera de la villa?— demandó Etelvino.

—Castnkar los recibirá por la mañana. Luego se celebrarán los ajusticiamientos. Para nosotros es un día de celebración— respondió el soldado que los conducía.

—Imagino que vuestro monarca nos podrá atender primero a nosotros— apuntó el senescal dando cuentas de la extensa fila que aguardaba frente al pórtico—. Nuestro mensaje es urgente.

—Siento decirle que eso no es posible. Debéis esperar como todos. Algunos de estos hombres llevan seis días aquí fuera con sus familias para conseguir una audiencia.

—¿Y no podéis hacer nada?— consultó Crito—. Llevadle al capitán Vemer ahora. Comprenderá que un regalo así solo puede venir de alguien poderoso.

— Esta rata irá directa a una celda oscura. Nuestro señor preferirá verlo más tarde. No deseo enfadarle con un rostro indeseado tan temprano.

—Tomad la lanza como pago— insistió Lura—. Mi pueblo no tiene mucho tiempo.

—Guardad ese objeto para el soberano. Hablaré de vosotros con los ordenanzas de camino a los calabozos. Pero no os prometo nada.

—Gracias, soldado— manifestó la noble mientras veía como se marchaba con el prisionero.

—Pues a esperar nuestro turno— espetó Setjia al lado del príncipe, quien la miró con una cálida sonrisa.

Un murmullo creció alrededor. Y muchas de las personas que descansaban en el suelo se levantaron, formando pequeños grupos con entusiasmo. Unos grandes portones se abrieron después. La entrada estaba libre. El gentío se agolpó hasta sobrepasar el pórtico.

Penetraron con lentitud hasta un patio abierto. Con tupidos jardines y bellas fuentes que custodiaban una imponente construcción. El palacio de visitas.

Aquel edificio brotaba desde una escalinata en planta cuadrangular hasta los sesenta pies de altura. Su fachada principal, construida de lapislázuli, exhibía cuatro abigarradas columnas que sostenían un friso con bajorrelieves de antiguas batallas.

La turba de súbditos fue colocándose en procesión. Frente al primer escalón del palacio. Y allí permaneció en silencio hasta que dos figuras salieron del interior.

Una sujetaba un cuerno de carnero, que hizo sonar antes de que su acompañante hablara a gran voz:

—¡Aquí os escucha vuestro majestuoso Castnkar! ¡El gran rey, monarca entre monarcas, soberano de amplias tierras, legítimo señor de todo Terserk! ¡Hijo de Djovitar, descendiente de los primeros Criosar! ¡Por propia voluntad se apoderó del ejército! ¡Pero ni un solo hombre armado le abandona! ¡Sabio y hábil, justo y honorable, ilustre y fuerte!

Cuando hubo terminado de pronunciar aquellas palabras, invitó a los primeros vasallos a entrar. Después, una veintena de ordenados soldados se congregó frente a la muchedumbre y delante de la columnata para que nadie más pasara.

—Perros del crisol— susurró el senescal junto al infante, quien observaba impresionado a la milicia recién apostada.

Aquellos dispuestos caballeros de regia confianza eran hombres reconocidos. De incondicionales familias que siempre habían apoyado a Castnkar. Temidos por sus contrarios y respetados por los suyos.

Ataviados con una larga túnica y de estriado peinado, iban armados con arco y carcaj repleto de finas saetas.

—Parecen muy disciplinados— opinó la sirvienta de Lura justo detrás de Crito.

—Y deben serlo. No me gustaría enfrentarme a ellos nunca— añadió el hijo de Átia.

—Qué cobarde eres— afirmó la mujer buscando las cosquillas del joven.

—He dicho que me gustaría no tener que hacerlo. Pero si alguna circunstancia lo requiriese, no dudaría un momento.

—¿Alguna circunstancia como cuál?

—Como la de defender tu honor— respondió con orgullo.

Su mayordomo miró a Etelvino. Pero el consejero no le dio mayor importancia. Sin embargo, Lura sonrió al ver que la doncella se ruborizaba.

 

—¿Estás nervioso, escudero?

—No, mi majestad— contestó el joven secando las palmas de sus manos.

—Recuerda que el juramento te impide mentirme.

—Soy un embustero, mi señor. Me tiembla el cuerpo entero. Perdone la ofensa.

—Tranquilo, no se lo contaré a tu tío.

El ejército de los reinos aliados llevaba media hora en formación. No había sido complicado entender la maniobra de Díngolin y mucho menos llevarla a cabo en poco tiempo.

Ricardo descansaba encima de su caballo. A su lado y sin montura, un joven que rozaba los catorce años sostenía sus armas. Era el sobrino de Amario. Aquel chaval de corta edad había reemplazado a su tío como escudero principesco, pues el siempre fiel amigo del heredero había sido enviado junto a Yatrio para comandar a los arqueros del flanco izquierdo.

—Está amaneciendo ya, majestad— expuso el mancebo tras notar como la luz del sol se colaba por el rabillo de su ojo.

—Así es. No tardaremos en ver a nuestros enemigos al otro lado del valle.

Ambas figuras se emplazaban tras la primera línea central de infantes con el resto de la caballería, donde también se encontraban la reina Átia y el rey Oriz. Delante, la vanguardia se había organizado en cuatro falanges. Gafto, Mardequías, Alsedior, Isvaio y Cántil las abanderaban.

Los enanos habían jaspeado sus rostros de azul, como era costumbre desde tiempos remotos. Díngolin se establecía a lomos de un espléndido glipto, rodeado por diez pequeños ulanos. El monarca se hallaba preocupado. Y también frustrado. El hecho de no haber podido impedir el ascenso de un grupo extranjero a las Albas lo tenía absorto. Se sentía responsable de aquello.

—¡Los veo!— rugió Jav subido a la montura.

El de níveo abrigo había protegido su cabeza con un casco dorado.

Los primeros rayos de luz llegaron hasta la parte occidental de Corzoalto, dejando a la vista su vasta llanura. En medio de esta apareció un soberbio ejército repartido en cinco batallones. Tres delante con gigantes, arqueros y lanceros. Uno de retaguardia con Esfinge y las majestuosas estelas. Y un último en el centro, nutrido de caballería pesada que lideraba Rasaj.

Carros de combate descansaban a ambos lados de las tropas.

De pronto, los cascos de un corcel resonaron delante de los soldados aliados. Era Ricardo, quien había salido de su lugar y recorría la hilera militar de punta a punta con la espada de reyes en alto.

—¡Sangre y dolor!— gritó con ferocidad.

Un clamor ensordecedor se levantó entre sus vasallos, quienes contagiaron a enanos y empíreos con gritos de entusiasmo.

—¡Victoria!— aulló después el ejército entero—. ¡Victoria!

El joven fue hasta el centro de la ingente milicia y detuvo su cabalgadura frente a todos. Alzó su brazo izquierdo y callaron. Luego arengó:

—¡Hijos de los reinos libres! ¡Escuchadme ahora! ¡El ejército que veis al otro lado del valle ha venido a por vosotros! ¡No os temen! ¡Abandonaron el miedo hace mucho tiempo porque ansían el sufrimiento de los que les encaran! ¡Pero yo os digo ahora: fuerte es la espada y sólido el escudo de quien lucha a mi lado! ¡Imbatible el caballero y certera la flecha que me acompañan! ¡Pelead conmigo, apretad los dientes, sangrad sin desmayar! ¡Aguantad la infame hora en la que la muerte os sobreviene con el acero de vuestro hierro! ¡Sangre y dolor!

La multitud de quintos rompió en vítores y comenzó a golpear sus armas. El ruido los enardeció.

 

Al oeste del valle, Rasaj rio con mofa tras advertir la vocería.

—Pobres desgraciados— soltó con altanería.

El comandante de Bashruk había situado a las fuerzas como cualquier día de batalla. Sus hombres la conocían de sobra y bastaba un gesto para movilizarlos.

Además, podía contar con la ayuda de los gigantes y un grupo de monstruosas criaturas llegadas de los navíos ultramarinos. Era un día magnífico para combatir y salir victorioso.

—Señor, deje que mis hermanos y yo saciemos nuestra sed primero— le reclamó un gigante arribando desde la primera línea con un temible garrote acabado en puntas de acero.

—No me parece mala idea, pero tened en cuenta a sus arqueros.

—Sus intenciones se ven a leguas— añadió otro soldado montado a la derecha de Rasaj—. Han formado un corredor de saetas.

—Descuidad— dijo el gigante dándose la vuelta.

Cuando el de Erial Seco llegó junto a los suyos, tomó un estandarte y lo enarboló para que todos lo viesen.

Las primeras líneas avanzaron. Todos los gigantes comenzaron a trotar con sus largos brazos y robustas piernas. Luego corrieron con brío.

En poco tiempo cruzaron el riachuelo que dividía Corzoalto.

—¡Atentos!— chilló Yatrio divisando a los de gran envergadura—. ¡Preparad los arcos largos!

Una hilera de hombres a ambos lados del campo se adelantó a la milicia. Levantaron sus holgados arcos cargados y los orientaron hacia el tropel que venía como el gamo que escapa.

Amario era uno de ellos. Se notaba excitado. Quería soltar su primera flecha cuanto antes. Los dedos le quemaban. Cuando comprobó por tercera vez la distancia de alcance, rugió ordenando:

—¡Ahora!

Más de cincuenta saetas salieron despedidas. Tomaron altura y surcaron el aire rumbo a los gigantes. Éstos, al verlas remontar, abrieron su grupo para continuar marchando de forma espaciada.

—¡Descargad!— exigió Yatrio para que un nuevo grupo de flechas fueran lanzadas.

Los primeros dardos pudieron lograr su fin. Sin embargo, no muchos hirieron de muerte a las corpulentas figuras, que cada vez se hallaban más cerca.

—¡Arcos cortos!— se apresuró a gritar Amario—. ¡Lanzad solo cuando estéis seguros de acertar!

Los saeteros se dispusieron con premura. Acomodaron cada flecha y la despidieron al mismo tiempo que la segunda tanda de saetas caía sobre los gigantes. Pero no se abatieron ni cinco por éstas.

Al dar cuentas de ello, los lanceros de las falanges más cercanas salieron de su puesto para frenar la llegada. Sin embargo, no llegaron a tiempo para evitar que los primeros gigantes revolvieran sus mazas antes de golpear a los arqueros. Por lo que muchos cayeron.

—Ni diez gigantes muertos— comunicó Solne junto a Oriz.

—Hay que enviar parte de la caballería— concluyó el monarca buscando a su hijo en la distancia.

El miembro del consejo fue entonces hasta Ricardo, quien seguía la defensa de los alabarderos con gran interés.

—La maniobra del rey enano no ha funcionado. Su padre estima oportuno que acuda la caballería.

—De ninguna manera, Solne— sentenció el infante—. ¡Infantería!

—Pero majestad, los caballos pesados harán más daño a esos malnacidos.

—Confiad en mí.

Una banderola con tres espadas de plata por insignia danzó al viento. Los infantes abandonaron su sitio dentro del batallón para auxiliar a los defensores. Entre ellos iba Uziel, que había sido expulsado de la junta de caballeros como castigo por matar a los dos soldados.

También se unió a estos un grupo de enanos a pie. Cantando con ferocidad mientras se dirigían hacia los gigantes.

En espera de la infantería, los lanceros continuaron con su movimiento de resistencia. Rodeando en pequeños círculos a cada gigante sin dejar que avanzaran.

Nada más ver a la infantería contraria marchar, Rasaj decidió enviar a los carros de combate. Catorce bigas tiradas por caballos revestidos de cuero y un par de hombres sobre cada una. Elaborados rodales tan ligeros como una pluma que contaban con una tabla combada delante, sobre la que colgaba una aljaba para armas, y una abertura posterior para poder subir y descender con rapidez.

También ordenó que media infantería marchara tras el paso de los carros, y que cargara con fuerza al cruzar la mitad del valle. Era una maniobra sencilla. Que había llevado a cabo en cientos de ocasiones. Su objetivo era mermar al ejército oponente y rematarlo después con la caballería.

—Espero que esos gigantes dejen algo— habló con altivez—. No hemos venido hasta aquí para nada.

Sus inferiores rieron. Se encontraban relajados.

Quien no quitaba ojo del frente era Esfinge. La mujer encabezaba en retaguardia a la banda de stelas. Siguiendo cada movimiento de la batalla como un buitre que divisa el aprisco desde el aire. Sostenía entre sus brazos el laúd. Aquel instrumento le asustaba tanto como el más temible de los enemigos, pues resultaba ser un arma peligrosa para cualquiera que la empuñara, o mejor dicho tocara.

—Cántil. Trasládate hasta el príncipe— comenzó a decir Díngolin viendo cómo el ejército hostil se movilizaba de nuevo—. Aconséjale en mi nombre situar a la caballería en los flancos. Cuéntale que así podrá rodear a la infantería de nuestro enemigo en cuanto se acerque.

El enano galopó raudo gracias a su imponente glipto. Se colocó junto a Ricardo y le transmitió el mensaje de su rey.

—Astuto es el monarca de los menudos— expuso el heredero—. Como sugiere haré.

Solne, que se encontraba detrás del príncipe y había oído a Jav, resopló maldiciendo. Tomó las riendas de su caballo y fue hasta Sincra.

—Mi señor, el soberano enano es quien comanda todo nuestro ejército— manifestó con rabia.

—¿Por qué dices tal cosa?— cuestionó el otro—. ¿No es, sino mi hijo quien gobierna las tropas? Ya ves que ningún caso me ha hecho antes. Porque en vez de mover a los caballos, ha remitido la infantería.

—Díngolin cree que es ahora cuando la caballería debe actuar. Espere un momento y lo comprobará.

Los hombres a caballo comenzaron a bordear las líneas hacia los lados. Las falanges montadas con sus oficiales cabalgaron para colocarse según había recomendado el señor de los menudos.

—¿Qué hacen?— preguntó el marido de Arlena después de confirmar lo que había anunciado su consejero—. No se encaminan hacia el frente.

—El enano cree que podrá envolver a la infantería enemiga desde los flancos. Intenta por segunda vez el mismo movimiento. Pero en lugar de flechas, serán nuestros caballeros quienes se lancen sobre ellos.

—Entonces no veo descabellada tal maniobra.

—Pero señor, ¿no ve que está manejando a su hijo como quiere? Al final quien gobierna a los soldados es el maldito hombrecillo.

—Haré oídos sordos a tus últimas palabras, Solne.

Un grupo de diez gigantes encaró a la primera línea de infantes. Nada pudieron hacer los débiles escudos ante la violencia de las grandes espadas y animosos manguales.

Al ver cómo destrozaban a sus compañeros de delante, Uziel corrió hacia uno de los espigados saltándose el orden impuesto. Se colocó a sus espaldas y lo llamó para provocarle.

Era un gigante de ojos saltones y al que le faltaban varios dientes.

—¡Has cometido un gran error alejándote de los otros borregos!— exclamó el hombretón carcajeándose mientras balanceaba su espada.

El viudo brincó hacia delante y pasó con presteza su acero sobre las rodillas de su contrario, quien rugió de dolor antes de soltar un espadazo a ciegas. Tras esquivarlo, el hombre atacó de nuevo. Hundiendo el hierro en el estómago de aquella gran figura.

El gigante se desplomó ante sus pies.

Los gritos de júbilo arrancaron entre sus compañeros más cercanos. Sobre todo cuando cortó la enorme cabeza. Se sintió tan poderoso, que corrió hacia otro espigado como un niño imprudente.

Alsedior, que aguardaba expectante junto al resto de la caballería en el flanco derecho, observó el comportamiento insensato de su compañero con preocupación. A su lado, Mardequías e Isvaio abrieron los ojos con incredulidad.

—¿Qué hace Uziel? Lo van a destrozar— expuso el oficial de Átia.

— Está mal de la cabeza. Ha perdido el sentido— añadió un escudero bajo el parapeto de los jinetes.

La caballería aliada contempló cómo los carros de Rasaj ya se aproximaban. Sus ruedas hacían crujir la tierra de tal forma que parecían partirla.

—¡Esperad a la señal!— rugió el caballero de argéntea loriga—. ¡Qué nadie salga del grupo hasta que el último carro no se encuentre dentro!

Las bigas apretaron el paso y, tras espolear con violencia, dejaron atrás el centro del valle.

—¿A qué esperamos?— demandó Gafto en el ala izquierda del ejército aliado—. Esos malnacidos van a aplastar a nuestros hombres.

El caballero de ojos verdes no veía la hora de poder atacar. Era su primera batalla sin contar con alguna que otra disputa conjunta en las justas reales.

—A que se hallen dentro de nuestras líneas— contestó una figura de poca altura llegando repentinamente a lomos de un glipto—. Me llamo Jav Cántil. Algunos de mis hermanos me acompañan para envolver a esa fruslería desde este lado.

—Bienvenida sea toda ayuda— correspondió el pelirrojo dando cuentas de los gliptos montados.

—Parece que nuestra infantería contiene a esos talludos monstruos.

—Lo intenta. Pero casi nos hemos quedado sin arqueros. Muchos han huido. Otros han caído pronto.

—Espero que no todos hayan corrido tales suertes— espetó acordándose del príncipe Yatrio.

Los catorce carros de Ácrata conformaron una punta de flecha a solo doscientos pies de la infantería.

Al verlos llegar, los gigantes se hicieron a un lado para dejar que la poderosa carga destrozara a decenas de hombres pasándoles por encima como el tocino untado.

Tras esto, las bigas iniciaron un rodeo acribillando con flechas y lanzadas a muchos soldados aliados.

Pero tan confiados en el ataque se encontraban, que no vieron como una gigantesca masa de caballos los envolvía cual anillo que aprieta.

Así cayeron los gigantes y poco después los carros de Rasaj.

—No veo nada— declaró el general de Bashruk desde su posición—. Los lentos infantes que he remitido ocultan el otro lado del llano.

—Parece que su caballería ha circundado a las bigas— agregó un jinete estirando el cuello para ver mejor.

—¿Quién me informó que sus caballos se hallaban en las segundas líneas?

—Fui yo mismo, señor. Pero han debido moverse sin que demos cuentas de ello.

Rasaj desenvainó la espada y le cortó el cuello.

—¿Algún inútil más?— preguntó gritando de exasperación—. ¿No? Pues acabemos con esos sucios alfeñiques de una vez.

Sus hombres berrearon para enardecerse. Golpearon sus escudos e hicieron sonar sus tamboriles y flautas. Cuando acabaron de interpretar una cantinela repleta de improperios, emprendieron la marcha con presteza. Dejando en el lugar solo a Esfinge y las aladas.

 

Aliento abrió los ojos. Sentía fuertes náuseas y le dolía el vientre. Le pesaba tanto el cuerpo que creía hallarse adherido al suelo de la estancia.

Intentó reincorporarse pero el lugar le dio vueltas y respiró angustiado. Vomitó. Abundantemente. Entonces se notó mejor. Aunque no trató de colocarse en pie sin antes probar a estar sentado un tiempo. Y así hizo.

Después notó una mancha oscura a pocos palmos. Aguzó la vista y comprobó que dos de sus soldados yacían en el suelo. Los llamó. Hasta gritó desesperado. Pero no obtuvo respuesta.

—¿Me escucha alguien? – cuestionó irritado.

Unos pasos resonaron en el exterior, a lo largo del pasillo que unía los demás aposentos.

—Mi señor, está vivo— dijo un joven marino brotando de fuera.

—Ayúdame a levantar.

El hombre se apresuró a obedecer. Le agarró del brazo y aupó para que encontrara apoyo.

—Llevamos horas buscándole— aclaró el recién llegado esquivando los cuerpos moribundos de sus compañeros.

—¿Quién ha hecho esto?

—Debieron ser los cocineros del palacio. Hay cadáveres por toda la ciudad. Pocos han podido sobrevivir al veneno.

—¿Y tú por qué pareces tan vigoroso? ¿Acaso la ponzoña no te alcanzó?

— No bebí anoche. Me aposté en la entrada de la villa junto al grupo que su merced dejó tras invadirla.

—¿Cuántos somos?— demandó mientras se disponía a descender la majestuosa escalera que daba al exterior.

—Quizás cien hombres. Puede que algunos más si contamos con los que vigilan al príncipe y su séquito en el saliente.

—Imagino que habéis pasado a cuchillo a todos los habitantes por esto.

—En realidad no.

—¿Esperáis mi orden para ello? No creo que tal…

—Han desaparecido— le interrumpió.

—No es posible. Anoche sellé esta villa como la carta que procede de un rey.

—Exploramos la ciudad entera y sus alrededores. No han visto nada desde los barcos. Ni desde el saliente.

Aliento se paró. Tosió con fuerza y volvió a vomitar.

—Dame algo de agua— le ordenó con la voz quebrada.

El muchacho levantó la parte baja de su atavío y descolgó un pequeño odre del cinto.

—Beba poco a poco.

Pero el ilustre caballero no le hizo demasiado caso. Tenía mucha sed.

Cuando hubo terminado, encaminaron sus pasos hasta la salida de la morada palatina donde dos vigías guardaban el paso. Viendo estos que aquel estaba aún vivo, ejecutaron una reverencia para presentarle sus respetos.

Desde allí cruzaron los jardines hasta el saliente, donde varios de sus hombres le salieron al paso.

—Es un consuelo verle, señor— manifestó uno de ellos.

—Descubriremos dónde se ocultan y pintaremos la muralla con su sangre— señaló el otro.

Aquellas palabras levantaron el ánimo de Aliento. Aunque solo tenía en mente llegar hasta el grupo de apresados donde se hallaba el infante.

Nada más arribar al conjunto de hombres maniatados, tirados en el verde, les escupió.

—Pareces un muerto— sostuvo Werney con chulería—. Tienes el rostro tan blanco como la almendra cruda.

Tal ofensa encendió al que comandaba en la ciudad. Por eso exigió a dos de sus hombres que levantaran al paladín y le acercaran una daga.

—¿Te arrepientes de algo?— le preguntó antes de rajarle poco a poco el estómago.

El valedor de Parcras sonrió mientras sus ojos se cerraban.

—Sucio cobarde— espetó el hijo de Sincra después de ver cómo arrojaban a su compañero tras el pretil del saliente.

—¿Dónde se esconden?— demandó el compañero de Gruta con ferocidad.

El príncipe rio.

—Tirad a otro.

Los ultramarinos agarraron a un caballero de la guardia real y lo lanzaron al vacío.

—¿Y bien?— volvió a demandar.

—Lo ignoro. Esta noche he dormido con placidez. No vi ni oí nada.

Aliento asintió a uno de sus inferiores, quien aupó a otro de los hombres maniatados. Y con ayuda de otros dos soldados, lo precipitaron desde lo alto de las murallas como el par de hombres anteriores.

—Seguiré así hasta quedarme solo contigo— amenazó el navegante.

—¿Crees que me importa lo que hagas con estos lisiados?

—¡Levantadlo!

Hicieron como su comandante ordenaba y situaron al hermano de Lura frente al temible ultramarino. Éste hizo traer a uno de los caballos. Ataron una soga a la cola del animal y con el resto de la cuerda aseguraron los tobillos de Parcras.

Al ver que el heredero no mudaba de parecer, el caballero hendió la hoja de una daga sobre el corvejón de la bestia, que arrancó en galope nada más sentir el corte.

El tirón de la bestia fue de sobra impetuoso. Con tal virulencia, que el infante fue a dar contra el empedrado de cabeza.

Los quejidos del caballo ensordecieron el lugar. La sangre del cuadrúpedo manchó de rojo la pequeña plaza que circundaba los jardines frente al palacio.

El príncipe perdió el conocimiento al tercer tumbo.

—¿Lo llamo ya, mi señor?— consultó uno de los hombres.

—Déjalo correr un poco más.

Aliento disfrutó del martirio. Apoyó las posaderas en la balaustrada y se cruzó de brazos, tosiendo de vez en cuando.

—Yo sé dónde se hallan— le importunó una voz entre los prendidos.

Era un lancero de corta edad. Con pelo castaño y ojos negros. Seguía al heredero desde hacía años.

—¿Y a qué esperas para decirlo, desgraciado?— preguntó incrédulo.

—Antes debéis detener a ese caballo.

Los ultramarinos rieron.

—¿Cómo osáis presentar tal gallardía?

—Los valientes de Ciudad Alfil no solemos abandonar jamás nuestra arrogancia— contestó el muchacho.

—Está bien, chico— asintió el otro exhibiendo una falsa sonrisa.

Los marinos fueron a por el corcel. Desataron la maroma del infante y trajeron su cuerpo magullado hasta el corro de apresados. Después vertieron un cubo de agua fría sobre la cabeza de Parcras. El joven pareció despertar. Pero pronto comenzó a dolerse de las heridas.

Aliento fue hasta él y le pisó el cuello. Luego apretó con furia.

—¿Acaso no os dije que si deteníais el caballo os diría el paradero del burgo?— demandó el pertinaz alanceador.

—¡Pues habla o lo descabezo con la suela!

—Antes juradme que el noble no sufrirá más.

—Me asombra tu imprudencia. No pocos han caído por dirigirse hacia mí con la misma insensatez que te precede.

—Soy un hijo de La Roca— añadió orgulloso.

El amigo de Ojo quitó el pie de Parcras y caminó hasta el joven, quien miró desafiante al ultramarino. Se agachó y lo tomó con un solo brazo para levantarlo. Después lo acercó al pretil.

—¿Ves qué altura hay? La mayor de las suertes podrá ofrecerte una muerte rápida. Pero el azar es muy caprichoso. Quizá des con la espalda en una de esas punzantes rocas y quiebre tu espinazo para partirlo en dos. Entonces desearás haber huido con esas sucias gentes.

—Moriré tarde o temprano— afirmó el muchacho.

—¡Eres un terco insolente!— gritó Aliento antes de lanzarlo hacia atrás con gran enfado.

El zagal cayó al suelo junto a los demás.

—Tu palabra por la mía— aclaró el chico sin apartar la mirada.

El ultramarino dudó por primera vez. No le importaba en absoluto la vida de ese joven, pero las muertes de sus compañeros exigían venganza. Y ese mozo parecía allanarle el camino hasta los habitantes.

—Si advierto que mientes, alimentaré con tus entrañas a las gaviotas.

Los marinos tomaron al infante después que su comandante diera la orden. Lo volvieron a atar y dejar con su séquito tras ofrecerle agua. El hermano de Lura pareció reponerse.

—No les digas nada, Idranter— expuso Parcras.

—Se esconden en las caletas orientales— manifestó el chaval haciendo oídos sordos al heredero.

Aliento sonrió de satisfacción.

—Tal cosa es imposible— objetó el noble—. Son demasiados para ocultarse allí sin ahogarse.

—¿Me estás tomando el pelo?— demandó el ultramarino.

—En absoluto— respondió el príncipe—. Aquellas calas poseen poca arena. La marea alta cubriría sus cabezas antes del anochecer.

—No si van con bateles— sentenció el muchacho.

—Necio, ¿crees que podrían maniobrar con las rocas?— replicó Parcras

El fornido ultramarino apretó los dientes antes de bramar enfurecido:

—¡Colgadlos bocabajo!

Los camaradas de Ojo tomaron a ambos. Unieron sus pies con un solo cabo y los dejaron caer lentamente por la muralla.

Cuando se hallaban a medio camino de las aguas, detuvieron la bajada. Después anudaron el resto del estrinque al antepecho del saliente.

—Como gansos, mi señor— admitió uno de ellos.

—Mantened los ojos bien abiertos— exigió Aliento—. Puedo esperar cualquier argucia por parte de estos malnacidos.

El almirante regresó a la morada cortesana para descansar. Desde allí ordenó a un grupo de soldados que se trasladaran a los navíos. Volvieran a la ciudad con más hombres y acarrearan todo objeto de valor hasta las brunas embarcaciones. También expidió a sus exploradores para que comprobaran las calas más cercanas en busca del burgo huido.

 

—Y entonces me encontré las corralizas vacías. Ni rastro de las gallinas.

—Habían desaparecido.

—Sí, mi señor Castnkar. Como el rocío ante el sol.

La última audición, antes de Lura y los suyos parecía, tocar ya su fin.

El grupo llegado desde Ciudad Alfil había soportado horas de calor esperando su turno. Pero ya se hallaba dentro. A punto de pisar con sus pies descalzos la gran sala de las cuarenta columnas. Aquella que levantaba toros de piedra sobre las cabezas de los hombres.

Etelvino, cada vez más inquieto, no veía la hora de poder presentarse al jerarca Criosar. Repetía una y otra vez cultas palabras. Incluso ensayaba aspavientos de reverencia frente al senescal.

A su lado, el príncipe Crito y la joven Setjia cuchicheaban sin descanso. No habían parado de conversar desde que entraran en la villa. A la princesa no le importaba, pero el senescal se encontraba muy indignado.

—¿Cómo debo presentarlos ante su majestad?— cuestionó un ordenanza de párpados pigmentados.

—Como emisarios de Sincra, rey en La Roca— respondió trastabillándose el consejero.

El hombre asintió. Se colocó delante y los hizo pasar hasta el centro de la estancia.

Allí, un centenar de antorchas bailaba al son de flabelos emplumados. El aire que se respiraba era agradable y un aroma a frutas encandilaba a los presentes.

—¡Oh, estrella de justicia!— exclamó el ordenanza—. Presta tus oídos a estos emisarios de occidente…

—Bien sé quiénes son— le interrumpió una voz al otro lado del salón.

Procedía de un hombre envuelto en una sola pieza de túnica blanca. Sobre la cabeza, una corona de rubíes despuntaba. Era alto y corpulento. De ojos penetrantes. Sentado en un trono de plata cuyos brazos guardaban formas de bestias aladas, mitad ave, mitad fiera.

—Mi señor Castnkar, agradezco que nos reciba— se apresuró a reconocer Etelvino.

—No hablo con consiliarios— dijo el dignatario—. Sobre todo si están presentes los nobles. Prefiero dirigirme a ellos.

—Por supuesto, majestad— musitó el súbdito de Sincra ciertamente decepcionado.

—¿Qué os trae, infanta Lura y príncipe Crito, a mis dominios?— preguntó el hombre con rostro de extrañeza.

—Mi padre nos envía. Naves de ultramar han desembarcado en nuestras tierras con no buenas intenciones. Varios buques penetraron en el gran río y otros tantos rodean la costa.

—¿Y qué queréis de mí?

—Su amparo y defensa— contestó Crito dando un paso al frente.

—A cambio de…

—A cambio de facilitarle el trono de Terserk— esclareció el joven.

Castnkar rio.

—¿Vuestros reyes se unirían a mí para luchar contra los otros clanes?

—Así es— declaró la princesa.

—¡Traed la tórtola!— ordenó el hombre sobre el sillón.

El senescal oteó a Etelvino, sorprendido. Podía esperar cualquier gesto de Castnkar.

Una niña de piel tostada apareció en la sala con un ave roja entre sus manos. Entregó el pájaro al líder Criosar y se marchó por donde había venido.

Entonces el hombre se alzó de su sitial. Anduvo hasta los recién llegados y ofreció la tórtola a Crito, quien descubrió una misiva bajo su pecho bermejo.

—¿Una carta?— consultó el noble.

—Ábrela— le invitó el jerarca.

El muchacho desenvolvió el papel. Leyó sus pocas líneas y se la entregó a la princesa.

—¿Es de tu hermano?— preguntó la chica sosteniendo el mensaje.

—Mi madre lo encomendó junto a Isvaio, nuestro oficial más estimado. Es su sello. Debían llevarle nuevas sobre los barcos.

—El pájaro apareció esta madrugada— añadió el soberano—. Desde Aceña. Queda muy lejos de aquí.

—¿Pero cómo ha llegado?— demandó la hija de Sincra—. ¿No aguarda vuestra madre con el ejército en Bodjum? Esta misiva iba dirigida a ella.

—Creo que sí— contestó Crito desconcertado.

—Poco importa ya— le indicó Castnkar—. Vuestra milicia no se encuentra allí. Partió hacia poniente. Con vuestra madre.

—¿Tenéis espías en Bodjum?— dudó el senescal.

—¿Quién no los tiene? Es una ciudad grande.

Un joven de cabellos blancos penetró en la cámara. Aguantaba una pequeña lira de cuatro cuerdas entre sus manos. Esperó el consentimiento de su señor y luego la tocó. La melodía era complaciente.

—Mi señor Castnkar— comenzó a hablar Lura—. Como ve, los reinos libres se unen para encarar a este enemigo.

—Ya estoy en guerra— espetó dándose la vuelta para retornar al trono.

—Lo sabemos. Por ello le obsequiamos el capitán Vemer— agregó el hermano de Yatrio.

—Y os lo agradezco. Esos cormoranes resultan escurridizos para mis buhoneros.

—¿Y no os parece suficiente compromiso para comenzar una alianza?— objetó Etelvino, quien ya no podía aguantarse más tiempo callado.

—Os dije antes que no parlamento con consejeros.

—¿Haría hoy una excepción?— dudó la muchacha.

Confiaba ciegamente en el discurso de su vasallo. Y más después de encontrarse con la pronta negativa del gerifalte.

—¿Por qué habría de hacerla?

El consiliario de La Roca se adelantó a los nobles en un gesto valiente. Se arrodilló bajo Castnkar y alzó la lanza dorada como presente.

—¡Gjorde Nakria!— exclamó con su cabeza gacha.

La lira detuvo su canto. Los murmullos crecieron en la sala. El dignatario abandonó su sitial de nuevo.

—Una lanza gibbana— masculló el hombre tras acercarse para observarla.

—Un montado la depositó en nuestro navío después de tan incomprensibles palabras.

—El mar sobre los hombres— dijo Castnkar tomando el arma con una sola mano.

—¿Qué?— vaciló el súbdito de Sincra levantando su testa.

—Gjorde Nakria. El mar sobre los hombres. Es el único principio de los gibbanos, esos flacuchos de branquias viscosas.

—Son avezados en la lucha.

—Realmente, consejero. Os doy las gracias por tal dádiva.

—Es un placer, majestad.

—¿Cuál es tu nombre?

—Etelvino.

—Te escucho, Etelvino.

—Señor, nadie mejor que su merced conoce los sufrimientos de un pueblo en contienda. El hambre cubre cada aldea como la arena mojada, y la enfermedad recorre los burgos enfrentados cual plaga de insectos. Nuestro reino necesita su auxilio. Nuestras gentes no desean caer en tan horribles consecuencias.

—Vuestras tierras son vastas. Colmadas de hombres que puedan defenderlas. ¿Acaso el rey Sincra no provee de buenos soldados a su ejército?

—Lo hace. Pero la paga de un caballero es alta y nuestras arcas no contemplan demasiado gasto para la milicia. Conformar sólidas tropas de defensa nunca fue una prioridad para Sincra.

—Y supongo que ahora se lamenta por ello.

—Es tarde para arrepentirse, mi señor. Nuestra capital se halla a merced de esos buques de guerra. Sólo un centenar de hombres y unos cuantos aldeanos se guarecen en La Roca.

—¿Y con ellos pretendéis ayudarme a lograr el trono? – demandó el soberano.

—Majestad, esos guerreros de ultramar nos han tomado desprevenidos. ¡Imagínese cuán valerosas huestes pueden erigirse con el tiempo necesario en Adarga!

—Precisáis mucho tiempo para adiestrar a vuestro ejército si deseáis enfrentaros a los clanes Redkar o Vemer. Llevan décadas en continua lucha.

—Debéis recordar que estos jóvenes nobles contraerán nupcias, y que por tanto, sus reinos gozarán de un futuro en común— señaló Etelvino con astucia—. Si Adarga pacta con Criosar, también lo hará el reino Empíreo.

—Sin embargo, el casorio no se ha celebrado todavía.

—¿Quién jura que no ocurrirá así?— cuestionó el vasallo mirando a los muchachos.

—No te puedo asegurar que el sol salga mañana.

—Piénselo. La reina Átia desde el norte. Nosotros desde el oeste. Sus oponentes no tendrán otro remedio que rendir pleitesía al legítimo rey. Mi señor Castnkar.

—Vuestra proposición es cautivadora— advirtió aquel, escudriñando cada gesto de Etelvino, quien comenzaba a sentirse eufórico—. Pero no me conocéis en absoluto. Ni a mí. Ni a mi pueblo.

Los ojos de Lura cayeron hasta el tapiz que embellecía el firme. Cuanto más los del consiliario. Crito se tornó hacia Setjia con rostro afligido.

—Vuestro pueblo precede la grandeza de un trono firme— afirmó el senescal.

—Dejad las adulaciones para otros. Si bien me conocierais, no hubierais intentado persuadirme con promesas sobre alianzas. No preciso amparo ni soldados de otros reinos. Debo bastarme con mis tropas. Vencer o salir derrotado.

—El fin de una guerra que dura demasiado desean los demás reinos libres— apuntó Etelvino con frustración—. ¿Por qué no auxiliaros?

—Alcanzar el dominio de Terserk sin mis propias fuerzas denotaría fragilidad.

Un olor a cordero asado llegó al salón. Las cocinas estaban abiertas.

—¡Oh, señor del mar y las costas de Oriente!— aulló un ordenanza con brusquedad—. El condumio aguarda en los jardines.

—Estimados amigos, me retiro a comer— dijo Castnkar izándose del trono.

Etelvino sopló decepcionado. Se veía tan inútil como una yegua lisiada. Su elocuencia y animosidad de poco habían servido. Los demás consejeros verían en él a alguien débil.

—Gracias por escuchar nuestro ruego, mi señor— reconoció Lura.

El jerarca, que ya se lavaba las manos en agua de flores, detuvo sus pasos. Giró su cabeza hacia el grupo y, notando la desazón, anunció:

—Sin embargo, no he tomado ninguna decisión respecto a vuestra súplica. Si apoyo a vuestro rey, no quiero nada a cambio.

—Aguardaremos su respuesta— expuso el consiliario.

—Hoy es tarde de justicia. Acompañadme en la ceremonia.

—Será un placer— aseveró la princesa.

—Un grupo de mis hombres os mostrará la ciudad. Ellos os guiarán hasta la plaza y podréis disfrutar junto a los míos de las ejecuciones.

Castnkar se perdió tras un portal que brotaba al final de la estancia. Le siguieron cinco caballeros armados y una comitiva de juglares tocando bellas arpas.

—¿Alguien tiene hambre?— consultó el senescal tras respirar aliviado.

 

—¡Catapultas!— aulló el hijo de Oriz.

—Majestad, ¿no se encuentran lejos de nuestro alcance?— cuestionó Gafto mientras se dolía de cuatro dedos rotos.

La carga montada de Rasaj había deshecho los planes de Ricardo. Pese a sembrar el pánico en las filas de Ácrata, las huestes aliadas no habían previsto la trepidante acometida del general y sus hombres a caballo.

El oficial de Bashruk había adelantado a su propia infantería en el campo de batalla para atacar por sorpresa. Y mientras los caballeros del príncipe acababan con los carros acratienses y gigantes, los montados de Rasaj se le habían echado encima.

Desde entonces, ambos ejércitos se habían mezclado. Creando un desorden de espadas, lanzas y escudos. Un caos que se había prolongado más de dos horas. Hasta que una tregua de mediodía, emprendida por el oficial de Ácrata para reorganizar a sus hombres, había replegado a uno y otro bando.

Todo quinto y enano aliado había entrado en combate, a excepción de Oriz y su séquito de confianza. El monarca había ascendido hasta una loma cercana al campamento, para estudiar cada movimiento de sus tropas.

—Mi rey, el heredero está cargando las máquinas— reveló Solne, arribando hasta el soberano con su caballo—. Creo que se precipita.

—Estás en lo cierto. Nos separan casi ochocientas varas hasta su infantería.

—La culpa es de ese menudo. No cesa de ordenarle. El infante cree que lo aconseja, pero en realidad es el enano quien conduce a todo el ejército.

—¿Todavía continúas igual?— cuestionó el rey enfadado.

—Creedme, Oriz. También la reina Átia consiente cada palabra del hombrecillo.

—¡Ya basta! Mi hijo porta la espada de reyes y es él quien comanda en batalla. Si no confías en sus decisiones, tampoco lo haces en mí.

—El consejo del reino también es responsable de la sangre derramada hoy. Muchos de nuestros hermanos han caído. Como voz de la asamblea en Corzoalto, debo velar por el destino de Las Tres Coronas.

—¿Y no fueron todos los miembros de ese consejo, quienes ayer otorgaron el mando de nuestro ejército a mi hijo?

—Así es, mi señor. A su hijo. No a un menudo de cuevas subterráneas que ninguna relación guarda con nuestro pueblo.

—¡Estás obcecado en ese enano! ¿No podrías concluir qué nos ayuda a vencer?

—Ya lo oíste en la tienda. Está aquí por esa maldita leyenda de la llave. No le importamos en absoluto. Se debe a sus propios intereses.

—¿Qué importa su motivación si lucha a nuestro lado?

—Intuyo que el resto del consejo desaprobaría tal motivación— declaró con altanería—. Puede que como yo, valore la alianza enana como la contracción de una deuda.

—¡Estupideces!— vociferó el viejo con exasperación—. Sal de mi vista.

Solne apretó los dientes con rabia y rompió al galope. Perdiéndose en la distancia con el fin de retornar a las líneas aliadas.

Al llegar, observó que nadie se movía. Los hombres en formación parecían efigies de granito.

La milicia formaba en dos brazos y una columna de retaguardia.

En un extremo se situaban la caballería y los enanos montados, al otro; cualquier soldado a pie. Detrás se habían posicionado los heridos que aún podían empuñar una espada. Entre ellos Mardequías. El caballero de la junta había perdido una mano.

—¿Dónde están las máquinas?— preguntó acercándose hasta un joven hondero.

El muchacho levantó su mano e indicó un punto al frente. Un grupo de hombres arrastraba con ayuda de cinco gliptos las catapultas.

Cuando se encontraron a trescientas varas de la primera fila enemiga, detuvieron el paso. Cortaron las cuerdas y prendieron fuego a las gigantescas armas.

La madera no tardó en arder. Creando una descomunal lumbre que dividió a ambos ejércitos. El humo creció hasta los cielos.

Solne cerró sus puños de ira. Viró su cabalgadura y salió del campo. Camino de vuelta a Aldea Ribera.

A sus espaldas brotó un clamor. Pero ya no se dio la vuelta para ver qué sucedía.

—¡Sangre y dolor!— chilló el hijo de Arlena con su acero en alto.

Aquel grito empujó a la primera línea de hombres, que salió corriendo hacia la gigantesca hoguera. Las restantes filas repitieron el movimiento en tropel. Menos la de retaguardia, que avanzó con lentitud.

La idea de quemar las catapultas para esconder la embestida había sido del príncipe Ricardo. Quizá no fuese un experto en estrategia militar, pero gozaba de imaginación. Estaba seguro de que su oponente no esperaría tal maniobra.

—Valor, Yatrio— animó Jav dando tumbos sobre su bestia.

Trotando a pocos pies iba el joven. Sin su arco. Pero con una espada tan alta como su propio tamaño. De doble filo.

—No me falta— dijo éste mirando el frente.

A la izquierda del infante montaba su oficial. Isvaio. El guardia de Átia había estado a punto de morir tras el ataque de un gigante por la espalda. Para su suerte, un ballestero de Las Tres Coronas había permanecido atento al movimiento del espigado.

La humareda se volvió densa. Atrapó a la horda que corría y ocultó sus caballos, que relincharon nerviosos.

—¿Qué tipo de argucia nos han preparado estos miserables?— dudó Rasaj junto a sus caballeros.

Las huestes de Ácrata habían formado una sola línea de hombres. Extendiendo la columna militar de lado a lado.

Aún se encontraban frescos y con ganas de seguir peleando. Incluso habían tenido tiempo para dar de beber a sus cabalgaduras, ya que el arroyo estaba cerca de su posición.

— ¿Dónde están?— demandó un arquero bajo el general de las tropas acratienses.

—¡Lanceros!— aulló el testaferro de Bashruk—. Formad en parapeto.

Los hombres de alabarda se colocaron en vanguardia. Clavaron sus lanzas en tierra y las inclinaron hacia delante. Esperaron.

Entonces la nube de humo comenzó a agitarse frente a ellos. Removiéndose con violencia. Y portando consigo un fuerte tañido de cascos.

Cabezas y patas emergieron de la espesura gris. Jinetes a galope con rostros de furia.

—¡Aguantad!— vociferó un alanceador pisando la parte baja de su arma.

—Pobres caballos— masculló Rasaj—. Vamos a ensartarlos como a pulardas.

Pero los corceles se abrieron hacia los extremos, dejando el paso libre a una veintena de gliptos que venían sin montadores. Trotando desbocados hacia la primera línea de alabarderos.

Los monstruos de caparazón encogieron sus cuerpos y rodaron como esferas antes de destrozar las picas. Y con estas también a sus portadores. Que apenas tuvieron tiempo para retroceder.

Rasaj gruñó de espanto. Luego desenvainó junto a sus hombres. Apuntó a los enemigos y espoleó su cabalgadura.

Una multitud de silbidos atravesó el aire. Los enanos, ocultos en la humareda, llamaron a sus monturas para que volviesen.

Ricardo se reagrupó con la caballería en el centro y el resto del ejército surgió a sus espaldas.

—¡No os separéis!— ordenó Gafto—. Permanezcamos juntos.

La hueste aliada formó una cuña. Dejando los soldados a pie en los flancos y a los caballeros en el lugar más adelantado para recibir el embate de los hostiles.

Uziel apretó sus dientes. El hombre sangraba de su hombro izquierdo y no veía bien. Pero se sentía vivo. Tanto como para vencer a cien hombres él solo.

Próximo a éste se ubicaba Amario. Con el fabuloso mangual de púas. Su sobrino lo contemplaba desde retaguardia con orgullo. Era un ejemplo para cualquier adolescente del reino.

El griterío de Rasaj y los suyos despertó el miedo de muchos soldados. Los caballos acratienses se encontraban a menos de treinta varas.

—¡Ahora!— clamó una voz enana.

Díngolin salió de la humareda levantando su exultante hacha de dos hojas. Encabezaba una turba de gliptodontes que hacía retumbar la tierra.

Al advertirlo, Rasaj torció su camino. Abandonando a los suyos para ir al encuentro del monarca.

El rey de los hombrecillos detuvo al monstruo y se puso de pie, agarrando el arma con ambas manos.

—¡Déjeme a mí, majestad!— berreó Jav.

El enano ya pasaba con celeridad junto a sus compañeros buscando los montados enemigos. Pero había reparado en el soberano.

—Adelante, Cántil. Debéis parar esa carga. Nuestros amigos no resistirán solos— manifestó el monarca.

Su súbdito refunfuñó. Azuzó la montura y continuó el paso. De camino vio aproximarse a Rasaj, quien ya erguía el brazo para blandir su espada contra el señor de los menudos.

—¡Eres aún más horrible de cerca!— exclamó el caballero mientras deslizaba su acero con el afán de herir al soberano.

Díngolin se agachó para eludir el corte y giró el hacha. Sajando todo el pecho del caballo.

El hombre salió despedido. Cayendo después al verde como una oca recién abatida. Desvanecido.

Con el rostro lleno de sangre, el menudo bajó de su bestia. Fue hasta Rasaj y, viendo que no se movía, levantó el arma para cercenarle el cuello.

Sin embargo, aquel solo fingía. Pues en un hábil movimiento, detuvo el descenso del hacha con una mano. Mostró su espada con la otra. Y enristró al rey hasta dejarlo muerto.

Luego le cortó la cabeza. Levantándola como un mancebo que atrapa su primera pieza. A ojos de todos.

Aquel gesto enardeció a sus soldados, quienes chillaron de júbilo mientras cabalgaban hacia la columna de humo. Pero solo hasta que la horda de enanos montados les abordó desde el flanco izquierdo. Furiosos y con el rostro en sangre.

Entonces el general de Bashruk contempló como toda su caballería se veía envuelta por los gliptodontes, tratando de aguantar una formación que tarde o temprano le llevaría a la muerte.

Dejó caer la testa de Díngolin al firme y corrió hacia sus compañeros. Desesperado. Dando cuentas de que tampoco su infantería, mucho más atrasada, llegaría a tiempo para asistir a los jinetes de Ácrata.

—¡Mantened vuestro puesto!— ordenó Ricardo.

El muchacho había advertido que los hombres se envalentonaban al ver lo sucedido. Pero debía calmarlos. Así que relajó el torso y soltó las bridas para que su montura descansara. Después se cruzó de brazos ante la atónita mirada de sus caballeros. Echó la vista al frente y admiró la batalla.

Jav se lanzó a por un hombre en cuanto tuvo ocasión. Ni siquiera estimó luchar desde su glipto. Estaba tan dolido por la muerte de su rey, que no lo pensó dos veces y se tiró a por un soldado de espada curva. Con los brazos bien abiertos. Aullando.

El jinete acratiense apenas lo vio venir. Sucumbió a la hoja del hacha con la velocidad de una liebre.

Los restantes menudos se batieron de igual forma.

En poco tiempo, la caballería de Rasaj tuvo que retroceder para reorganizarse. No obstante, de poco le valió. Pues los hombrecillos continuaron atacando sin cuartel. Desplazando a la hueste de Ácrata hasta más allá del arroyo que dividía el valle.

Solo cuando la infantería de Bashruk pudo alcanzar a sus compañeros montados, los enanos retuvieron su envite. Para entonces, quedaba solo una veintena de hombres a caballo.

Entre ellos Rasaj, quien ordenó con presteza el repliegue de todo el ejército.

—¡Huid, desventurados!— les gritó Cántil mientras comprobaba que sus oponentes regresaban al este del llano.

Después de esto, los menudos trotaron de vuelta. Con el rostro entenebrecido y el alma rota. Recuperaron el cuerpo de su monarca y atravesaron todo el prado hasta el campamento.

—¿Se marchan?— cuestionó Yatrio.

—Confío en que no— contestó Isvaio—. Sobre todo ahora que superamos en número a nuestro enemigo.

 




Capítulo IX

La casa del que me envía espera mi regreso

 

Una gigantesca boca de piedra los engulló. De su interior brotaban haces de luz. Agitándose como pájaros inquietos. Iluminando cada uno de sus rostros para cegarlos. Se detuvieron.

—¿Hemos llegado, explorador?— demandó Bashruk a la vez que tapaba sus ojos con incomodidad.

El abuelo de Nikas se limitó a asentir.

Su sobrino y Betrok se encontraban exhaustos. La caminata no había tenido descanso. Pero al fin habían llegado.

El joven miró a su abuelo. Notó que sus ojos se humedecían. Estaban cerca de tío Arpa.

—¿Pues a qué esperamos?— preguntó el descendiente.

El grupo reanudó la marcha. Comprobando, no obstante, que la senda terminaba unos pasos más adelante. Cuando la entrada se abría hasta formar una interminable caverna. A la cual no apreciaban horizonte.

Un hermoso lago dominaba la extraordinaria gruta y sus aguas bañaban cada rincón. Arriba, una bóveda agujereada escupía la luz del día. Jugueteando con los reflejos para zarandearlos de un lado a otro. A ambos lados, una sábana de húmedas enredaderas cubría las paredes rocosas.

—Así que es cierto— dijo el de obesa figura—. Éste lugar existe.

Nikas dirigió sus ojos al rostro del niño. Estaba lleno de churretes. La mezcla de sudor y grasa de cerdo hacía brillar su cara. Pero por encima de todo lo notaba triste. Echaba de menos a su madre. Ocultarse en los morrales de aquel burro no había sido la mejor idea. Fue hasta él y le acarició el pelo. El chiquillo le devolvió el gesto con una sonrisa forzada.

—No veo el final de esta cueva, Nikas. Me asusta— le dijo en voz baja—. ¿Cuándo volveremos con mamá?

—Pronto.

El joven escudriñó el lugar. Tratando de estudiar con cuidado cada recodo del mismo. Quizá su tío estuviera dormido en un islote lejano. Pero no vio nada.

—Debemos cruzar al otro lado— espetó el anciano.

—¿Cómo? ¿Nadando?— cuestionó Bashruk.

El viejo se liberó de la armadura. Dejando un jubón suelto y unas calzas para cubrir su piel. Ciñó su espada a la cintura y penetró en las aguas.

Cuando hubo caminado más de diez varas, se detuvo.

—No hay profundidad hasta bien entrado el lago — sentenció volviéndose hacia los demás.

—¿Habrá un bajel a partir de entonces? — ironizó el monarca, que ya empezaba a quitarse atuendo.

—Acompañadme. Estamos cerca.

Nikas desabrochó la aljuba del niño. Le quitó las botas y lo animó a entrar en el agua.

—Está muy fría— se quejó.

—No más que cuando hiela, Betrok.

Cuando vio que el pequeño avanzaba hacia su abuelo, oteó al ultramarino.

Ojo se había despojado de toda vestimenta y deslizaba su azulado cuerpo hacia la entrada del lago.

—¿A qué esperas, ordenanza?— le apremió el soberano de Ácrata —. Iré tras de ti.

—Enseguida, mi señor.

El joven escondió el arpón bajo la camisa. Lo último que deseaba era una bronca por parte del tirano. Pero el objeto era suyo.

Luego entró. El chicuelo llevaba razón. El lago era tan frío como una noche al raso. Y el fondo estaba lleno de piedras. Lo que incomodaba sobremanera al andar. Tomó aire y siguió al amo de las stelas.

Las cinco figuras marcharon durante un rato a través de las aguas, que se izaban para moldear un incansable vaivén.

Cuando quisieron darse cuenta, habían recorrido una buena distancia. Tanta, que ya no alcanzaban a ver la entrada al lugar.

Entonces brotó una hilera de gruesos maderos frente al grupo. Emergiendo del agua como las columnas de un salón real.

—Tened cuidado. Algunos están podridos— reveló el explorador a la vez que se encaramaba al primer poste.

Cuando estuvo arriba, reemprendió el paso sobre los maderos.

Ojo se alzó sin esfuerzo, pero Betrok precisó de ayuda. Al igual que Bashruk, quien refunfuñó maldiciendo. El orondo sufrió la marcha desde los primeros pilares.

—¡Viejo, confío en que pronto acabe este suplicio!— gritó malhumorado.

El padre de Uvaldina negó con su cabeza sin volverse.

—¿Y qué si continuamos así cuatro leguas más?— cuestionó el descendiente.

—No me dirigía a ti, engendro— aclaró el soberano—. Sigue andando.

—Deja de quejarte, imbécil. Tu lengua me cansa.

—Haberte quedado con tus barcos. Allí oculto como las ratas de bodega.

Las últimas palabras terminaron por enfurecer al ultramarino, quien se giró hacia el hombre en actitud desafiante.

El chiquillo, que iba detrás de él, quedo petrificado ante el serio semblante.

—Te falla la memoria— sentenció el compañero de Gruta—. Si este niño no fuera tan preciado para ti, podrías haberte librado de mi compañía.

—¿Crees que me importa este mocoso?— dudó Bashruk tras dar un salto y plantarse junto a Betrok.

El pequeño aldeano comenzó a temblar. Sobre todo después de que el soberano lo levantara por el cuello de la almilla.

—Majestad, seguro que andamos cerca— trató de calmarlo el muchacho—. El chico no tiene culpa de nada.

—¡Pero tú sí que la tienes!— exclamó el otro enfadado sin dejar de soltar al chiquillo —. Me mentiste para salvarlo de sus criaturas.

—¿Te dejaste engañar por un mancebo de aldea, desgraciado?— consultó el marino mientras soltaba una carcajada.

Movido por la ira, Bashruk sacudió al niño. Y el crío cayó al agua dando un traspié.

A Nikas le dio un vuelco el corazón y, sin pensarlo dos veces, se lanzó a por su amigo.

—Se me escapó— farfulló el tirano sin disimular su entusiasmo.

El joven de Nitaia abrió los ojos tras la zambullida. Pero no acertó a ver nada. Bajo las aguas, todo estaba en tinieblas. Tampoco sintió el fondo. Debían encontrarse en una parte del lago muy honda.

—¡Alteza, no le veo!— exclamó desesperado tras retornar a la superficie.

—Qué desventura— dijo el otro con maldad.

Nikas apretó sus dientes con rabia y volvió a sumergirse. Braceó. Estiró todo su cuerpo a ciegas. Apuró hasta el último aliento. Betrok no apareció.

—¡Haced algo!— gritó al volver otra vez de las profundidades—. Se le acaba el tiempo.

Entonces Ojo encendió su luz. Apuntó al agua y el mozo pudo ver a su alrededor con claridad.

Tomo aire y descendió de nuevo. Ahora sí vio al niño. El pequeño estaba atrapado en unas cepas que brotaban del fondo. Pero no se movía.

El miedo hostigó al muchacho, quien liberó a su amigo con prontitud. Luego lo llevó hasta arriba sacando fuerzas de donde no tenía. Su abuelo lo esperaba en cuclillas y con los brazos abiertos.

—Deja que te ayude.

—¡Explorador!— bramó el acratiense—. ¿Quién te ha ordenado que socorras a estas alimañas?

El anciano ignoró al soberano, izando al chico mientras el ultramarino apagaba su luminaria. Nikas se subió a uno de los postes y contempló como su abuelo trataba de hacer volver en sí al chicuelo. El explorador rodeó con sus brazos el cuerpo inerte y colocó sus puños a la altura del vientre. Después apretó con dureza varias veces.

—Vuelve Betrok— murmuró el hijo de Uvaldina.

El chiquillo tosió. Vomitó el agua tragada y abrió los ojos asustado.

—¿Nikas? — preguntó.

—Aquí estoy, pequeño.

Al sobrino de Vaneshkat se le saltaron las lágrimas. Había dado por muerto al niño. Lo abrazó.

—¿Qué es ese ruido? — demandó el descendiente mientras señalaba la oscuridad que les precedía.

Los cinco individuos aguantaron la respiración. Un sonido semejante al de un fuerte oleaje creció con fuerza.

—Es una ola— espetó el soberano—. Y muy grande.

Una espigada muralla de agua brotó de las tinieblas. Levantando consigo todo a su paso. Plantas, cieno y hasta los postes de madera que servían como senda.

—¿Qué ola es capaz de abrirse en dos y mostrar semejante boca?— dudó el ultramarino tras advertir que unas horribles fauces se adelantaban a las impetuosas aguas.

—¡Nos engullirá!— chilló Betrok mientras se agarraba al cuello de Nikas.

Aquel imponente hocico se irguió hasta el cielo de la caverna justo antes de poder tragarse al grupo. Algo lo había contenido.

—¿Qué criatura es ésta?— demandó el tirano al ver que un gigantesco endriago se alzaba sobre sus cabezas.

El monstruo cerró la boca después de pasar su lengua por tres hileras de dientes. Tenía una escamada piel verde y el lomo acorazado. Se mantenía en pie gracias a dos poderosas patas que lo elevaban hasta los veinte codos de altura.

—¿Nos va a comer?— preguntó el chico.

Una suave melodía surgió del interior de la gruta. Y se revolvió en el aire hasta hacerse tan agradable como la luz del alba. Sus notas despertaban cada sentido y ablandaban la más cruel intención.

—Maravillosa armonía— dijo Ojo, tratando de buscar el origen de la misma.

Entonces la criatura se giró. Alzó una de sus patas y comenzó a caminar para marcharse por donde había venido. Pero esta vez sin alborotar las aguas.

Tan pronto como hubo desaparecido de la vista, la melodía dio paso a una voz tan grave como un tejo al quebrarse:

—¡Quinientos caninos desgarran tu peso y escarlata sus ojos alumbran el miedo!

El explorador dirigió su mirada a Nikas, y su nieto comprendió que quien hablaba era su tío. Éste último no tardó en aparecer. Montado en una balsa y sujetando un arpa de madera. Dirigía la torpe embarcación hasta donde se encontraban enfundado en una saya agujereada.

—Pobre loco…— masculló Bashruk.

—Anhelo escuchar el nombre de quienes, con sus arrojados pies, se manifiestan en tan olvidado lugar de las tierras libres— consultó Vaneshkat llegando hasta el primero de los postes, todavía en pie—. Pues mis ojos ya no distinguen figura ni luz alguna.

—¿Reconocerías mi voz antes de que pudiese hacerlo?— dijo su padre.

—¿Papá?

—Hijo mío. He vuelto.

—¿Qué haces aquí?— cuestionó el habilidoso intérprete—. La puerta será sellada eternamente.

—¿Y dejarte aquí para siempre?

—¡Tío Arpa!— exclamó Nikas, quien ya no podía aguantarse más.

El muchacho dio un salto, entrando en la balsa, y estrechó al recién llegado.

—Sobrino, la calidez de tus brazos anima mi alma. Nunca pensé volver a escucharte.

El tirano de Ácrata abrió sus ojos como platos. No podía dar crédito a lo que estaba presenciando. Apenas comprendía nada.

—¿Qué te ocurre, desgraciado?— le preguntó Ojo—. Observo cierta conmoción en tu rostro.

—¡Me habéis engañado, ratas!— gritó enfurecido el soberano.

El descendiente rio con malicia. Luego dirigió sus ojos al anciano sin abandonar la sonrisa.

—Con gracia has ocultado el parentesco de este joven. Debo felicitarte por ello— admitió el de piel azul—. Imagino que es el hermano de la pequeña cautiva.

—Considera bien— afirmó el viejo—. Añora reencontrarse con la niña tanto como yo.

—Pronto, amigo mío. Primero tomemos la llave.

Vaneshkat frunció el ceño. La voz de aquel ser turbó su interior. Luego demandó:

—Padre, ¿quién más os acompaña?

—Ojo, descendiente de Na’qorwed. Una de las cinco ciudades azules. También Bashruk, rey de Ácrata. Y Betrok, un travieso chiquillo de Nitaia.

—Subid a la balsa— les apremió el ciego—. La criatura está a punto de volver y quizá corráis peor suerte. Os llevaré a un lugar seguro.

—¡Yo no voy a ningún sitio!— gruñó el tirano haciendo aspavientos—. Mi ejército aguarda en el valle y regresaré con la maldita llave. Reveladme su ubicación.

—Os aconsejo montar en la embarcación— indicó el explorador.

—De ninguna manera. Exijo saber el paradero del objeto ahora mismo.

Betrok se acomodó en la balsa de un brinco. Después lo hicieron el anciano y el ultramarino.

—Bajo el agua— sentenció tío Arpa, quien ya empujaba el poste para despegar la almadía.

—¿Me estás tomando el pelo?— consultó el monarca enfurecido—. Os cortaré la cabeza por esto.

La balsa retrocedió. Alejándose de los maderos mientras el soberano continuaba gritando desesperado.

—Si sigue chillando de esa forma, la criatura cenará hoy carne fresca— anunció Vaneshkat.

La embarcación viró hacia el interior de la caverna. Sumiéndose en la oscuridad poco a poco.

—¿Has vuelto a encontrarte con él?— cuestionó el abuelo de Nikas.

—El nómada no ha regresado desde la última vez. Ignoro si vive todavía.

—He viajado con tu padre para ayudaros— explicó el compañero de Gruta—. Acabaré con el hombre que atormenta a vuestra familia. Recuperaremos a la niña y tú podrás librarte de esta condena.

—Suenan benévolas vuestras palabras. Pero antes debéis hallar la llave. Lo cual es difícil.

—¿Por la amplitud de este lago?

—No solo por tal razón. La criatura despierta excitada cada vez que alguien penetra en las aguas. Arrasa con todo a su paso y remueve el cieno que reposa en el fondo. La llave puede estar en cualquier lugar.

—Encontraremos la manera— dijo Nikas confiado—. Si el abuelo pudo una vez, también logrará hacerlo de nuevo.

El anciano miró a su nieto con incredulidad.

Vaneshkat aproximó la zatara a una de las paredes. Metió la mano en el agua y sacó una soga. Tiró de ella hasta pegar la balsa a las enredaderas, de modo que podía tocarlas. Después removió las plantas y dejó ver una pequeña escalinata.

—Por aquí— manifestó tras tomar su instrumento y salir de la embarcación con torpeza.

Un estruendo nació al otro lado de la caverna. Las aguas se estremecieron. Aquel monstruo estaba de vuelta.

—¡Rápido!—hostigó el ultramarino imitando los pasos del arpista.

Los más jóvenes salieron de la balsa buscando el amparo de las trepadoras.

El anciano fue el último en abandonar la zatara. Mientras lo hacía, giró su cabeza hasta aquel punto que se agitaba en la lejanía. En el lado opuesto a la gigantesca ola que se izaba de nuevo como un resorte, Bashruk les gritaba como si creyese que todavía podían escucharlo.

—Cada uno forja su propio destino —espetó colocando un pie en los resbaladizos peldaños de piedra.

Al atravesar el dosel de yedra, sintió como el alboroto resonaba a sus espaldas. Cerró los ojos e intentó imaginar el fin del tirano.

La escalera era tan empinada como estrecha. Por lo que ascendieron de uno en uno.

Al llegar arriba, una cavidad semejante al interior de una choza les recibió con la luz de un candilón.

—Cuidado con el suelo— les advirtió el ciego—. Está lleno de excrementos. A veces no me da tiempo a bajar los escalones.

Nikas oteó a su abuelo. El anciano había tensado el rostro, apenado.

—¿A dónde da esa galería?— preguntó el descendiente, señalando un pasadizo abierto en la roca.

—Lleva a un nido de basiliscos— respondió tío Arpa—. Les robo comida cuando no están. Si no fuera por ellos, ya estaría muerto.

—¿Qué son basiliscos, Nikas? — curioseó Betrok.

—Monstruosas aves de otros tiempos.

—¿Y comen carne de niño?

—Solo si no están silencio— aclaró Ojo con malicia.

Vaneshkat se acomodó en un saliente. Recogió una frazada llena de agujeros y tapó su cuerpo. Luego preguntó:

—¿Cómo enfrentaréis, hijo de Na’qorwed, al nómada? Se trata de un hombre muy poderoso.

—Yo también lo soy— respondió Ojo con orgullo—. Vuestro padre puede dar fe de ello.

—No lo pongo en duda, pero…

—Pero ahora no es él quien me preocupa— le interrumpió el ultramarino—. Deseo saber la situación de la puerta.

—¿Acaso mi padre no os ha revelado su posición?

El abuelo de Nikas tragó saliva. Después sentenció:

—No la recuerdo.

—¿No la recuerdas?— repitió su hijo desconcertado.

La voz de su padre había perdido fuerza y un presentimiento le decía que estaba mintiendo.

—El nómada hizo algo en mí para que no me acordara del emplazamiento.

—Por tal razón viajamos hasta Libertia, vuestra ciudad más antigua, y robamos esas malditas inscripciones— manifestó el compañero de Guante.

—Nadie puede descifrar sus grafías— declaró el ciego levantándose de su asiento—. Se desconocen sus símbolos, tan antiguos como las aguas de los mares.

—Yo pude interpretarlos. Pero forman un acertijo que, sin embargo, soy incapaz de resolver. Pero ya no importa. Pues tú me dirás donde se halla el umbral.

—Ha pasado mucho tiempo— dijo Tío Arpa tras acercarse a la luminaria para calentarse las manos.

—¿Qué quieres decir?— demandó el descendiente.

—Mi tortura ha perdurado tanto, que olvidé hace años el secreto por el cual me encuentro aquí.

—¡No te creo!— exclamó el ultramarino sorprendido.

—Eres libre de no hacerlo— aseveró Vaneshkat.

Ojo cerró los puños de furia. Encendió su luz y la empujó hasta el tío de Nikas, quien quedó inmóvil.

—¡No lo hagas!— gritó el explorador—. Está muy débil. Lo matarás.

—¿Tienes una mejor forma de saber dónde se ubica la puerta?

—Escudriñaremos el acertijo de nuevo— contestó el anciano agarrando su viscoso brazo—.Seguro que podemos hacerlo juntos.

El compañero de Gruta se sacudió al viejo, que cayó de espaldas al suelo. Se aproximó hasta el rostro de Vaneshkat y avivó la refulgencia. El ciego abrió su boca con desmesura. Pero no soltó palabra.

—Revélame el emplazamiento de la puerta.

—¡Detente, Ojo!— bramó el explorador desde el firme.

Pero el ultramarino no lo escuchó. Entonces miró a su nieto con ojos llorosos.

El muchacho debía hacer algo. No podía permitir que su tío sufriera hasta la muerte. Así que sacó su arpón y se abalanzó sobre el descendiente.

La punta de plata quedó hundida en el costado. La sangre brotó y Ojo abandonó su luz. Vaneshkat se desplomó.

Nikas retrocedió asustado.

—¡Tú!— vociferó el ser de piel azul mientras arrancaba el arpón de su cuerpo—. Debí acabar contigo en la cubierta del barco.

La herida del marino se cerró y el mancebo quedó absorto por aquel extraordinario gesto.

—No es posible— susurró mientras Ojo se acercaba con el arma en alto.

El muchacho se arrodilló. Rendido. El miedo había paralizado todos sus sentidos.

A dos palmos del joven, el descendiente bajó el arpón. Pero antes de que la punta tocara el cuello del muchacho, una mano lo detuvo.

—Aún conservo fuerzas— sostuvo el viejo procurando arrebatar del arpón al ultramarino.

—No seas necio, explorador. He llegado hasta aquí por ti. Jamás te haría daño. Te prometí que libraría a tu familia de esta condena.

— ¿Matándolos?

—Me he dejado conducir por el resplandor de mi ira.

—Baja ese arpón y te diré dónde se halla la puerta.

—Me has estado mintiendo todo este tiempo— declaró Ojo.

—Temía decírtelo. Era lo único que podía ocultarte. Mi salvoconducto hasta la niña.

—¿Crees que te habría traicionado?

—Quizá abandonado— le reveló el hombre—. Si hubieses sabido la posición de la puerta antes, yo no te hubiera servido para nada.

—No te culparé por ello— manifestó el de piel azul relajando sus brazos—. Pero desvélame el emplazamiento.

El abuelo de Nikas aflojó su mano y despegó los dedos del instrumento. El habitante de Na’qorwed bajó el arpón. Nikas resopló aliviado.

—La isla de los espejos— declaró el anciano.

El ultramarino esbozó una sonrisa. Pues comprendió el acertijo que aquellas milenarias grafías escondían entre dibujos y vagas letras. Después susurró:

—Donde las ánimas muestran su verdadero rostro reflejado en la sustancia de la vida…

—En cuanto hallemos la llave podremos retornar con los navíos— le apremió el explorador.

—Sí— asintió el descendiente—. Pero tu hijo debe ayudarnos en eso. Nos llevaría mucho tiempo encontrarla por nosotros mismos.

—Lo levantaré del suelo.

El viejo se giró hacia Vaneshkat, que ya parecía volver en sí. Pero cuando se agachaba para izarlo recibió una fuerte estocada en el cuello. Ojo había saltado hasta él y hundido medio arpón en su garganta.

Nikas corrió encolerizado hasta el ultramarino. Aunque éste le propinó tal puñetazo, que el joven cayó de bruces contra el firme. Sangró por la nariz.

Betrok se encogió, asustado.

El explorador, aún con vida, oteó al ultramarino. Y tras acariciar la saya de su vástago con los dedos, expiró. Desplomándose junto a él.

— ¿Padre?

—Acaba de irse— expuso el ultramarino mientras lo tomaba del brazo para erguirlo.

—¿Qué le has hecho?— demandó Vaneshkat soltándose con virulencia.

—¡Le ha matado, tío Arpa!—exclamó su sobrino sollozando—.Le ha matado.

El ciego dejó caerse de rodillas, apesadumbrado. Gimiendo de dolor junto al cuerpo de su padre.

—Dime dónde está la llave y no os haré nada— advirtió el descendiente.

—¡No tío!— exclamó el muchacho—. ¡Ya sabe la posición de la puerta!

El marino tomó al hombre del cuello con una sola mano y lo aproximó hasta su rostro.

—No hagas que te fuerce a decirlo. No podrás resistir a otro de mis embelesos.

—Pruébame— le desafió el otro.

—¡Maldita sea!— rugió el de Na’qorwed.

Y soltando al ciego, fue hasta Betrok para tomarlo. Lo arrastró por toda la gruta y después colocó la punta del arpón sobre su vientre. Oprimiendo al pequeño.

—Eres un miserable— dijo el joven.

—¡La llave, estúpido!— insistió—. O cargarás con otra vida a tus espaldas.

—Nikas, me hace daño— avisó el chicuelo.

El mancebo cerró los puños de rabia. Tenía la nariz destrozada y las rodillas magulladas. Pero lo que menos sentía era dolor.

—Suéltalo, cobarde— le exigió Vaneshkat tras levantarse con mucho esfuerzo—. Enfréntate a mí si puedes.

El ultramarino soltó una carcajada. Relajando el brazo que sostenía el arma.

Entonces el hijo de Uvaldina se le echó encima. Berreando como una bestia herida. En una mezcla de miedo y arrojo.

A Ojo se le escapó el arpón de la mano mientras el muchacho se le enroscaba al cuerpo.

Nikas lo estrechó con fuerza y acomodó el brazo alrededor de su cuello, tirando hacia atrás para que le fuera imposible respirar.

—Vas a lamentar lo que estás haciendo— le amenazó el de piel viscosa.

—¡Betrok, el arpón!—aulló Nikas—. Entrégaselo a mi tío.

El chiquillo obedeció sin pensarlo mientras tío Arpa se aproximaba. En cuanto éste último agarró el objeto se lanzó al suelo. Tanteando el firme con sus dedos para hallar a su sobrino.

Pronto descubrió una maraña de piernas que se agitaba.

—Nikas, ¿dónde estás?— preguntó palpando el abdomen del marino.

—Bajo él— le respondió.

El ciego tentó la cara del descendiente. La sujetó con firmeza y dejó caer el arpón. Que se clavó justo en el ojo.

El amo de las stelas chilló desesperado.

Vaneshkat hundió el arma poco a poco y el compañero de Gruta dejó de gritar a la vez que un manto de sangre negra le cubría la cabeza.

El muchacho se despegó de él para observar su muerte, extenuado. Su tío no soltó el arma hasta que el aguijón de plata no asomó por el otro lado.

Al joven de Nitaia le temblaba todo el cuerpo. Apenas se tenía en pie.

—Ahora vayamos a por tu hermana— anunció el hombre ayudándose de Betrok para alzarse—. Voy a terminar lo que un día comencé.

—¿Y la llave?

—Desciende tres peldaños— contestó apuntando hacia la escalera—. En la base del cuarto escalón hay una grieta.

Nikas asintió. Se apresuró hasta la escalinata. Y, como había dicho su tío, encontró una pequeña hendidura en el cuarto peldaño. Casi inapreciable.

Acuclillándose, introdujo sus dedos. Los removió a tientas.

—Aquí está— musitó tras rozar una pieza de metal deformada.

Cuando consiguió sacarla, observó que estaba llena de tierra. La colocó entre las palmas de sus manos y frotó hasta que la arenilla hubo desaparecido.

—¡Una moneda!— exclamó Betrok desde arriba.

El niño no había perdido de vista a su amigo en ningún momento. Y estaba tan asombrado como el mancebo del hallazgo.

El muchacho cerró el puño y remontó la escalera con el preciado objeto.

—¿Esperabas algo diferente?— preguntó Vaneshkat mientras anudaba el poco atuendo que poseía con un trozo de cuerda y recogía su arpa.

Nikas acercó la moneda al candil para ojearla con detenimiento. La pieza mostraba un fuerte color púrpura. Aunque sus cantos poco marcados destellaban tonos dorados. Su singularidad, en cambio, no se originaba tanto por su colorido como por sus grabados.

En ambas caras del valioso objeto se apreciaba una casa en relieve. Y sobre ésta, una inscripción en lengua antigua.

—Duriam nijra otdrek ushno— leyó con torpeza.

—La casa del que me envía espera mi regreso.

—¿A qué se refiere?

—Al emblema de los nómadas— contestó el ciego recubriendo el cuerpo de su padre con un embozo—. Esa casa que ves no es más que el hogar de la hermandad.

—¿Está en algún lugar de los cinco reinos?

—Nadie lo sabe— evidenció.

—El abuelo me contó que son capaces de obrar grandes prodigios.

—Te contó bien.

El joven guardó la pieza en el interior de su atavío y tomó de la mano a Betrok. Ambos se dirigieron a la escalera. Cuando ya se disponían a bajar, tío Arpa les llamó:

—No tenemos tiempo para atravesar la montaña por donde habéis venido.

—¿Y cómo vamos a salir, entonces?

—Acompañadme.

El ciego penetró en el pasadizo que se abría en la roca. Los dos aldeanos no dudaron en seguirle.

Cuando hubieron dado más de treinta pasos, la galería llegó a su fin. Las tres figuras entraron en una caverna a cielo abierto. Había árboles y matorrales por todas partes. Incluso una charca que embellecía el lugar.

—¿Los escucháis?— demandó el hombre.

—No escucho nada— respondió el pequeño Betrok con su rostro en tensión.

Entonces un ave de cabeza puntiaguda, tan grande como un buey, descendió sobre la gruta. Los tres se agazaparon tras una encina.

—Admirad su belleza— indicó Vaneshkat—. Para mí es imposible.

Aquella criatura tenía piel de serpiente. Más sus patas, alas y cabeza recordaban a las de un gallo.

Sus ojos parecían escupir fuego. Y su prolongada cola lucía como un látigo.

El basilisco echó su testa hacia atrás y, abriendo su pico, elevó un canto tan agudo como un silbido.

—¿Por qué hace eso?— preguntó Nikas.

—Está llamando a los demás— apuntó su tío—. Deben revolotear cerca.

Dos aves de igual aspecto se posaron junto a la primera.

—¿Saben que estamos aquí?— cuestionó Betrok.

—Claro. Pero no preocuparos. Aunque hace mucho que no hago esto, saldrá bien.

—Tío, ¿qué vas a hacer?

Vaneshkat llevó su dedo índice a los labios. Tomó el arpa y comenzó a tocar, abandonando la protección del árbol.

Una grácil melodía roció el aire. Tan bella como atrayente.

Los basiliscos quedaron fascinados. Relajaron sus patas y replegaron las alas.

El hombre se acercó y, sin dejar de acariciar las cuerdas, susurró a los seres alados. Uno de ellos inclinó su cuello. Vaneshkat lo rodeó. Subió a su lomo. Y se sentó encima.

—¡Acercaos!— exclamó con suavidad.

Nikas y Betrok no salieron de su asombro. Pero obedecieron al ciego con la celeridad de un relámpago.

—Me dan miedo, Nikas— farfulló el niño—. Fíjate en sus picos.

—Podéis montar las otras— les invitó el arpista—. No os harán daño alguno. Están sometidas a mi voluntad.

El hijo de Uvaldina se mostró confuso. Retrocedió sus pasos con temor. La idea de encaramarse a esas criaturas le erizaba el vello.

—¿Qué pretendes, tío?— demandó.

—¿No quieres reunirte con tu hermana? Los basiliscos conocen cada rincón de estas tierras. Pueden llevarnos hasta la isla sin pisar el suelo.

El muchacho asintió. No muy convencido. Asió al chiquillo y lo aupó a una de las aves. Después ascendió a la última. Acarició su rígida piel. Resopló, cerró los ojos y murmuró:

—El destino nos sea grato.

—Agarraos fuerte— aconsejó Vaneshkat.

Y diciendo esto, los basiliscos desplegaron sus alas. Arquearon las patas y tomaron impulso para alzar el vuelo.

Cuando Nikas abrió los ojos, ya estaban fuera de la caverna.

 

La plaza estaba abarrotada. Se había ido llenando de gente a lo largo del día. Las cuatro callejuelas que confluían en el lugar parecían hormigueros. Ni siquiera podía verse el blanco empedrado y la muchedumbre se agolpaba cada vez con más fuerza. Nadie quería perderse la tarde de justicia.

—Me agobia solo de verlos— espetó el senescal llevándose la palma de su mano a la frente.

—No he visto a tanto gentío junto ni en los torneos de la vida y la muerte— dijo Crito.

Después de que salieran del salón de audiencias, el grupo había deambulado por la ciudad para reparar en sus bellas avenidas y majestuosos edificios. Siempre en compañía de tres caballeros del Crisol. Quienes habían guiado sus pasos y protegido las espaldas.

Aunque la ciudad capital solía ser un lugar seguro, no se hallaba exenta de viandantes violentos.

El príncipe y Setjia habían permanecido juntos desde que abandonaran la sala de Castnkar. Siempre cuchicheando o riendo sin disimulo. Algo que continuaba molestando sobremanera al senescal.

Lura no se molestaba por este hecho. Incluso sonreía a su sirvienta con connivencia. La hija de Sincra se sentía feliz. Olvidar su tristeza, aunque solo fuera por unas horas, levantaba su ánimo como el fuerte oleaje.

Etelvino, en cambio, se mostraba indiferente al asunto de los jóvenes. Estaba tan absorto en su cometido, que no veía más allá.

Quien no abandonaba su aflicción en ningún momento era Uvaldina. Cada vez que veía pasar jóvenes a su lado, recordaba a Nikas. Y el rostro de su hijo se encendía con vigor en su mente.

Tras beber cerveza fresca en una fonda para nobles, el grupo había sido conducido hasta la gran plaza.

Allí pudieron acomodarse en butacones de grana, sobre un ancho pedestal de mármol, antes que entraran los vasallos de la región. El dirigente de Terserk estaba siendo muy hospitalario. Situarlos en tan excelente ubicación de la plaza era un honor.

—¿Ciruelas, mi señora?— preguntó un amable sirviente.

—No me apetecen— contestó Lura.

Los cortesanos de Castnkar eran tan atentos como respetuosos. Desde que el grupo llegara al emplazamiento, no habían cesado de adularlos y ofrecer manjares.

La princesa se ubicaba junto a Crito, delante del senescal y Etelvino. Uvaldina descansaba en una tercera línea de asientos con Setjia.

Una joven de piel morena subió hasta donde estaban. Abrió un morral que traía colgado y sacó seis hojas de palmera negra.

—Mi señor desea que participéis en los juicios— anunció la muchacha ofreciendo una hoja a cada uno.

—¿Participar en los juicios?— demandó la hermana de Parcras con extrañeza.

—Sí, alteza— respondió la mujer—. Levantad vuestra palmera si creéis que alguien no es culpable. Todos los padres de nuestras casas nobles en Criosar poseen una. Hoy la utilizarán. Es un derecho que nos concedió mi señor Castnkar. Todos podemos decidir.

Y diciendo esto, la doncella bajó del pedestal y se perdió entre la multitud.

—No pienso utilizarla— manifestó el príncipe—. ¿Quién soy yo para determinar una vida?

—Comprendo su indignación, mi señor, pero sería un insulto no intervenir en este acto. Deseamos una respuesta favorable a nuestra súplica— explicó el senescal.

Un cuerno resonó al otro lado de la plaza. El gentío enmudeció.

—Ya empieza—musitó el consejero.

—¡Levantaos!— exclamó un heraldo que se apostaba cerca del grupo—. Nuestro señor ya entra en la plaza.

Abriéndose paso entre la multitud, emergió una figura montada en un caballo blanco. Era Castnkar, quien saludaba constantemente a sus súbditos. Éstos, al verlo pasar, corrieron a acariciar el corcel.

Tras él asomó una comitiva de caballeros y damas con sus mejores galas. Y después de los nobles brotaron más de doscientos soldados a pie, custodiando grandes jaulas que iban sobre carretas.

—¿Traen animales consigo?— demandó la doncella al oído de Etelvino.

—Me temo que no— respondió el vasallo de Adarga sin dejar de mirar lo que sucedía.

—Son los reos— declaró el senescal.

La multitud se fue apartando frente al avance de los recién llegados. El jinete de níveo corcel se detuvo en el centro de la plaza. Alzó los brazos y gritó con solemnidad:

—¡Hijos míos! ¡Hijas mías! ¡Mi justicia es vuestra justicia! ¡Vuelvo a este lugar para entregaros a aquellos que desafían nuestra autoridad y poder! ¡Dolorosa será la hora en la que muchos derramarán su sangre por haber vuelto su vista a mi mano! ¡Disfrutad en esta tarde de justicia!

Unos grandes ventanales en el lado opuesto al pedestal de mármol se abrieron de par en par. La muchedumbre se apiño bajo ellos.

Entonces cuatro hombres surgieron del interior y comenzaron a arrojar pan y jamón seco.

Mientras la multitud acudía a recoger las viandas, los soldados ocuparon el centro de la plaza. Depositaron las jaulas en el suelo y erigieron un excepcional cadalso de madera. Después formaron en círculo, rodeando la construcción, y no permitieron que nadie se aproximara al tablado.

Los nobles se unieron a Castnkar. El líder Criosar los guio hasta el podio de mármol y juntos se sentaron donde Lura y los demás.

—¿Está siendo la estancia de vuestro agrado, majestad?— cuestionó el general nada más ver a la hija de Sincra.

—Vuestra capital es maravillosa— expuso la muchacha.

— Confío en que mis soldados os trataran bien.

—Ni uno solo de nosotros puede tener queja.

—Entonces gocemos de esta magnífica tarde— señaló el hombre—. Observo que os han traído las palmeras.

—Gracias por el gesto— reconoció Crito—. Pero no tomaré parte en los juicios.

Castnkar lanzó una furtiva mirada al hermano de Yatrio.

—Mi señor, disculpe al infante— rogó el senescal—. Está muy cansado.

—Tal cosa es incierta…— empezó a replicar el hijo de Átia notablemente ofendido.

—Éste calor tercia el ánimo de mi futuro esposo— explicó la joven de manera sabia—. Quizá le venga bien algo de sidra.

Etelvino sonrió.

—Ahora mismo ordenaré que traigan una jarra llena— anunció el caudillo—. ¿Os incomodaría que me sentase entre vosotros?

—Sería un placer— respondió con ironía el infante.

Castnkar se sentó.

El cuerno retumbó de nuevo y la muchedumbre se arremolinó en torno a la milicia. Un heraldo de ocre tabardo tomó lugar en el centro del cadalso.

—Comienza la ceremonia— apuntó el cabecilla de los Criosar, frotándose las manos—. Estoy ansioso por saber quiénes serán los primeros.

El heraldo sopló a través de una corneta que le colgaba del ropón. Cuando terminó, descendió del tablado. Entonces un caballero, ataviado con un ancho brial, subió y levantó la voz:

—Usurpar los bienes impropios es una ofensa grave en nuestras tierras. La paz dentro de nuestro clan no es quebrantable siquiera por el hecho de un hurto. ¡Castnkar viva para reinar Terserk!

—¡Castnkar viva para reinar Terserk!— repitieron todos los que se hallaban en la plaza al unísono.

Los quintos abrieron una de las jaulas y cinco jóvenes salieron de ella. Iban casi desnudos. E intentaban, con grilletes en las muñecas, taparse sus partes pudorosas.

Mientras eran guiados hasta lo más alto del cadalso, la gente les escupió e insultó con bravura.

Una vez arriba se arrodillaron.

Entre aplausos apareció un verdugo. Vestía un pellote oscuro de cuello a pies y ocultaba su rostro con una máscara blanca de nariz alargada. Le seguían dos soldados acarreando un baúl.

Cuando el sayón arribó junto a los reos, esperó a que los caballeros depositaran el arca. Entonces la abrió y sacó un látigo. Lo blandió con una mano.

El gentío chilló de júbilo.

Algunas palmeras negras brotaron en medio de la multitud. Por lo que se escucharon abucheos en toda la plaza. Sin embargo, debieron ser pocas. Pues el verdugo agitó el látigo y azotó a los jóvenes con fuerza.

Lura apretó los dientes. A decir verdad, no deseaba ver semejante sufrimiento.

—Es necesario hacer ver que todo acto malicioso conlleva un castigo— declaró el líder Criosar tras darse cuenta que la princesa se encontraba incómoda—. E incluso la pena de muerte.

—¿Cómo, pues, haremos entender a nuestros súbitos los preceptos que erigen nuestros reinos?— añadió la muchacha en un atisbo de gallardía.

—Os aseguro que esos muchachos han aprendido la lección. Aunque haya sido a costa de su propia sangre.

El verdugo limpió el látigo con un paño. Había terminado con los mancebos. Las tablas del cadalso se hallaban teñidas de sangre.

Los soldados auparon a los jóvenes y libraron a estos de los grilletes. No podían tenerse en pie. Por lo que sus familias acudieron a recogerlos y cubrirlos con mantas.

Tras arrojarse agua sobre la base del cadalso para limpiarlo, el caballero de holgado vestido ascendió de nuevo.

—¡Traicionar a nuestro valedor bien vale la muerte!— gritó con el ceño fruncido—. No existe deber ni causa alguna para abandonar la fuente de nuestro clan. ¡Castnkar viva para reinar Terserk!

—¡Castnkar viva para reinar Terserk!— rugieron todos.

Un segundo jaulón fue abierto. De él salieron dos viejos. Sus rostros apenas podían verse. Pues abundante barba les cubría el semblante. A diferencia de los primeros reos, iban vestidos. Aunque con andrajos.

Debieron subirlos a empujones. Ya que se negaban a caminar. Este hecho propició que mucha gente se irritara y comenzara a lanzar pan sobre sus cabezas. El verdugo levantó sus brazos en señal de calma.

Cuando ambos condenados estuvieron a vista de todos, fueron sentados en un par de jamugas. Entonces el sayón se inclinó ante ellos con mofa. La muchedumbre rio con malicia.

Un soldado entregó un pesado balde al verdugo y éste lo volcó sobre las cabezas de los reos. Contenía heces y orina.

Uvaldina gimió hasta vomitar. Setjia le aproximó un vaso de agua, pero la aldeana lo rechazó. Rompiendo a llorar después.

La madre de Nikas llamó la atención de Castnkar, quien se acercó y la tomó de la mano.

—Mujer, ¿cuál es su nombre?

—No posee voz— expuso Lura desde su asiento.

—¿Puedo saber por qué razón?

—¿Acaso la perdida de una hija no extraviaría la lengua de cualquiera?

—Cruel destino para una madre. ¿Tiene más hijos?

—Uno más. Pero ignoramos su paradero tras la invasión de las naves ultramarinas.

— ¡Malditas sean las guerras!— exclamó el hombre.

—Malditas sean todas— manifestó Etelvino.

El adalid de los Criosar soltó la mano de Uvaldina. Luego anunció:

—Deseo ayudar a esta mujer. Conozco a un galeno. Vive en las afueras de Iur’stan. Es capaz de abrir los sentidos. Solo así puede curarse.

—¿Abriendo los sentidos?— cuestionó la hija de Sincra.

—Con la ayuda de las palabras.

—Permitidme que recele, pero mi sirvienta y yo llevamos todo nuestro viaje procurando que emita algún sonido, siquiera una palabra.

—Supongo que quizá no habéis hallado la manera precisa— aclaró el general con cortesía.

—Entonces querría ver tal prodigio.

Castnkar se volvió hacia uno de sus caballeros y espetó:

—Id hasta el hogar de mi amigo Welentur. Comunicadle que se presente ante mí ahora.

El hombre dio media vuelta. Bajó del pedestal y se perdió entre la multitud.

Unas cuantas palmeras negras germinaron en la plaza. La muchedumbre empezó a gritar en señal de reprobación.

Los reos suplicaron clemencia. Sin embargo, el número de las hojas no eran suficientes para salvar la vida y el verdugo sacó un hacha del arca. Los vítores fueron atronadores.

Un soldado levantó a los condenados de las jamugas. Los arrodilló frente al gentío y acomodó la testa de cada uno sobre el tablado, de forma que podían besar la madera.

El acero del hacha se encontraba sumamente afilado. Así que la hoja del arma no encontró impedimento alguno para cercenar ambas cabezas.

Entre aplausos y gritos de horror, el caballero anunciante retornó al cadalso para dirigirse por tercera vez a la plaza.

—¡Hoy nos sonríe el destino! ¡Nuestra flota ha pescado un preciado besugo Vemer! Aunque he de deciros que será el último plato de hoy ¡Castnkar viva para reinar Terserk!

—¡Castnkar viva para reinar Terserk!

La última jaula fue abierta. Una figura insultando a los soldados y haciendo aspavientos salió de su interior. Era Grano. El viejo capitán Vemer.

—Y ahí está vuestro presente— musitó Castnkar, ciertamente satisfecho—. No levantaría la hoja de mi palmera ni por mil hombres.

Cuando el marino Vemer llegó a lo más alto del cadalso, ya no estaba el verdugo. Sino Avalgar. Con una sonrisa de oreja a oreja y su curvada espada entre los brazos.

—¿No habrás olvidado mis palabras, verdad?—le preguntó el buhonero.

Grano se limitó a escupir sus sandalias.

Dos hombres subieron para agarrar al viejo de los brazos. Echaron su cabeza hacia atrás y Avalgar pegó el filo de su espada al cuello.

El caballero del Crisol lanzó una ojeada hacia el gentío y, tras comprobar que ni una sola hoja de palmera se levantaba, cortó la garganta del marino. La sangre manó del tajo como el vino de un casorio palaciego. Después dejaron que se desplomara contra el suelo.

Las trompetas sonaron y la muchedumbre comenzó a dejar vacía la plaza.

Muchas familias se aproximaron, antes de marchar, al pedestal para despedirse de Castnkar. Éste los fue recibiendo con calidez hasta que ya no hubo nadie más.

Los caballeros del Crisol amontonaron los cuerpos ajusticiados sobre una de las carretas. Luego desmontaron el cadalso. Una figura se alejó del centro de la plaza para llegar hasta el grupo de nobles. Era Avalgar.

—Castnkar viva para reinar Terserk— dijo postrándose ante su caudillo.

—Mi estimado Avalgar. La luz del sol brille siempre sobre tu rostro y el de tu familia.

—Bajo su mando, mi señor.

—Verás, Avalgar— manifestó el hombre girándose hacia los infantes—. Sincra nos pide auxilio. Las costas de Adarga se hallan sitiadas.

—Por esas naves negras que avistamos, ¿verdad?

—Así es. Estabais en lo cierto. No llevaban consigo buenas intenciones.

—Demasiados barcos para una exploración— aclaró el manco—. O para comerciar.

—He sopesado mi respuesta al monarca y…— empezó a decir el líder—. Quiero ayudarlo.

Etelvino suspiró desde su asiento. Lura buscó a su doncella y sonrió.

—¿Preparo los barcos?— cuestionó el buhonero.

—No más de veinte. Serán suficientes.

El senescal se alzó del butacón. Hizo una exagerada reverencia y espetó:

—Bienaventurada sea su voluntad.

—Erguíos, buen hombre. Vuestra soberana enfurecería al veros besar el suelo con vuestra rodilla.

Crito se levantó y asió del brazo a su vasallo con el fin de izarlo. Ambos tomaron asiento después.

—Al anochecer estarán listas las naves— indicó Avalgar.

—Ofreced una buena cena a los hombres. Que duerman con la panza bien llena.

—Así se hará, mi señor Castnkar.

—Podéis retiraos.

El caballero asintió. Descendió del pedestal y tomó un caballo. Se alejó.

—Mi padre agradecerá este gesto.

—No debe hacerlo, princesa Lura. Como os anuncié esta mañana, no deseo nada a cambio.

Una sirvienta se acercó con una bandeja de copas. La sidra rebosaba en cada vaso.

Setjia miró al príncipe y rio. Crito se volvió hacia ella. Le guiñó un ojo.

—Está deliciosa— apuntó el príncipe tras tomar un trago.

Un plaustro tirado por dos yeguas emergió de una callejuela.

—Aquí está— expuso Castnkar tomando una copa.

Un hombre con manto y brial daba tumbos desde lo alto del carro.

Welentur era un sabio curandero. Quienes bien lo conocían, no hablaban de mejor galeno en Terserk. Sin embargo, raras veces ejercía. Las riquezas acumuladas en pocos años habían hecho que se dedicara más a esculpir en barro, el tallado le entusiasmaba, que a sanar enfermos.

—Castnkar viva para reinar Terserk— manifestó bajando del carruaje.

—¿Están listas las tallas de mis hijas?— preguntó el soberano.

—Puede que el próximo mes.

—Te pagaré el doble si las tienes en dos semanas.

—¿Dos semanas?

—Mi primogénita cumplirá diez años entonces.

—Haré lo que pueda— añadió el otro sin dejar de observar a los cortesanos.

—Gracias, Welentur.

—Es un honor que otra de mis obras engalane los rincones de palacio.

Castnkar sonrió agradecido. Después explicó:

—He ordenado que te presentes ante mí porque deseo que obres una curación.

—¿Sobre quién?

—Sobre esta mujer de nuestro reino vecino.

Uvaldina tragó saliva. Tenía miedo.

El galeno se aproximó hasta la madre de Nikas. Estudió su rostro y tomó sus manos.

—Acarrea mucho sufrimiento. Demasiado para una sola espalda— advirtió.

—Perdió a su hija hace cuatro años— dijo la hija de Sincra—. Y desde entonces…

—No habla— terminó de decir el vasallo de Castnkar.

—¿Cómo lo sabe?— consultó Setjia.

—La experiencia me ha revelado muchos misterios.

—¿Puede ayudarla?— demandó el caudillo con impaciencia.

—Necesito una lira y algo más cómodo que este butacón.

Castnkar mandó traer unos almohadones de pluma. Y los sirvientes acostaron a la mujer sobre ellos.

—No tienes nada que temer— señaló la princesa tras agarrar con fuerza la mano de la aldeana.

—Ahora es preciso que ella sólo escuche el instrumento y mis palabras. Os pido que no habléis. Es muy importante— advirtió Welentur.

Las notas del instrumento comenzaron a sonar. Una suave melodía endulzó el lugar como la miel de un panal.

—Escucha mi voz— propuso el hombre bajando el tono de sus palabras—. No quiero que pienses más allá del calor que acaricia tus mejillas. Cierra tus ojos. No sientas más que esta brisa llegada del mar. Que respiramos y recorre cada rincón de nuestro cuerpo como la corteza de un árbol. Deja que ella te lleve. Y te traiga. Te meza. Y te duerma. Sueña con la calma. Con la quietud de una hoja que se suspende. Con la liviana barcaza que rompe las débiles olas del alba. Ya estás allí.

Postrada ante el cielo. Bajo un firmamento que inunda tu mente y estremece cada vello de la piel.

Ahora abre los ojos. Puedes verla. Tu visión es tan clara que casi puedes rozarla. Tu pequeña duerme a tu lado.

Uvaldina se estremeció. Los brazos le temblaron. Gimió. Un río de lágrimas cruzó sus carrillos.

—¿La está viendo de verdad?— consultó Setjia boquiabierta.

Welentur llevó su dedo índice a la boca y continuó:

—No pierdas mi voz, mujer. Necesito que permanezcas atenta a mis palabras.

Respira con sosiego. Vuelve a tu paz. El agua y la luz se mueven por nosotros. Escúchame. Tu niña no se halla lejos. Casi puedes tocarla. Pero precisa que olvides lo que ocurrió aquel día. Y para ello debes contarme qué sucedió.

La madre de Nikas abrió su boca. Pero nada salió de ella.

—¿Le ofrezco agua?— preguntó con temor la hija de Sincra.

—Empuja los sonidos de tu mente. Deja que salgan. Alivia tu aflicción. Suelta esa dolorosa carga. Háblame.

—Nédamel— dijo la mujer con la voz rota.

Los nobles murmuraron asombrados. Castnkar resopló emocionado.

—Es el nombre de tu hija, ¿verdad?

—Sí— contestó aquella.

—Ahora suelta todo lo que oprime tu estómago. Cuéntame qué pasó aquel día.

—Nos acostamos pronto. Estábamos muy cansados.

—Eso es. Libera las palabras que dañan tu alma.

—Mi niña tardó en dormirse. Le cuesta hacerlo cuando tiene el estómago vacío— prosiguió

con dificultad—. Apenas pudimos darle leche aquella noche.

—¿Recuerdas algo de madrugada?

—Nada— aclaró la madre de Nikas—. No podíamos con nuestro cuerpo. Dormimos profundamente.

—¿Qué recuerdas cuando despertaste?— demandó el curandero.

—Un hueco donde yacía— dijo con un nudo en la garganta.

Luego lloró.

—Eso es. Deja que la angustia se marche.

Lura se inclinó hasta la mujer y le ofreció un pañuelo. Ésta secó sus mejillas y continuó hablando:

—Grité aterrorizada. Desperté a mi marido. Después a mi hijo. Nos pusimos a buscarla por doquier. Pero no apareció. Pasamos el día de un lugar a otro preguntando. Nadie sabía nada. Ningún aldeano había visto nada. Me desmayé varias veces. Incluso mi marido fue apresado.

—Y desde aquel día también tu voz fue cautiva.

— Apenas tenía fuerzas para soltar mi lengua. Con el paso de las horas y los días, perdida toda esperanza de poder hallarla, me acostumbré a no decir nada.

—Comenzaste a vivir sin la necesidad de hablar.

—Fue mi defensa. Mi escudo contra ese vacío.

—Pero que te ha dañado desde entonces— explicó Welentur cogiendo sus manos.

—Mi señora— dijo volviéndose hasta la princesa entre sollozos —. Os estoy tan agradecida por el trato que me habéis dado…

La hermana de Parcras se agachó. Le dio un fuerte abrazo e invitó a su doncella a hacer lo mismo.

Cuando las tres mujeres se soltaron. Welentur le aconsejó:

—Debes contar aquello que te asusta y entristece. Pero no ahora. Poco a poco.

—No sé expresarme bien.

—Con las palabras apropiadas, toda historia es posible narrar.

—Y yo prestaré mis oídos a ello— declaró la doncella con una sonrisa.

El galeno miró al líder Criosar. El general se hallaba exultante.

— ¡En verdad hemos presenciado un prodigio!— exclamó el senescal.

—La curación no es más que la debida interpretación de una melodía— añadió el curandero—. Hay que saber qué notas ejecutar en cada momento.

—Gracias, amigo— manifestó Castnkar.

Welentur frotó sus manos y anunció:

—Es hora de marcharme. Quiero cenar pronto para continuar con mis tallas.

El galeno bajó del pedestal. Se montó en el plaustro y, tras despedirse con el brazo en alto de los cortesanos, desapareció de la plaza.

—Y ahora volved al puerto— avisó Castnkar—. Un grupo de mis mejores hombres os custodiará hasta allí. Cenad y descansad lo que podáis.

—Vuestra magnífica hospitalidad será cantada por mis trovadores— expuso Lura.

—No hay mejor dicha que ser recordado por un juglar— afirmó el caudillo.

 

Los mirmedos se ocultaron tras la última hilera de árboles, aquella que marcaba la linde entre Ribayedra y el Bosque Dorado. Se contaban por decenas. Sus rechonchos cuerpos permanecían inmóviles ante el vaivén de las naves ultramarinas, apostadas a sesenta varas.

—En cuanto los tripudos ataquen, disparad las flechas— ordenó Fensah.

El jinete había reunido a los bunomerios y otras criaturas con poder de mando para acordar el asalto sorpresa. Hysithea, a su lado, escuchaba con atención cada palabra.

—¿Y después?— preguntó un ser de ojos saltones con púas en sus brazos.

—Después embestimos los jinetes. Detrás empuñarán toda arma que posean aquellos clandestinos a pie.

La asamblea terminó con esa última instrucción. Cada uno acudió a su posición y comunicó a los demás la maniobra a seguir.

—Confío en nuestra victoria— animó la clandestina, que había subido junto al caballero a su montura.

—Si los mirmedos son rápidos, tendremos la oportunidad de vencerlos— explicó el otro.

Un fornido ultramarino se acercó torpemente a los árboles. Resoplando. Cuando alcanzó la base de un tronco, abrió su ropaje y comenzó a orinar. Cerró los ojos de alivio.

Cuando los abrió de nuevo, cientos de criaturas lo rodeaban. No tuvo tiempo de avisar a los demás. Las cuchillas de los clandestinos lo sajaron por doquier.

Todos los rechonchos salieron entonces de su escondite. Sobrepasando la línea del bosque con paso firme hacia los barcos.

Un grupo de hombres, que bebía en la orilla del río, avistó la ingente masa que salía de la arboleda. Desenvainaron y trataron de hacer frente a las criaturas de tres ojos. Pero se encontraban tan ebrios que apenas dieron dos mandobles seguidos.

Los mirmedos entraron en las aguas. Las flechas silbaron al viento con sus puntas ardiendo.

Guante despertó. El grito de sus compañeros había quebrado su plácida siesta en la cámara personal. Oyó el trote sobre su cabeza y el zumbido de las saetas antes de tocar el casco del barco.

De un salto se puso en pie. Abrió la puerta y subió con espada en mano.

—¡Todos a cubierta!— bramó enardecido.

Una veintena de seres con testa redonda había invadido la embarcación. Desafiando a los primeros marineros que habían acudido desde los pisos inferiores.

—¡Los barcos arden, mi señor!— gritó un vigía desde el castillo de popa.

El compañero de Aliento no podía creerlo. Ascendió los peldaños que le separaban de la toldilla y comprobó que su soldado estaba en lo cierto.

Las naos más próximas a la orilla se hallaban envueltas en llamas. Dos de ellas hundiéndose.

—¿Levamos anclas?— preguntó el vigía, aturdido.

—¿Han vuelto Ojo y Esfinge?— cuestionó el almirante.

—No, mi señor.

Guante volvió su cabeza hacia la riba. Una carga de jinetes había brotado del interior del bosque con un elasmoterio a la cabeza.

—Resistid con vuestra vida— ordenó antes de agarrar una cuerda y descender de la nave.

Gruta surgió de las aguas con su serrada espada en alto. Cual estandarte al viento. Los ultramarinos que se hallaban en derredor suyo gritaron de júbilo al verlo. Su héroe ya estaba presto.

Tan pronto como pudo encarar a los primeros clandestinos, empezó a cortar cabezas, brazos y piernas. Sus compañeros se crecieron.

Guante alcanzó la orilla después de esquivar a varios enemigos nadando. Combatir dentro del agua hubiera supuesto la perdición.

Corrió hacia un jinete que venía galopando con un corcel de dos cabezas.

El que montaba intentó arrollarlo. Pero el ultramarino se hizo a un lado y cortó las patas delanteras del animal. Solo tuvo que esperar a que el clandestino cayera al suelo para matarlo de una estocada.

Así hizo frente a dos jinetes más.

Los mirmedos fueron invadiendo los buques como la galerna que empuja la fronda. Eran una plaga sobre las cubiertas.

Los marinos que se mantenían en pie después de un primer envite clandestino, caían después por agotamiento.

Los tripudos apenas sabían luchar, pero eran demasiados.

—¡Sólo quedan dos embarcaciones!— exclamó Hysithea levantando el puño.

Fensah bajó de un salto.

—Quédate sobre el elasmo— dijo el otro girándose hacia los árboles—. Quizá no tengas que disparar una sola flecha.

Entonces un tropel de clandestinos manó de la arboleda. Tocando flautas y tamboriles en su retaguardia.

El ejército ultramarino trató de reagruparse en la orilla. Casi no había hombres en sus naves. Habían saltado y huido para llegar al amparo de la riba. Allí les esperaban Guante y Gruta. Los dos guerreros de ultramar se habían juntado para mantener a su milicia en formación.

—¿Alguna idea, grandullón?— preguntó el de garfio en mano.

Gruta, a su lado, lo miró. Pareció farfullar algo. Luego se llevó la mano al cinto. Agarró el cuerno y lo llevó a su boca.

Pero antes de que pudiese soplar, una flecha con viratón de hierro cruzó el aire y destrozó el instrumento. Soltándose en pedazos.

—¡Esta vez no, miserable!— gritó alguien frente a la milicia foránea.

Era Fensah, quien se había adelantado al improvisado ejército clandestino junto a Hysithea.

La muchacha había usado la ballesta con precisión. Y por su sonrisa debía hallarse muy satisfecha. Sobre todo al recordar las últimas palabras del jinete.

El repique de los tambores creció entre las criaturas del bosque.

Los mirmedos regresaron de las aguas, habiendo dejado el último barco a flote lleno de agujeros, para dirigirse hacia las espaldas ultramarinas.

Entonces la hueste invasora se levantó en un mismo clamor:

—¡Dientes, dientes!

Si Gruta no hacía algo, acabarían muriendo todos tarde o temprano.

El de casco esférico gruñó. Arrancó dos dientes de su espada y los lanzó al agua.

Mientras los rechonchos clandestinos alcanzaban a los primeros hombres con sus cuchillas, el río borbotó.

—¡A la carga!— chilló Fensah.

El amigo de Darka sabía que nada bueno emergería de las aguas. Debían atacar cuanto antes a la tropa ultramarina.

La turba del bosque se abalanzó sobre Aliento y los suyos. Bramando como bestias que huyen de las llamas. Y, a la vez que una criatura gigantesca surgía del río, las espadas chocaron contra los escudos, los venablos volaron hacia las armaduras y las hachas se clavaron en la carne.

Quizá no tuviesen experiencia en una batalla, pero los clandestinos se defendieron con bravura.

—¡Fensah!— vociferó la hija de Calandria, tras deshacerse de un hostil—. Los mirmedos están cayendo.

El jinete alzó su vista por encima de la pugna. Los peludos que aún no habían llegado a la orilla estaban siendo engullidos por aquel monstruo.

La criatura de Gruta era repugnante. Deforme. Llena de verrugas. Ancha como una casa y alta cual roble de cien años.

—¡Se los come!— exclamó un bunomerio.

Los clandestinos empezaron a retroceder cuando dieron cuentas del engendro. Los trozos de mirmedo saltaban por el aire rociando de sangre la riba.

Fensah bajó del elasmo. Buscó una lanza y se adentró en las aguas. Cuando estuvo cerca de la criatura, arrojó el arma con fuerza. La punta del venablo se clavó entre ojo y ojo.

El monstruo roncó dolorido. Escupió una cabeza de tripudo y se arrojó contra la orilla, enrabietado.

—¡Apuntad a los ojos!— gritó a unos arqueros paralizados de miedo, con cabeza de ardilla y cuerpo de ave.

Los saeteros despidieron sus flechas. Pero el espanto hizo que ni uno diera en el blanco.

El compañero de Eolah volvió a su elasmo, que embestía a los ultramarinos para mantenerlos a raya.

—Fensah— lo llamó la joven—. Debes hacer algo con esa criatura. Los nuestros se amedrantan solo de verla.

El jinete apretó los dientes y bordeó el tumulto para buscar a los lanceros. Cuando encontró a cinco que todavía podían alzar la pica, los llevó cerca del engendro.

—Escuchadme. Haced un fuego y prended las lanzas— exigió ante sus asustados rostros—. Luego arrojadlas contra el monstruo. Pero dirigidlas a la cara.

—¡Quemémosla viva!— aulló uno de ellos para envalentonarse.

—Confío en vosotros.

Una portentosa figura se izó entre las cabezas de los que combatían. Pasó su serrada espada de mano a mano y corrió hacia ella.

Hysithea dio un paso atrás. Gruta la encaraba.

Disparó su ballesta. El dardo rebotó en el casco.

No sería por flechas. Así que lanzó tres más para intentar detener su carrera.

Una de estas alcanzó carne bajo el costado. Pero el guerrero no pareció quejarse y continuó.

La muchacha se preparó para la embestida. Flexionó las piernas. Aguantó la respiración.

Y todo pareció contenerse alrededor. Los golpes. La sangre. El agua. El viento. Los gritos.

Oyó su propio latido. Golpeaba su pecho al ritmo de los tambores. Notó como cada gota de sangre llenaba sus venas. Se sintió viva. Confiada.

Entonces reparó en la sombra que se le echaba encima. Y pensó rápido. Se tiró a un lado.

Pero Gruta había supuesto ese salto. Por lo que también brincó hacia donde ella estaba. Plantándose cara a cara con la mujer.

—¿A qué esperas?— preguntó ella con fanfarronería—. Ven a por mí.

El compañero de Aliento soltó un espadazo. Haciendo que retrocediera de espalda al río. Y luego otro. Y otro. Hasta que Hysithea tocó el agua con sus talones.

La muchacha fue descargando el resto de las flechas mientras Gruta se le acercaba. Caminando. Sin inmutarse. Sin dolerse de las saetas que iban clavándose en las pocas partes desprotegidas de su cuerpo.

Cuando ya no tuvo más dardos que arrojar, tiró la ballesta. Extrajo una espada corta de la vaina pegada a su pierna izquierda, y la batió en el aire. Haciendo círculos para intentar distraer a su oponente.

Gruta resopló. Irguió su acero con ambas manos. Lo bajó después con fuerza.

Hysithea detuvo el mandoble, pero perdió la espada del golpe. De otro modo le hubiera destrozado la muñeca. Ahora se hallaba a merced del ultramarino.

Miró a su alrededor. No había nadie para asistirle. Por primera vez sintió miedo. Apenas tenía escapatoria. El caballero la tenía acorralada. Quizá si entrase en el río…

Giró su cuerpo. Arqueó las piernas para tomar impulso. Más cuando fue a saltar, Gruta la zancadilleó. Tropezando de cara contra las piedras. La nariz le sangró.

El portentoso combatiente se echó a reír. Y mientras lo hacía, levantó su arma sobre la joven.

Hysithea cerró los ojos. La angustia inundó su alma. Trató de recordar a Calandria. La imagen de su padre la fortalecería en el último aliento.

De repente, un magnificó cuerno arremetió contra Gruta, lanzándolo a más de doce varas.

Fensah bajó de un salto. Escudriñó el cuerpo de la mujer. Y comprobando que no estaba herida, la subió a la grupa de la bestia.

—Sal de aquí— musitó preocupado—. Vuelve al bosque.

Hysithea se encontraba aturdida. Pero no estaba dispuesta a dejar la batalla. Si algo había heredado de su padre, era la terquedad.

—¿Y dejar que te lleves la gloria de esta victoria?— preguntó con el ceño fruncido.

Al compañero de Darka se le escapó una sonrisa. Acarició el pelo de la joven y espetó:

—Desecharía el honor de atribuirme la mayor victoria por permanecer eternamente a tu lado.

Un zumbido quebró el viento. El hombre se estremeció. Sus ojos se arrugaron.

—El amor— dijo Guante—. Siempre entorpeciendo la mayor virtud del hombre. Siempre cegando su fuerza. Su determinación. Su voluntad.

El ultramarino había hundido una daga en el costado del jinete. Y, mientras continuaba hablando al oído de éste, apretaba la empuñadura para enterrarla en su pecho.

La muchacha abrió la boca, horrorizada.

—Vete, Hysithea— balbuceó Fensah.

Después cerró los parpados.

Lejos de hacerle caso, la clandestina saltó sobre Guante. Golpeando la cara del hombre con su rodilla. Ambos cayeron al suelo, rodando.

—Vas a lamentar esto— declaró aquel, tras ponerse en pie, con el pómulo enrojecido.

La hija de Calandria, aún tirada bocarriba, vio como el ultramarino venía hacia ella, cojeando. Desesperada, lanzó una ojeada alrededor. Oteando algo que le sirviera para defenderse. Entonces advirtió su ballesta. Flotando en la orilla. A cuatro palmos de su cabeza.

De un brinco logró colocarse a gatas. Y cuando Guante ya se le abalanzaba con su maza, recogió el arma del agua. Se dio la vuelta. Estiró el brazo. Y cruzó la cara de su oponente sin soltar la ballesta.

El ultramarino se desplomó como un saco de estiércol. Doliéndose. Con el rostro ensangrentado.

—Tienes la cara hecha un asco— dijo la mujer con orgullo.

—Desgraciada.

Hysithea le arrebató la maza sin esfuerzo. Y observando antes al jinete de elasmo, ya sin vida en el suelo, la descargó sobre su cabeza.

Salpicada de sangre, soltó la pesada arma. Caminó entre sollozos hasta Fensah y se arrodilló. Le tomó la testa. Acarició su pelo. Lloró. Ignorando todo a su alrededor.

Sin darse cuenta que la criatura de Gruta, envuelta en llamas, yacía moribunda. Sin reparar en que su dueño, despojado del casco, era rajado por los pocos mirmedos que quedaban en pie, hasta encontrar la muerte. Sin oír los alaridos de los últimos ultramarinos. Que iban cayendo a garras de los clandestinos. Sin notar que las primeras gotas, de unas nubes grises que se cernían sobre Ribayedra, iban empapándolo todo.

—Hemos vencido— sostuvo una vocecilla a espaldas de la joven.

Un corzo erguido sobre patas de jabalí, sosteniendo un escudo mientras se lamía las heridas, señaló el montón de hombres muertos.

Pero Hysithea no quiso ver más allá de donde yacía Fensah. Su desconsuelo nublaba cualquier pensamiento.

—Recoged a los caídos — ordenó con voz quebrada—. Les daremos sepultura en el bosque.

La montura del jinete abatido llevó su hocico hasta los pies de su dueño. Olisqueó sus botas. Resolló. Y como si supiese que sucedía, se recostó junto a la mujer para acompañarla.

 

—¿Idranter?

Parcras abrió los ojos. El sol del ocaso le cegó.

La cabeza le iba a estallar. Sus huesos estaban entumecidos. Se quejó de dolor.

Llamó a su soldado de nuevo. Pero éste no le contestó. Podía sentirlo. Se encontraba pegado a él. Sin embargo, el lancero no se movía.

Cuando pudo acostumbrarse a la claridad, dio cuentas del caballero. El joven tenía los ojos enrojecidos y la boca abierta. Debía llevar un rato muerto.

El infante miró hacia abajo. La marea había subido. No había rastro de sus compañeros caídos ni de las rocas en punta que germinaban de las aguas. Agitó sus brazos. Los tenía dormidos.

Después echó la vista hacia arriba. La cuerda subía hasta el final del saliente. Donde se perdía.

La soga estaba tan tensa como al principio. Ciñendo tanto sus tobillos que le sangraban.

Tomó impulso e intentó aferrarse al nudo, encorvándose. Si no conseguía levantar su cabeza, le reventaría por dentro. Los dedos se le escaparon del lazo. No tenía fuerzas. Gruñó de rabia.

Pero no podía rendirse. Arqueó su cuerpo de lado y trató de alcanzarlo así. Apenas rozó la cuerda. Resopló de angustia. El corazón le latió con brío. No estaba dispuesto a acabar como el muchacho.

Con la garganta reseca por el esfuerzo, lanzó una ojeada al lancero. Pensó que librarse de su peso podría facilitar la tarea de tomar el nudo. Pues la lazada se abriría un poco más.

Respiró con calma y estiró las manos. Empezaba a no sentirlas ya. Luego apretó su mandíbula, contuvo el aliento y se lanzó a por las piernas de su compañero. Las rodeó con sus brazos.

Entonces tiró hacia abajo con todas sus fuerzas. Y aunque al principio no ocurrió nada, la cuerda fue cediendo.

Las gotas de su propia sangre le corrieron por las piernas. El tenaz roce con la maroma le había provocado un corte profundo. Y con aquel movimiento no hacía más que ahondar en la herida. Pero no había tiempo para lamentos y prosiguió con el empuje.

Una de las piernas se soltó. Jadeó satisfecho. Cogió aire y tragó saliva. Continuó. Ya casi estaba.

—¡Intenta liberarse!— exclamó una voz desde el saliente—. Subidlo, rápido.

El heredero de Adarga gimió desesperado. Clavó sus dedos en el vientre del muchacho y tiró con violencia. La otra pierna salió. El joven cayó al agua con brusquedad. Ahora le tocaba soltarse a él.

No obstante, los centinelas ultramarinos comenzaron a recoger la soga a toda prisa. Le quedaba poco tiempo.

Con otro impulso logró asir el cabo. Desanudó el lazo y sacó los pies con cuidado. Fue acomodando su cuerpo hasta quedar bien suspendido. Todo le daba vueltas. Se mareó. Cerró los ojos.

—¿No podéis tirar con más presteza?— cuestionó alguien muy enfadado al borde del pretil.

Parcras sonrió. Giró la cabeza hacia arriba y gritó con soberbia:

—¡Inútiles!

Después se soltó a cincuenta pies del mar. Pegó sus brazos al cuerpo y penetró erguido en las aguas.

—Están saqueando el palacio, majestad— le comunicó Ranubio, exhausto.

El monarca había pasado el día postrado en una pequeña gruta. Desde que llegaran a las calas para guarecerse, no había querido hablar con nadie. Continuaba desolado. Y empezaba a echar de menos a Lura.

Un grupo de avezados hombres, liderados por Ranubio, se había acercado a la ciudad después del almuerzo para observar qué ocurría dentro. Acababan de regresar.

—¿Ha vuelto Prokios?— cuestionó todavía tendido en el suelo de arena.

—Sigue en Nitaia— respondió el comandante—. O en lo que queda de ella.

—¿Era preciso volver allí?

—Mi señor, le vuelvo a recordar que no sabemos cuánto tiempo vamos a permanecer en estas calas. En la aldea hay provisiones. Resistiremos ocultos más tiempo si las traen.

—Pero resulta peligroso— añadió el soberano—. Mi consejero ignora el uso de la espada. Sigo sin comprender por qué tuvo que acompañar a esos aldeanos.

—Él insistió, majestad.

—Querido Ranubio— comenzó a lamentarse—. ¿Debería haber sido más duro con mi hijo? ¿Quizá le he permitido más de lo que debía?

—Mi rey. Ha sido un buen padre para el infante.

—¿Y también para mi hija?

—No tengo duda, majestad.

—Mi pequeña niña— dijo incorporándose—. La echo de menos. Anhelo verla pronto.

—Y todos nosotros. Confiamos en ella.

—Nuestra esperanza.

—Que el destino le sea grato— declaró el viejo soldado.

Sincra terminó por levantarse del lecho. El caballero le ofreció su brazo y ambos se dirigieron hacia el exterior de la gruta.

Cuando hubieron estado fuera, el monarca echó una ojeada a sus vasallos. Los hombres conversaban en grupo y las mujeres cuidaban a sus niños.

Aquella cala era enorme. Llena de cuevas y recodos perfectos para ocultarse. Una veintena de rocas manchaba la orilla, haciendo de parapeto. Por lo que era difícil ser visto.

— Mi pueblo. Yace aquí escondido por mi torpeza— gimoteó tras cubrirse la cara con su mano.

—Su pueblo es numeroso y habita en vastas regiones que su persona domina. Aquí se halla solamente un número de afortunados que disfrutan de la ciudad capital— explicó el comandante.

—No te burles de mí, Ranubio— manifestó el soberano—. Bien sabes que no visito parte alguna de mi reino hace años. Ignoro quien puede rendir pleitesía ya a este pobre viejo.

—Los alguaciles nos tienen al tanto de lo que ocurre en todo lugar. No existen levantamientos ni rebeliones en Adarga desde hace mucho tiempo.

—Ni siquiera les he comunicado que naves foráneas han remontado el Acíbar.

—Mi rey. Había que tomar otras decisiones más importantes. Como la de resistir en el puente o comunicar de esta invasión a los otros reinos.

—Me siento débil, amigo.

—No ha probado bocado en todo el día— reveló el caballero.

—Simplemente he perdido el apetito.

A menos de quince varas, en la boca de otra gruta, un corro de atentos niños escuchaba el relato de un hombre. Dos Caras, emocionado, contaba cada detalle de su batalla en el puente mefítico.

—Y una monstruosa criatura de feos colmillos y alas de cuero— dijo arrugando la cara—. Vino hacia mí para comerme.

—¡No!— gritaron los niños. Algunos se taparon los oídos.

—Grant, deja de asustar a los pequeños— reprobó su mujer—. Y ayúdame a colocar los troncos para el ahumado.

—¿Ya vamos a cenar? Estoy hambriento.

—Pues somos muchos. No vas a ser de los primeros en probar el pargo— expuso ésta.

—¡Qué calamidad!— exclamó el hombre yendo hasta ella—. El hambre me persigue desde que volví en mí. Si pudiera comerme un jabalí yo solo…

—Me alegra que ya estés mejor…— dijo alguien a sus espaldas.

—¡Dámidas! ¡Amigo mío!

—Observo que has cuidado bien de todos— declaró el carpintero.

—¿Por quién me tomas?

El maderero se aproximó junto a siete hombres más. Venían cargados de alforjas. Con rostros fatigados y la ropa empapada. Prokios era el último de ellos y le costaba caminar.

—Tendrías que ver la aldea. El fuego lo ha consumido todo.

—Malnacidos— farfulló Grant.

—No han quedado en pie ni los vallados.

Dámidas depositó su talega en la arena y cerró los ojos.

—¿Qué ocurre?

—Debería haber muerto en el vado. Que una lanza o flecha me hubiera traspasado el pecho.

—¿Por qué dices tal cosa?

—Ya no me quedan fuerzas, Grant. Y tarde o temprano hallarán nuestro escondite.

—Lucharás como hasta ahora. Por ti. Por tu familia. Por nosotros. Por Nitaia.

Dámidas acarició el hombro de Dos Caras, recogió el morral y continuó andando sin decir nada más.

Grant fue hasta la orilla. Se arrodilló. Tomo agua entre las manos y refrescó su nuca. Aquello le alivió. Después recogió un poco más y se frotó la cara. Cuando terminó, levantó su vista hacia las olas. Una figura se aproximaba nadando. Pero no pudo distinguirla, pues el sol le daba de cara.

—Viene alguien— gruñó un joven encaramado a una roca cercana.

—Corre— le ordenó el estibador—. Avisa a todos para que se guarezcan.

El muchacho bajó de un salto. Y tras dar varias zancadas, se plantó junto a los demás.

Las mujeres y los niños se escondieron, en las grutas más alejadas, con la ayuda de los sirvientes del rey. Ranubio y sus caballeros acudieron a la orilla.

—¿Han regresado todos de la aldea?— consultó el viejo paladín.

—Así es, mi señor— respondió un lancero—. Nadie se quedó atrás.

La figura braceó con desesperación. Incluso pudieron oír su grave resuello.

—Es un hombre— reveló el porteador—. Y no parece ultramarino.

—Permaneced atentos— aviso Ranubio desenvainando su espada.

Un joven alcanzó la orilla resoplando. Con el cabello cubriendo su rostro y los tobillos ensangrentados. A gatas. Rendido por el esfuerzo.

En cuanto pudo tocar la arena seca, se giró. Tumbándose bocarriba. Entonces la fría punta de una lanza rozó su costado.

—¿Quiénes sois?— le preguntaron.

— Aparta esa lanza de mi vientre, idiota.

—¿Parcras?— dudó Ranubio.

El infante rio. Se apartó el pelo de la cara y echó una mirada desafiante a quienes le observaban.

—Sabía que os esconderíais aquí— manifestó tosiendo.

—Levantadlo— exigió el protector de la ciudad.

Dos caballeros tomaron al muchacho para colocarlo de pie.

—¿Sorprendido?— dijo el heredero.

—Quedas apresado por traición.

—¿Por traición? ¿A quién?

Ranubio hizo una seña a sus soldados, y estos, con argucia, sujetaron ambos brazos del príncipe para anudarle las muñecas.

—A tu rey.

—¡Yo soy tu rey!— exclamó con rabia—. Suéltame, majadero.

— Serás ejecutado mañana mismo.

—Antes os pasaré a todos a espada— apuntó el hermano de Lura.

El paladín de La Roca se aproximó hasta el rostro del joven. Aguantándole la mirada hasta que Parcras escupió sobre sus ojos.

—Al final solo eres un cobarde— expuso Ranubio limpiándose—. Has preferido huir de la ciudad para salvar tu vida que resistir allí como dijiste. No eres nada.

El infante enfureció. Procuró zafarse para atacar al viejo caballero pero le fue inútil. Los quintos le agarraban con fuerza.

—Voy a hacerte tragar la lengua, imbécil. ¿Quién te crees que eres para hablarme así?

—Ocultadlo en la cueva más alejada— ordenó el que comandaba—. El rey no debe saber que se encuentra aquí. Nuestro monarca está débil.

—¡Padre!— gritó el noble—. ¿Me oyes?

Grant levantó su brazo y le dio un puñetazo en los morros. Luego le advirtió:

—Si vuelves a gritar te rompo la boca del todo.

—Desgraciado— musitó el otro con los labios llenos de sangre.

—¿No os acordáis de mí?

—No suelo conocer a muertos de hambre como tú.

—Me abandonaste en el puente junto a los demás— dijo Dos Caras.

—Maldito Werney. Debería haber hecho bien su trabajo.

—Pagarás por lo que has hecho. Y yo disfrutaré cuando te corten la cabeza…

—Ya basta— interrumpió Ranubio—. Lleváoslo de aquí.

El príncipe fue llevado hasta una gruta de poca holgura. Lo introdujeron tumbado. Taparon su boca con un trozo de tela para limpiar pescado, y cubrieron la entrada con una roca.

 

—¡Decidme que no es cierto!— exclamó Ricardo, confundido.

—El consejo así lo ha decidido— afirmó Solne.

Después de que Rasaj se retirara al otro lado del valle, el ejército aliado había formado delante del campamento. La batalla se había detenido desde entonces y ambos bandos descansaban.

Los enanos aún lloraban la muerte de su rey, y aunque habían resuelto partir de Corzoalto al ponerse el sol, Jav estaba dispuesto a quedarse.

La reina Átia se hallaba en una de las tiendas junto a Yatrio e Isvaio. Los nobles hacían recuento de sus soldados caídos, e intentaban averiguar cuantos se encontraban en disposición de luchar aún.

Por su parte, Oriz y su hijo se habían llevado toda la tarde discutiendo.

El monarca se sentía insatisfecho por las maniobras llevadas a cabo en el campo de batalla. A su parecer, el príncipe había actuado de forma imprudente y descuidada. Y por tal razón, había perdido a tantos hombres.

Pero la conversación entre ambos había llegado a su final cuando Solne, extraordinariamente limpio y vistiendo un sayal de terciopelo, se había presentado con una misiva firmada por todos los miembros del consejo.

—Les superamos en número— añadió Sincra—. Sería una equivocación retirarse ahora.

—Majestad, según nuestras leyes, no hay replica al decreto del consejo. Debería saberlo ya.

—¿Es por lo del enano, verdad Solne?

El consejero no respondió al monarca. Levantó la carta sellada por todos los miembros de la asamblea y sonrió.

—¡Maldita sea!— bramó el infante—. Estamos a punto de vencer a nuestro enemigo. ¿Vamos a abandonar ahora?

—Las Tres Coronas no precisa de más pérdidas— sentenció el consejero.

—Si nos marchamos, la sangre derramada por nuestros hermanos será en vano— protestó Ricardo exasperado—. ¿Cómo explicarás esto a las familias?

—No soy yo quien porta la espada de reyes. Ni quien obedece los mandatos de un rey enano. Has recibido lecciones de estrategia militar en palacio. Es un insulto que este día llegue y no pongas en práctica lo aprendido.

—¿Es que no has entendido nada, Solne?— demandó el heredero.

—Cálmate, hijo mío— dijo el soberano.

—¿Cómo puedo hacerlo? Los menudos nos dejan esta noche y ahora pierdo a mis soldados.

—Nadie pierde a nadie— sentenció el consiliario—. Volvemos todos a nuestras casas.

—¿Y a dónde crees que irán las hordas de Ácrata?

— El consejo ya ha pensado en tal circunstancia. Por eso necesitamos que traslades a los hombres hasta la aldea. Y debes darte prisa. Al llegar aquí, he presentado a los heraldos la orden consiliaria. Nuestra milicia está regresando.

—Rasaj nos perseguirá hasta allí cuando confirme nuestro repliegue— manifestó el rey tras encogerse de hombros.

—Pedidle a la reina Átia que nos asista— aclaró Solne enrollando la misiva y dispuesto a salir de la tienda.

—¿Cómo vamos a exigirle tal cosa?— preguntó Ricardo con desesperación.

—Si ha venido hasta aquí, no le importará dar un paseo más.

—Estimo inoportuna la idea— valoró el heredero caminando hasta el consiliario—. Dadme tres horas. Os lo ruego.

—De ninguna manera. Haced como se os dice, y vuestros años de reinado serán favorables.

El hombre desapareció de la barraca. Dejando a padre e hijo cabizbajos.

—Llevo esperando este momento toda mi vida. Y cuando al fin llega como un sueño inquebrantable, se me escapa entre los dedos. Sé que he podido fallarte, padre, y entiendo que valores alguno de mis actos como precipitado. Pero sabes tan bien como yo, que hubiera vencido esta batalla.

—No tengo duda.

El monarca abrazó a su hijo. Toda su confianza había depositado en el joven. Pese a su inexperiencia, había demostrado tener agallas para enfrentarse a un enemigo tan poderoso y salir victorioso.

—Gracias, mi rey— dijo acariciando la cabeza del soberano—. Hablaré con la reina Átia.

El muchacho levantó la cubierta que cubría la entrada y salió al exterior. Alsedior y Mardequías, que descansaban junto a la tienda, lo saludaron con el rostro preocupado.

—¿Es cierto?— consultó el de plateada loriga.

—Me temo que sí.

—Gordos diplomáticos— declaró el más joven—. Me encantaría verlos aquí sangrar.

—Guarda tu rabia, Mardequías— le aconsejó Alsedior—. Nos hará falta.

Un grupo de soldados con Isvaio a la cabeza llegó hasta los caballeros. El general de Átia llevaba la armadura sucia y los brazos llenos de cortes. Le acompañaba Yatrio.

—Vuestra milicia se retira— sentenció confundido.

—Nuestro consejo ha ordenado el repliegue.

—¿Puedo preguntaros por qué?

—Digamos que dudan de mi liderazgo en el campo de batalla— se explicó el infante algo ruborizado.

—Nuestra tropa se halla fatigada. Con pocos ánimos de seguir luchando. Sobre todo después de ver como huis— afirmó el espigado caballero.

—Espera un momento— dijo Mardequías—. Aquí nadie está huyendo.

—Mira a tu alrededor— manifestó el príncipe empíreo—. Casi no os quedan infantes en el campamento.

—Obedecen una orden— aclaró Ricardo.

—¡Portáis la espada de reyes!— clamó Isvaio—. La ley en esta contienda sois vos.

Un corcel llegó hasta el grupo. Era blanco, sin mancha. Enjaezado hasta las cernejas. La soberana del reino vecino montaba en el animal. Cubierta con un manto rojo. Su corona encumbraba el adornado cabello.

— Anoche tuve un sueño— empezó a contar mientras se dejaba caer de la grupa—. De esos que te dejan taciturno todo el día. De los que recuerdas como la claridad del ocaso, y desearías no despertar nunca.

—Te escuchamos, madre— le apremió su hijo menor, viendo como la mujer detenía sus palabras.

Los soldados que se hallaban en derredor se aproximaron.

—Yacía en un bosque. Acostada sobre un manto de lirios azules. Mi piel era tersa. Suave. Y mi pelo fuerte. Sujeto con una corona de mirto. Llevaba un vestido floreado.

Una cálida brisa tocaba mi rostro. Debía ser verano. Olía a fruta. Yo jugueteaba con una tiara de hojas secas.

Me sentía feliz. Despreocupada.

Entonces el viento cambió. Y lo escuché. Obrando una melodía que todavía puedo tararear.

Dejé la cinta en el suelo. Me levanté. Y lo vi. Venía hacia mí con una flauta de caña.

—¿Qué vio, majestad?— preguntó Isvaio. La soberana había cerrado los ojos.

—A mi esposo— contestó ella—. Que sonreía al verme. Su semblante despedía vigor. Tenacidad. Valor. Confianza.

Caminé hacia él. Y soltó el instrumento. Nos abrazamos. Un largo rato. Después le acaricié la nuca. Lloré. Pero él me consoló con un beso en la frente.

Le confesé cuánto extrañaba su compañía. Sus palabras. Su risa. Su calor.

Le dije que pasaba noches enteras intentando no olvidar su mirada castaña. Que no habría rey, con un corazón tan grande como el suyo, para llenar el hueco de mi baldío pecho.

Y me desperté. Gimiendo de angustia. Con el desaliento que rige un primer día de duelo.

La cicatriz de su pérdida ha vuelto a abrirse. Sin embargo, he podido verlo. Tocarlo de nuevo.

Yatrio tomó la mano de su madre. La acarició y susurró:

—Padre estaría orgulloso de tu reinado.

—Príncipe Ricardo— alzó su voz la mujer—. No os he contado esto para daros lástima. Sino para enseñaros que una vida se escapa de su destino cuando menos lo esperáis. Mi esposo era joven cuando murió. Pero sus hechos viven aún en nuestro reino. Sus decisiones y sus palabras resuenan en cada rincón de mis dominios. Porque era un hombre valiente. Y no vaciló en levantar una espada o envainarla.

La junta de tus caballeros no dudará en seguiros. Hablad a vuestros hombres. Alentadlos para que luchen una vez más por vos. Que sangren hasta la última gota para defenderos.

El hijo de Oriz miró de soslayo a sus caballeros. Detrás de estos apareció su padre. El monarca había estado escuchando todo.

—Hijo mío— dijo acercándose hasta su vástago—. Recuerda el precepto de nuestro consejo. No obstante, debo admitir que la reina habla con sabiduría. Reconozco que si yo estuviera en tu lugar, desobedeciera la orden. Pero no me corresponde a mí tomar la decisión.

Ricardo echó un vistazo a su alrededor. Una veintena de sus hombres lo miraba expectante. Otros muchos pasaban de largo para perderse en el bosque y volver a la aldea.

Entretanto valoraba qué hacer, llegaron Amario y Uziel. Su fiel amigo traía consigo una mala nueva:

—Mi señor— reconoció—. El caballero Gafto ha muerto.

El infante resopló. Echó la vista el cielo y se perdió en las nubes blancas que navegaban con elegancia. Nadie dijo nada. Todos esperaban a que el heredero al trono hablara.

—Alsedior— ordenó al fin—. Detened a los hombres que podáis. Conducidlos luego al campo de batalla.

—Sí, mi señor.

—Comunicadles que preciso verlos antes de que se marchen.

El caballero saltó sobre su montura. Agarró las riendas y salió al galope.

—Necesito retirarme— declaró el rey—. Pronto llegará la noche y no deseo que me sorprenda fuera del lecho. Mis huesos se resentirían.

—Descanse, padre.

La reina Átia subió al caballo. Cubrió su cabeza, y antes de darse la vuelta, asintió a Isvaio. El hombre de ojos verdes la siguió junto a Yatrio.

—Príncipe Ricardo— lo llamó Amario—. Hemos recogido las armas que han quedado en el valle. Pero la mayoría no sirve.

—Muchas espadas están rotas— apuntó su sobrino.

—Usaremos las que mejor se encuentren— dijo el prometido de Vanidia.

Uziel, con el rostro embarrado, se acercó al heredero. Hincó su rodilla y reconoció:

—Mi señor. Grande es su corazón. Con gracia y misericordia ha puesto su mano sobre mi hombro para que pudiese combatir hoy. Me he sentido vivo.

—No os engañéis, Uziel. Mi indulgencia sobre vuestra persona es temporal. Tanto como dure esta contienda. Seguid empuñando vuestro acero y manteneos con vida, porque las esposas de los soldados, a los que vos matasteis, anhelan veros en juicio.

—Majestad— sollozó con sus manos en el rostro—. Pagaré por mis actos si me queda aliento, o moriré por vos y por Las Tres Coronas.

Mardequías levantó al viudo del suelo. Se lo llevó a una barraca cercana y allí trató de calmarlo.

—Querido Amario— dijo entonces Ricardo—. Llevad antorchas al valle. Encendedlas sobre las picas y marcad un gran círculo. Esperadme allí junto al resto de los hombres. No tardaré.

El hijo de Oriz regresó a su tienda. Encendió una vela y se recostó en un jergón de paja. Cerró los ojos. Lloró.

La espada y el escudo se hallaban tirados en el suelo. Manchados de sangre. Una maza enemiga había deformado el pavés, pero el otro arma guardaba sus afiladas hojas como al principio del día.

Las últimas luces de la tarde cayeron sobre el sur del valle. Y antes de que la oscuridad revistiera cada palmo del llano, una bruma bajó de las Albas.

 

Al oeste de Corzoalto, la milicia de Rasaj trataba de reponerse. Curando heridas y descansando.

El general de Bashruk había enviado un centinela para observar los movimientos de su enemigo. Convenía saber qué nueva sorpresa le tenían preparada. Después de las catapultas, no deseaba otro susto más.

—Señor, se acerca alguien— le anunció un infante con nerviosismo.

—Es nuestro atalayero— les tranquilizó—. ¿Ya no sabéis distinguir a una figura familiar?

El vigía se aproximó hasta el de baja estatura. Recobró un poco de aliento e indicó:

—Han levantado parte del campamento.

—¿Se marchan?

—No todos. Muchos hombres toman un sendero que penetra en el bosque. Vuelven a su aldea.

—¿Qué hay de los enanos?

—Lloran a su rey. Pero a la vez están cargando a sus monturas. Con morrales y armas.

—Se retiran, entonces— manifestó Rasaj con una sonrisa triunfante.

—Yo diría que sí.

—Descansa, soldado. Toma algo de vino. Pero mézclalo antes con agua. No quiero a nadie borracho esta noche.

—Gracias.

La mano derecha de Bashruk se perdió después entre los hombres. Buscó a sus caballeros más cercanos y los animó. Se interesó por los heridos. Comprobó que los caballos tenían comida. Se sentía más satisfecho que nunca.

Luego descubrió a Esfinge. No había visto a la mujer desde que regresaran al principio de la tarde.

La compañera de Aliento permanecía junto a la stelas. Sentada. Sin moverse. Con el laúd entre sus brazos.

— Mis hombres dicen que llevas sentada toda la tarde. Es más, que ni siquiera pronuncias palabra. Si no fuera porque te oí hablar con tu compañero ayer, diría que careces de lengua— Ella volvió su rostro hacia el hombre. Le mantuvo la mirada y luego torció la cara de nuevo—. ¿Saben luchar? No quisiera enfrentarme a ninguna. Sus cuerpos me dan grima. Pero deben ser temibles en combate.

—No van a luchar— declaró Esfinge.

—Tampoco va a hacer falta. Nuestro enemigo se repliega. Ya le doblábamos en número a mediodía. Imagínate ahora.

—Subestima a tu oponente y estarás muerto.

—Hubiera preferido que siguieras callada, mujer— expuso Rasaj con enfado—. ¡Cuán desagradable eres!

Una yegua llegó al trote. La montaba un viejo arquero de ojos grises.

—He acercado mi montura al arroyo— dijo acariciando la crin—. Y he comprobado que al otro lado del valle están levantando un aro de fuego.

—¿Un aro de fuego?

—A pesar de la bruma— reveló el saetero—. Las llamas serpentean formando un círculo.

—Majaderos.

—¿Quiere que me acerque a husmear?

—Tened cuidado— le aconsejó, asintiendo.

 

El cansancio recorría sus caras. Anhelaban darse un baño de agua caliente en sus hogares. Con sus familias. Ante un plato de cebada bien cocida y una jarra de vino en las manos. Jugueteando con los vástagos o conversando con sus mujeres.

Pero ni mucho menos pretendían continuar allí. A la intemperie. Cenando judías secas. Con los huesos doloridos y la sangre helada. Temerosos. Pensando que en cualquier momento, la horda enemiga podía echarse encima.

—Aquí viene— susurró un lancero.

Ricardo llegó al círculo con su escudo y la espada. Saludó. Primero a la junta de caballeros, y luego a Amario y los demás. Alzó su vista a los hombres. Los contó. No llegaban a treinta.

—Majestad, no comprendo bien qué hacemos aquí. Todavía — se animó a reclamar un hombrecillo con una maza en las manos.

—¡Queremos regresar a la aldea con el resto!— gritó otro.

—Es mandato del consejo— evidenció un tercero con sus brazos en jarra.

El infante dio un paso al frente. Levantó su arma. Exclamó:

—¡Os pido que no me abandonéis!

Sus soldados murmuraron. Estaban confundidos.

—Mi señor, no queremos abandonarlo— explicó un fornido arquero, encogiéndose de hombros.

—¿Entonces por qué guardáis vuestras lanzas?

—Las órdenes son volver— replicó un armero.

—Las órdenes son volver— repitió el heredero casi musitando.

—¡Nuestros hijos nos aguardan!— rugió un soldado con la testa vendada.

El príncipe bajó su acero. Tragó saliva. Respiró profundamente. Habló de nuevo:

—Todos habéis hecho honor a nuestro reino y a vuestros antepasados. Combatiendo en este día habéis probado la virtud de defender vuestra casa. Y me enorgullece haber luchado junto a vuestra espada. Pero sabed que la batalla continúa. Nuestro enemigo aún descansa en nuestras tierras.

Y nadie asegura que no avancen cuando nos vean partir del valle.

—¿Y por qué pensáis que el consejo no ha valorado tal circunstancia?— preguntó un infante.

—Lo ha hecho. Y me temo que prefiere llevar esta lucha a la puerta de nuestras casas.

—Esos malnacidos no vendrán tras nosotros— afirmó una vocecilla.

—¡No estés tan seguro!— vociferó Alsedior.

—Puede que no lo hagan— dijo Ricardo—. Puede que recojan sus pertrechos y se vuelvan por donde han venido. Que incluso acopien los cadáveres de los suyos y limpien el llano. Que nos pidan perdón…Pero eso jamás ocurrirá. Porque no se cansarán hasta vernos muertos.

Vamos a detenerlos aquí. No llevaremos la sangre hasta la puerta de nuestras casas.

Sé que ansiáis regresar. Os comprendo. Y no os detendré si finalmente resolvéis hacerlo.

—¡Desobedeceréis al consejo!— rugió el armero.

—Solo hasta mañana— aclaró el príncipe—. Si no acabo con mi enemigo para entonces, volveré sobre mi escudo al castillo de mi padre.

Dos hombres farfullaron enfadados. Recogieron sus bolsas y se marcharon.

—En ese caso, majestad, que el destino le sea grato— le deseó un soldado que se apostaba cerca—. Desposé la semana pasada. No quiero arriesgarme, de nuevo, a morir.

—¡Sois libres de hacerlo!— exclamó Alsedior después de observar como otros se iban de igual manera —. Pero sabed que cuando canten las gestas de esta batalla, a muchos os recordarán como grandes cobardes. Porque a pesar de la sangre derramada, no luchasteis hasta el final. Dando vuestro último aliento junto a Ricardo, vuestro hermano y futuro rey.

Aquellas palabras conmovieron a los que restaban dentro del círculo.

—Yo me quedo— declaró un joven hondero.

—Y yo— reveló otro—. Lucharé por vos.

Así, hasta ocho hombres anunciaron su voluntad de permanecer.

Amario, con serio semblante, se aproximó hasta Ricardo. Negó con su cabeza y expuso:

—Si esta noche se recuperan algunos heridos, quizá lleguemos a cincuenta mañana. Contando con la tropa empírea.

—Entonces que el valor nos acompañe.

—Y yo también lo haré— avisó una voz escondida en la penumbra de la arboleda.

Cántil emergió del bosque con su arma de doble hoja colgada a la espalda.

—Tu hacha nos será de mucha ayuda— afirmó el heredero.

—Recién afilada para mi venganza— apuntó el hombrecillo.

Un vigía brotó desde la oscura floresta. Iba al galope. Cortando la hierba a su paso. Con una urraca azul dibujada en su pecho. Portando una antorcha.

Todos se volvieron. Sobresaltados.

—¡Se acerca un grupo desde el sur!— anunció nada más llegar al círculo.

—¡Alsedior!— rugió el hijo de Oriz—. Llamad a los hombres de Átia.

El caballero giró su montura y se perdió entre las tiendas.

Mardequías desenvainó. Situó a los soldados alrededor de Ricardo. Apagó los fuegos. Instruyó a los escuderos que quedaban y se colocó delante del grupo. Cara al boscaje.

—¿Cuántos son?— preguntó Jav después de arrimarse al centinela.

—Puede que unos veinte.

El arbolado escupió una figura. Parecía mareada. Pues avanzaba dando tumbos de lado a lado.

—¿Está borracho?— dudó el sobrino de Amario.

—Herido— afirmó Ricardo—. Le sangra la cabeza.

—Es un arquero— indicó un zagal que había trepado a un árbol.

Mientras aquel hombre se acercaba, casi desfallecido, Isvaio y Yatrio se presentaron con cuatro lanceros.

El hermano de Crito, nada más ver al enano, desmontó. Caminó hacia él y exclamó:

—¡Pensaba que habías partido con los tuyos!

—Y yo que estabas durmiendo.

Ambos rieron.

—¡Es un soldado de Ácrata!— prorrumpió Mardequías.

—Apresadlo— ordenó el príncipe.

Pero cuando el joven caballero avanzó para prenderlo, una pica voló hacia el arquero de Rasaj. Atravesando su cuerpo como un lechón ensartado.

—¿De dónde ha venido esa lanza?— demandó Isvaio.

Una figura de cuatro alas manó de la espesura. Izándose sobre el verde. Le seguía un grupo de seres, entre los cuales, había varios hombres.

—Desenvainad— exigió Ricardo.

Aquel conjunto iba armado. Incluso llevaban monturas.

—A mi orden— anunció el caballero de loriga plateada—. Que nadie ataque hasta que yo lo diga.

Cuando una distancia de ochenta varas separaba ambos grupos, un hombre de mediana estatura salió del conjunto que se aproximaba. Se adelantó a los demás y les ordenó detenerse.

—¡Soy Darka!— gritó—. Hijo de Nashrak. Legítimo heredero al trono de Ácrata.

—Te saluda Ricardo. Sucesor del rey Oriz. Monarca de Las Tres Coronas.

—El destino os sea grato, príncipe Ricardo.

—¿Quiénes os acompañan?

—Comprobadlo vos mismo.

Amario miró al infante, negando con la cabeza. Sin embargo, el prometido de Vanidia bajó su arma y caminó hasta ellos con paso firme.

Lúridan siseó al verlo llegar. Revoloteó con gracia. Tratando de ponerlo nervioso.

—¿Clandestinos?— consultó el noble.

—Mi nombre es Ider Binawa— se presentó el varano dando un paso al frente—. Y sí, somos habitantes del Bosque Dorado.

—A juzgar por el aspecto del valle— habló Eolah, sobre una yegua plomiza—. Diría que la batalla ha sido encarnizada.

—Hemos perdido a muchos— declaró Ricardo.

—¿Se encuentra mi tío al otro lado del llano?— cuestionó Darka.

El muchacho se moría de ganas por saberlo. Aunque también recordaba las palabras de Calandria. Y su advertencia de no ir tras él.

—Un grupo cruzó Corzoalto la pasada madrugada. Se dirigían a las montañas. Eran pocos. Nuestros vigías creen que él iba entre ellos.

—Que perezca en las Albas— deseó el de tez morena casi sin mover los labios.

—Pero que sufra antes— añadió Eolah.

El libéluno agitó las alas con fuerza. Pegó su rostro al de Ricardo y espetó:

—Aunque tengo sed de sangre, no me importaría compartir una buena jarra de cerveza con mis hermanos.

—Venid conmigo.

El heredero dio media vuelta y caminó hacia los suyos.

Entonces la junta de caballeros salió a su encuentro, viendo que se acercaban todos.

Alsedior fue el primero en llegar para rodear al grupo, con la intención de escudriñar a cada ser u hombre.

—Vosotros dos— habló a un par de caballeros—. No sois de Ácrata. Y mucho menos clandestinos.

—Mi nombre es Átenor— se apresuró a decir aquel—. Pertenecemos a la guardia real de Ciudad Alfil.

—Yo soy Misco.

—¿Qué hacéis tan lejos de vuestra tierra?

—Digamos que el hado nos ha empujado hasta aquí— contestó el de cabellos rubios —. Para luchar al lado de nuestros reinos amigos.

—Entonces sed bienvenidos.

Cuando el conjunto arribó, Amario ya había encendido los fuegos, ordenado traer algunas viandas, cerveza fresca y pan caliente, e instruido a sus hombres para que estuvieran atentos a cualquier movimiento en el valle.

—Os agradezco este recibimiento— apuntó el sobrino de Bashruk mientras daba un trago.

—Es lo único que podemos ofrecer— expuso Ricardo.

—He podido advertir que un enano se encuentra en vuestras filas. ¿Acaso esta raza también se ha unido en nuestra lucha?

—Sí. Os sorprendería la causa de tal hecho.

—Me gustaría conocerla.

Ambos jóvenes prolongaron su conversación hasta bien entrada la noche. Tenían mucho que contar. Pero sobre todo, que preparar para el día siguiente.

 




Capítulo X

De la oscuridad al azul más puro

 

—¿Eres mi relevo?— preguntó Dámidas con rostro cansado.

—No— contestó Grant—. Sólo vengo a hacerte compañía.

El carpintero había montado guardia durante la noche. Descalzo. A la orilla del mar. Contemplando el cielo estrellado. Respirando la brisa que llegaba desde el ponto. Ensimismado en las penurias que había pasado. Repasando cada momento que lo había llevado hasta allí.

—Pronto será de día— dijo el maderero.

—¿Has avistado algo?

—Nada.

—Escucha Dámidas — advirtió Dos Caras—. Me preocupa que menosprecies tu vida.

—¿Por haber insistido en hacer de centinela? Alguien debía…

—Ayer dijiste una estupidez— lo interrumpió el otro.

—¿Acaso no nos hubiéramos ahorrado toda esta angustia? Somos aldeanos.

—No me hubieras salvado si de verdad pensaras así. Lo sé.

Los primeros rayos de sol despuntaron sobre sus cabezas. El olor a salitre se hizo más fuerte. La marea bajaba.

—Hablo en serio— expuso el carpintero.

—Tu mujer cree que estás enfermo.

—Quizá. Pero lo dice porque no piensa como yo.

—El destino nos concede un día más de vida y tú estás deseando entregarte a la muerte.

—Dejaríamos de sufrir.

—¿Olvidas a nuestros niños?

—¡Grant!— exclamó angustiado—. Nos encontrarán. Has visto que nuestro rey es incapaz de protegernos. Nos matarán como a ratas. O peor aún; seremos esclavos en tierras lejanas. Se llevarán a nuestras mujeres. A nuestros hijos…

El estibador resopló. Sabía que en el fondo su amigo llevaba razón. Pero antes de sucumbir, había que dejarse la piel luchando. Lo tenía clarísimo.

—Vosotros dos— susurró alguien—. Bajad la voz y acompañadme.

Era Ranubio. El caballero había madrugado para disponer el ajusticiamiento del príncipe.

No había podido pegar ojo. Ocultar al monarca el arresto de su hijo le había quitado el sueño. Cuanto más no revelarle que sería ejecutado al alba.

Con ambos aldeanos cruzó la ensenada. Hasta llegar al otro extremo. Allí le esperaba un caballero.

El hombre afilaba un montante con empuñadura de marfil. A sus pies descansaba una piedra ancha y redonda.

—¿Vais a ejecutarlo aquí?— cuestionó Dos Caras.

—No quiero montar una ceremonia para todo el pueblo. Prokios vendrá con el monarca en cuanto amanezca. Será una ejecución secreta.

—¿Y qué quieres de nosotros?— dijo el carpintero con chulería.

—Cavad un agujero dentro de aquella gruta— contestó Ranubio señalando una cueva a sus espaldas—. Enterraremos su cuerpo.

—Cuando suba la marea, la arena mojada lo descubrirá— arguyó el porteador.

—Haced lo que os digo— exigió el viejo adalid—. No tenemos tiempo para una sepultura en otro lugar.

El maderero se encogió de hombros. Grant ladeó su cabeza. No entendían nada.

Después se dieron la vuelta y penetraron en la gruta.

—¿Continúo?— manifestó el caballero que afilaba el arma.

—Es suficiente— afirmó Ranubio.

El cielo fue clareando. Y las tempraneras gaviotas sobrevolaron la cala en círculos.

Dos figuras se aproximaron.

—Majestad— saludó el comandante.

—No me encuentro bien, todavía— declaró Sincra—. ¿Por qué me despertáis a estas horas? ¿Acaso nos han descubierto?

—No, mi señor— respondió el consejero—. No es eso.

—¿Entonces?

Prokios asintió a Ranubio. Y éste último habló, con tono preocupado:

—Anoche prendimos al infante.

—Mi hijo. ¿Dónde está?

—Bajo las leyes de nuestro reino, toda persona que traiciona a su majestad merece la pena de muerte.

—Pero debéis mostrar clemencia, Ranubio— replicó el soberano, abriendo los ojos de incredulidad—. Sabéis que no es mal chico.

—Depositasteis en mí vuestra confianza para administrar justicia. Parcras desobedeció las órdenes del consejo en la batalla del puente. Le mintió después.

— Este momento llegaría— agregó el consejero.

— Asesinó a gente inocente— prosiguió el caballero—. Hermanos de nuestra ciudad que no tenían culpa de sus malas decisiones.

—¡Y qué decir de su reclusión en las mazmorras!— expuso de nuevo Prokios—. Se autoproclamó rey de Adarga.

Sincra sollozó. Ya no aguantaba más. Sabía que sus vasallos tenían razón. Pero era su primogénito. El heredero al trono.

—Me cambio por él— reveló para asombro de Ranubio.

El consiliario abrió los ojos con incredulidad.

—¿Prokios?— demandó el viejo soldado de la guardia real—. No es posible, ¿verdad?

—En caso de pena por traición, cualquier persona, bajo su voluntad, podrá tomar el lugar del reo y cumplir su condena— afirmó el hombre de mechones blancos.

—¡Padre!— gritó su hijo mientras intentaba zafarse de los soldados que le sujetaban y traían hacia Ranubio—. Bien pensado. Nunca creí que de esa cabezota llegaría a salir nada coherente. Pero me equivoqué.

El hermano de Lura sonrió. Tenía el cabello sucio de arena. El mentón lleno de sangre seca. Y los ojos enrojecidos.

—Reconsidere sus palabras, mi señor— suplicó el comandante de Ciudad Alfil—. Todos le necesitamos.

—Tarde o temprano, mi hijo me sucedería en el trono. Quizá así pueda ahorrarme sufrimiento.

—Cumplid la ley, desgraciado— se mofó el príncipe—. El rey ha hablado. Matadlo. Y soltadme de una vez.

Ranubio contempló el espadón que sostenía el soldado. La hoja resplandecía con la luz del alba. Ya era de día.

Algunos hombres salieron de las cuevas para encender un fuego. Entonces dieron cuentas de lo que sucedía al otro lado de la playa.

—¡El príncipe Parcras!— bramaron con furia.

Volvieron a las grutas, despertando a otros, y se aproximaron con palos en las manos.

—¡No os acerquéis!— rugió el consejero a la vez que todos se arremolinaban—. Os lo ordena vuestro rey.

—¡Queremos justicia!— rugió un hombre de ojos saltones.

—¡Muerte por traición!— vociferó otro saltando de rabia.

El grupo comenzó a mascullar insultos.

—Nuestro fuero será cumplido— farfulló el monarca.

Después se despojó de su túnica.

—Majestad…— musitó Prokios.

—El castigo por traicionar la corona es la muerte— declaró el soberano tras acercarse al soldado—. Muerte por decapitación. Y éste joven es culpable de tal hecho. Lo dice nuestra ley.

—¡Viva el rey!— clamaron.

—Pero ésta ley también permite que cualquiera de nosotros, si así lo desea, pueda ocupar su posición— explicó levantando su mano ante todos.

—¿Adónde queréis llegar, mi señor?— cuestionó un aldeano provisto de bastón astado.

—Yo pagaré la pena.

Los hombres gritaron, protestando airadamente por aquella decisión.

Entonces una piedra fue lanzada desde el grupo. Hacia el infante. Y luego otra. Y otra. Hasta que una alcanzó la sien derecha del rey. El anciano se desplomó contra la arena.

Y observando Ranubio, que todos se venían contra el príncipe, arrebató el montante de las manos del soldado y la extendió hasta el tumulto.

—Ni un paso más— exigió.

El consejero se agachó hasta el noble para comprobar su estado. La cabeza le sangraba.

Lo llamó varias veces. Sincra no contestó. Su corazón se había detenido.

—¡Habéis matado a vuestro rey!— rugió indignado—. Inútiles.

El grupo retrocedió, murmurando. Y, aunque los hombres se mostraban preocupados por lo sucedido, no dejaban de lanzar miradas desafiantes a Parcras.

Una mujer gritó al otro lado de la playa. Su voz era desgarradora. Llena de pánico.

Al ver por qué lo hacía, todos se estremecieron; una tropa de soldados ultramarinos había desembarcado en la orilla. Aliento era uno de ellos. Eran tantos, que fue impensable hacerles frente.

El compañero de Ojo recorrió con su vista toda la cala, complacido.

—¡Salid de las madrigueras, liebres de mala muerte!— vociferó, mientras tosía—. Ya he dado con vosotros.

Uno a uno, los aldeanos y habitantes de Ciudad Alfil fueron saliendo de las grutas.

Ranubio agarró al príncipe, que continuaba maniatado, y se aproximó hasta los recién llegados, acompañado de Prokios y los demás hombres.

—Dejad a las mujeres y niños marchar— propuso nada más llegar a la orilla.

—No es una buena idea, viejo— dijo el otro—. Prometí que despeñaría a cada habitante de la ciudad, y eso haré. Siempre cumplo mi palabra.

—Seguro que podéis replantearos tal decisión— insistió el consejero, observando los rostros asustados de los pequeños.

Aliento rio. Con tal fuerza que terminó tosiendo. Entonces uno de sus marineros le acercó un pañuelo. Escupió sangre. Se encontraba mareado.

—¿Dónde está vuestro rey?— preguntó.

—Aquí estoy, idiota— dijo el hermano de Lura, sacudiéndose de Ranubio.

El comandante ultramarino alzó las cejas, sorprendido.

—Te creíamos muerto…

—Pues aquí me tienes, desgraciado.

—Y tan estúpido como la cría de una cierva. En vez de huir, has buscado el amparo de tus aldeanos.

—Mis vasallos me rinden pleitesía, no me escondo bajo nadie.

—¿Y por qué razón vais atado con cuerdas?— cuestionó el comandante de las brunas naves.

—¡Es culpable de traición!— exclamó un aldeano.

—¿Traición?

—¡Al rey!— declaró Ramjia, que había permanecido oculta entre las gentes hasta ese momento—. A su padre.

El marino empezó a sentirse confuso.

—¡Yo soy vuestro rey!— insistió el infante.

La multitud empezó a discutir. Enfadada.

—¡Parcras tiene razón!— prorrumpió el consiliario—. Él es nuestro señor, ahora. Sincra yace al otro lado de la cala. Muerto. Su hijo debe sucederle en el trono.

—¡Pero ha sido sentenciado a muerte!— dijo Grant—. Yo mismo he cavado su sepultura.

—La ley dice que ningún monarca puede ser condenado— expuso Prokios—. Nuestros reyes gozan de tal derecho.

Un escalofrío recorrió la espalda de Ranubio.

—Desatadme— ordenó el hermano de Lura.

—No lo haré— anunció el guardia de La Roca.

Aliento rio de nuevo. Encontraba ocurrente la situación.

—¡Desatadme!— insistió.

—Aunque el consejero está en lo cierto, un rey no es rey hasta ser proclamado en el saliente— arguyó Ranubio.

Los aldeanos miraron al viejo caballero con admiración.

Parcras, dolido en su orgullo, rodeó con sus manos la garganta del guardia en un veloz movimiento. Procurando que la cuerda oprimiera el cuello con la intención de ahogarlo.

Entonces Aliento fue hasta él y le propinó un puñetazo en el costado.

El joven soltó a Ranubio. Cayó al suelo. Se dolió del golpe.

—Sí— afirmó el compañero de Ojo—. Iremos al saliente. Como deseáis. Pero no para proclamar a nadie. Sino para lanzaros a todos muralla abajo.

Los ultramarinos tomaron a cada hombre, mujer y niño, y los subieron en sus embarcaciones. Cuando ya no hubo nadie en la cala, pusieron rumbo a La Roca.

 

—¡Señor!— gritó un hombre a su izquierda—. La tierra tiembla.

Rasaj despertó sobresaltado. El corazón le iba reventar.

—¡A las armas!— rugió tras ver cómo el ejército aliado vadeaba el arroyo.

Su milicia parecía un enjambre de inquietas abejas. Yendo de un lado hacia otro. Sin que nadie los ordenase.

No obstante, bajo toda esa maraña de soldados, una mujer permanecía imperturbable. Con su vista al frente y un laúd bajo el brazo. De pie. Rodeada de criaturas que la avizoraban nerviosas.

Esfinge resopló. Había llegado la hora de entrar en batalla. Era inevitable y Ojo no había dado señales de vida. Tenía que hacer sonar ese instrumento lo mejor posible.

—¡Espero que esas ratas con alas sepan luchar de verdad!— bramó un arquero situándose delante de ella.

Otros más agarraron sus arcos, y con éste, formaron una hilera de asaetadores.

—¿A qué esperáis?— cuestionó el general de Bashruk encajándose su casco—. ¡Disparad!

Las flechas silbaron para tomar altura. Los arqueros aguantaron la respiración.

—Van bien— dijo uno de ellos al ver que surcaban el aire sin que el viento las desviase.

Los dardos cayeron sobre el enemigo como las espinas que se clavan sin verse. Hasta cinco que cabalgaban se desplomaron contra el verde.

—¡Habéis lanzado como nunca!— evidenció Rasaj—. Ahora marchaos a los flancos.

Un grupo de lanceros se adelantó a la hueste de Ácrata para contener la carga. Detrás se apostó la caballería. La infantería, junto a las stelas, quedó en retaguardia.

—¡Valientes de los reinos libres!— voceó Darka con su puño en alto—. ¡Seguidme hasta la muerte! ¡Sangrad con honor y no desfallezcáis! ¡Sentid el dolor! ¡Blandid la espada! ¡Arrojaos a vuestro adversario con rabia! ¡Qué sientan el miedo al veros la cara!

El hijo de Nashrak encabezaba un grupo de jinetes con caballería pesada. Haciendo estremecer el valle con sus atronadora pisadas. Le acompañaban Átenor y toda la junta de caballeros.

Diez varas más atrás, Ricardo conducía al resto de hombres. A su derecha galopaba Isvaio, y a su izquierda, Amario. Detrás corrían Cántil y el infante empíreo. Yatrio iba empuñando una flamante hacha de doble hoja. Y el menudo, una espada curva con puño de oro.

—¿Es que no podéis correr más rápido?— preguntó Misco mientras los adelantaba—. Cuando lleguéis ya habré acabado con todos.

Jav apretó el paso. Herido en su orgullo. El hermano de Crito rio.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Ese puñal te queda de maravilla.

—No es un puñal, idiota. Es un alfanje.

La vocecilla del enano llamó la atención de Lúridan, que sobrevolaba sus cabezas con los brazos cruzados.

—Apuesto a que la has robado— manifestó el odonato con bravuconería.

—¡Baja aquí, gorgojo!— chilló enfurecido—. Que te voy a arrancar esas alas de un mandoble.

El clandestino sonrió.

— Disculpa a mi amigo— dijo Binawa—. Es así de estúpido.

El varano se había aproximado desde la retaguardia al ver que el libéluno molestaba al hombrecillo.

Darka rompió la línea de alabarderos por el centro. Causando un agujero en la defensa de Rasaj, que fue aprovechado por el resto de los jinetes, para penetrar en las filas acratienses.

Entonces pudieron encarar a la caballería del general. Donde él mismo se hallaba.

—¡Os echaba de menos, lisiados!— aulló Eolah tras advertir a soldados con los que ya se había enfrentado antes. En su tierra.

La segunda carga aliada fue recibida con flechazos.

—¡Escudos!— gritó Isvaio.

Aunque varios hombres fueron derribados, la caballería ligera también logró alcanzar el interior del ejército enemigo. Uniéndose a sus compañeros.

Las fuerzas de Ácrata comenzaron a retroceder. El envite había sido duro.

El testaferro de Bashruk, viendo que sus caballeros apenas resistían, corrió hacia retaguardia.

—¡Atacad!— ordenó a sus infantes—. Moriremos todos si no os arrojáis con valentía.

Los soldados a pie obedecieron a su general y trotaron hasta el centro de la batalla.

Sin embargo, no contaban con la presencia de la infantería aliada. Que había terminado por deshacer la columna de lanceros y ya estaba presta para hacerles frente.

Rasaj volvió la cabeza desesperado. A menos de treinta pies, Esfinge, lo miraba con sonrisa burlona.

—¡Mi señor, deberíamos retirarnos!— anunció un ballestero saliendo de la maraña que peleaba.

—Regresa ahí y muere con orgullo— farfulló su superior.

Pero al girarse, el saetero fue atravesado por la hoja de una espada. Un soldado con la urraca azul grabada en su pecho, había lanzado el arma a distancia.

El general espoleó su montura. Alzó el espadón con ambas manos, y trató de alcanzarlo mientras embestía con furia.

El hombre se zafó del ataque retozando con maña. Después rodó por el verde y recuperó su espada. Se dio la vuelta y aguardó la siguiente acometida. Que no tardó en llegar.

Esta vez la punta de hierro tocó su cuello. Sin embargo, apenas sangró. Pues la herida no era profunda.

—¿No sabes hacerlo mejor?— preguntó mientras Rasaj describía círculos con su corcel para ceñirlo—. Hasta mis gatos son más capaces que tú.

—Soldado, ¿cuál es tu nombre?— cuestionó el que montaba.

—Me llamo Uziel. Hijo de Baldjedran, guerrero de las cuatro cimas.

—Conocí el fuerte cuando era joven. Recuerdo que sus niños sabían manejar una espada con solo tres años.

—Y lanzar picas de diez libras — agregó el viudo.

—Lástima que el fuego devorara vuestro hogar— apuntó Rasaj con malicia.

—¡Deja las venturas del pasado en el recuerdo y blande tu acero contra mí!

El comandante acratiense viró su caballo y galopó hasta el hombre.

Uziel se tiró hacia un lado para evitar la embestida del animal. Antes de que la bestia le rebasara, clavó su espada sobre ella. A la altura del corvejón derecho.

El corcel paró en seco. Relinchando de dolor. Agitando sus cuartos traseros para desprenderse de aquella espina. Y con tan impetuoso movimiento, lanzó al jinete de su grupa.

Rasaj dio de bruces contra el suelo. Perdiendo además su espada.

Cuando quiso girarse, la rodilla de su oponente le aplastó el pecho. Lo asfixiaba.

—¿Crees que puedes conmigo, desgraciado?— cuestionó con altanería.

Intentó librarse del soldado aliado, pero le fue inútil. Uziel lo tenía bien sujeto. Cuando ya no le quedaba aliento, vio como la hoja de una daga cruzaba el gaznate del viudo. Abriéndole la tráquea en canal.

—Me debes una— declaró Esfinge.

La ultramarina se había cansado de mirar.

El general de Bashruk tosió. Le faltaba el aire. Pero asintió agradecido mientras trataba de erguirse.

—No podemos aguantar más tiempo— dijo recogiendo su arma del verde—. Mi señor debería haber vuelto ya.

—Y mi compañero. Nuestras naves aguardan en el río.

—Dudo que salgamos de esta.

La mujer echó una ojeada al laúd y después a las criaturas aladas. Había que usar el instrumento si querían salir con vida del valle.

—¡Y cinco con éste!— gritó Jav mientras sacaba su espada de un costado enemigo.

—Vas a tener que esforzarte más, amigo— anunció Yatrio, a su lado—. Llevo el doble que tú.

Los hombres de Rasaj fueron cayendo uno a uno. Pese a su rápida agrupación, habían terminado por sucumbir. Darka era un temible adversario. Lo había demostrado una vez más.

—¡Rematadlos!— exclamó el hijo de Nashrak con el rostro lleno de sangre—. No quiero a nadie vivo.

Átenor ladeó su cabeza. El caballero estaba confuso. Quizá algún enemigo deseara sobrevivir como esclavo o sirviente. Mostrar misericordia era algo que había aprendido de su maestro, el ilustre hidalgo rojo, señor de la casa trepadora, al norte de Adarga.

—No lo hagas, Misco— susurró al lado de su amigo y compañero, viendo que éste se agachaba para clavar su hoja en la sien de un acratiense moribundo.

—Pero…— fue a replicar el otro caballero de La Roca, cuando algo más que las palabras deÁtenor detuvieron su movimiento—. ¿Otra vez?

—¿Oís eso?— preguntó el enano volviendo su pelada testa hacia los hombres.

—¡Apretad los dientes!— roncó Binawa dando cuentas de una melodía que ya le era familiar—. Queda lo peor.

—Que el destino…— deseó el príncipe Ricardo, alzando la vista al cielo—. Nos sea grato a todos.

Las stelas se arrojaron desde el aire como una lluvia de cormoranes hambrientos. Arrancando a muchos hombres del suelo para remontarlos hasta los doscientos pies.

Amario retrocedió, asustado. No había visto nada igual. Lúridan lo empujó hacia delante, enfurecido.

—Si te vas a cagar encima, sal corriendo cuanto antes— le reprendió el libéluno.

—¡Ya nos hemos enfrentado a ellas!— gritó el hijo de Nashrak—. Procurad pelear juntos.

Eolah y Alsedior fueron los primeros en blandir sus espadas contra una stela de gran tamaño.

Al verlos, Yatrio rugió. En una mezcla de miedo y nerviosismo para enardecerse. Otros imitaron su gesto.

Isvaio se situó al lado del infante y golpeó un escudo.

Entonces comenzaron a hacer ruido, haciendo chocar sus armas o pateando los cascos desparramados por el verde.

Una fugaz estela agarró al hermano de Crito, pero éste, muy atento, soltó su hacha para cortarle uno de sus brazos. La criatura cayó al suelo y fue lanceada por Isvaio.

—¡Ahí viene otra!— aulló Cántil.

El enano se tiró al suelo para no servir de presa fácil. Las garras de aquella le rozaron la coronilla.

—Ha faltado poco— apuntó Yatrio tras ayudarlo a levantarse—. Quédate junto a nosotros.

El ejército se partió en dos. Y, de repente, la música cesó.

Las stelas que volaban regresaron junto a Esfinge, que había empezado a caminar con paso firme hacia los hombres, para protegerla.

Rasaj fue detrás, agazapado como una liebre.

Cuando la mujer se hallaba a menos de veinte pasos, llevó sus dedos al laúd para tañerlo con violencia. Levantando cada cuerda como si fuera a arrancarla.

—Saltad, bellas estrellas, sobre aquellos que se atreven a levantar la espada contra nosotras. Pero hacedlo sin piedad — musitó a la vez que los engendros de Ojo rompían a correr.

Darka flexionó sus piernas. Alzó su acero y ordenó.

—¡Rodelas!

Las primeras aladas chocaron contra los escudos, desconcertadas.

Los hombres aprovecharon para alancear a muchas. Las siguientes, no cayendo en el mismo error, levantaron un poco el vuelo para encararlos desde arriba.

—¡Manteneos firmes!— vociferó Ricardo.

Una stela logró sacar de la formación a un soldado. El quinto, desesperado, le lanzó su alabarda y salió huyendo. Sin embargo, aquella revoloteó tras él, y tomándolo del cuello, le devoró el rostro.

Observando que las criaturas de su compañero contenían la hueste aliada, Esfinge atravesó con Rasaj la lucha, sin dejar de tocar el laúd. Así recorrió parte del valle hasta llegar al arroyo que separaba el llano.

—Podrías haberlo tocado antes— opinó el testaferro de Bashruk, admirando la batalla desde la distancia.

—¿Y dejar que se mezclaran con tu débil milicia?

—Nos hubiéramos ahorrado muchas pérdidas.

—¿Sabes tocarlo?

—No parece difícil. Mi hermano me regaló una lira. A veces la toco en casa.

La mujer rio. Burlándose del hombre con malicia.

—Entonces intenta hacerlo bien, porque yo me marcho de aquí.

Y diciendo esto, pasó el instrumento al general de Ácrata, quien acarició las cuerdas tratando de hacerlas sonar.

—¿Hasta cuándo debo tocar?

—Hasta que no quede hombre en pie— respondió con mofa.

Después montó en una yegua que bebía del riachuelo y salió al galope.

Tan pronto como hubo alcanzado el bosque, calmó al animal. Debía cruzarlo con sigilo.

Cuando halló el sendero de vuelta a Ribayedra trescientas varas al sur, sonrió satisfecha. Sobre todo al dejar de oír el alboroto de la batalla.

El canto de los mirlos, avisando de su presencia, envolvió la arboleda. La mujer cerró los ojos y respiró, con alivio. Relajó todos sus músculos.

Entonces la bestia se detuvo. Relinchando nerviosa.

—¿Por qué paras, estúpida?— musitó.

La yegua agitó la cabeza. Echando sus orejas hacia atrás.

Una sombra emergió de la espesura. A solo cuarenta pasos.

La ultramarina llevó su mano hasta el asidero de la espada. La extrajo con cuidado. Sin perder de vista el bulto oscuro que la acechaba en la distancia.

De repente, aquella sombra se estremeció. Y la yegua comenzó a retroceder poco a poco, nerviosa.

Esfinge tomó la crin con fuerza. Tiró hacia sí para espolearla y después pateó su vientre. El animal salió corriendo hacia delante, desbocado. Al encuentro de aquella silueta que, amenazante, flanqueaba la senda.

Cuando se hallaba a mitad de camino, la sombra marchó, galopante, hacia ella. Apretó los dientes e izó su espada.

Y antes de chocar, descubrió qué le hacía frente: una mujer cuyo rostro había visto antes.

Ésta montaba sobre una robusta criatura, que hostigaba para que fuese más rápido. Portando una alabarda quebrada.

Cuando recordó, por fin, quién era esa joven, ya estaba fuera de la yegua. Con el torso hundido. Cayendo al verde, abatida.

Al tocar el suelo, su sangre trepó desde la garganta. Echó la cabeza hacia un lado y escupió. Jadeando.

Hysithea saltó del elasmo. Agachándose hasta ella. La contempló con orgullo.

—¿Otra vez huyendo?

La ultramarina no contestó. En su lugar, prefirió sonreír. Hasta que su semblante se fue apagando lentamente, si es que alguna vez brilló. Después dejó de respirar.

La clandestina regresó al lomo de su montura. Susurró con dulzura a su oído y partió al trote. Rumbo a Corzoalto.

 

—Me duele la espalda, Nikas.

—Y a mí.

Los basiliscos se posaron en la fina arena de una playa. Cerca de la orilla. Habían llegado a la isla.

No había oleaje. El agua era cristalina. Daban ganas de bañarse.

Tío Arpa descendió del ave. Estiró sus piernas. Bebió algo de agua y dijo a su sobrino:

—No perdamos tiempo.

El hijo de Uvaldina bajó de un brinco. Ayudó luego al pequeño y, junto a éste, siguió a Vaneshkat, que ya se perdía a través de la maleza.

Betrok se sentía agotado. Al igual que su amigo de Nitaia, no había podido dormir nada. Abrazar el lomo emplumado de una criatura como el basilisco, para no caerse, le había mantenido en vela y tensión durante toda la travesía. Algo que también le había impedido disfrutar de las vistas desde aquel cielo estrellado.

Nikas, en cambio, se había relajado un poco tras dejar las Albas. Lo que le había ayudado a recordar a su madre. A su padre. Y a su abuelo. Todo había ocurrido tan deprisa, que apenas había tenido tiempo para asimilarlo.

—¿Cómo puede andar sin ver nada?— cuestionó el niño.

—Debe recordar el camino.

Los aldeanos dejaron la playa. Atravesando una fila de espigados juncos. Después alcanzaron al ciego, que se había detenido frente a un charco. Algo llamaba la atención del hombre.

—¿Qué ocurre, tío?

—Tu interior se refleja a través de estas aguas, como en un espejo las facciones del rostro…

Betrok abrió los ojos, confundido. No comprendía nada.

El joven se asomó al charco. Cuatro peces azules nadaban en círculo. Sin descanso. Como la rueda de un molino.

—A pesar de ser tan claro y limpio, no acierto a ver el fondo— declaró.

—No tiene. Este charco y los demás conducen al mar.

Nikas alzó su vista al frente. Un llano repleto de charcas se remontaba desde allí hasta los montes más cercanos, que iban tomando altura conforme se aproximaban al corazón de la isla.

—Parecen…— dijo boquiabierto.

—¿Espejos?— preguntó tío Arpa.

—Sí. Ahora comprendo el nombre de esta isla.

El muchacho volvió a mirar el charco bajo sus pies. Los peces habían desaparecido.

—No toquéis el agua— le advirtió el hombre, que había vuelto a caminar para proseguir la vereda que solo él conocía.

Pero como hacen los niños, cuando se les impide algo, Betrok metió el brazo en cuanto su amigo se dio la vuelta. El agua se volvió negra y algo tiró de su mano, haciendo que se fuera hundiendo hacia el interior.

—¡Nikas!— gritó desesperado.

El mancebo giró su cuello, y viendo lo que ocurría, se tiró a por el pequeño, que ya tenía medio cuerpo dentro de las aguas.

Tiró con fuerza. No podía sacarlo.

Entonces apareció su tío. Acarició su arpa. E inventó una nueva melodía.

Cuando hubieron sonado las primeras notas, el charco volvió a su trasparencia, y la fuerza que atraía a Betrok hacía dentro, se marchó.

—Ya os dije que no tocarais el agua— recordó malhumorado.

El pequeño se abrazó a Nikas, espantado.

—¿Qué era eso, tío?

—Pregúntale al chico.

El hijo de Uvaldina despegó al pequeño de su vientre y lo miró, frunciendo el ceño. Esperando una respuesta. Betrok ladeó la cabeza.

—¿No me lo quieres decir?— cuestionó mientras la cara del chicuelo se tornaba blanca de miedo.

—Si ha aprendido la lección, no volverá a meter la mano en ningún charco— explicó Vaneshkat a la vez que reemprendía la marcha.

Nikas tomó la mano del niño y continuó andando. Absorto en aquellos espejos, que brotaban a cada paso como la mala hierba.

—¿Calamares?— preguntó—. Su tinta ha podido ensombrecer las aguas. Además, tienen una fuerza descomunal cuando agarran a sus presas.

—¿Crees que hay una explicación natural, sobrino?

—Entonces, ¿qué ha intentado hundirlo?

—Él puede contestarte.

Pero el niño seguía pálido. Y no parecía estar dispuesto a contar nada.

Cuando llevaban caminando una hora, subieron a la cima de un monte para beber agua y tomar algo de aire. Desde allí podía verse la playa. El mar se inclinaba tranquilo.

—¿Estamos cerca?— demandó el muchacho.

—Quizá a una legua. Al final de la arboleda que ves ahí abajo— respondió el ciego—. ¿Tienes ganas de ver a tu hermana?

—Muchas. Nunca me acostumbré a vivir sin ella.

—Tu valentía te ha traído hasta aquí, Nikas.

El muchacho sacó la moneda. Pasó su dedo índice por la inscripción y dijo:

—El abuelo me contó todo.

—Nunca debí creerme distinto a nadie— reconoció su tío.

—¿Por qué dices eso?

—Lograr que mi arpa conmueva a las criaturas no me hace ser mejor que los demás. Fui engañado por mi propia soberbia.

—Y por ese nómada.

—Él no me obligó a nada. Simplemente me invitó a cumplir una misión. Pero no estaba preparado para ello. Debí ser más humilde. Aceptar que soy igual que tú. No perseguir aquellos secretos que mueven el mundo. No formar parte de un grupo que protege sus misterios.

Si hubiera ignorado su propuesta, no estaríamos aquí. Ni hubiera muerto tanta gente por mi culpa.

—Como mi padre— reveló el muchacho, apenado.

—Lo siento. Era un buen hombre. Ahora debes odiarme.

—He padecido tanto dolor en los últimos días, que ya no queda lugar para el rencor en mis entrañas.

—Hablas igual que tu madre.

—Lo que daría por escuchar su voz— confesó.

—¿Dónde está?

—En la capital. Con el resto de la aldea. Nos separamos hace cuatro días.

—Ciudad Alfil es el mejor lugar para guarecerse— afirmó el hombre, tragando un trozo de pan seco—. Después de la montaña en la que tantos años me he visto obligado a sobrevivir, como un reo que aguarda su final.

— Jamás hubiéramos podido llegar al lago sin la ayuda del abuelo.

Betrok volcó el botillo. Se había bebido el agua que quedaba y todavía tenía sed. Además le ardían las plantas de los pies. El chiquillo estaba muerto de cansancio.

Se tiró sobre la hierba. Contempló el cielo azulado. Sus párpados se abatieron como las manzanas maduras.

—Levántate, amigo— apremió Nikas—. Debemos continuar.

El chico despertó de un sobresalto. Asustado. Con la respiración entrecortada.

—¡Sácame, Nikas!— exclamó aterrorizado—. ¡Me hundo!

—No te hundes en ningún sitio, pequeño.

Betrok comprobó que el joven se hallaba en lo cierto. Había estado soñando.

—No quiero volver ahí— espetó mientras se ponía de pie.

—¿Vas a contarme qué pasó?

—Vi cosas.

—¿Cosas?

—Malas…

—Cosas malas— repitió a la vez que descendían la colina.

—De las que me dan miedo.

—¿Bajo el agua?

—Estaba oscuro y unos ojos de luz me miraron. Luego apareció un tentáculo gigante. Se enroscó en mi cuello. Me hizo daño. Y vi a mamá tirada en la arena. No podía moverse. Y a muchos niños, flotando.

—No te preocupes— le tranquilizó—. Mamá está bien. Has debido imaginártelo todo.

—Pero era ella, Nikas. Y los niños son amigos míos. Los conozco a todos.

El hijo de Uvaldina no supo más que decir. Montó al niño sobre sus hombros, mientras penetraban en la arboleda, y canturreó una cancioncilla para tranquilizarlo.

Al oírla, Vaneshkat tocó las cuerdas de su instrumento. Saltando de nota a nota para concebir una bella armonía que acompañase a las palabras de su sobrino.

Coloridas aves brotaron desde las más altas ramas. Atraídas por el arpa. Envolviendo al ciego con su vuelo para acompañarlo en la travesía.

Nikas abrió la boca de asombro. No había visto nada igual.

—Estoy soñando otra vez— musitó el pequeño, antes de caer en una deliciosa duermevela.

 

—Los barcos están prestos. No cabe ni una moneda más.

—Volveremos a casa tan ricos como siete reyes, soldado— proclamó Aliento—. Bendita la hora que nos trajo hasta aquí. Pese a nuestros caídos.

El compañero de Gruta levantó su rodilla y colocó la bota sobre el pretil del saliente. Echó la vista hacia abajo. Sus naves se mecían al son de la brisa.

Los soldados ultramarinos habían saqueado todas las cámaras reales del palacio. Luego habían recorrido toda la ciudad, entrando en cada casa, para tomar aquello que tuviese valor.

En pocas horas, la villa había sido arrasada.

Aliento respiró con ganas. Se dio la vuelta y contempló al grupo cautivo. Los de Adarga formaban un gran círculo. Todos apelotonados. Bajo la amenazante mirada de los guerreros enemigos.

Los niños se resguardaban en el centro, después las mujeres, y al borde los hombres, despojados de toda arma.

—¡Perdonad la vida a los niños!— gritó Ranubio, viendo como sus madres lloraban desconsoladas.

—Acercadlo— ordenó el comandante, cruzándose de brazos.

Los soldados tomaron al viejo guardia y lo llevaron hasta el antepecho.

—¿Qué tipo de hombre despeñaría a esas criaturas?

—Sube al borde y gírate.

El caballero, con valentía, levantó el mentón. Avizoró al ultramarino con desprecio e hizo lo que exigía. El viento acarició su cabello plateado.

—¡Mar del trono, acoge mi viejo cuerpo!— exclamó con solemnidad—. Venga mi muerte con el brío de tus olas.

Aliento rio con maldad. Después lo empujó al vacío de una patada.

Un murmullo creció entre los aldeanos. Una niña comenzó a llorar.

—¿Quién es el siguiente?— preguntó sonriendo—. Si nadie da un paso adelante, tendré que elegir yo.

Viendo que ninguno se movía, caminó alrededor del grupo. Asustando con sus pasos a los más pequeños. Hasta que se detuvo delante de Grant.

Le miró fijamente a los ojos y luego reparó en su cicatriz.

—Cuando los marrajos no muerden el anzuelo, alguien debe lanzarse al agua— declaró el aldeano.

—Debo reconocer que vuestra entereza es digna de alabar, dada la circunstancia. ¿Cómo te llamas?

—¿Qué importa el nombre de un muerto?

El ultramarino levantó las cejas, sorprendido.

—A ti te lanzaré el último. Hacer esto sin intercambiar algunas palabras con alguien va a ser aburrido.

Dos Caras arrugó el rostro y le lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas. Aliento cayó al firme, doliéndose del rostro.

Los soldados no dudaron en sacar del círculo al aldeano.

—Es una lástima que hayas optado por presentarte voluntario— dijo el caballero golpeado, irguiéndose con torpeza.

La mujer del estibador sollozó de angustia.

—¡Aseguraos que muere de verdad!— gritó una voz mientras lo llevaban hasta el murete del saliente—. Ese hombre tiene muchas vidas.

Aliento buscó a quién había chillado entre la multitud. Un lancero ultramarino señaló a un hombre de mediana edad. Era Dámidas.

—Acompañadlo entonces— demandó al maderero con el ojo morado—. Si tan bien lo conocéis, comprobad que no respira cuando se le parta la espalda.

El carpintero asintió. Luego caminó hasta el pretil, y allí lo auparon junto a Dos Caras.

—¿Qué has hecho, desgraciado?— musitó Grant.

—Lo mismo que hubieras hecho tú, amigo mío.

—No vas a dejar que me muera tranquilo, hundeclavos.

—Hace años que no me llamabas hundeclavos.

—Eres un envidioso.

—¿Os habéis despedido ya, caballeros?— consultó el comandante con ironía, interrumpiéndolos.

—Nos falta brindar con un buen vino— respondió el porteador.

Aliento tomó una daga y se la entregó a Dámidas.

—Pues a falta de vino, sangre— expuso el ultramarino—. Hunde la hoja en su costado.

El carpintero tragó saliva. Miró preocupado a su compañero. Pero éste le tranquilizó:

—Hazlo.

La hoja del arma estaba tan limpia que parecía un espejo recién hecho. Su mango era de cuero, suave, tierno como un lechón asado.

Cuando alzó la daga, tembloroso, le comenzaron a sudar las manos.

—No puedo…— susurró.

—Te espero al otro lado.

La punta quebró la saya, permitiendo el paso al resto de la hoja.

Dos Caras cerró los ojos. El frío acero navegó entre sus entrañas. Pero no sintió dolor.

El carpintero sacó el arma con cuidado. Después la arrojó al suelo. Abatido.

—¿Te parece un buen brindis?— demandó Aliento, complacido.

Un cuerno resonó desde el mar. Tan grave como el bramido de un ciervo.

—Barcos del este, mi señor— indicó un centinela, con el rostro preocupado.

—Maldita sea— farfulló el otro—. Hay que embarcar.

El fornido ultramarino tomó su montura.

—¿Qué hacemos con el grupo?— preguntó un soldado.

—Matadlos a todos. Y rápido. No esperaré a nadie.

El quinto dio la orden a sus compañeros, y estos, comenzaron a alancear a los primeros hombres.

Aliento salió al galope, calle abajo.

Las mujeres chillaron de pánico. Los niños se abrazaron a sus madres.

—Dámidas— balbuceó Grant mientras caía al suelo—. Haced algo.

El carpintero recogió la daga del suelo y la hundió en el pecho del ultramarino que lo acechaba. Después corrió hacia el grupo, desesperado, con el arma en alto.

Parcras, viendo qué ocurría, se arrojó contra otro soldado. Logrando arrebatarle la espada.

—¡Venid a mí, mentecatos!— gritó con soberbia.

Entonces cuatro lanceros, abandonando su puesto, se lanzaron contra el hermano de Lura.

—¡Morid por vuestros hijos!— dijo el maderero, tratando de azuzar a sus vecinos contra la milicia que les hacía frente.

Desde el suelo, y con el rostro lleno de sangre, Dos Caras vio como sus amigos de Nitaia encaraban a los quintos de ultramar. Sin lanza ni espada. Sin escudo ni yelmo. Pero con la valentía y el coraje que necesitaban para abatirlos.

Las mujeres huyeron, con sus hijos, hasta la entrada de la morada palatina. Allí encontraron refugio.

—¿Quién os ha enseñado a luchar?— demandó el joven noble, tras zafarse del primer oponente.

Un segundo alabardero embistió al muchacho, enfurecido. Pero la espada del mancebo quebró de un golpe su lanza.

Sin embargo, el ultramarino, guardaba un puñal en su cinto. Y antes de ser herido de muerte por el hijo de Sincra, lo abalanzó sobre el muslo izquierdo de éste.

Parcras rugió de dolor. La sangre manó con rabia desde la cuchillada. No obstante, alzó su acero de nuevo, y jactándose, invitó con fanfarronería al par de piqueros a que le atacaran.

Estos no tardaron en aceptar la propuesta. Pero alancearon juntos. Pues uno a uno, eran incapaces de derribar al de Adarga. Y aunque pudieron clavarle media lanza en el vientre, sucumbieron como los dos anteriores.

El hermano de Lura cayó, triunfante, de rodillas. Sacó la pica de su estómago y escupió sangre sobre los vencidos. Luego se acomodó en el firme boca arriba y, sonriendo al sol de mediodía, respiró por última vez.

Grant cerró los ojos. El cuerpo le pesaba poco. Casi no lo sentía. Había resistido demasiado y ya no le quedaban fuerzas para seguir jadeando.

—Arriba, porteador— escuchó mientras alguien procuraba levantarlo del suelo.

Prokios había ido en su ayuda, junto a Ramjia. Ambos izaron al hombre y lo llevaron hasta el umbral del palacio. Donde les esperaba su mujer.

—Ha perdido mucha sangre— declaró la cocinera intentando tapar el corte.

—Lo salvaremos, Ramjia— dijo el consejero, remangándose el sayal.

Dámidas clavó por cuarta vez la daga. Un ultramarino menos. Se hallaba exhausto.

Tomó algo de tiempo para recuperar aliento, girando la cabeza en derredor, y entonces comprobó que los invasores habían menguado hasta los cinco hombres. Gritó de satisfacción.

A su lado, un anciano empuñaba un martillo. Con el hombro herido y las piernas temblorosas. Haciendo frente a un caballero de ultramar que levantaba un solo escudo para defenderse. Parecía joven y había perdido su espada.

—¡Huye y vivirás!— anunció el carpintero.

El soldado miró hacia atrás. Retrocedió dos pasos. Observó que sus compañeros estaban cayendo a sus espaldas. Y, no pensándolo dos veces, echó a correr hacia las puertas de la ciudad sin que nadie lo impidiese.

—¿Voy a por él?— preguntó un joven centinela de Ciudad Alfil.

—Atendamos a nuestros heridos— respondió el maderero.

El soldado ultramarino atravesó las calles, corriendo, como el zorro que escapa de los podencos.

En cuanto no vio a nadie, soltó el escudo. Entonces pudo ir más rápido.

Arribó hasta la entrada, que permanecía con las puertas abiertas. Salió de la ciudad como una exhalación, y saltó la barbacana, dejando atrás el paso fortificado.

Bajó el sendero que llevaba al puerto, aterrorizado. El navío de Aliento acababa de levar anclas.

—¡Esperadme!— rugió.

Se arrojó a las gélidas aguas. Braceó. Hasta tocar el casco del buque.

Un vigía de cubierta, al verlo, le lanzó una soga. El muchacho no tardó en llegar arriba.

—¿Viene alguien más?— demandó su compañero.

El joven negó con la testa, fatigado. Luego se tiró al firme de madera.

—¡Levanta!— le ordenó Aliento—. Os necesito a todos para desplegar velas. ¡Hay que orzar a estribor!

—¡Son barcos de guerra!— vociferó un mozo encaramado a la cola del palo mayor.

El comandante volvió su mirada a la nube de barcos que venía del este. Aquella ingente mancha gris retozaba sobre las olas como un gamo. Debía conducir la flota hasta mar abierto.

—Mi señor, el avance de nuestras primeras naves es lento— indicó un oficial.

—¿Qué esperabas? Las habéis cargado en demasía. Apuesto a que las cubiertas inferiores están a punto de quebrarse.

Aliento quedó pensativo. Después subió al puente. Desde allí divisó sus bajeles. Navegaban torpemente. Resopló angustiado.

—Velas extendidas— comunicó el oficial.

—Repicad la campana. Vamos a luchar. Virad todo avante.

 

—Cambian el rumbo— dijo Avalgar, inmóvil, sobre la toldilla de su embarcación—. Como esperaba. Preparémonos.

—¿Cargamos los trabuquetes?— demandó otro buhonero.

—Hacedlo— contestó—. Pero volved a empapar las esferas.

El hombre corrió hacia popa. Allí, como en el resto de la escuadra Criosar, se hallaban dos pequeñas catapultas. Y en medio de estas había un enorme cajón repleto de rocas.

Cuatro marineros tomaron cubos, y de un barril, sacaron aceite. Que luego vertieron sobre la caja. Después abrieron un tonel de sebo. Lo volcaron sobre las piedras y las movieron para que ninguna quedase sin grasa.

—¿Puedo ayudaros?— preguntó el príncipe Crito, que había subido a la primera cubierta tras escuchar el bullicio.

—¿Un noble se dignaría a manchar sus manos de sebo?— cuestionó un soldado cubierto de mugre.

Setjia había seguido al hermano pequeño de Yatrio y su senescal desde las camaretas. No quería perderse la batalla. Y Lura la había animado, incluso.

La princesa prefería quedarse con Etelvino y Uvaldina en su estancia. Era más seguro. Además, la madre de Nikas no paraba de hablar. Había estado toda la noche contando a la muchacha sus penas.

Los dieciocho navíos de Terserk abrieron su formación a toda velocidad. Estableciendo una línea curva, para engullir a la flota ultramarina, de seiscientas varas. Luego replegaron todas sus velas.

—¡Esperad a mi señal!— gritó el almirante Criosar, viendo como las naves de Aliento se acercaban.

Una fila de veinte hombres con el pecho descubierto se aupó sobre la barandilla del barco. Cada uno llevaba sobre su cinto, un martillo de guerra.

—Son tritones— musitó el senescal ante el oído de Crito—. Diestros nadadores a sueldo. Castnkar ha debido pagar una fortuna por ellos.

—¿Y saben luchar?

—¿Acaso llevan el arma como afeite?

Avalgar levantó su brazo derecho y estos hombres saltaron al agua. Después miró hacia atrás. Asintió a un mozo que sostenía un albogón, y éste, tomando aire, sopló con fuerza el instrumento.

Las primeras piedras, ardientes, fueron lanzadas al mismo tiempo desde todos los buques. Abrasando el aire como las centellas de una hoguera.

—¡Listas las segundas!— bramó alguien desde popa.

—¡Disparad!— exigió el hombre que comandaba las naves.

Una nueva lluvia de rocas partió de los trabuquetes.

 

—¡Recoged el velaje!— exclamó Aliento, después de comprobar que dos de sus bajeles eran alcanzados.

—Los hombres saltan al agua, mi señor— comunicó su oficial—. El fuego les ha alcanzado.

—Cargad los onagros— mandó mientras el segundo chaparrón de piedras se precipitaba contra su escuadra—. Nos darán algo de tiempo hasta poder abordarlos.

—Soltamos todas las rocas arrojadizas para tener más espacio en las bodegas.

—¡Pues lanzad lo que sea!— gritó—. Nos hundirán de otro modo.

El oficial salió corriendo hacia la base del palo mayor. Desde allí dio instrucciones al mozo que se agazapaba en la cola. Luego bajó hasta el bodegón junto a cinco porteadores.

—Subid esas pequeñas mesas de bronce y aquellos cofres de hierro— dijo nervioso—. Pero vaciad antes su interior.

El hombre ascendió al primer nivel, donde pudo divisar que otra embarcación comenzaba a arder.

—¡Se acercan hombres a nado!— señaló el vigía.

Aliento comprobó, incrédulo, el aviso del mancebo. Un grupo de soldados se acercaba tan raudo como un banco de tiburones.

Desenvainó la espada. Y los que se hallaban a su lado hicieron lo mismo. A la espera que los tritones se encaramaran al casco de la nave para llegar hasta cubierta.

Pero esto no ocurrió. Pues cuando los hombres de Avalgar hubieron arribado al bajel, sacaron sus martillos y empezaron a picar la madera. Con fuerza.

—¡Arqueros!— chilló el comandante de Na’qorwed.

Dos muchachos brotaron entre los marineros y sacaron sus arcos por la borda. Apuntaron hacia abajo. Dispararon.

—Se sumergen, señor— se excusó uno de ellos, tras no acertar en ningún enemigo.

Aliento, enfurecido, lo tomó del cuello y arrojó al mar. Luego observó cómo los tritones nadaban hasta la nave más próxima y repetían la maniobra, agujereando de nuevo otro casco.

—¡Nos hundimos!— clamó un estibador a la vez que depositaba un pesado baúl cerca del onagro—. La bodega está anegada.

—¿A cuántas varas nos encontramos, oficial?— demandó el ultramarino.

—No sé— contestó el otro, tragando saliva—. ¿Quizá a quinientas?

—Demasiado lejos.

 

—¡Otra más!— gritó la doncella de alegría.

—Y ya son cinco hundidas— añadió el senescal, de brazos cruzados.

Avalgar izó su brazo y los hombres dejaron de cargar los trabuquetes.

—¿Qué ocurre?— preguntó el infante.

—Abandonan las naos— indicó el súbdito de Castnkar—. Para volver a la playa.

—¿Descendemos los barcones?— consultó un buhonero.

—Disponed a diez hombres en cada uno de ellos. Yo los comandaré en vanguardia.

— ¿Usted, mi señor?

— ¿Lo dudas?— demandó el vasallo de Castnkar—. No he venido hasta aquí para nada. Tengo derecho a divertirme un rato.

—Yo le acompañaré en su bote— apuntó Crito, mirando de reojo a Setjia.

Avalgar consintió mientras ayudaba a desanudar los cabos de una barcaza.

—Le aconsejo que no lo haga— dijo el senescal, preocupado, tras acercarse al joven.

—¿Por qué no habría de hacerlo?

—Dadas las circunstancias, mi señor, no es imprescindible que lo haga.

—Si no entiendo mal lo que trata de decirme, senescal, mi presencia entre los buhoneros resulta no menos que inútil…

—Jamás pensaría tal cosa— se apresuró a afirmar éste.

—¡Entonces apártese de mí!— exclamó el hermano de Yatrio.

El barcón descendió hasta tocar las aguas. Sacaron los remos y bogaron hasta encontrarse con quince botes más. Repletos de hombres armados. Luego redoblaron los tamboriles. Izaron banderolas y se dirigieron hacia la playa.

 

Aliento se arrancó la camisola en cuanto pisó la orilla.

Estaba furioso. Con sus oficiales. Con sus soldados. Pero mucho más consigo mismo.

—¡Rápido, holgazanes!— rugió al darse cuenta que Avalgar y los suyos venían hacia allí—. Los tenemos encima.

—Tomad una espada— le ofreció un ultramarino de mediana edad.

El compañero de Guante secó la hoja con un pañuelo seco. Después miró a sus hombres. No llegaban a cincuenta.

—¿Dónde están los demás?— demandó con impaciencia.

—Muchos ahogados. Otros han preferido quedarse en las naves— contestó un viejo ultramarino.

—¡Arqueros!— vociferó con premura—. Quedaos en la orilla y descargad sin cuartel. Hacedlo hasta morir.

—Pero señor— replicó el oficial—. Apenas nos quedan flechas.

—Entonces que empuñen una daga. Pero los demás debemos volver a la ciudad.

Ocho saeteros formaron una hilera frente al mar. Prepararon sus arcos y divisaron los barcones. En cuanto los tuvieron a tiro, dispararon sus flechas.

Aliento condujo su hueste hasta el puerto. Tomó el sendero que subía a La Roca y ascendió la pendiente con la fuerza de un toro.

Cuando llegaron a la entrada, las puertas se hallaban cerradas a cal y canto.

Sobre las almenas, se disponía un pequeño grupo de centinelas. En medio de estos, un hombre sonreía. Era Prokios. Quien junto a Dámidas los avizoraba cual búho en la noche.

—¡Parecéis angustiados!— gritó el consejero.

—Abrid los portones— dijo Aliento sin dejar de mirar hacia atrás—. Os perdonaré a todos la vida si me obedecéis.

—¿Dónde están los cofres reales?

—Los tengo en mis barcos, insensato. Podremos llegar a un acuerdo en cuanto abráis.

—¿En los que se han hundido? No llegaré a ningún acuerdo con un náufrago.

—¡Te despellejaré vivo, imbécil!— chilló el almirante ultramarino mientras aporreaba las puertas junto a los suyos.

Dos hombres sacaron un tonel con aceite hirviendo desde una tronera y lo dejaron caer sobre el grupo. Algunos ultramarinos chillaron como perros que agonizan.

—¿A qué vienen esos alaridos?— preguntó alguien que subía desde el camino.

El buhonero Criosar ya se encontraba allí.

—¿Eres tú quién ha osado atacar mi flota?

—Yo soy. Mi nombre es Avalgar. Hijo de Duthrenker, guardián de Bastión Púrpura.

—Poco importará tu nombre o el de tu padre cuando hayas desaparecido— declaró el guerrero de Na’qorwed.

—Abrid bien los ojos. No estáis en disposición de fanfarronear.

Los ultramarinos desenvainaron a la orden de su comandante. Él mismo dio un paso al frente para enardecerlos. Luego voceó, desafiante:

—¡Pasaremos sobre vosotros como la brava tormenta en medio del mar!

—Echa un vistazo a tus soldados— dijo Avalgar—. No contemplo bravura en sus ojos. Más bien se mueren de miedo.

El ultramarino resopló enfurecido. No estaba dispuesto a dejar que los suyos se amedrentaran.

—¡Estos marineros han vencido a tropas más numerosas que la tuya!

—Los caballeros del Crisol nunca han perdido una batalla.

—Entonces ésta será la primera— señaló el comandante.

—Mis hombres están frescos— dijo el buhonero—. Llevan meses sin luchar a muerte. Os aplastarían de un primer envite. Sin embargo…Os ofrezco un trato. Enfrentaos a mí. Si vencéis, toda mi hueste será vuestra. Haced con ella lo que os plazca. Tomad la ciudad, de nuevo. Adueñaos de mis buques. De mis marinos. De las armas que descansan sobre sus cubiertas. Os aseguro que valen una fortuna. Y si yo venzo…Si yo venzo ya no os importará nada. Porque estaréis muerto. Pero sabed que si tal cosa ocurre, dejaré libres a vuestros hombres. Nadie les hará daño.

Aliento cerró los ojos. Debía aceptar tal trato y confiar en salir victorioso. No iba a ser la primera vez que sucediese.

—Está bien— reconoció asintiendo.

Avalgar regresó al grupo para tomar un venablo y una rodela de madera.

—Parecéis muy seguro de vuestro triunfo— admitió Crito—. Ese fornido caballero os dobla en tamaño.

—Gracias por su ánimo, joven príncipe.

El caballero Criosar bebió algo de agua y contempló a su oponente, que ya lo esperaba con los brazos abiertos.

Golpeó su escudo para indicar que se hallaba preparado. Estiró su cuello. Tomó aire y avanzó con paso firme.

Cuando ambos guerreros se encontraron, el ultramarino bajó la espada con astucia. Rompiendo el borde del escudo en astillas.

Aliento sonrió, satisfecho, mientras retrocedía un poco para meditar el siguiente movimiento. Su adversario levantó las cejas, sorprendido, tras comprobar el estado de la rodela.

El compañero de Ojo cargó de nuevo. Con un salto. Avalgar se protegió de igual manera. Y el escudo se quebró en dos.

—Despedazaré vuestro cuerpo para alimentar a mis perros— anunció el ultramarino.

El vasallo de Terserk arrojó la rodela. Sujetó la lanza con las dos manos y flexionó las piernas.

—Pues venid a por mí— le provocó en tono burlón.

Aliento respondió con una embestida. Propinando un fuerte espadazo que hizo temblar el venablo de su enemigo.

Por fortuna para el de Terserk, la lanza parecía más fuerte que el escudo. Aunque no mucho más segura.

El ultramarino repitió el mismo ataque hasta hacer caer a su oponente, quien se había ocupado de recibir golpes e intentar que el acero no tocara su cuerpo.

—¡Vuestra propia soberbia os ha traicionado!— exclamó triunfante el comandante.

Avalgar se arrodilló y bajó la cabeza en señal de rendición. Después susurró:

—Sois justo vencedor de este combate. Acabad con mi vida…

—Por supuesto que lo haré— añadió el caballero blandiendo su espada hacia los cielos.

El súbdito de Castnkar giró su cuerpo hacia un lado para revolcarse por el firme, logrando situarse con celeridad a espaldas de Aliento, sin que éste pudiera hacer nada. Entonces sacó un estilete del muslo y sajó las corvas de aquel, quien cayó al suelo como un venado abatido.

—Os prometo una muerte rápida— dijo el buhonero mientras tomaba la cabeza del ultramarino y hundía el arma en la garganta.

El caballero del Crisol bajó los párpados de su enemigo cuando éste quedó inerte. Entonces los soldados ultramarinos tiraron las armas a pies de los portones, que se abrieron para dejar entrar al ejercito Criosar. Prokios apareció al otro lado.

—¡Hermanos del este!— gritó—. Calmad vuestra sed en nuestros salones. Descansad en La Roca. Castnkar viva para reinar Terserk.

—Bendita sea vuestra hospitalidad— señaló Avalgar tras estrechar el brazo del consejero.

—E inmortal la mano que os envía.

—Mi benévolo señor anhela el bien para sus reinos vecinos.

—Los trovadores de estas tierras cantarán poemas sobre ti— continuó adulando el vasallo de Sincra.

—Me conformo con un buen lechón. Siempre he oído que en la corte real de Adarga se hallan los mejores cocineros.

—No seré yo quien lo niegue.

—Pero antes debo reunirme con vuestro soberano.

—Me temo que tal cosa es imposible.

—¿No se encuentra en la ciudad?— consultó el caballero a la vez que su ejército penetraba en la villa capital.

—Murió esta mañana. Los preparativos para su funeral ya se han iniciado.

—¿El rey Sincra ha muerto?— preguntó Crito, que se había aproximado junto al resto de la hueste Criosar.

—¿Dónde está vuestra prometida?

—En los barcos— respondió el infante, cabizbajo—. Junto a sus doncellas y Etelvino.

—Enviaré a mis mejores hombres para que la custodien hasta aquí— expuso el marino de Terserk con rostro preocupado.

—Gracias, Avalgar.

Los guerreros de ultramar fueron conducidos hasta el puerto. Allí subieron al navío Criosar más pequeño, que se les fue entregado para regresar a su hogar y no volver jamás.

En tanto esto ocurría, Lura llegó hasta las puertas de Ciudad Alfil, donde aguardaba un séquito fúnebre con los cuerpos de su padre y hermano.

El rostro de la muchacha empalideció al verlo. Y a no ser por Setjia, hubiera caído al suelo tras desmayarse.

 

Hysithea hostigó al elasmo en cuanto divisó la batalla. La bestia bufó con brío, trotando, nada más pisar el valle.


Al otro lado de Corzoalto, una maraña de figuras aladas y hombres armados se batía a muerte.

—Rápido, grandullón— susurró al unicornio.

Entonces la joven oyó el instrumento. Y supo que aquellas cuerdas eran las mismas que sonaron en el puente.

Buscó el origen de la melodía. Y, al ver a Rasaj, inmóvil, junto al arroyo, sosteniendo un laúd, fue a por él.

La galopada del elasmoterio se coló por el rabillo del ojo del testaferro acratiense. Quien se giró, sobresaltado.

—El destino guarde a mis vástagos— masculló antes de ser embestido por la clandestina.

El hombre fue lanzado a quince varas.

La hija de Calandria saltó de su montura y lo remató con la espada. Después agarró el laúd, al que le habían saltado las cuerdas, y lo rompió en pedazos.

Las stelas se derrumbaron contra el verde. Inertes. El brillo de sus ojos desapareció.

Los hombres se miraron, estupefactos, unos a otros. No entendieron nada. Aquellas feroces alimañas habían dejado de luchar. A la vez. Como si el corazón se les hubiera paralizado al mismo tiempo.

Binawa se agachó para tomar a una del cuello y la izó. No se movía.

—Han perdido su luz— declaró Lúridan ensartando a una que yacía boca abajo.

Ricardo hincó sus rodillas sobre la hierba. Soltó su espada. Lloró.

—Hemos vencido— dijo Amario, tras acercarse al infante con el brazo destrozado.

Una figura, entre las fuerzas aliadas, comenzó a escudriñar los cuerpos. Observando el rostro de los caídos con desesperación.

—¿A quién buscáis, Darka?— cuestionó Misco, intrigado por la actitud del joven.

—A Rasaj.

—Ese malnacido probará la hoja de mi arma— manifestó Cántil, con el pecho ensangrentado.

Entonces la mujer clandestina cruzó el arroyo para encaminarse, con calma, hasta ellos. A su lado, la bestia cargaba con el general de Bashruk.

—Si os referís a este hombre, no debéis preocuparos ya.

—¡Dama Hysithea!— exclamó el varano—. No esperaba veros por aquí.

La muchacha enseñó el laúd destrozado. Después afirmó:

—Podéis agradecerme que ya no estéis plantando cara a esas sucias aladas.

Los soldados de Darka la rodearon.

—¿Dónde se encuentra Fensah?— preguntó Eolah, echando la vista hacia la otra parte del valle.

—Cayó en Ribayedra.

—Moriría con honor— expuso Átenor.

—No lo dudéis. Lideró nuestra victoria sobre la horda ultramarina. Y me salvó la vida…

—¿Y los barcos?— demandó el libéluno.

—Yacen en el fondo del río.

Ricardo se acercó al grupo, acompañado de su escudero y el resto de caballeros.

—Los hijos e hijas de nuestros reinos recordarán este día como el primero de una alianza entre hombres, enanos y clandestinos— manifestó con serio semblante—. A partir de hoy lucharé con mi vida para que nuestras razas puedan vivir juntas. En cualquier parte de estas tierras.

—Vuestras palabras dan mayor valor a la sangre derramada por los nuestros— aseguró Ider—. Los habitantes del Bosque Dorado agradecerán vuestra hospitalidad.

—Prefiero mi arboleda sombría a las plazas de vuestras aldeas— habló el odonato, rencoroso.

—Libéluno— dijo el vástago de Oriz—. He oído que abomináis la caza.

—Aborrezco toda forma de hacer daño a una criatura por divertimiento.

—Entonces sabed, que cuando yo sea rey, prohibiré la caza en Las Tres Coronas.

Lúridan resopló. No muy convencido. Después se apartó hasta el arroyo para beber agua.

Dos porteadores acercaron un carro, y con cuidado, empezaron a subir los soldados muertos de la hueste aliada.

—¡Amontonad los cuerpos de nuestros enemigos a este lado!— rugió Isvaio—. Hay que levantar una pira para que ardan hasta los huesos.

Mientras apilaban a estos, Eolah se aproximó hasta a su compañero y líder.

—¿Te das cuenta que todo Ácrata se rendirá ante ti?

—¿Y mi tío?— cuestionó con incredulidad.

—No bajará de esas montañas jamás. Acuérdate de las palabras de ese clandestino.

—La angustia que aún siento por la batalla hace que dude de ellas.

—Serás recibido en Lacustre como un héroe. Los vasallos de tu padre celebrarán la vuelta del príncipe con banquetes interminables. Haremos festejos en tu nombre durante semanas. Habrá bodas. Bailes en todo el reino. Trovas en nuestro honor. El lago recuperará su color.

—Ansío bañarme en el Lago Azogue— declaró tras dar un trago de cerveza fresca—. Calmar mi sed en sus frías aguas.

—No veo la hora de volver, amigo.

Una decena de caballos pesados fue escupida al Este de Corzoalto. Sus jinetes vestían blasones de la urraca azul.

—¡Se acercan caballeros!— exclamó Yatrio.

—Son hidalgos de mi padre— manifestó el infante del reino.

La comitiva montada recorrió el llano con premura. Esquivando cadáveres y ruedas destrozadas para llegar hasta los hombres.

Ricardo se cruzó de brazos al verlos.

—Debéis regresar al castillo, mi señor— expuso uno de ellos, nada más arribar junto a él.

—¿Qué ocurre?

—El consejo requiere vuestra presencia.

—Decidle al consejo que hemos vencido— exigió con el ceño fruncido—. Ahora no perderé el tiempo para dar explicaciones a ese atajo de zoquetes. Tengo que atender a los heridos.

—Acompañadnos, mi señor— insistió el jinete.

—No iré, por ahora.

El hidalgo hizo una señal a los hombres que le acompañaban. Tres de estos bajaron de sus bestias y se acercaron al hijo de Oriz con calma.

—Príncipe Ricardo, queda apresado hasta que el consejo lo determine— anunció el caballero.

Mardequías, que se encontraba muy cerca del heredero, desenvainó su espada.

—Detente, amigo— le ordenó asintiendo—. No deseo más muertes hoy. Me reuniré con los lugareños, si así lo desean, en contra de mi voluntad.

Los hombres ataron las manos del príncipe. Luego lo hicieron subir a una yegua.

—¡Lamentaréis esta necedad!— gritó Amario, con impotencia.

—Cumplimos órdenes— indicó el hidalgo antes de espolear su montura.

Isvaio ladeó su testa, no creyendo lo que había pasado, mientras los caballos se alejaban. Después cargó una stela descabezada y la arrojó al montón.

—Has olvidado esto— apuntó el enano levantando una cabeza que chorreaba sangre negra.

—¿No la quieres como trofeo? Engalanaría el salón de tu choza, o cueva. O el lugar al que llames hogar. Si es que lo tienes.

Jav lanzó la cabeza por encima del hombre. Con cierto enfado. Después se enfundó el abrigo y bebió agua.

Yatrio, que ya agrupaba a los suyos para volver al campamento, vio como el menudo se disponía a dejarlos sin despedirse.

—¿Los enanos no dicen adiós?— preguntó encogiéndose de hombros.

Después caminó hasta él y extendió su brazo.

—Ha sido un placer luchar a vuestro lado— reveló tras estrechar la mano del mozo.

—¿Qué harás ahora?

—Nuestra raza debe elegir un rey. Pero eso sucederá cuando los funerales por Díngolin terminen.

—Comparto tu dolor. Vuestro señor era un hombre valiente.

—No conocí a otro rey— confesó Cántil—. En realidad nadie recuerda otro monarca desde…

—Desde…— repitió el vástago menor de Átia.

—Las cazas primitivas— afirmó el otro con angustia.

—Confío en que un día podáis perdonadnos.

El hombrecillo bajó los brazos y miró fijamente al mancebo.

—Colgaron a nuestras mujeres en los más altos árboles. Degollaron a los bebés para acabar con nuestro linaje. Profanaron nuestras tumbas y quemaron nuestros hogares hasta las cenizas. Trataron de extinguir a los enanos— Jav suspiró—. Ningún hombre respetó la ley de Onidrak. Nuestro mayor ancestro siempre defendió que conviviéramos en paz. Por eso firmó un acuerdo con el primer monarca que arribó a estas tierras. Pero fue quebrado por el ansia de poder y dominio.

Yatrio se sonrojó. Sentía vergüenza.

—Malditos aquellos que os hicieron tal daño.

—Ignoro si nuestro próximo soberano deseará recuperar la alianza con vuestros reyes.

—Ya has oído al heredero de Las Tres Coronas.

—La palabra no escrita se olvida.

El joven se inclinó para ceñir al enano con sus brazos.

—Entonces acuérdate de mi abrazo.

—El destino te sea grato, hijo de reina.

Jav sacó el silbato y sopló. Un temblor estremeció la tierra. Su glipto brotó de la arboleda. Luego subió hasta ella y se acomodó.

—Cántil— lo llamó antes de que éste emprendiera la marcha—. ¿Qué se oculta en aquella cámara de los túneles, bajo el robledo?

El menudo rio. Su bestia echó a andar, dando saltitos hacia el bosque.

—Si te lo digo querrás bajar— contestó—. Y no es buena idea. Mira tu espalda.

—¡Venga Jav!

Y el gliptodonte se perdió, con su jinete en lo alto del caparazón, a través de la espesura.

—¡Yatrio!— le gritó Isvaio—. Vuestra madre ya espera en el campamento.

El oficial del reino empireo había limpiado su armadura y, junto a los hombres, aguardaba en formación al muchacho.

—Volvamos a casa— susurró el joven mientras tomaba un caballo y se unía al resto de sus vasallos.

La luz de mediodía llenó cada recodo del valle. Y las primeras ardillas, curiosas, corretearon por el llano una vez que el ruido y los gritos habían desaparecido. Todo volvía a la calma poco a poco.

—Es hora de partir— anunció Binawa a los suyos.

Los clandestinos tomaron sus armas y se despidieron de los hombres, muchos aún maravillados por su aspecto.

— Espero veros pronto— les deseó la hija de Calandria entregando las riendas del elasmo a Eolah.

— Puedes quedarte al unicornio. Fensah lo hubiera querido.

— No creo que pueda mantener a esta criatura.

— Se cuida sola— sostuvo Darka, abrazando a la joven—. Y es menos tozuda que un caballo.

— Y que Lúridan— añadió el varano.

El libéluno puso cara de asco y se dirigió al sendero que partía hacia el sur.

—Gracias por vuestra ayuda, Ider— reconoció el hijo de Nashrak—. No hubiéramos podido hacer nada sin vosotros.

—El Bosque Dorado siempre luchará a vuestro lado— declaró éste.

Los clandestinos formaron un círculo y, con la ayuda de una pequeña flauta, entonaron una cancioncilla de despedida. Cuando hubieron terminado, dejaron el llano por la senda que había tomado Lúridan.

A su vez, Darka y Eolah se dirigieron a la ruta de poniente, que cruzaba la región hasta el noroeste de Adarga. Desde allí bajarían hasta Lacustre, pasando antes por Caterva.

—Estos nos vendrán bien— dijo Misco, tras tomar dos caballos para el viaje.

—Bajad por el río— les aconsejó Amario, que junto a Alsedior y Mardequías, eran los últimos hombres de Las Tres Coronas sobre el valle.

—No lo dudes— reveló Átenor—. Será más rápido.

El oficial de la guardia se hallaba ansioso por llegar a Ciudad Alfil. Aunque fuese peligroso. Saber que la capital estaba ocupada por los ultramarinos le revolvía el estómago.

Cuanto más recordar a Lura. Echaba de menos a la muchacha. Ahora que llevaba días sin verla.

Cargaron morrales de viandas en los cuadrúpedos, revisaron sus pertrechos y se pusieron en camino. Dejando atrás a sus compañeros de batalla.

Alsedior contempló cómo se alejaban mientras daba de beber a su caballo en el arroyo. A sus espaldas, la pila de muertos ardía, levantando una humareda negra que rozaba el cielo.

—¿Hueles eso?— cuestionó Mardequías llegando hasta él.

—¿Te refieres a la pira de cadáveres?

—No. Huele a faisán asado.

—Tu olfato te traiciona— afirmó el otro hombre subiendo a la grupa de la bestia.

—Y a queso con salsa de frutos silvestres. Hay leche fresca. Pan tierno y caliente. Y qué decir de los postres…

—Nuestro amigo el príncipe se halla en apuros y tú sólo piensas en comer — dijo

Amario juntándose al trote—. ¡Hay que levantar el campamento con prontitud y regresar a la aldea!

Una hora después, Corzoalto quedó desierto. Y el runrún del riachuelo volvió a sonar en el llano. El canto de los mirlos regó el verde como el rocío de la mañana. Las Albas se izaron, gigantescas, de nuevo, en el valle.

 

—Hemos llegado— dijo Tío Arpa.

El ciego se agazapó sobre un manto de tréboles rojos y respiró profundamente.

—¿Es aquí?— preguntó el pequeño.

Siete gigantescos sauces rodeaban un claro lleno de flores. Entre dos de ellos había una roca, donde nacía una cascada, y bajo esta, se asomaba un pórtico de hierro y madera.

—¡La puerta!— clamó Nikas con entusiasmo.

Un musgo rojizo cubría toda la piedra y bajaba como un velo rasgado sobre aquel soportal.

El hijo de Uvaldina se aproximó, llevando su mano hasta el escondite donde guardaba la llave. Cuando estuvo frente al pórtico, vio la inscripción en lengua antigua sobre un dintel enmohecido. Aquella de la que su abuelo le había hablado.

— ¿Entiendes lo que rezan tan viejas palabras?— demandó Vaneshkat.

—No. Pero el abuelo me advirtió sobre su mensaje.

—Entonces ya sabrás qué hacer.

El niño se arrodilló tras el mancebo. Sin pestañear. Tan atento como un gamo al alba.

—No veo la ranura, tío Arpa— indicó levantando el musgo de la madera.

—Debe estar a la altura de tus tobillos— reveló éste.

El mozo se acuclilló. Escudriñando cada ápice del portón. Arrancó unas cuantas matas a sus pies y descubrió un fino agujero que hendía la puerta.

—La he encontrado— musitó mientras dirigía la llave al orificio.

La moneda penetró en la ranura hasta la mitad. Un crujido removió la tierra y el portón se entreabrió.

—Empuja hacia ti con suavidad— le sugirió el ciego tras oír el chasquido.

Cuando el joven agarró la puerta, un fuerte viento recorrió el llano hasta desraizar las plantas que crecían alrededor del pórtico. El muchacho tuvo miedo y retrocedió angustiado.

—¿Nikas?— preguntó una voz de mujer.

—¿Mamá?

Betrok se aupó de un respingo al ver que Uvaldina emergía detrás de un sauce. Envuelta en un manto gris y con los pies descalzos.

— Hijo mío, hemos estado buscándote.

— Madre, he encontrado a Nédamel— declaró el chaval entre lágrimas.

La viuda abrió los brazos y su hijo corrió a rodearla.

—Lo sé. Ella está viva— dijo mientras ceñía con sus manos la cara del muchacho.

—Uvaldina— la llamó Vaneshkat, que ya se levantaba para abrazar a su hermana—. ¡Cuánto te he echado de menos!

—No más que yo a ti— añadió la mujer

—Señora Uvaldina, ya habla usted— señaló el chiquillo con gran asombro.

—Saber que mi niña se encontraba a salvo desató mi lengua.

—Pero madre, ¿cómo lo supiste?— cuestionó Nikas mientras la acercaba al soportal.

El rostro de la viuda comenzó a arrugarse, mudando de boca, ojos y nariz. Una feroz carcajada salió de su garganta. Tan impetuosa que estremeció las copas de los árboles.

—¡Es él!— gritó Tío Arpa—. El nómada.

El cielo se oscureció y la puerta volvió a cerrarse. La llave fue escupida de su cerradura.

—¡Ya te advertí que sellaría este umbral si regresabas aquí!— rugió el de la hermandad mientras se despojaba del manto.

—No te tengo ningún miedo, desgraciado.

—Entonces has perdido la única razón de salvar tu alma, necio.

Nikas cayó de bruces contra el suelo. Aquel ser los había engañado. Debía haber recordado las palabras de su abuelo. Pero anhelaba tanto ver a su madre, que apenas había tenido tiempo para reflexionar sobre su presencia.

—¡Betrok!— le gritó al niño, que se había quedado petrificado del susto—. Busca la moneda.

El nómada levantó los brazos y Vaneshkat se alzó del suelo, doliéndose del vientre. Poco después vomitó sangre.

—Deja que se marchen— rogó el hombre entre sollozos.

—¿Y qué ganaré haciendo tal cosa?

—Una pizca de benevolencia.

—¿Acaso no fui benévolo contigo?

—Cargaste sobre mí una dura misión— explicó el de hábil arpa—. Imposible de cumplir en el tiempo encomendado.

—¿Cómo pretendías entrar en la hermandad sin una difícil tarea?

Vaneshkat comenzó a estremecerse tan fuerte, que perdió la conciencia. Después de esto, se precipitó contra el verde, inerte. Sin vida.

Acostado sobre la hierba, Nikas contempló como el nómada dirigía sus pasos hacia donde estaba. Cerró los ojos y se concentró en alejar todo el terror que se revolvía en sus entrañas.

—¡Aquí está!— chilló el niño con la mano en alto.

Sostenía la llave como si fuera el más preciado tesoro.

Aquel ser giró su cuello hacia el pequeño. Susurró unas palabras y Betrok se vio empujado por una fuerza invisible hasta él. Cuando lo tuvo al alcance, extendió su brazo para coger la moneda. Pero algo detuvo que se apoderara de ella.

Nikas le había mordido con tal fuerza, que se había llevado un trozo de carne en la boca.

—¡Corre, Betrok!— aulló mientras el nómada lo levantaba del suelo—. Abre la puerta y saca a Nédamel.

El niño se dio la vuelta. Fue hasta el portón e introdujo la llave. El umbral se encontraba abierto, de nuevo. Puso sus manos en el borde y empujó la puerta hasta abrirla por completo.

Una niña de ojitos azules lo observaba al otro lado. Sentada. Con sus piernas cruzadas y una sonrisa de oreja a oreja.

— Ven, pequeña— la animó.

Pero ésta no se movía. Permanecía quieta. Delante de un estanque con aguas cristalinas. Entre árboles que acariciaban con sus ramas, un tupido suelo de infinitas hojas secas.

—¡Entra a por ella, Betrok!— insistió el muchacho, antes de desvanecerse en el aire. Sin aliento.

El niño dio un paso. Y luego otro. Hasta pararse justo debajo del dintel.

—Detente— ordenó el nómada mientras dejaba caer a Nikas sobre el verde.

—Entra— musitó de nuevo el muchacho.

Betrok miró de soslayo hacia atrás. Dando cuentas que aquel ser venía a por él.

Entonces saltó dentro. Y una brisa húmeda refrescó sus mejillas. El olor a hierba mojada penetró hasta su estómago y se sintió tan feliz, que decidió tirarse encima de la fronda.

Nédamel fue hasta él y le rozó la nariz con sus dedillos rosados.

—Hemos venido a por ti— le dijo, sonriendo sin saber por qué.

Las hojas del suelo y los árboles cambiaron de color. El trino de un ave, que nunca había oído, agitó el lugar, y notó que nada le preocupaba ya. Ni la ausencia de su madre. Ni los miedos padecidos. Ni tampoco el nómada, que gritaba al otro lado de la puerta y no lo oía.

Entonces comprendió que jamás desearía salir de allí.

Nikas apretó sus dientes y empezó a arrastrarse, poco a poco, para llegar hasta la puerta. Donde el nómada se desgañitaba, angustiado.

Cuando pudo alcanzar el soportal, aquel hombre no pareció percatarse de su presencia. Así que metió la mano dentro de las calzas y sacó el arpón de su abuelo. Que había arrancado del cuerpo de Ojo y escondido hasta entonces.

Se puso de rodillas. Tomó aire. Echó hacia atrás el arma, y con un rugido, clavó el arpón en el costado del nómada. Quien se precipitó hacia delante, cruzando el umbral, por causa de la sacudida.

Dentro del paraje, su rostro empezó a descomponerse como la piel podrida. De manera que la carne se desmoronaba lentamente y caía al suelo. Cuando hubo perdido la cara, se quebró su cráneo. Y después el resto del cuerpo. Desde los hombros hasta los pies.

Al final, solo quedó un montón de arenilla oscura. Y medio enterrado en éste, el arpón.

Aquel objeto plateado llamó la atención de Nédamel.

La niña gateó hasta el instrumento. Lo observó fascinada. Brillaba como el rocío en los pétalos de las flores. Decidió arrancarlo de la arena. Le pesaba poco. Así que lo agitó en el aire como una ramilla seca. Se tumbó en el verde. Jugueteó con el arpón mientras rodaba por la fronda.

Sin darse cuenta, llegó hasta el umbral. Y entonces llevó su mirada hasta el otro lado, donde descubrió a su hermano. El chaval la contemplaba con angustia.

La sonrisa de la chiquilla desapareció. Conocía aquel rostro.

Se puso de pie. Caminó con torpeza. Atravesó la puerta.

—¡Nédamel!— exclamó su hermano entre sollozos. La besó. Abrazó. Lloró de alegría.

Betrok los apreció desde dentro. Risueño. Embelesado. Satisfecho. Hasta que volvió sus ojos al estanque. Y éste lo llamó.

El niño se quitó la ropa y descendió a las aguas. Sumiéndose en ellas como un navío agujereado.

La puerta empezó a cerrarse. Cual puente levadizo ante la llegada de una horda enemiga.

Nikas apartó a su hermana. Sacó la moneda de la cerradura y la volvió a encajar. Pero aquello no hizo más que empeorarlo todo, pues la llave pareció desvanecerse hasta el polvo.

Llamó al pequeño, que ya no veía. Incluso dudó en entrar. Trató de aferrarse al portón con las pocas fuerzas que le quedaban. Sin embargo, todo intento fue inútil.

El hueco de la cerradura desapareció, y después de un último chasquido, la puerta quedó sellada.

Cayó de rodillas. Abatido. Con las manos en el rostro. Gimiendo como un recién nacido.

La oscuridad del cielo regresó al azul más puro. Y un vientecillo con aroma a salitre removió las hojas más altas de los sauces.

 

 




Epílogo 

 

Cuando aquella puerta volvió a abrirse, yo aún no había salido del estanque.

Un hombretón de barba roja y nariz pronunciada surgió del otro lado. Invitándome a dejar tan maravilloso paraje.

Le asentí. Recogí mi ropa del verde, contemplé por última vez el agua y salí de allí. Lleno de vida.

Fuera hacía mucho frío. Y mientras aquel hombre preparaba una montura, llena de alforjas, me enfundé la aljuba. Cuando estuve listo, la puerta se cerró.

Entonces me di cuenta que no me hallaba en el llano de los sauces, sino en un bosque de espigados pinos. Ni había tréboles rojos en el suelo. Pues todo lo que yacía bajo mis pies era hiedra y tierra mojada. Y por supuesto, no olía a mar.

—¿Nikas?— pregunté asustado.

—Mi abuelo murió hace cinco años— sentenció el caballero.

Luego sacó un arpón oxidado y me lo entregó con lágrimas en sus ojos.

—¿Tu abuelo?

—Dedicó toda su vida a buscarte. Y yo he empeñado parte de la mía en encontrarte.

—Quiero ver a mi madre— rogué con inquietud.

—Me temo que tal cosa no será posible— reveló éste—. Aunque puedo llevarte a Nitaia.Uno de tus sobrinos es el alguacil de la ciudad. Se alegrará de verte. Si es que todavía cree en ti.

El miedo recorrió mi espalda, se enroscó en la garganta y no hablé más hasta que semanas más tarde, llegamos a Nitaia. Que ya no era una aldea, sino una esplendorosa ciudad repleta de calles y edificios. Con altos muros. Grandes plazas. Y hasta largos jardines para justas.

Allí conocí a mi familia, o lo que quedaba de ella. Nadie me reconoció, por supuesto. Pero debo admitir que alguno trató de engañarme con astucia, diciendo que habían leído sobre mí, o escuchado cierta trova sobre una puerta escondida en un lugar remoto.

No estuve más de tres días en mi antiguo hogar, ya que todo me resultaba incómodo. Aunque si me fueron útiles para saber qué había sucedido en Adarga después de la invasión ultramarina.

Lura había reinado durante treinta y dos años. Pero al cumplir los cincuenta, una enfermedad desconocida había terminado con sus días. Desde entonces, y sin descendencia, porque jamás quiso casarse, un círculo de consejeros gobernaba en el reino.

Abandoné la ciudad junto a Ólgedras, el nieto de Nikas. Pues me recordaba mucho a él, y a su vez a mi madre. Vivía en una villa al norte de Bodjum.

Allí me enseñó a leer. Y gracias a eso, pude saber qué ocurrió en el reino empíreo tras mi entrada en el estanque.

El príncipe Crito escapó con una doncella de Lura a las tierras del este, más allá de donde nace el Acíbar, y no se supo más de él.

Su hermano Yatrio reinó por veinticinco años, después de que su madre fuera envenenada. A los cuatro de subir al trono, contrajo matrimonio con una noble Criosar. Tuvo siete hijos. El mayor, Fjioster, fue rey después.

Cuando cumplí once años, empecé a viajar por las tierras libres yo solo. Visité Terserk, que aún continuaba en guerra. Pero los clanes se habían doblado, y ya no eran cuatro, sino ocho los que intentan alzarse por el trono y dominio del este. Debo señalar que los hijos de Castnkar se contaban por cientos.

Después fui al noroeste, para ver Libertia. Quedé maravillado por sus ruinas, todavía estaban en pie. Y de la primera ciudad libre viajé hasta Las Tres Coronas.

El príncipe Ricardo llevaba setenta años como rey, y era capaz de empuñar una espada, pues cada día instruía, con la ayuda de la Junta de caballeros, a sus cinco vástagos en el noble arte del combate.

Permanecí en el corazón de los reinos libres hasta que tuve diecinueve años. Entonces reuní el valor para adentrarme en el Bosque Dorado, y allí viví algún tiempo.

Me enseñaron a respetar la vida y a interpretar la lengua de las bestias. Presencié los funerales de Calandria. Lloré con su hija. Ayudé a construir aldeas. Enseñé a escribir el idioma de los hombres.

Y cuando me sentí lleno por todo cuanto había hecho en la arboleda infinita, tomé el sendero del sur hasta Ácrata.

Darka el grande, su soberano, me recordó de la batalla en el primer puente. Celebró banquetes por mi visita y su hospitalidad me agradó en sobremanera. Él fue quien me relató muchas de las cosas que acontecieron en los reinos durante los días que pasé con Bashruk y Nikas.

En la región del desierto habité quince años. Allí conocí a mi mujer. Una dama de piel tan oscura como la noche sin estrellas. Era bella. Amable. Y me amaba. Cada atardecer a su lado era un regalo. Si existe una única razón por la que no me arrepiento de bañarme en el estanque, es ella.

Una mañana, el monarca apareció muerto en su lecho. Por la tarde, sus cuatro hijos ya se hallaban en guerra. Y con ellos, todo el pueblo acratiense.

Mi esposa fue asesinada. Y yo tuve que huir, sin poder vengarla, en una caravana de comerciantes que se trasladaba al este.

Tras veintisiete años fuera, volví junto a Ólgedras. Que ya era viejo y había enfermado. Apenas le quedaban fuerzas, pues una dolencia en los huesos le había debilitado hasta tal punto, que debía pasar días y semanas postrado en una yacija.

Le conté las historias de mis viajes, y él me reveló cómo había encontrado la puerta del estanque. Entonces habló de los enanos, y de su rey, Jav Cántil, que gobernaba sobre su raza. Confesó que sin la ayuda de los menudos, nunca hubiera dado con el nuevo emplazamiento del umbral. Relató las aventuras que había vivido con su abuelo, y cómo éste había perecido, para hallar el portón de los tiempos.

Me sentí en deuda con él por todo aquello. Así que traté de cuidarlo bien hasta el último de sus días. En su lecho de muerte, reveló un secreto. Y aunque en ese momento pensé que deliraba, comprobé una semana más tarde que no había desvariado en sus palabras.

Confesó que al norte de las montañas Bóreas, más allá de nuestras fronteras, habitaba una nueva raza. Una especie de seres primitivos que habían dedicado toda su existencia a construir una imponente torre. A la que llamaban Nu’zurah. Hecha de adobe y muros inclinados. Cuya cúspide no era posible ver porque remontaba las nubes.

Todavía ignoro el motivo de la construcción, pero sus mayores aseguraban, a través de leyendas, que Nu’zurah serviría para tocar las estrellas.

El secreto de Ólgedras me llevó hasta la cumbre de la torre. Allí vivía un niño. Que conocía mi nombre. Y también el de mi madre. Y el de mi abuelo. Y sabía toda mi vida.

Tenía setecientos cuarenta y dos años. Y como yo, también había bajado a las aguas del estanque.

Habitaba entre libros, que él mismo había escrito. Y que no dejaba de escribir. Para recoger todo el conocimiento que había adquirido con el paso del tiempo.

Aprendí con sus libros, y entendí, que yo también debía de imitarle.

Entonces me quedé junto a él unos cuarenta años. Pero fueron los más provechosos de mi vida.

Bajé Nu’zurah. Cargando una docena de libros a mis espaldas. Y con setenta y ocho años. Aunque me sentía como un joven de quince.

Regresé a los cinco reinos con el deseo de leer mis memorias a parientes y amigos.

Sin embargo, ya no quedaba nadie que me conociera. Todos habían muerto. La mayoría en una segunda invasión de ultramar.

A partir de entonces, he dedicado mi existencia a compartir con otros el pasado. En plazas, ferias, aldeas, ciudades…Describiendo batallas, relatando prodigios, contando infinidad de aventuras como un peregrino en estas tierras…

Pero siempre acaban preguntándome por este arpón que asoma del zurrón.

Y debo narrarles mi historia. Y la de Nikas. Y la de todos aquellos que vivieron esos cinco días.

 




GLOSARIO DE PERSONAJES

 

 Aliento. Almirante ultramarino.

 Alsedior. Caballero de Las Tres Coronas.

 Amario. Escudero de Ricardo. Arquero de Las Tres Coronas.

 Arel. Doncella y sirvienta de la reina Átia.

 Arlena. Reina de Las Tres Coronas. Casada con Oriz el próspero y madre de Ricardo.

 Átenor. Caballero y guardia real de Ciudad Alfil, capital de Adarga.

 Átia. Regente del reino Empíreo. Madre viuda de Yatrio y Crito.

 Áufin. Paladín de Parcras. Caballero de Adarga.

 Avalgar. Caballero. Almirante y buhonero Criosar. Terserk.

 Bashruk. Rey de Ácrata. Tío de Darka, legítimo heredero al trono.

 Betrok. Niño de Aldea Nitaia, en Adarga.

 Cahtun. Consejero anciano de Sincra, rey de Adarga.

 Calandria. Líder clandestino. Padre de Hysithea.

 Canhua. Líder clandestino del Poblado Norte, en el Bosque Dorado.

 Castnkar. Líder Terserk del clan Criosar.

 Crito. Infante del reino Empíreo. Hijo menor de la reina Átia y hermano de Yatrio.

 Dámidas. Carpintero de Aldea Nitaia, en Adarga.

 Darka. Joven y legítimo heredero al trono de Ácrata. Líder de los rebeldes. Hijo de Nashrak, muerto por su hermano Bashruk.

 Díngolin. Rey enano. Descendiente de Onidrak.

 Edernoth. Cancerbero y centinela del Bosque Dorado.

 Edoh. Anciano y sabio de Aldea Nitaia, en Adarga.

 Eolah. Caballero de Ácrata, amigo y mano derecha de Darka.

 Esfinge. Guerrera ultramarina. Ciudadana de Na’qorwed.

 Etelvino. Joven consejero de Sincra, rey de Adarga.

 Fensah. Caballero de Ácrata y rebelde de Darka. Jinete de elasmoterio.

 Gafto. Caballero de Las Tres Coronas.

 Grano. Capitán Vemer. Terserk.

 Grant Dos Caras. Porteador de Aldea Nitaia, en Adarga.

 Gruta. Caballero ultramarino. Ciudadano de Na’qorwed.

 Guante. Caballero ultramarino. Ciudadano de Na’qorwed.

 Hysithea. Joven clandestina. Hija de Calandria.

 Ider Binawa. Guerrero varano y clandestino.

 Idranter. Lancero y soldado de Adarga, perteneciente al séquito de Parcras.

 Jav Cántil. Caballero enano.

 Lédara. Hija de granjero y criador de aves. Aceña.

 Lura. Princesa de Adarga. Hija de Sincra y hermana de Parcras.

 Lúridan. Guerrero libéluno y clandestino.

 Mardequías. Caballero de Las Tres Coronas.

 Misco. Caballero y guardia real de Ciudad Alfil, capital de Adarga.

 Nashrak. Difunto padre de Darka. Derrocado y torturado por su hermano Bashruk.

 Nétalo. Anciano recolector de semillas y hojas. Aceña.

 Nikas. Joven campesino de Aldea Nitaia, en Adarga. Hijo de Uvaldina y sobrino de Vaneshkat.

 Onidrak. Ascendiente común de la raza enana en los reinos libres.

 Oralio. Caballero de Ácrata y rebelde de Darka.

 Oriz. Monarca y regente de Las Tres Coronas. Marido de Arlena y padre de Ricardo.

 Parcras. Príncipe de Adarga. Hijo de Sincra y hermano de Lura.

 Pérnida. Anciana responsable de un embarcadero en Aldea Ribera, en Las Tres Coronas.

 Prokios. Consejero real de Sincra, en Adarga.

 Ramjia. Sirvienta en las cocinas reales de Ciudad Alfil, en Adarga.

 Ranubio. Anciano guardia real de Sincra. Adarga.

 Rasaj. Caballero y testaferro de Bashruk. Ácrata.

 Redion. Caballero y centinela del reino Empíreo.

 Ricardo. Príncipe y único heredero al trono de Las Tres Coronas. Prometido con Vanidia. Hijo de Oriz el próspero y Arlena.

 Setjia. Doncella de la princesa Lura.

 Sincra. Rey viudo de Adarga. Padre de Lura y Parcras.

 Solne. Lugareño del castillo Atlante y vasallo consejero de Oriz, en Las Tres Coronas.

 Tío Arpa/Vaneshkat. Aldeaniego de las montañas Albas. Tío de Nikas y hermano de Uvaldina.

 Uvaldina. Madre enferma de Nikas. Aldeana de Nitaia, en Adarga.

 Uziel. Caballero de la junta real de soldados en Las Tres Coronas. Viudo.

 Vanidia. Campesina de Las Tres Coronas. Prometida con el príncipe Ricardo.

 Vimio. Anciano de Aldea Nitaia, en Adarga.

 Welentur. Galeno de Terserk.

 Werney. Caballero del séquito principesco de Adarga.

 Wetengbur. Jerarca de Terserk. Clan Setre.

 Yatrio. Infante mayor del reino Empíreo. Hermano de Crito e hijo de Átia.

 

 

 

 

 




¡GRACIAS!

 

Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «El arpón del peregrino». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecido si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor. 
Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:

 

   


luigicadiz@hotmail.com
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